
f CURSO
DE

GEOGRAFIA ï  E S I A D l S î l C A
INDUSTRIAL Y COMERCIAL

D. MARIANO CARRERAS Y GONZALEZ

•  CAT15DRÁTICO DK ECOMOMIA RULÍTItíA

V DERECHO MERCANTIL

EN EL INSTITUTO DF. 3 VN ISIDRO DE MADRiD

î x :

TERCERA EDICION

consiilcrnblcmenle corrogida y  anmoiilatla

M AD RID
TMPUIÎXTA DE MANUEL ( i.  HERNANDEZ 

San Miguel, bajo 
,1877

r -



(



1

' i -

1

DE

G E O G R â f Î â  !  E S Ï AD Î S T l C â
fNDUSTHlÀL Y OOMERCIM.

VOR

D. MARIANO CARRERAS Y GONZALEZ

CVrERBÂTIOO I>E ECONOMÍA, POLÍTICA 

Y UERKCHO MERCANTIL

H.N EL INSTITI'TO nV, HKV ISIDRO DE MADRID

TEHCERA EDICION

conslderablen iento r.orrcgi<3n y  auvûonta'1'*



i

f



A  L A  M E M O R I A

*Kr. ItUSTRE r  UOKRA.DO ÍATBICIO

D. PEDRO CALVO ASENSIO

su FIEL AMIGO

El Autor.



L



V •

A.

ADVERTEInCIA de l a  tercera  EDICION.

Agotadas ea pocos años dos numerosas ediciones de 

este libro, nos vemos hoy obligados á imprimir la ter­
cera.

Tan lisonjera acogida ha escedido á todas nuestras 

esperanzas: nada mejor para corresponder á ella que 
mejorar nuestro primer escrito, y  así lo hemos procu­

rado al darle de nuevo á la prensa.

Son muchas, en efecto, y  muy importantes las refor­
mas que esta tercera edición contiene.

En primer lugar, se han variado completamente los 
datos estadísticos, sustituyéndolos con los últimos co­
nocidos, y tomando estos, ya directamente de los do­

cumentos oficiales, ya de las publicaciones más autori­
zadas, tales como las Estadísticas especiales formadas por 
nuestra Comisión general de Estadística, los Anuarios 
de Econom ía política  y  Estadística de Block y Gui- 
llaumin, e\ Almanaque de París, el Almanaque do- 
Gotha, el A nuario  geográfico que publican en Ale­

mania los Sres. Behm y AVagner, etc., etc.

yo/-



En s6gundo lugar, se han aumentado las noticias 
geográñco-mercantiles de varios países, y se ha acomo­
dado la descripción de otros á las modilicaciones que ha 

sufrido el mapa político.
Por último, se han enmendado escrupulosamente las 

erratas cometidas en las ediciones anteriores, á causa de 

la premura con que se hicieron, y aunque en esta se 
hayan deslizado, como es natural, recayendo en voces 
extranjeras, algunas otras, que hemos tenido buen cui- 
ilado de salvar en la/¿ de erratas, son indudablemente 

menos graves y  numerosas.
Todavía hubiéramos hecho algo más, si no hubiera 

sido tan breve el plazo de que hemos dispuesto y nos lo 
hubiesen permitido las dcrníis tarcas del magisterio.

Pero de todos modos, no renunciamos á perfeccionai 

en lo sucesivo nuestra obra, si, como hasta aquí, nos 
■ ayuda el favor del público, que cordiaUnente agrade­

cemos.
Madrid, Noviembre de t87f3.



PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICION,

La necesidad de un libro que sirva de texto para el 
estudio de la Geografìa y Estadística industrial y comer- 
c id  está generalmente reconocida.

Introducida por primera vez  esta asignatura en la 
carrera de profesores mercantiles^ en virtud de la ley de 
Instrucción pública de 1 857 » siendo, por otra parte, 
una ciencia, si no nueva, al menos desprendida hace 
poco tiempo del árbol de los conocimientos humanos, 
en el cual se haUaba confundida con la Geografìa y la 
Estadística, de que no es más que una rama especial, 
nada tiene de extraño que no se haya formado hasta 
ahora un cuerpo de doctrina metódico y regular, á 
propósito para la enseñanza de ella.

Los libros didácticos no se improvisan: por cono­
cidas que sean de los inteligentes las doctrinas que 
contienen, se necesita espacio y meditación para re­
unirías y depurarlas, para introducir en ellas el órden, 
para exponerlas con la claridad y concisión necesarias. 
Y  áun así y  todo, no se logra de una vez elaborar 
una obra, no diremos ya perfecta y acabada, que esto



seria marcar un limite al progreso humano, pero ni 
siquiera completa y satisfactoria.

Se investiga, se tantea, se hacen ensayos más ó me­
nos felices, hasta que después de algunos, y á fuerza 
de herir el pedernal de la Naturaleza, llega á condensar 
el talento en un gran foco de luz las chispas arrancadas 
á aquella por el eslabón del trabajo.

Uno de esos ensayos es el que hoy ofrecemos al pú­
blico. N o  es el primero, sin duda alguna: otros le han 
precedido, y todos ellos los hemos consultado para 
dirigir con el acierto posible el nuestro. Citaremos 
principalmente el Curso de Geografìa industrial^ del 
Sr. Rada y Delgado, que tantos y tan preciosos datos
encierra.

Pero séanos permitido observar: i . ” Que debiendo 
hoy aprenderse la Geografía general, según el pro­
grama vigente de estudios, antes que sus aplicaciones 
á la Industria y el Comercio, y no al mismo tiempo, 
como se hacia antes, es inútil consignar, en los libros 
que traten de las segundas, nociones relativas á la 
primera. 2." Que estableciendo el mismo programa de 
estudios la enseñanza de la Geografía y Estadística in­
dustrial y comercial com o unzso\2í asignatura, no puede 
•ser objeto de dos libros distintos, sino de uno sólo, en 
que las nociones de Geografía industrial y  comercial y 
las de Estadística industrial y  comercial^ puesto que 
ambas materias abraza dicha asignatura, se hallen com­
binadas de tal manera que constituyan un cuerpo de 
doctrina único y homogéneo. 3 .® Que no teniendo los 
alumnos, al emprender el estudio de la Estadística in­
dustrial y comercial^ conocimiento alguno de la Esta-



dística teórica, parece natural comenzar el curso uor 
algunas lecciones de esta última, donde adquieran el 
criterio necesario para poder apreciar los hechos esta­
dísticos que inás adelante, y al tratar de cada país, han 
ae exponérseles sucesivamente.

Ahora bien; tales son las consideraciones que hemos 
tenido en cuenta al escribir la presente obrita N o  abrí­
am os  la pretensión de haber dicho en ella nada nuevo- 
íejos de eso, contesamos haber puesto á contribución 
diversos autores, que citamos oportunamente para que 
no puedan atribuírsenos sus concepciones.

Pero, SI no queremos engalanarnos con plumas age- 
nas, nos juzgamos con algún derecho á la idea primera 
ó  composición general de nuestro Curso de Geo^raña v 
Estadutua industrial, cuyo método y plan, así como la 
elección de los materiales, extraídos laboriosamente de 
una porción de tratados elementales y de monografías 
de Geografía y de estadística, en que se hallaban espar­
cidos, nos pertenecen por completo. Mérito, en verdad 
swso, y que no aducimos como digno de premio, sinj

menfP^H  ̂ °  indulgencia del público; y especial- 
de nuestros colegas en el magisterio.

concedan; que los jóvenes 
j. US a a honrada profesión del comercio encuen-

ffinas  ̂f  provecho en la lectura de las siguientes pá- 
gmas y quedaran satisfechos nuestros deseos 

taragoza. Abril de 1 86 7 .





C U R S O

G E O G R A F I A  Y E S T A D I S T I C A  I U D D S T R I A I  Y C O M E R C I A l ,

LECCION I.

INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA ASIGNATURA.

-íxeografía industrial y comercial.— Su definición.— Sus relaciones 
con la Geografía física y  política.— Definición y clasificación de 
la Industria.— Materias que debe comprender el estudio de la 
Geografía industrial y comercial: naturaleza del terreno; clima 
fisico; productos principales; centros de producción; puertos 
principales; líneas telegrilQcas; líneas de navegación; ferro-car- 
*Vd ' principales; canales de navegación y de riego:

Geografia, industrial y comercial es la ciencia que dá
á conocerlos diversos países del Globo en todos aque­
llos hechos geográficos que interesan á la Industria y el 
Comercio.

Forma una parte de la Geografía política, y está ínti­
mamente relacionada con ella y con la Geografía física, 
puesto que se funda en el conocimiento prèvio de los 
accidentes del terreno, talos como mares, rios, monta-

/
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üas, etc., y  del estado social de sus habitantes, datos 
todos que suministran aquellas dos ciencias.

Se entiende por indiisíria el conjunto de las diversa» 
y  -variadas aplicaciones del trabajo del hombre, y  puede 
dividirse científicamente de este modo;

1 . « Industria, extractiva^ que tiene por objeto extraer 
de la tierra y de las aguas, sin dar íi estas ni aquella 
preparación alguna, las materias que contieneu. Com­
prende la  miucria, la cantería, la.pesquería, la cacería y
la leñería (corta de leña y maderaje).^

2. “ Industria, agrícola, que se dedica al cultivo de la 
tierra y comprende la agricultura propiamente dicha, 
esto es, las plantaciones alimenticias (cereales, frutas, 
legumbres, hortaliza, flores y  pastos), las plantaciones 
textiles y  tintoriales, y las plantaciones medicinales.^

3 ® Industria de la cria de animales, cuyo objeto in­
dica suficientemente su título, y que comprende las va­
rias especies de ganadería (industria pecuaria), la pisci­
cultura, la  cria del gusano de seda, la de la abeja, la de
los animales domé.sticos, etc., y la recolección desús

productos.
4. « Industria manufacturera, que prepara y  trans­

forma las materias que le suministran las industrias 
anteriore.s (materia.s primeras), valiéndose para ello de 
la mano del hombre, auxiliada de instrumentos ó apa­
ratos sencillos. Comprende los oficios y las artes me­
cánicas.

5. “ Industria fa tr il , que emplea para el mismo ob­
jeto aparatos complicados (máquinas) en establecimien­
tos llamados fábricas.

6. " Industria locom tim , distinta del comercio con 
el cual se confunde ordinariamente, ó sea industria de 
los transportes, tanto de mercancías como de pasajeros,

i i



por tierra, por mar y por riod ó por oanales navegables 
(naveg^acion).

7.* Indm tria mercantil, coraujiinente llamada comer­
cio, que es el conjunto de negociaciones sobre los pro­
ductos de las demás industrias, con el objeto de alcan­
zar algún lucro, y  puede dividirse en dos clases: inte­
rior, cuando se verifica entre los diversos pueblos de 
una misma nación; y exterior, cuando se hace con otras 
naciones, subdividiéndose este liltimo en conm'cio de im -̂ 
poftacion, por el cual se traen las mercancías de fuera 
adentro del país; comercio de exportación, por el cual 
se llevan de dentro afuera, y comercio de cabotaje, que 
las traslada de un puerto á otro de la misma nación.

Bl e.studio de la Qeografia industrial y comercial, tal 
como la consideramos, comprende el de las materias si­
guientes en cada país:

Naturaleza del terreno.
Clima físico.
Productos principales.
Centros de producción.
Puertos principales.
Grandes líneas de navegación.
Líneas telegráfica.s.
Ferro-carriles.
Carretera.^.
Canales.
Aduanas.

Vamos á entrar en algunas esplicaciones acerca de 
cada uno de estos puntos.

muTaUzadelUrreno\\^vo^-:no^ á su grado de ferti­
lidad, ó sea de aptitud para el cultivo, teniendo en 
cuenta los accidentes geográficos de su superficie, es 
decir, SI es llano ó montuoso, porque esta circunstan-

1 .‘
2 .*
3. “
4. “
5. ”

70

8 . ”

9. ’*
10 . 

n .



oía influye muolio en aciuella lo mismo que en el si-

fisko  se denomina, como ya por la Geografia 
general es sabido, la temperatura atmosférica de cada 
l i s  en rason del grado de calor y  humedad que en él 
L  experimentan, y  que tanto contribuyen á su mayor ó 
menor saluliridad, asi como á sus producciones. No ne­
cesitamos recordar que estos climas no son verdaderas
sonas terrestres, sino partes ó lugares de la tierra, en 
los cuales reinan, poco más ó inénos, los mismos feno-

'^Trod^kfí^ ific ip iíles  son los objetos más notables que 
encierra cadf país, y que pueden servir de ^
dad al hombre^ ó tienen una
directa á sus necesidades. Los dividiremos en tres gru 
p orseg -n  el reino de la naturalesa èque pertenecen, 
L to  es en productos animales, vejetales y minerales.

a n tro . llamamos á aquellas poblaciones
en „ 1  ha-Adquirido más desarrollo el cultivo de la 
Terra la preparación de sus frutos ha.sta hacerlos aptos 

'  s’a t isL er las necesidades del hombre y  el trafico 
que Vos pone al alcance de todas las fortunas. Los divi­
diremos en agrícolas, manufactureros y mercantiles.

Pnertos se dicen las más pequeñas porciones de mai 
f . . de tierras Y que ofrecen á los navios un abrigo

sVuro contra los lientos ó contra las corrientes. Hay 
riSnuos que e,stáii situados en ríos, las mas veces hácia 
su embocadura, pero otras á grande.s distancias de las 
costas, como los puertos de Bilbao en Espa.ia Lóndres 
en Inglaterra, (,>.uebec en el Canadá, Washington en 
Estados-Unidos, etc. .á estos podría dárseles, con Ba 1, 
el nombre de //»ortos iiUerhres, para distinguir os 
lo» demás, qne son los puertos propiamente dichos, ó

— 4 —



pt',ertos 'mariti'fíios, como los de Tolon, Cádiz, la Coru- 
ña, etc.

Lineas de navegación son. las travesías que recorren los 
buques destinados al transporte, las cuales se marcan 
por los puertos en que aquellos hacen escala  ̂ esto es, en 
que se detienen para recibir y dejar mercancías ó pasa­
jeros. Pueden dividirse para su estudio en tres clases: 
1 Generales, entre Europa y las demás partes del Mun­
do; 2.* Particulares, entre las diversas naciones de Eu­
ropa; 3.“ Coloniales, entre una nación y sus colonias.

Líneas telegrádcas se dice á las direcciones que si- 
gruen los alambres ó hilos metálicos de los telégrafos, 
aparatos eléctricos, destinados á la transmisión del pen­
samiento por medio de signos convencionales. Estas di­
recciones se marcan por las estaciones ó puntos donde se 
hallan establecidos dichos aparatos, y en que termina 
cada alambre, conductor déla electricidad.

Ferro-carriles se llaman unas vías en que los carrua­
jes, movidos por el vapor, ruedan sobre carriles de hierro 
con una velocidad media de ocho á diez leguas por hora.

Carreteras son otras vías en que se emplea como motor 
la fuerza animal, y las hay de tres clases: 1.“ Generales, 
que unen la capital de la nación con el litoral ó la fron­
tera; 2 “ Transversales, que unen dos capitales de pro­
vincia; 3.“ Vecinales, q\ie unen los pueblos de una pro­
vincia con su capital. Pero aquí no trataremos más que 
de la primera, considerando las dos últimas de pocaim- 
portancia.

Canales son unas corrientes artificiales de agua ex­
traida de los rios, y que unas veces sirven solo para regar 
las tierras cultivadas, btra.s se emplean además como 
vías de transporte. En el primer caso so llaman canales 
de riego; en el segundo, de riego y de navegación.

y
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Por último, Aduanas son las oficinas que tiene esta­
blecidas el Gobierno en varios puntos de la frontera ó 
del litoral, para cobrar los derechos impuestos á la en­
trada ó salida de las mercancias é impedir la circulación 
de los artículos prohibidos.



LECCION II.

INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA  ASIGNATURA.

Estadística.— Su etimología.— Su definición.— Sus límites — Su 
utilidad.— Sus aplicaciones. Sus relaciones con la Historia, 
la Economía política y la Geografía.— Su division.— Su grado 
de certeza y sus errores.— Breve historia de la Estadística.—  
Sus progresos contemporáneos.

estadística se deriva de la latina statics, 
que sig-nifica estado, situación, condición de las cosas. 

Ciencia estadística ó bien Estadística simplemente es: 
Según Moreau de .Tonnés, la ciencia de los hecbos na­

turales, sociales y políticos expresados numéricamente.
Seguu Dufau, la ciencia que enseña á deducir de 

términos numéricos análogo.s las leyes de la sucesión de 
los hechos sociales.

Otras varias definiciones se han dado de la Estadística; 
pero las dos anteriores nos parecen las más acertadas.

La primera, aunque breve y  concisa, no envuelve la 
idea de una ciencia, puesto que los heoho.s, por sí solos, 
.sin elevarse à los principios que los rigen, no pueden 
constituirla. La segunda e.s más científica, y creemos 
que no da lugar á ninguna objeción fundada.

De todas maneras los dos caractères esenciales de la 
Estadística son: 1.® Que se refiera á liecho.s naturales y 
sociales: 2.*̂  Que los expre.se por medio de números.
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La Estadística, según Moreaa de Jüunés, tiene por 
objeto el conocimiento profundo déla sociedad, conside­
rada en su naturaleza, sus elementos, su economía, su 
situación y sus movimientos.

No se limita, como algunos estadistas han creído, à 
examinar la situación respectiva y comparativa de cada 
país; no consiste tampoco, como otros han dicho, dán­
dole un carácter esclusivamente politico, en investiga­
ciones sobre la materia política de los Estados, ó bien 
en el conocimiento de los objetos que constituyen el 
poder de una nación; sino que nos proporciona útiles 
datos, eficaces estímulos para el progreso de la agricul­
tura, el desarrollo de la Industria, el perfeccionamiento 
moral de los individuos y la prosperidad general de los 
pueblos.

Su círculo es de este modo bastante ancho sin que sea 
preciso extenderle, como pretende elilustre Gioja, á to­
dos los hechos, cualesquiera que sean, que conciernen 
á un país, incluyendo en este número hasta los porme­
nores más pequeños, hasta aquellos datos que el mora­
lista puede buscar y recojer aquí y allí, pero que apenas 
se prestan á la observación científica; por ejemplo, los. 
trajes y  las diversiones de algunos pueblos.

No, los trabajos que se adornan con el nombre de la 
Estadística, sin tener su objeto y su lenguaje, no le per­
tenecen, como dice muy bien iloreau, puesto que están 
fuera de las condiciones de su existencia. Las estadísti­
cas de hechos puramente morales é intelectuales no 
pueden admitirse como verdaderas; puesto que es una 
quimera querer someter al cálculo el espíritu ó las pa­
siones, y computar como unidades definidas y compara­
bles los afectos del alma y los fenómenos de la inteli­
gencia.



La Estadística es una ciencia útilísima, no solamente 
bajo el punto de vista público, sino también para la di­
rección y  administración de los intereses privados.

Ella revela los hechos, aunque no teng*a el poder de 
crearlos, y  de esta manera indica las reformas que con­
viene adoptar, los males que se deben corregir, dá la 
medida de los progresos hechos ó de los abusos aumen­
tados, y  sus guarismos son otros tantos avisos elocuen­
tes para los hombres que están encargados del gobierno 
de los pueblos.

Servicios no ménos importantes presta también á los 
particulares. Los hechos que consigna son muy á pro­
pósito para guiar al Comercio y  á la Industria, tanto 
agrícola como manufacturera, en sus empresas de todo 
género, no solo cuando están sostenidas por cuantiosos 
capitales asociados, sino también cuando solo tienen á 
su disposición recursos más modestos.

Todas las inteligencias elevadas, dice Moréau, reco­
nocen que la Estadística es necesaria á los hombres de 
Estado, á los publicistas, á los economistas y á los his­
toriadores:

1. ” Para averiguar en todos sus elementos la pobla­
ción de cada país, fuente de su poder, de su riqueza y  de 
su gloria;

2. ° Para mejorar el territorio; después de haberle 
esplorado por medio de operaciones que dan á conocer 
su fertilidad, sus comunicaciones, sus medios de defen­
sa, la salubridad y la seguridad de sus campos y de sus 
poblaciones;

3. Para regular, .sobre ba.ses seguras, el ejercicio de 
los derechos ciVile.s y políticos, adquiridos á costa de 
tantos sacrificios;

4. ® Para fijar y repartir los contingentes militares,
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que inantieneu los ejércitos y  garantizan la independen­
cia nacional;

5. ® Para establecer con equidad los impuestos que 
proveen á las necesidades del Estado;

6 . “ Para determinar eu cantidades y  valores los pro­
ductos de la .igricultura y de la Industria, que renuevan 
sin cesar la fortuna pública;

7. ° Para apreciar los adelantos del Comercio y bus­
car las condiciones de su prosperidad;

8. ” Para estender ó restringirla acción represiva de 
la Justicia, centinela vigilante del órden social;

9. “ Para trazar los progresos de la Instrucción pú­
blica, que, ilustrando á los hombres, debe hacerlos más 
felices;

10. Para guiar al Gobierno en las innumerables dis­
posiciones que, por el interés de las ciases inferiores, 
rigen los establecimientos penales y de beneficencia;

11. Finalmente, para ilustrar, con verdades nuevas 
ó más completas, otras muchas cuestiones que sarjen á 
cada paso, agitan la opinion pública, son objeto de las 
discusiones parlamentarias y  constituyen otros tantos 
problemas, cuya solución seria difícil ó imposible sin el 
concurso de esta ciencia.

La Estadística está íntimamente relacionada con todas 
las ciencias morales y  políticas, y hasta con las ciencias 
naturales, á las cuales también auxilia; pero con las que 
tiene más conexión es con la Historia, la Geografía y la 
Economía política.

Se parece àia Historia en que recoge, como ella, los 
hechos presentes y pasados; pero la Historia narra y co­
menta, la Estadística analiza y  calcula.

Se parece á la Geografía eii los trabajos que esta toma 
de ella y  se apropia; pero la Geografía describe los di­

V
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versos países del Globo: la Estadística aproxima iiiuohas 
veces tiempos y países diversos. Además, cada una de 
ollas tiene su clasificación propia.

Por illtimo, se asemeja á la Economía política en que 
ámbas tienen por objeto realiísar el bienestar individual, 
del que depende el órden social; pero la primera es una 
ciencia transcendental, que se eleva con audacia á la re­
gión más elevada de los sistemas especulativos, mientras 
la seg-unda es solo una ciencia de hechos, que enumera, 
por medio de rápidos g*uarismos, las necesidades de los 
pueblos, sus progresos diarios y cada uwa de las parti­
cularidades felices ó funestas de sus destinos.

La Estadística, dice Dufau, que en cierto modo puede 
aplicarse á todos los lieelios y  á todos los lugares, puede 
también tener esclusivamente por objeto, ya todos,los 
becbos relativos á ciertos lugares, ya ciertos hechos ex­
tensivos ó no á todos ellos. De aquí la división de la Es­
tadística en general, particular, local y especial.

Es generai, cuando trata de objetos de toda especie y 
comprende todos los pai.ses: por ejemplo, nociones sobre 
el repartimiento total de la especie humana entre las di­
versas partes del Globo, sobre los Estados que forma, 
los productos que crea, etc. Esto seria Estadística ge- 
neral; pero conviene advertir que semejante estadística 
lio existe todavía porque faltan los datos necesarios para
formarla.

Se llama particular, cuando no se refiere más que á 
OQ país como E.spaña ó Inglaterra.

Local se dice, cuando los hechos que abraza no con­
ciernen má.s que á una ciudad o circunscripción territo­
rial, tal como una provincia ó distrito.

Finalmente, toma e l nombre de especial cuando se 
aplica á una sola clase de hechos, y en esto caso, según

J



la naturaleza de los objetos de que trate, se subdivide 
del modo siguiente ;

Bstadística/¿'?¿C(?, la que considera al hombre en sus 
relaciones eon los agentes naturales, y  reúne todos los 
hechos relativos á las condiciones fisiológicas de su exis­
tencia: comprende la estadística '^letsoTolófficd ̂  víbfí~ 
dica, etc.

Estadística moral, la que considera al hombre en sus 
relaciones más inmediatas con sus semejantes, y  agru­
pa todos los hechos relativos al perfeccionamiento de 
su razón y  de su conciencia; comprende la estadística 

judicial, lileraria, etc.
Estadística industrial, la que se refiere á los resultados 

del trabajo del hombre; compréndela estadística 
cola, manufacturera, comercial, etc.

Estadística politica, que versa sobre los hechos rela­
tivos á la nacionalidad: comprende la estadística miUtar, 
Jf.nanciera, colonial, etc.

La investigación de la verdad es una de las empresas 
. más difíciles del espíritu humano, y  sabidos son los 

grandes esfuerzos que se necesitan para descubrirla y  
no dejarse engañar per el error ó la decepción. La His­
toria y áun la Justicia no llegan á la certeza de los he­
chos, sino por medio de pruebas escritas; la Estadística 
que, como ellas, se propone el descubrimiento de una 
multitud de verdades útiles, tiene sobre ellas la ventaja 
que le da el lenguaje de los guarismos, cual es, antes 
de admitir los hechos, comprobarlos por el cálculo, que 
proporciona casi siempre medios de demostración nume­
rosos y seguros. Sin embargo, no por eso se ha de creer 
que los datos estadísticos sean absolutamente exactos, 
como los números abstractos de una operación aritmé­
tica, ni que todo.s ellos tengan el mismo grado de cer­



teza,. La Estadística uo versa sobre cantidades imagina­
rias ni sobre unidades idénticas; toma sus elementos ta­
les como se bailan en la sociedad y en la naturaleza, 
diversificados basta el infinito; y los asocia según su 
carácter predominante, que, las más veces, es la única 
semejanza que hay entre ellos. Las diferencias que esos 
elementos presentan bacen que no puedan someterse á 
un mismo método de investigación, y por consiguiente 
que no sean igualmente seguros en todos los casos los 
resultados de ésta.

Por ejemplo: ninguna duda puede caber acerca de la 
rectitud délas cuentas del Estado, sobre todo en Ingla­
terra. Las pruebas numerosas y  severas á que está 
sometida en aquel país la contabilidad de los gastos y 
los ingresos, dan á sus guarismos casi tanta exactitud 
como si fueran números abstractos, aunque representan 
un inmenso tesoro de metales preciosos.

Pero cuando se trata de computar la población, el 
grado de certeza disminuye ya considerablemente. El 
cómputo resulta siempre inferior á la verdad, porque 
cierta parte de los habitantes de las grandes ciudades se 
sustrae á las operaciones del censo. La prueba se en­
cuentra cuando se hace, por ejemplo, durante un quin­
quenio, la comparación de los nacimientos con las de­
funciones. E l incremento que revela entonces el exce­
dente demuestra que son defectuosos los censos.

La Estadística ha cometido sin duda y  puede cometer 
errores; pero no todos ios que se le imputan tienen igual 
fundamento. Entre ellos hay algunos de que es real­
mente responsable; otros que no le es posible evitar; 
otros, en fin, que se le atribuyen injustamente.

Es ciertamente un error, y  un error grave, que por 
lo común procede del espíritu de .sistema, el que induce
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á alg-unos estadistas á creer que la verdad puede amol­
darse á sus deseos, y  que es lícito darle las proporcio­
nes que se quiera. En e.sta creencia, una vez establecido 
un hedió numérico, suponen que puede generalizarse y 
deducir, como Cliaptal, del cata::tro de seis millones de 
hectáreas, el de 53 millones, ó bien que, condensando 
un gran ndtnero de hechos estadísticos, se puede redu­
cirlos á uno solo, como por ejemplo, el término medio 
de las Hhlas de mortalidcíd, que de 600.000 vidas huma­
nas, infinitamente variadas, deducen el término de una 
vida sola. Este método tiene un carácter puramente 
cougetural, y  debe ser condenado como peligroso para 
la verdad. Sin duda, cuando se trata de una época 
remota, cuya oscuridad puede aclararse por medio de 
algunos guarismos históricos, seria demasiado rigor el 
rechazar las deducciones hechas con prudencia por un 
espíritu juicioso. Nadie ignora que una antigua inscrip­
ción medio borrada puede restaurarse por medio de 
hábiles conjeturas, y  que así se llega á enriquecer la 
ciencia con hechos nuevos. Es, pues, preciso convenir 
en que la Estadística puede hacer útiles adquisiciones 
por el mismo método, aplicado á la Historia con discreta 
circunspección. Pero en los trabajos cuyos materiales 
son contemporáneos, conviene abstenerse de un proce­
dimiento que está sujeto á grandes errores, y que san­
cionando tradiciones, hijas de la credulidad, les dá la 
categoría de guarismos verdaderos, los cuales no se 
buscan ya porque se cree que no hay necesidad de ello.

Por otra parte, en las ciencias que tienen por len­
guaje los números, y especialmente en la Estadística, es 
bien difícil evitar dos errore.s muy perjudiales; los erro­
res de cálculo y las faltas de imprenta. Los primeros 
resultan de la inexperiencia de los calculadores, de sus



distracciones, ó de hábitos viciosos en el trabajo, como 
por ejemplo, el copiar ó coleccionar los datos estadísti­
cos por columnas, en vez de hacerlo por líneas horizon­
tales, único medio que permite seguir las correlaciones 
de los guarismos. Estos errores pueden evitarse á fuerza 
de cuidado y de paciencia; pero los que ocurren en el 
momento de la impresión son muchas veces inevitables.

Por último, la Estadística no es una de esas ciencias 
que viven pacíficamente en las regiones especulativas: 
por el contrario, su existencia se desliza entre las tem­
pestades que suscitan en la sociedad los intereses mate­
riales y las pasiones políticas. Sus investigaciones no 
pueden hacerse sin alarmar á los que se enriquecen por 
medio de los monopolios y  los abusos; sin irritar, ha­
ciendo brotar la luz, á los que no se complacen más que 
en las tinieblas del pasado; sin atraérselos ódios de los 
falsos sábios; sin suscitar, en fin, reclamaciones á la 
imprenta periódica y  áun al Gobierno, para obtener de­
cretos condenando guarismos á los cuales ni siquiera se 
les permite defenderse. Tal es el origen de las acusacio­
nes dirigidas contra la Estadística oficial de.sde hace 
se.seiita años: su objeto aparente es señalar los errores; 
pero su fin verdadero es recusar los testimonios y  ahogar 
las importunas revelaciones de aquella. Estas injusticias 
no pueden asombrar sino á los que no están familiari­
zados con la historia de las ciencias, _é ignoran cuantas 
persecuciones han retardado el progreso de los conoci­
mientos humanos.

La Estadística no tiene la pi'etension de ser infalible, 
lo repetimos; pero, si confiesa en voz alta sus culpas, 
no está dispuesta á cargar con las que quieran hacer 
recaer sobre ella la ignorancia 6 la malicia. /Uiora bien, 
poriiue no consiga obten;T siempre guarismos riguro.sa-
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mente exactos, ¿se habrá de deducir que es un estudio 
vano é impotente? Nada ménos que eso. ¿Cuál es el ramo 
de los conocimientos humanos que está en posesión 
absoluta de la verdad? La Astronomía, la Geografía, la 
Medicina distan mucho todavía de haber llegado á su 
apogeo, y  sin embargo, gozan de la estimación de todos 
los hombres sensatos. ¿Qué importa para los problemas 
que ha de resolver la Estadística, que haya en sus 
cálculos dos ó tres millares de más ó de ménos? Aun 
cuando, en los guarismos de una cosecha, por ejemplo, 
se cometiese el error de un hectólitro por hectárea, las 
consecuencias que resultan de la cantidad de la produc­
ción ¿habrían de recusarse por esto? Tanto valdría de­
sechar un retrato por no ser el mismo original.

La Estadística, como estudio ordenado y  científico, 
es muy jóvén todavía; pero ya en la más remota anti­
güedad se hicieron esfuerzos por reunir las nociones que 
le sirven de base. Así el Pentateuco, el libro más anti­
guo que se conoce, nos presenta investigaciones análo­
gas á las suyas, con el expresivo nombre de Arithm i, 
los números. Aristóteles, Xenofonte y  otros escritores 
griegos hacen mención de informes periódicos, hecho.s 
por órden de los magistrados, y que debían contener 
algunos de los elementos de los cuadros oficiales de 
nuestra época. Tácito nos cuenta que, cuando Germá­
nico visitó á Tebas, vió inscripciones que un sacerdote 
le tradujo y  en las cuales se enumeraban los tributos 
pagados por cada nación sometida, el peso del oro y de 
la plata^ las armas y  los caballos, las ofrendas de marfil 
y de perfumes hechas á los" templos, las cantidades de 
granos y  otros objetos de consumo que debia suminis­
trar cada provincia. Los romanos conocían el uso de 
estos censos generales de la población y  de la fortuna
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pública, cuyos resultados se consignaban en registros, 
y una costumbre semejante parece existir desde tiempo 
inmemorial en muchos pueblos de Oriente. En la edad 
moderna se ha sentido también muy pronto la necesi­
dad de esta clase de documentos, y no es raro encontrar 
hoy, entre las voluminosas colecciones de manuscritos 
que se conservan en las bibliotecas, datos estadísticos, 
injustamente desdeñados por los historiadores, que hu­
bieran podido quizá aprovecharlos para conocer el estado 
social de los pueblos en los diferentes períodos de su 
existencia.

Verdad es que nada de esto era la Estadística, y  que 
hasta mediados del .siglo XVIII no tuvo verdaderamente 
origen la ciencia. Al catedrático de Historia, Achen- 
wal,de la Universidad de Gottinga, en Alemania, es á 
(juien pertenece el honor de haber sido el primero que 
formó un conjunto sistemático de elementos reeojidos 
ya por otros. Sobre estos elementos profesó lecciones 
públicas que tuvieron un gran éxito; las recogió des­
pués y  formó de ellas un libro que publicó en 1749, 
dándole el nombre que ha sido al fin adoptado por toda 
la Europa sábia. Sucedióle el célebre S;‘hlozer, el cual 
propagó más y más el conocimiento de la Estadí.stica; 
de Gottinga no tardó en pasar su enseñanza á las de- 
má.s universidades alemanas, y por último se extendió 
á los diversos países de Europa, donde han ido apare- 
reciendo obras especiales concebidas y  redactadas sobre 
las bases propuestas por el ilustre fundador de la ciencia.

La Estadística teórica está lioy bastante adelantada; 
pero no sucede lo mismo con la Estadística ajjlicada. 
Aun sin salir del mundo civilizado, la mayor parte de 
las naciones cultas carecen todavía, no ya de una esta­
dística completa, porque esta no la tiene ninc’una; pero
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aun de buenas estadísticas parciales. La Prusia y la Bél- 
g’ica son, en este punto, las que deben colocarse en 
primera línea; sig*ueu después la Ing'laterra, la Francia, 
el Austria, los Estados-Unidos, la Suecia y la Rusia. En 
cuanto á España, los trabajos que con tanto celo se han 
emprendido de algunos años á esta parte han producido 
ya excelentes resultados, y  permiten esperar que dentro 
de poco no será nuestro país el más atrasado en este 
ramo de los conocimientos humanos.

I



LECCION 111.

INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA  ASIGNATURA.

Operaciones de la Estadística.— tìu objeto.— Catastro dei terri­
torio.— Censo de ía población.— Movimientos de la misma.—  
Cata.stro de la producción agrícola.— Catastro de la producción 
industrial.— Investigaciones administrativas.— Medies de eje­
cución de la Estadística.— Su organización oficial.

Las operaciones de la Estadística tienen por objeto 
hacer surgir, reunir y elaborarlos hechos numéricos, 
cuyo conocimiento importa á los intereses de la socie­
dad. Son muy extensas en los grandes países de Euro­
pa, que tienen un vasto territorio y una población nu­
merosa. Son también muy difíciles, porque la investi­
gación de la verdad, que es el noble fin á  que aspiran, 
encuentra mil obstáculos que oponen á cada paso la 
Ignorancia, las preocupaciones, la incuria, los intereses 
hostiles y  las malas pasiones.

Estas operaciones consisten principalmente en el Ca~ 
lastro del territorio^ el Oemo de la población, el Resúmen, 
de los molimientos de U  mUma, el Oatastro déla produc­
ción agricola éhidustrial y las Investigaciows adminis- 
trati-oas. Vamos á decir cuatro palabras acerca de cada 
una de ellas.

Ca t a s t r o  t e b r it o iu a l . E s el plano geométrico de la 
superficie del país, y su objeto es determinar la osten-
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Sion de esta superfìcie, la naturaleza de las tierras, su 
destino y el valor de sus productos, para poder apreciar 
con exactitud los recursos del Estado, la riqueza agrí­
cola y  las rentas imponibles, á las cuales deben ser pro­
porcionadas las contribuciones.

Su orig*en se pierde en la antig'üedad más remota. Los 
registros de los Babilonios contenian, á lo que parece, 
pormenores que suponen la existencia del catastro de 
las tierras del Àsia oriental en las épocas primitivas de 
los únales del Globo. Según Herodoto , esta operación 
era una práctica usual del gobierno de los reyes de 
Persia. En nuestros dias, ninguna nación^ posee un ca­
tastro tau vasto y  tan perfecto como Prusia.

La Estadística obtiene por medio de tan importante 
trabajo todas las bases fundamentales de sus operacio- 
ne.s, principalmente la división física y política del ter­
ritorio, la topografía agrícola, la distribución de la po- 
lilaeion y el reparto del impuesto.

Cknso. Sirve para averiguar el número y las condi­
ciones de los habitantes de un país, y  es absolutamente 
necesario para administrarle y gobernarle regularmente.

También esta institución se remonta á los tiempos 
primitivos. La enumeración que se hace enei Penta^ 
teuco de los Patriarcas y  de sus familias constituye una 
especie de censo por individuos, por sexos y  por edades.

Un censo completo, según Moreau de Jonnés, debe 
contener: 1.“ El sexo de los habitantes; 2.“ Su edad; 
3.® .Su estado civil; 4.” Sus profesiones, oficios ó em­
pleos; 3.° Su capacidad política; 6 .” Su culto ó comu­
nión religiosa; V.® Su cualidad de propietarios territo­
riales ó manufactureros.

Las operaciones del censo deben hacerse por el Go­
bierno, averiguando á domicilio el número de las per-
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senas que componen cada familia, para lo cual importa 
mucho que se ejecuten simultáneamente en todos los 
puntos del país. El exámen de sus resultados debe con­
fiarse á personas que puedan compararlos con los que 
arrojen otros documentos anteriores.

Los censos, que al parecer debían ser operaciones 
muy sencillas y  fáciles , puesto que se reducen á una 
colección de hechos numéricos evidentes , encuentran, 
sin embarg-0, en su ejecución grandes obstáculos, que 
conviene indicar. Son los sig*uientes:

1. ® Como muchas contribuciones son proporcionales 
á la población de las localidades en que se perciben, los 
vecinos, temiendo, con razón ó sin ella, que los censos 
den lugar á un aumento deimposicion, procuran impe­
dir ó dificultar las operaciones, y  hasta las autoridades 
municipales ocultan cierto número de habitantes.

2. ® A veces, el Gobierno mismo ó sus delegados, in­
timidados por la opinion pública, se abstienen de hacer 
el censo de la población y reemplazan con artificios de 
cálculo los guarismos verdaderos que la operación hu­
biera dado.

3. Un censo bien preparado puede malograrse por 
alguna mala disposición administrativa que pasó des­
apercibida.

4. ® Es casi imposible averiguar la edad de las per­
sonas con alguna exactitud, porque unas la ignoran, y 
otras, principalmente la.s mujeres, la ocultan.

5- También se ocultan á veces las profesiones ver­
daderas, su.stitiiyéndolas por otras más honro.sas.

6. Por último, el moviraiento perpètuo de la pobla­
ción de muchas localidades, y sobre todo de las grandes 
capitales, como París, Lóndres, etc., donde, al mismo 
tiempo que hay continuamente una multitud de foras-
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teros, faltan no pocos vecinos que están en el campo ó 
de viaje, impide saber á punto fijo el número de los ha­
bitantes.

Estos obstáculos, sin embargo, no deben detener á 
un gobierno üiistrado, porque los esfuerzos que haga 
para superarlos serán recompensados por la exactitud 
de sus cálculos, el acierto de sus reformas y la justicia 
de sus resoluciones.

RnsmviRN d e  lo s  m o v im ie n t o s  d e  l a  p o b l a c ió n . Son las 
alternativa.s perpétuas que rejuvenecen los pueblos, los 
conservan, los disminuyen ó los aumentan, y hacen que 
se sucedan de siglo en siglo unas generaciones á otras. 
Estas operaciones consignan, con las formalidades de­
bidas, los nacimientos , los matrimonios y  las defuncio­
nes, llevando cuenta de sus circunstancias principales. 
Su importancia es muy grande, porque caracterizan la 
civilización de un país y la acción de su gobierno , y 
esto es tan cierto, que, conocida una mortalidad , un 
estadista discernirá, solo por su relación con la pobla­
ción y sin necesidad de otra indicación local, si enumera 
las defunciones de una provincia de Turquía, ó bien 
las de un condado de Inglaterra ó un departamento de 
Francia.

Aunque una parte de las naciones europeas carezca 
todavía del conocimiento esencial de los movimientos de 
la población, hace ya veinticuatro ó veinticinco siglos 
que se empleaban medios para adquirirle. Así en Ate­
nas, cuando nacia un niño, la familia tenia la obliga­
ción (le ofrecer una medida de trigo á la sacerdotisa de 
Minerva, al paso que cuando moría debia darle una de 
cebada. En Roma, una ley de Servio Tulio prescribía 
que, ácada nacimiento, se llevase una moneda al tem­
plo de .Juno Lucina; á cada defunción, otra al templo de



la diosa Libitina, y otra, en fin, al templo de la diosa 
Juventa por cada jóven que vestía la túnica viril.

En nuestros dias, el registro de los movimientos de 
la población está confiado en algunas naciones al clero, 
el cual lleva las actas de todos los nacimientos, matri­
monios y defunciones. En otras, sin embargo, como ya 
se ba establecido en España, es atribución de la admi­
nistración civil. Seria de desear que este ejemplo fuese 
imitado por todos los gobiernos, si se quiere que la Ope­
ración se practique con inteligencia y produzca todos 
los resultados que se esperan de ella.

Ca t a s t r o  d e  l a  pr o d u c c ió n  a g r íc o l a . Siendo la sub­
sistencia de los pueblos la primera condición de su 
bienestar, importa mucho conocer, por medio de una 
investigación segura y completa, los productos agríco­
las con que cuentan, para averiguar si son ó no suficien­
tes, y en el segundo caso para saber cuánto debe au­
mentárselos. Estos son datos indispensables para decidir 
hasta qué punto habrá que recurrir á los productos ex­
tranjeros, ó bien exigir más abundancia al territorio del 
país.

Las reglas que deben tenerse presentes en la forma­
ción de todo catastro de la Agricultura son, según Mo- 
reau de .Tonnés, las siguientes:

1. * Estender las investigaciones hasta los primeros 
elementos de los hechos, á fin de llegar al mayor grado 
de certeza posible.

2. ° Emplear cuadros estadísticos dispuestos de una 
manera uniforme, llenándolos en cada localidad con 
guarismos y certificándolos los encargados de su ejecu­
ción.

3. ” Limitar todo lo posible la nomenclatura de los 
objetos de estos cuadros, á fin de que la estension y
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complicación de los, trabajos no sirvan de pretesto para 
dejar de ejecutarlos.

4.“ No pedir más que los guarismos rigorosamente 
necesarios, con esclusiou de los que proporciona una 
deducción infalible, como, por ejemplo, el valor total 
de los productos, que se adquiere sabiendo sus precios 
y  cantidades.

Multiplicar los medios de revisión, de exámen y 
corrección, aplicándolos á todos los resultados de las 
operaciones sucesivas que comprenda la investigación.

Por lo demás, debe huirse con cuidado de las apre­
ciaciones de todas las cosas, hechas en globo por pro­
vincias, y  de consiguiente por inducciones más ó ménos 
arbitrarias; es preciso, por el contrario, recoger, hasta 
en las menores localidades, los datos numéricos necesa­
rios, y agrupando los guarismos de todos los caseríos, 
de todas las aldeas, de todos los pueblos, formar sucesi­
vamente los de los partidos, provincias, regiones, y en 
fin, los de todo el país. Estos datos, examinados, elabo­
rados, agrupados y  condensados, se dividen después de 
manera que formen: 1." Una especie de geografía agrí­
cola, que indique por partidos, por provincias y  por re­
giones, la estension de cada uno délos cultivos, pastos 
y  bosques, su producción en cantidades y valores y el 
destino de esta; 2.” Una especie de economía agrícola, 
que enumere todos los productos del terreno, según los 
lugares, y  especifique su abundancia, su precio y su 
consumo. Así se ha hecho, por lo ménos, en Francia.

C a t a s t r o  d e  l a  p r o d u c c ió n  in d u s t r ia l . Tiene mu­
cha analogía con el de la Agricultura en las operaciones 
que exige; debe como aquel remontarse á los primeros 
elementos de todos los hechos, recogiéndolos en cada lo­
calidad, y  sus procedimientos de comprobación, agrupa-
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miento y  condensación no difieren esencialmente; pero 
presenta todavía más dificultades, cuando no se quieren 
registrar más que hechos bien averiguados y  se desecha 
completamente toda deducción hipotética. En las gran­
des naciones industriales, su estension seria un obstáculo 
absoluto á su publicación, si se tratasen del mismo modo 
todas las partes de que se compone. Por esta razón se 
ha dividido en Francia en dos partes distintas y sepa­
radas;

1 .* La estadística de las manufacturas y esplotaciones.
2." La de las artes y  oficios.
La una es la descripción en guarismos de la industria 

que trabaja y produce en grande escala, y  cuyos talleres 
ocupan por lo ménos á diez operarios.

La otra es el cuadro numérico de la pequeña industria, 
la que provee á nuestras mil necesidades, ramificándose 
al infinito, y que generalmente no emplea más que los 
brazos de la familia ni tiene otro local que el hogar do­
méstico.

La primera parte se ha tratado con toda estension. 
Cada uno de sus establecimientos ha sido objeto de un 
boletin especial, que da á conocer el pueblo en que está 
situado, su partido, su provincia, los nombres y  cuali­
dades de su propietario, el alquiler del edificio, elimporte 
de la patente, la naturaleza de las materias diversas que 
se emplean anualmente en la fábrica, su cantidad en 
kilogramos, en metros ó en litros, el valor medio de 
cada una de ellas, el precio de su unidad en francos y 
céntimos, el valor total y la designación de los lugares 
de donde proceden. A la vista, se ha espresado la natu­
raleza de lo.s productos fabricados anualmente, sus can­
tidades, sus valores parciales y totales, y la indicación 
de los mercados ó lugares á que se destinan estos pro-
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ductos en el interior ó el extranjero. Se han enumerado 
después los operarios, hombres, mujeres, niños de mé- 
nos de diez j  seis años, sus jornales, y  en fin, se 
han descrito numéricamente los diferentes uten.silios del 
inoviliario industrial, máquinas de vapor, molinos de 
agua y  de viento, número de caballos, muías ó bueyes 
empleados; número de hornillos, hornos, fuegos, me­
cánicas y demás instrumentos.

En cuanto á las artes y oficios, deben también enu­
merarse en todos sus pormenores, pero haciendo dos 
grupos de sus guarismos, uno por localidades y otro por 
similaridad de objeto. El primero comprende: el catas­
tro territorial de los establecimientos, el itinerario de 
los lugares en que el comercio debe alimentar las nece­
sidades de aquellos y  el censo de los operarios. El se­
gundo es un inventario, por especies y  variedades, en 
cantidades y  en valores, de los productos, divididos se­
gún el reino á que pertenece su materia primera— mi­
nerales, vegetales y animales— y subdivididos en tres 
categorías, según los grados de elaboración de que son 
.susceptibles, desde los más simples hasta los más com­
plicados. Así, por ejemplo, á la cabeza de las lanas, que 
pertenecen á la clase de productos animales, están los 
lavaderos en que se preparan, vienen después las fila- 
turas y en último lugar las manufacturas en que los te­
jidos se llevan á la última perfección.

I n v k s t ig a c io k e s  a d m in is t r a t iv a s . Tienen por objeto 
dar á conocer los hechos que se relacionan más ó ménos 
direotimente con el Gobierno, recogiéndolos en trabajos 
especiales, como son entre otros varios:

1 .® La admini.stracion de justicia, en estadísticas ju­
diciales, elaboradas con los materiales que suministran 
los procesos instruidos por los tribunales.
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2 °  Los movimientos del comercio exterior, en las 
ó Cuadros del mismo, que forma la Dirección 

de Aduanas.
3.  ̂ La situación de los establecimientos penales y de 

beneficencia, en los informes que sobre ellos se publican.
4. ® El estado de las obras pviblicas en las Jileíuorias 

que redacta la Dirección del ramo.
5. “ La situación del Tesoro, en las Cumias generales 

del Estado^ á cuyo trabajo concurren todas las depen­
dencias del Gobierno.

Todas estas investigaciones son anuales; su estension 
es proporcionada á su importancia, y su superioridad 
las coloca en la primera categoría de todas las obras de 
estadística aplicada, emprendidas desde el renacimiento 
de la ciencia. Verdad es que su ejecución es infinitamente 
más fácil que cualquiera de las operaciones anterior­
mente descritas, porque los datos que necesitan existen 
ya de antemano y sirven habitualmente para el servicio 
público, mientras que para los censos y los catastros hay 
que crearlo todo al efecto.

M e d io s  d e  e j e c u c ió n  d e  l a  e s t a d ís t ic a . Los resul­
tados de todas las operaciones estadísticas se regis­
tran en definitiva en unos documentos, llamados cua­
dros estadísticos y divididos por columnas verticales, en 
las cuales se inscriben metódicamente, sobre líneas pa­
ralelas horizontales, los guarismos relativos á un he­
cho cualquiera de los que constituyen el dominio de la 
ciencia. La primera columna, á la izquierda, contie­
ne la nomenclatura de los lugares ó de los objetos á 
que se refieren los datos numéricos: las siguientes 
expresan, por niímeros colocados los unos encima de los 
otros, los pormenores de estos datos; y la última colum­
na, ({ue cierra el cuadro, á la derecha, reúne en un total
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parcial los datos consigriados en cada línea. Cada co­
lumna está recapitulada parcialmente en una línea de 
totales que ocupa la extremidad inferior del cuadro, y 
que termina á la derecha por el g-ran total general. 
Títulos muy concisos, si es posible monosilábicos, van 
á la cabeza de las columnas é indican su destino. Estos 
títulos se subdividen muchas veces de modo que expre-, 
sen en la primera línea una generalidad, y  reúnan de­
bajo, abrazándolas por medio de una llave, las diferen­
tes especialidades que esta contiene y que son objeto de 
otras tantas columnas.

Los cuadros estadísticos, considerados en su conjunto, 
son verdaderos análisis lógicos, figurados por líneas que 
explican las divisiones de la materia y por guarismos 
que enumeran sus elementos. La primera condición de 
estos cuadros, después de su exactitud, es que sean cla­
ros, concretos, breves, fáciles de abarcar en su objeto 
principal y en la diversidad de sus pormenores, de modo 
que respondan categóricamente á todas las cuestiones 
cuya solución se busque en ellos, y  no exijan nuevos 
cálculos para comprenderlos. Para darles este carácter 
de lucidez, es preciso que su plan esté concebido, 
meditado y combinado como el de una obra literaria ó 
científica, y que obedezca á las dos reglas supremas de 
unidad de composición y  de distribución de las materias 
según el órden lógico de las ideas.

Org-a n iz a -c io n  o f ic ia l  d e  los  t r a b a j o s  e s t a d ís t i­

cos . La estadí.stica oficial de un gran país se compone 
de dos partes muy distintas: la una comprende las 
investigaciones locales, y  la otra la centralización y ela­
boración de los materiales recogidos.

La primera puede ejecutarse por los Gobernadores 
civiles, ó bien por las autoridades provinciales y muni-
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cipaieSj ó por estadistas viajeros, 6 finalmente por comi­
siones establecidas en cada provincia.

La segunda, la estadística general, puede confiarse á 
cada una de las oficinas centrales ó direcciones genera­
les, en la parte que le corresponda, ó bien á una sola 
sección de estadística establecida en uno de los minis­
terios, bajo la dirección de un estadista inteligente, 
finalmente á una comisión central de estadística.

Todos estos modos de organización tienen sus venta- 
ias y  sus inconvenientes, que no es de nuestro propósito 
discutir: baste saber que en España la formación de la 
estadística general del país se halla hoy oficialmente 
encomendada á una oficina central dependiente del mi­
nisterio de Fomento, sin perjuicio de los trabajos de es 
tadística especial en que se ocupan otras oficinas minis­
teriales , sirviéndose una y  otras para recoger los datos 
elementales de los delegados del Gobierno en las pro­
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LECCION IV

INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA  ASIGNATURA.

Datos estadísticos.— Condiciones necesarias para que merezcan 
completa confianza.— Reglas para su apreciación.— Método de 
investigación de los hechos estadísticos (inducción y  exposición; 
síntesis y  análisis}.— Aproximación de los datos elementales 
análogos.— Cálculo de los términos medios.— Relaciones pro­
porcionales.

Considerados en su origen, los guarismos de la Esta­
dística son de tres especies: oficiales  ̂ compilados y de ori^ 
gen particular.

Los guarismos oficiales proceden de la autoridad pü- 
filica, única que ha podido recogerlos por medio de 
grandes investigaciones, cuya iniciativa le pertenece. 
Tales son los del Catastro territorial, el Censo, los Mo­
vimientos de la población, los Catastros de la Agricul­
tura y de la Industria, la Administración pública, etcé­
tera. Tan vastos trabajos requieren la acción poderosa 
y  centralizada del Gobierno, unida á cierta organización 
social que los proteja y los favorezca. Luis XtV y  Na­
poleon I en Francia no pudieron llevarlos á cabo, por­
que el país no estaba preparado para ello.

Dos condiciones deben tener los guarismos oficiales 
para merecer completa confianza: 1.® Que sean elabora-
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dos por liombres experimentados y concienzudos; 2.° Que 
se publiquen antes de las discusiones en que hayan de 
emplearse. Nada los desacredita tanto como el estar pre­
parados para una ocasión; entonces pierden su carácter 
histórico y pueden descender hasta el de documentos 
apócrifos.

Los datos compilados por autores, cualesquiera que 
sean, en los documentos oficiales, exigen otras dos con­
diciones para ser creídos: 1.® La citación de los papeles 
del Estado que los han suministrado, á fin de que, en 
caso necesario, puedan esos datos compulsarse; 2.® El 
nombre del autor, para apreciar el grado de confianza 
que merece.

Por último, los guarismos de origen particular son los 
que se obtienen inmediatamente, sin intervención de la 
autoridad pública: versan naturalmente sobre asuntos 
de poca estension, y  sus resultados no pueden tener el 
carácter de generalidad que distingue á los datos oficia­
les. Sin embargo, merecen llamarla atención de los sá- 
bios que se hallan en circunstancias favorables para ocu­
parse en su estudio, siempre que se refieran, por su­
puesto, á hechos de algún interés , como por ejemplo, 
las estadísticas locales, las observaciones meteorológi­
cas, el número de carruajes y de transeúntes que circu­
lan por un camino, etc., etc. Estas investigaciones, que 
se escapan á los grandes trabajos oficiales, merecen ser 
estimuladas, y puede encontrarse en ellas un gran nú­
mero de nociones curiosas y originales. Por lo demás, 
parece inútil añadir que necesitan, como las compila­
ciones, la garantía de una indicación exacta de su. ori­
gen, de los medios empleados para ejecutarlas y  del 
nombre de sus autores.

En general, las reglas relativas á la apreciación de los



datos, cualquiera que sea.su origen, son, según Dufau, 
las siguientes:

1. * Asegurarse por medio de un exámen severo de 
que su enunciación encierra la verdad.

2. * Hacer con cuidado .su análisis, hasta descompo­
nerlos en sus principales elementos.

3. * Buscar, en fin, su afinidad, sus conexiones res­
pectivas, á fin de conocer la influencia que tienen unos 
en otros.

Supongamos que se quiera saber la cuota comparativa 
de contribución que cada individuo paga en dos ó má.s 
lístado.s diferente.s: será preci.so empezar por cerciorarse 
de que los datos primitivos que .sirven de término de 
comparación son conformes á la verdad; después se ana­
lizarán esos mismos datos, para saber si en todos los 
países de que se trata se hallan sometidos al impuesto 
lasmisma.s clases sociales; por liltimo, se averiguará si 
en todos ellos representa el mi.smo valor una .stima dada 
de dinero. Ninguna de esta.s reglas puede despreciarse, 
y  si se de.spreciase alguna, nos espondriamos á deducir 
las consecuencias más absurdas. ¿Serian, por ejemplo, 
iguales las cargas para dos poblaciones, si .sucediese 
que p<ara pagar la mayor parte de los objetos de consu­
mo se nece.sitara en una de ellas doble dinero que en 
la otra? Evidentemente no, y  esto puede dar una idea 
de las dificultades que presentan las cuestiones de esta­
dística comparada cuando se las aborda concienzu­
damente.

El método propio de la Estadística, el único digno del 
porvenir que le está reservado á esta ciencia, es, según 
Moreaii de-Jonnés y  Dxifau, el que podría llamarse 
f-odo de exposicioTi. Consiste en registrar, con un úrden 
regular, todos los datos numéricos que constituyen los
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elementos de un hecho cualquiera. Así, por ejemplo, 
cuando se trata de los establecimientos de beneficencia 
ó de los de represión, se toman por unidad los enfermos ó 
los detenidos en cada hospital ó prisión, y se hace su his­
toria, siguiendo de mes en mes, de año en año, la .situa­
ción y las alternativas de cada uno de aquellos estable­
cimientos.

Este método tiene la ventaja inmensa de que cada 
cual puede apreciar la rectitud de los elementos, pro­
ceder á su comprobación, rehacer los cálculos colec­
tivos y  asegurarse de la exactitud de las operaciones. 
En un solo caso se ve obligado á renunciar á él la Es­
tadística, y  es cuando la abundancia de datos es t^l qtie 
impide su publicación. Pero esta es una escepcion, limi­
tada á la estadística agrícola ó indu.strial de los grandes 
Estados de Europa, que, como la Francia, tienen treinta 
ó cuarenta mil municipios. Se concibe, en efecto, que 
es necesario entónces compilar los numerosos documen­
tos que suministran tantas localidades, pues formarían 
para la Francia una biblioteca de 250 tomos en 4.®, de 
300 páginas cada uno; así es que, para reducirlos á 
proporciones convenientes, se descomponen ffuarismo 
por guarismo los cuadros de cada pueblo, formando con 
ellos cuadros de partido ó de distrito, divididos según 
la naturaleza de los productos.

Al lado de sus ventajas, el método de exposición tiene 
un gravísimo inconveniente, y  es el exigir sobre cada 
hecho una esploracion profunda y tan estensa que, para 
llegar á conocerle, se necesita mucho tiempo, mucha 
perseverancia, toda la autoridad del Gobierno, la bene­
volencia de sus delegados, desde los Alcaldes d<* aldea 
hasta los Gobernadores civiles, y además una gran tran­
quilidad de espíritu en la.s poblaciones y una completa



coüfianza y seguridad, si no ha de tropezarse en tan di­
fícil empresa con obstáculos insuperables.

El mètodo de inducción, que se empleaba antiguamente, 
no presenta dificultad alguna; pero también sus resul­
tados son enteramente arbitrarios ó hipotéticos. Consiste 
.simplemente en recoger algunos datos parciales y ge­
neralizarlos después, estendiéndolos á toda una catego­
ría de hechos. Hé aquí dos ejemplos, á los cuales dan, 
por cierto, no poca autoridad nombres bien ilustres.

A principios del .siglo XVIII, Vauban, queriendo co­
nocer la producción agrícola de Francia y la renta que 
daba al país, hizo minuciosamente el reconocimiento de 
varias partes de diversas provincias, y  determinó cuál 
era, por término medio, en cada legua cuadrada, la es- 
tensión de las tierras de labor, viñas, pastos y bosques, 
así como también sus productos en cantidades y  en va­
lores. Partiendo después de la suposición de que los 
guarismos que obtuvo erau iguales á los que hubiera 
suministrado la espluracion de toda la superficie del 
país lo.s multiplicó por el número de leguas cuadradas 
que comprendía esta superficie y dedujo que el producto 
representaba toda la riqueza agrícola.

Otro espediente no ménos atrevido empleó también en 
Francia, en 1790, uno de los hombres más eminentes 
de aquella época, el sabio Lavoisier. Habiendo recur­
rido á él la A.samblea nacional, pidiéndole que propor 
ciona.se datos positivos para fundar sobre bases racio­
nales el establecimiento de las contribuciones, se sirvió 
del número de arados que existia entonces, dedujo de 
aquí la estension de las tierras cultivadas, y después las 
cantidades de la producción y del consumo, números 
que no se obtienen hoy sino á fuerza de tiempo y  de tra- 

bs’ O.
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Pero ¿eran exactos los resultados que obtuvireron 
Vauban y Lavoisier? De ning-un modo, como lo lian de­
mostrado las investigaciones posteriores; ni los cálculos 
que emplearon pueden tener más escusa que la impo 
síblidad de hacer otra cosa mejor para llegar al conoci­
miento de la verdad.

La Estadística, la verdadera Estadística, procede de 
un modo muy diferente: se apodera de los hechos que 
á sus ojos tienen más importancia, que pueden asi­
milarse mejor á otros hechos de la misma naturaleza, 
los descompone y busca sus elementos, que aproximará 
después á otros elementos análogos, y  así sucesivamente 
hasta conseguir el objeto que se propone. ¿Qué es, en 
definitiva, ese conjunto de cuadros oficiales que resulta 
del Censo general de la nación, ordenado de vez en 
cuando por el Gobierno, sino el análisis de un gran 
hecho? Se nos dice que la población de España asciende 
á cerca de 16 millones de habitantes. Pero este es un 
dato, con el cual no se contenta la Estadística, sino que 
le descompone, considerándole sucesivamente bajo todos 
sus aspectos, y  así la población se encuentra repartida 
en las diversas circunscripciones territoriales, clasifi­
cada por edades, por estados, por sexos, por profesio­
nes, etc. ¿Qué resulta de este trabajo de descomposición? 
Un conocimiento completo y  profundo del hecho enun­
ciado. No hay, como dice muy bien Dufaii, más que un 
modo de descubrir la verdad, el análisis; la síntesis 
viene después á comprobar sus resultados y  á veces 
también á hacer resaltar esas relaciones, esas afinidades 
sublimes cuyo descubrimiento es obra del gènio.

Sin embargo, la obra del estadista no termina con el 
trabajo de la descomposición. Quédale todavía la apro­
ximación de los datos elementales análogos, que debe
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emprender después, y  en esto consiste principalmente 
la Estadística. Supongamos, por ejemplo, que el autor 
de una descripción de la Gran Bretaña haya indica­
do en la topografía de cada condado las fábricas y ta­
lleres de todas clases que en él existen; ¿se dirá por 
eso que ha hecho la estadística industrial del país? De 
ningún modo: de la reunión, de la clasificación metó­
dica de aquellos elementos es de donde puede única- 
camente resultar semejante trabajo. La estadística in­
dustrial estará hecha cuando se nos presenten en e.Hados 
distintos, por grupos y  por guarismos, las filaturas, las 
fundiciones, etc., etc., repartidas en los diversos con­
dados, con la  cantidad de materias primeras absorbidas 
por la fabricación, el número de máquinas y de brazos 
que las explotan, el valor del capital y  de loa produc­

tos, etc., etc.
Dos modos hay de verificar la aproximación de los 

hechos análogos; se pueden tomar estos hechos en 
épocas dioersas, ó bien en paUes distintos. Operamos del 

. primer modo cuando ofrecemos, por ejemplo, un cuadro 
comparativo de las rentas públicas y  de la población 
en Francia desde el famoso informe del ministro Necker 
hasta nue.stros dias. Procedemos, según el segundo, 
cuando presentamos un cuadro comparativo de todas 
las fuerza.s militares de los Estados de Europa y de sus 
superficies respectivas. Es claro que uno y otro se 
emplean según el objeto que el estadista se propone; á 
veces pueden emplearse los do.s, y proporcionan un co­
nocimiento más completo de la materia. En efecto, si el 
uno revela el estado actual, el otro da á conocer el pa­
sado, y sigue paso á paso el progreso que se refleja eii 
el porvenir.

Los hechos sociales análogos se equilibran al inulti-
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plicarse, de tal manera que las variaciones accidentales 
que presentan, cuando se los considera parcialmente, se 
borran y  desaparecen cuando se los estudia en séries 
numerosas. Así, à primera vista, parece que la reparti­
ción de los nacimientos entre los dos sexos no està so­
metida á ninguna regularidad. Y efectivamente, si exa­
minamos lo que pasa en las familias, vemos que en unas 
no nacen más que varones, en otras nacen sólo hembras, 
y en la mayor parte el número de hijos de uno y otro 
sexo no tiene proporción fija. Pero, en vez de tomar así 
los hechos de una manera parcial, estúdiense por gran­
des grupos; en vez de observarlos uno á uno, abárquese 
su conjunto; calcúlese, por ejemplo, los nacimientos de 
una localidad cualquiera durante cierto tiempo y se re­
conocerá con sorpresa que se ha establecido al fin una 
proporción fija entre los dos sexos: á medida que la lo­
calidad sea más grande y  el espacio de tiempo más ex­
tenso, esta proporción se hará más y  más exacta; final­
mente, se llegará á una relación casi constante que re­
presenta en todas partes el número comparativo de los 
nacimientos de varones y  hembras, y  del cual resulta 
que esos nacimientos se distribuyen por mitad entre los 
sexos con un corto escedeute en favor del masculino. Si 
pues los hechos sociales análogos se equilibran, cuando 
se multiplican, se sigue de aquí que el órden final de su 
reproducción dehe poder representarse por una cantidad 
Jija, que se formará compenmndo las variaciones que 
aquellos sufran. Ahora bien; esta cantidad fija es lo que 
se llama término medio, ó simplemente media.

Sea, por ejemplo, una sèrie de términos numéricos que 
expresan los nacimientos habidos en la ciudad de París 
de 1825 á 1835:
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aSos. NACIMIENTOS.

4825.................................... 9.253
1826 .................................  29.970
1827 .................................  29.806
1828 .................................  29.601
1829 .................................  28.521
1830 .................................  28.587
1831 .................................  29.530
1832 .................................  26.283
1833 .................................  27.460
1834 .................................  29.104
1835 .................................  29.320

Deduciendo la suma total de los nacimientos, que as­
ciende á, 317.435, y  dividiendo esta suma por 11, núme­
ro de los años, el cuociente casi exacto, 28.858, seria el 
término medio para los once años; es decir, que enun- 
ciariamos así el resultado: de 1825 á 1835 han nacido 
anualmente en París, por término medio^ 28.858 indi­
viduos.

No debe confundirse la media estadística con las me­
dias proporcionales aritmética y  geométrica, las cuales 
son cantidades simplemente intermediarias entre otras 
dos, y compuestas de manera que forman con ellas rela­
ciones fijas bien conocidas. La media estadística es una 
cantidad ficticia, como puede verse en el ejemplo citado, 
en que ninguno de los años comparados presenta el mis­
mo número; pero esa cantidad ficticia encierra la atenua­
ción de las diferencias que hay entre los números reales, 
y  que, según demuestra la esperiencia, á la larga no al­
teran de una manera sensible la reproducción de sucesos 
análogos. Asíes que, cuando lo.s datos con que se ha 
operado son bastante completos, la media llega á ex­



presar un hecho casi positivo, y  puede considerarse 
como la fórmula de una ley del porvenir.

La deducción de los términos medios presenta, sin 
embargo, graves inconvenientes. En primer lugar, sus­
tituyendo á números históricos mimeros compuestos arit­
méticamente, somete las cantidades verdaderas á todos 
los azares del error, de cálculo ó de la falsificación; dà 
medios, abrazando en la operación una sèrie de años más 
ó ménos extensa, de sacar resultados diferentes según 
el interés que se quiere hacer predominar; puede enga­
ñar, áun sin mala intención, nivelando, por compensa­
ción de unas y  otras, cantidades sumamente distantes, 
como lo son los precios que consignan las MerciíHales 
en un vasto territorio, la importación muy desigual de 
granos durante cierto período, las probabilidades de las 
defunciones en las. Tablas de onortalidady etc., etc. Por 
ejemplo, España tiene 507.036 kilómetros cuadrados de 
superficie y 15.673.4SI habitantes. De aquí se concluye 
que su población media ó relatiiya  ̂ como se dice en geo­
grafía, es 30 habitantes por kilómetro cuadrado. Sin 
duda alguna esta deducción es bastante satisfactoria para 
el geógrafo; pero el estadista no puede mirarla como una 
cantidad real, sino como un número convenido, porque 
hay provincias en que la problacion es menor, y otras en 
que es mayor. Lo mismo sucede respecto de las Tablas de 
'Shortalidad, especie de documento estadístico, que em­
plean ciertas compañías de seguros y en el cual se con­
signan los años de vida probable que corresponde á cada 
edad. A-lgunos calculadores imaginaron, en efecto, à 
mediados del siglo pasado, que les revelarian este se­
creto los registros de las sacristías; los compulsaron pa­
cientemente, anotaron las defunciones, así como la edad 
de los finados, y comparándolas con la población divi-
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dida por categorías, según las edades, formaron una ta­
bla compuesta de términos medios, que asignaba á cada 
individuo el número de años con que podía contar. Es­
tas tablas, que al principio no se referian más que à una 
localidad, se extendieron después á toda una región, á 
todo un Estado, y hé aquí lo que se llama Tablas di- 
mortalidad. Pero es evidente que no pueden asimilarse, 
con alguna razón, las probabilidades de vida de indivi­
duos que, aunque iguales en edad, pueden ser muy di­
ferentes por su organización, por sus hábitos, por su.s 
ocupaciones, por sus medios de subsistencia, etc., etc. 
?,Cómo ha de representar la misma unidad al rico y al 
pobre, al vicioso y al morigerado, al robusto y al débil, 
al labriego que trabaja al aire libre y al minero que, su­
mergido en las entrañas de la tierra, absorbe quizá en 
cada aspiración un veneno mortal? .además, áun cuando? 
sin faltar demasiado á la verdad, pudieran compararse 
un centonar de vecinos de alguna pequeña aldea, que 
respiran el mismo aire y pasan sus dias en una tran­
quila uniformidad, la comparación no seria ya posible 
tratándose de habitantes de pueblos diversos, para los 
cuales todo difiere, la atmósfera que los circunda, las 
aguas que beben, la tierra que los sostiene, hasta la 
temperatura y  el aspecto del cielo. El sistema de los tér­
minos medios es, pues, poco recomendable en estadís­
tica, especialmente por el uso temerario que de él se 
hace en las Tablas de mortalidad. ¿Es esto decir que ha­
yamos de renunciar á él completamente? No, sin duda 
alguna; pero debe modificarse su ejecución, absteniéndo 
se de formar tablas generales para una población grande? 
porque eiitónces abrazan números demasiado distantes 
para formar unidades colectivas y medias admisibles 
de edades, limitando dichas tablas á poblaciones peque­



ñas, á clases de individuos, d establecimientos especia­
les, procediendo cuidadosamente al exámen de las actas 
civiles, y  no buscando los datos en documentos genera­
les en que la indicación de las edades es sumamente in­
segura. En resúmen, no conviene valerse de.los térmi­
nos medios sino con una gran reserva y cediendo sólo 
à ia  necesidad. Cuando los números que han de con­
fundirse en una cantidad única presentan diferencias 
considerables, es bueno recurrir á un procedimiento 
empleado por los meteorologistas, y  que cbn.site en re­
gistrar al lado de la medico equívoca, que ha dado el 
cálculo, el máximum y el mínimum de cada una de las 
séries adicionadas. De esta manera se indica brevemente 
la fusión que se ha hecho para reducir muchas cantida­
des á una sola, y  se dà á conocer el grado de confianza 
que merece un resultado tan complexo.

Los hechos numéricos, una vez recogidos, analizados 
y  aproximados, pueden compararse, y de esta compara­
ción deducir una relaeion. Llámase relación en estadís­
tica á la enunciación numérica de la diferencia que re­
sulta de la comparación de cantidades aproximadas, ya 
sean primitivas, ya medias. Esta expresión varía según 
la manera de proceder, pero siempre representa el mismo 
valor. Sea, por ejemplo, la relación de los nacimientos 
ilegítimos á los legítimos en Francia durante el año 1835, 
cuyas cantidades respectivas representan los guarismos 
siguientes:

Naciuiientos iiegítimos................... 74.727
Idem legítimos............................ .. . 919.106

T otal.............................  993.823

Un simple exámen de las dos cantidade.s comparadas
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nos hace ver únicamente que la una es mayor que la 
otra: para obtener un dato menos vag-o, para conocer 
en qué relación exacta se hallan entre sí, es preciso 
calcular, y obtendremos, según hayamos operado de 
una manera ó de otra, una fórmula distinta. Así es que 
podríamos expresar indiferentemente la relación que se 
busca por estos dos términos numéricos: 1 â 13,29, ó 
bien 7,52 por 100. En el primer caso hemos dividido la 
suma total de los nacimientos por el número de los naci­
mientos ilegítimos, y el cuociente 13,29 nos ha dado el 
resultado siguiente: que los nacimientos ilegítimos for­
man, despreciando la fracción decimal, poco más ó mè­
nes la décimatercia parte de los nacimientos totales, es 
decir, que de 13 nacimientos hay 12 legítimos y uno 
ilegítimo: esto es lo que hemos expresado por la fór­
mula 1 á 13,29. En el segundo caso hemos establecido 
una proporción por medio de la cual hemos obtenido un 
número que está con el de 100 en la misma relación 
que 74.727 con 993.833: á saber 7,52; es decir, que de 
100 nacimientos hay siete y  medio ilegítimos, y por 
consiguiente noventa y dos y medio legítimos. Ahora 
bien; 7,72 es en efecto la décimatercia parte de 100, por 
donde se ve claramente que las dos fórmulas vienen á 
dar el mismo resultado. Pero en general debe ser prefe­
rida la segunda, que se funda en el cálculo decimal, 
tan precioso para hacer las operaciones más seguras y  
rápidas, y  que presenta también una nocion mucho más 
clara á la inteligencia.
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LECCION V.

INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA ASIGNATURA.

Clasificación de los hechos estadísticos.— De Mr. Dufau: pobla­
ción considerada en su estado físico y  moral; territorio con­
siderado en la agricultura, las manufacturas y el comercio;
Estado.__De Mr. Moreau de Jonnés: territorio, población,
aericuUura, industria, comercio interior, comercio exterior, 
navegación, colonias, administración pública, hacienda, fuerzas 
militares, justicia, instrucción pública.— Estadística industrial 
y comercial: materias que debe comprender su estudio.

Teniendo la Estadística por objeto dar á conocer el 
curso y desarrollo de la sociedad.̂  los hechos á, que se 
aplica deben ser susceptibles de una clasificación g*ene- 
ral, que nada tiene de común con el órden geográfico 
admitido por muchos estadistas. En efecto, se trata de 
ilustrar cuestiones por medio de la aproximación de los 
hechos análogos y no de describir países. Sin duda que 
de la solución de esas cuestiones resultarán nociones 
sobre un país ó sobre varios, puesto que los hechos 
estudiados han pasado necesariamente en alguna parte; 
pero, en fin, no es este el objeto directo de la Estadís­
tica, y  por lo tanto la clasificación debe fundarse sobre 
bases muy diferentes, agrupando los hechos por órdenes 
y haciendo abstracción de los lugares en que se verifi­
can. Partiendo de este punto de vista, trataremos de
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establecer una división general y  subdivisiones claras y 
metódicas, propias para satisfacer la inteligencia y  hacer 
á la vez más pronto y  fácil el estadio.

Mr. Dufau propone las siguientes:

1.“ Población.

Astado f í s i c o .

Número de habitantes en absoluto.
Idem por cada milla urbana.
Idem por cada kilómetro ó milla rural.
Idem por sexos y  edades.
Nacimientos por sexos.
Defunciones por sexos, por edades, profesiones y  en­

fermedades.
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Estado moral.

Condición civil.
Nacimientos legítimos é ilegítimos.
Crímenes y  delitos.
Mendicidad.
Prostitución.
Instrucción pública.
Cajas de ahorro.
Establecimientos de beneficencia.
Religiones y  cumplimiento de las prácticas religiosas. 
Bibliotecas, con el número habitual de lectores.
Sociedades sábias, con el número de sus individuos 

activos.

Periódicos y  publicaciones con el número de ejem­
plares vendidos, fíte., etc.
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2.® TeiTitorio.

Manufacturas.—A gricuUura.— Comercio.

En todos los ramos delíen formarse cuadros exactos y 
minuciosos q̂ ue presenten el conjunto de los productos 
del terreno, indicando las cantidades que sirven para la 
reproducción, las que pasan al consumo, las que se tras­
forman en nuevos productos por la fabricación, las que 
se cambian por el comercio con los artículos, extran­

jeros, etc.
Se considerará además la población bajo el punto de 

vista del trabajo, repartiéndola entre los diversos ramos 
de la industria, y  siguiendo su movimiento de emigra­
ción é inmigración.

Se indicará, en fin, la repartición de las riquezas mi­
neralógicas en toda la estension del territorio, así como 
también los hechos que conciernen á las vías de comu­
nicación de toda especie.

3.® Estado.

En esta sección se considera al hombre como un ciu­
dadano que ejerce derechos y está sometido al cumpli­
miento de ciertos deberes. Forma parte de la guardia 
cívica; es llamado á los colegios electorales; contribuye, 
según sus facultades, al sosten de las cargas pviblicas. 
Se estudian, pue-.q la.s diversas clases de impuesto en su 
acción sobre la sociedad, y  se consigne establecer la 
importante clasificación de la población relativamente á 
la propiedad, fijando en las diversas porciones de terri­
torio el número respectivo de los que poseen y los que



no poseen. La división administrativa del territorio y el 
reparto de la población entre las diversas provincias que 
resultan de ella, pertenecen if^ualmente á esta sección. 
Las provincias mismas son á su vez objeto de un estudio 
especial, para saber las rentas provinciales y  municipa­
les, y  determinar así de un modo exacto las facultades 
contributivas de los habitantes. Por último, las nociones 
que conciernen á la hacienda pública, el ejército, la ma­
rina, las colonias, etc., entran también en el cuadro 
como términos generales que, resumiendo el progreso 
de los pueblos en las vías de la civilización, marcan sus 
rangos respectivos entre las diversas porciones de la es­
pecie humana.

Ta l es la clasificación de Mr. Dufau. Hé aquí ahora la 
que propone Mr. Moreau de Jounés.
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1. " Territorio.

Estado físico de los países : su situación , sus límites, 
costas, montañas, ríos, lagos, pantanos, y  la constitu­
ción mineralógica de sus diferentes clases de terrenos.

Clima: temperaturas media y  máxima, cantidad de 
lluvia que riega sus llanuras y  sus montañas, presión 
atmosférica, vientos y  otros agentes meteorológicos.

División física: estension de las regiones montañosas, 
de las llanuras y délos valles; Ídem de las tierras de la­
bor, de los pastos y de los bosques.

División política y  administrativa, antigua y actual.

2 .  °  Poblaciou.

Se considera bajo los puntos de vista siguientes:
En su estado actual y  antiguo, comparándola en épo­



cas diversas y durante períodos más ó ménos largaos.
En sus movimientos interiores, nacimientos, defuncio­

nes, matrimonios; ya en las ciudades, ya en los campos, 
ya también en todo el país.

En la diferencia de los sexos al nacer, al morir, du­
rante la vida y  según el estado civil de cada uno.

En la diversidad de las edades de los vivos y  de los 
muertos.

En la mortalidad ordinaria, por enfermedades comu­
nes y epidémicas, accidentales y  violentas.

En el aumento medio y anual del número de habi­
tantes.

En la diferencia de las razas originales, de los cultos 
y  de las condiciones sociales en épocas antiguas ó mo­
dernas.

En la capacidad política de los individuos, conforme 
á las condiciones exigidas por la ley.

En la naturaleza y el valor de la propiedad, distri­
buida por categorías de propietarios, según la especie 
de los bienes raíces.

3.‘ Agricultura.

Superíicie de cada especie de cultivo.
Su siembra en cantidad y en valor.
Su producción anual, total y  por hectárea.
El valor y los precios de esta producción por provin­

cias y en conjunto.
El consumo de loa productos agrícolas por localidad, 

por habitante y por todo el reino.
El comercio de estos productos, tanto en el interior 

como en el extranjero.
El dominio agrícola en general, en su estado actual



y  tal como era en diferentes épocas memorables de la 
historia del país.

Animales domésticos criados por la Agricultura; su 
enumeración por especies, por sexos, por edades, por 
localidades; sus valores, sus prodiiotos, la cantidad y el 
precio de los que se matan para el consumo, con su peso 
en bruto y  en limpio, y las cantidades de cada especie 
de carne consumidas por cada habitante, cada distrito 
y  cada departamento.

Este vasto trabajo se terminará, como se ha hecho en 
Francia, por una recapitulación general de los diferen­
tes ramos de la producción y  de las rentas que dan 
anualmente por término medio. El resultado final será 
la cantidad total de la riqueza agrícola del país.

4.® Industria.

Está dividida en dos órdenes de establecimientos muy 
distintos por sus grados de importancia, pero análogos 
por su obj eto, á saber: 1 Manufacturas y explotaciones; 
2 °  Artes y  oficios. Unos y otros están repartidos por re­
giones, por provincias, por distritos, por localidades, y 
después agrupados y  enumerados según la naturaleza 

de los productos que dan.
Además, la estadística de la industria está dividida 

en todas sus partes en tres secciones, según la natura­
leza de los elementos de que se valen las fábricas, á sa­
ber: 1.“ Los productos minerales; 2.'’ Los vejetales; 
3.“ Los animales. Cada série enumera los productos 
manufacturados en el órden de .simple á compuesto.

Cada artículo en cada especie de industria comprende 
dos séries de investigaciones numéricas: 1.® Los valores;
2.“ Las cantidades. Los valores son los de las patentes,
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lus alquileres, ¿aterías primeras y  los productos fa­
bricados. I as ■^incídades son las de las materias prime­
ras, con sus precios parcial y  total, y  los guarismos aná­
logos páralos objetos de la fabricación.

En cada establecimiento se indica también el número 
de sus operarios, por sexos, por edades, con el jornal de 
cada uno; el mobiliario industrial; los motores (molinos 
de agua, de viento, máquinas de vapor y animales); los 
fuegos (hornillos, forjas y hornos); las máquinas (hu.sos, 
generadores, etc.)

5." Comercio interior.

Está formado de las ventas por mayor v  menor, en 
los mercados, las plazas, las tiendas y los almace­
nes: 1.” De los productos de la agricultura del país; 2." 
])e los productos de la industria manufacturera y de las 
artes y  oficios, ménos los exportados directamente al 
extranjero, mas los del extranjero importados para el 
consumo.

Los medios necesarios de e.ste comercio .son: I." Los 
depósitos generales ó docks, las férias, las bolsas, lo.s 
bancos, los bazares, los mercados de toda especie; 2." 
Los transportes por el cabotaje y  la navegación de los 
canales y rios, y  los que se hacen por las carreteras, los 
caminos vecinales y los caminos de hierro.

Por lo demás, siendo sumamente difícil la estadística 
e comercio interior, y  no pudiendo ejecutarse en 

mueliü tiempo, seria inútil investigar aquí cuál debe 
ser la clasificación de las materias que abraza
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G." Comercio exterior.

Se divide naturalmente en dos grandes secciones: 1.'’
La importación; 2." La exportación.

Cada una de ellas está dividida en otras dos; 1." Mer-
canoías importadas para el consumo, j  exportadas per­
tenecientes al suelo ó á la industria del país, lo cual 
constituye el comercio especial á la importación y á la 
exportación; 2.“ Mercancías importadas del extranjero y 
dejadas en depó.sito, unidas á las exportadas qne no per­
tenecen al país, lo cual compone á la importación y á la 
exportación el comercio general.

Bajo el plinto de vista del origen y del destino, el 
comercio especial se divide como sigue: 1.“ A la impor­
tación, productü.s coloniales y mercancías extranjeras; 
2." A la exportación, mercancías destinadas á las colo­
nias y  al extranjero.

Otra división importante que se aplica á todo el comer­
cio exterior, distingue según la naturaleza de lo.s trans­
portes: 1.“ Las inerf*anoías importadas ó exportadas por 
tierra; 2.“ Las importadas ó exportadas por mar.

Pero la clasificación más importante, la más luminosa, 
es la que presenta el comercio exterior á la importación 
y á la exportación, enumerado; 1." Por países de proce­
dencia y  de destino; 2.'’ Por mercancías, según la natu­
raleza y  el objeto de cada uua de ellas.

En el primer caso, cada país del Globo tiene su cua­
dro particular que manifiesta por años, comparativa­
mente, las transacciones en cantidades y en valores, con 
la indicación de los derechos percibidos en las Aduanas. 

En el segundo caso, cada mercancía, cada producto
agrícola ó industrial, tiene su historia numérica, que

V
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enseña Jas de su importación ó de su expor­
tación, sGgiin los diversos sistemas arancelarios por que 
Jm pasado.

Las mercancías están clasificadas metódicamente de 
este modo:' 1,“ A la importación; materias necesarias á 
la industria, principales objetos naturales de consumo, 
principales objetos fabricados de consumo. 2.® A la ex­
portación: principales productos naturales, principales 
productos fabricados.

Es esencial que, al tratar bajo, todos estos aspectos el 
comercio exterior, se reúnan, para compararlos, los gua­
rismos de una série de años; porque serviría de poco una 
estadística que no aproximase los testimonios del pasado 
á los del presente, á fin de ilustrar y corroborar los unos 
por medio de los otros.

7.® Navegación.

Comprende exclusivamente la marina mercante, sin 
contar la militar que .se compone de los buques de 
guerra pertenecientes al Estado.

Tres objetos principales constituyen este capítulo:
1* El material, con el número de navios, por eda- 

y  puertos, los equipajes ordinarios, las nuevas oons- 
truccionos, las estinciones, la división del número anual 
délos navios por .séries de tonelaje, desde 1.000 tonela­
das basta 30.

2. El personal, formado por los marineros mercan­
tes, y  dividido por edades, por grados, por turno de ser­
vicio y  por puerto.s de matrícula.

3. ” Los movimientos anuales, es decir, A la entrada 
en lo.s puertos y  á la salida: el número, el tonelaje y  el 
equipaje de los navios que vienen de las colonias ó del
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extranjero, ó ciue van á estos puntos; =-■; :
menores, excepto la procedencia y el destino, pa.. 
pequeña navegación, que comprende el grande y  e ^ e -  
queflo cabotaje, la grande y  la pequeña pesca. Estos 
movimientos deben ser generales y abrasar el mayor 
número posible de años. Otros cuadros anábgos deben 
dar k conocer las variaciones de la naveg*acion en ca a 

puerto.

8.'' OoloniaH.

cada una de ellas debe formar un todo, compuesto de 
las mismas partes que la estadística general i «  ^  "  
tados de Europa, escepto el comercio , <1“  ™
clasiñcacion algunas modificaciones,
ciou que le imponen los intereses propios de la mend 
noli y los que se refieren á la colonia, en el de
^ : is io n  que reciben de la introducción de las mercan­

cías del extranjero.

9.“ Administraciou pública.

Establecimientos políticos: elecciones, jurado-s, caer-

pos legisladores, etc. • , i
Establecimientos financieros: bancos, cajas de aborro,

cajas de retiro, compañías de seguros.
Establecimientos de beneficencia: salas de asilo, bos 

pítales, hospicios, montes de piedad, etc.
Establecimientos de represión: cárceles, casas de cor­

rección, depósitos de mendicidad, casas centrales de de­
tención, presidios, colonias de deportaciou, etc.

Se ha de indicar la situación y los movimientos ae 
estos establecimientos, su mortalidad, .sus gastos.



má,s tpaoajc^s que se ejecutan en ellos, j  otros
curiosos pormenores sobre el origen de los penados, sus 
edades, sus profesiones antiguas y  actuales, los críme­
nes que han cometido, sus reincidencias, su grado de 
instrucción, etc.

10. Hacienda pública.

Rentas del Estado, ordinarias y extraordinarias.
Gastos públicos.
Deuda nacional inscrita y  flotante.
En la primera sección se enumeran los impuestos de 

toda clase, su importe aniial y  su reparto por localida­
des y por habitantes.

En la segunda, todos los gastos, según sus destinos, 
por departamentos ministeriales.

La tercera es un resúraen de los movimientos de la 
deuda, de su aumento ó disminución, y de su situación 
en diversas épocas.

Deben además encontrarse en esta estadística investi­
gaciones sobre el numerario que hay en circulación, con 
un cuadro délas emisiones de moneda, de papel-moneda 
y otros valores.

11. Fuerzas militares.

Forman dos secciones muy distintas; 1." Ejército; 
2.* Marina.

Cada uno de estos objetos se considera en su perso­
nal y en su material, sus medios de conservación y 
de aumento, sus gastos durante la paz y durante la 
guerra.

Esta es seguramente una de las partes ménos difíciles



de la estadística, al ménos en los países eñ j,  ̂ ,
hace de ella un secreto de Estado.

12. Justicia.

Comprende el número de crímenes cometidos anual­
mente, su naturaleza, sus medios de perpetración y las 
penas que se les han aplicado.

13. Instrucción pública.

Debe mostrar por edades, por sexos, por establecí- 
cimientos, por naturaleza de instituciones, las escuelas 
del país, sus coleg*ios, universidades, academias, ense­
ñanzas especiales, sociedades científicas, bibliotecas, 
museos, libros y  periódicos que se publican.

Hasta aquí la clasificación de Moreaii de .Tonnés. Es 
sin duda más completa que la de Mr. Dufau; pero toda­
vía deja, en nuestro concepto, mucho que desear. Nos­
otros, aceptando todos los pormenores numéricos que 
exige Mr. Moreau para cada uno de los términos que esa 
clasificación abraza, la modificaríamos por lo ménos en 
la parte relativa á la igricultura, Industria y  Comercio, 
comprendiendo estos tres ramos con el nombre genérico 
de Industria, y  dividiéndola después como hemos indi­
cado en la lección primera.

Por lo demás, una vez conocida la clasificación de 
los hechos estadísticos, fácil es deducir las materias que 
constituyen la Esladisticcb industrial y comercial. En 
rigor, pueden reducirse á las que están incluidas en las 
secciones Agricultura., Industria^ Comercio exterior., Co­
mercio interior y Nacegacion, de la clasificion de Mr. Mo- 
reaude Jonués; pero, comonoseformariaunaidea exacta



coüucimiento prèvio del territorio y  la 
jmblacion, creemos que deben añadirse alg’unas noticias 
g*enerales sobre estos dos puntos. En tal caso, la Esta­
dística industrial y mercantil abrazaría en cada país lo 
sig*uiente:

1. ® Superficie.
2. ® Población.
3. ® Industria agrícola.
4. ° Industria extractiva.
5. ® Industria de la cria de animales.
6. ® Industria fabril.
7. ® I;idustria mercantil.
8. ® Industria de los transportes.
Hay que advertir, ¡sin embargo, que faltan datos esta­

dísticos en muchos países, y que áun los que existen no 
pueden adquirirse fácilmente, porque no se encuentran 
reunidos todos en obras didácticas, sino esparcidos en 
una multitud de libros escritos con diversos objetos, 
siendo preciso extraerlos de allí, coordinarlos, y lo que 
es más, renovarlos siempre que varían, lo cual sucede, 
al ménos en muchos de ellos, con bastante frecuencia.

Así, pues, no se espere que nosotros demos á conocer 
la Estadística industrial y comercial de todo el Globo; 
g“racias que podamos hacerlo, aunque siempre de mi 
modo muy imperfecto, re.specto de España y de la.s 
principales naciones de Europa, Asia y América.
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EL GLOBO.

Superlici»' y poblacioQ en conjunto.—Consideraciones sobre ol es­
tado actuíil y progresos probables de la población del Globo con 
relación á là superficie del mismo.— Superficie y  población de 
las grandes divisiones del Globo, comparadas entre sí. Idea 
general de la distribución geográfica de 'os seres en Ía superfi- 
cie de! Globo.— Principales productos naturales (minerales, 
vejetale.s y animales).

SuPEBFiciE Y  POBLACION I5Ñ CONJUNTO. La S u perfic ie

del Globo se calcula en 510 millones de kilómetros cua­
drados, de las cuales ocupan las tierras una tercera par­
te poco más ó mónos, y la.s aguas las dos terceras partes 
restantes.

La población absoluta se hace subir á 1.350 millones 
de habitantes (1).

Bu tal caso la  población relativa seria de dos á tres 
habitantes, ó más bien, contando solo la parte habitable 
del Globo, que es la tierra, de siete à ocho habitante.'  ̂
por kilómetro cuadrado.

CoN.SIDERACIONES SOBRE EL ESTADO ACTUAL Y  PROGRESOS 

PUOBABLES DE L A  POBLACION DEL GLOBO CON RELACION Á LA 

SUPERFICIE DEL MISMO. Se V6, pop los datos anterior­
mente expuestos, que la tierra, á pesar de contar ya

|l) •Anuarin gfogyáfico <ie\ Dr. B(*hm, Gotha, If'fiS.
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más de cuatro mil años de existencia después del diluvio, 
íje halla sumamente despoblada. Siete ú ocho habitantes 
por kilómetro cuadrado es un niimero muy corto, si se 
considera que hay naciones que mantienen desahog*ada- 
mente setenta, ochenta y  más en el mismo espacio deter­
reno. En vista de esto, ¿es de temer, como han creído al­
gunos filósofos, que la tierra falte alguna vez al hombre“̂ 
De ningún modo. Las naciones de Europa, que son las 
más pobladas no han cultivado aún, algunas más que 
la cuarta parte de su territorio, otras más que la décima, 
y el Globo entero apenas está ocupado en la milésima 
parte. Las grandes naciones conocidas han concluido 
todas hasta aquí sin haber roturado más que una mínima 
porción de sus tierras. Todas ellas han atrave.sado su ju­
ventud, su edad madura y su vejez; todas han tenido 
tiempo de perder su carácter, su gènio, sus institucio­
nes, cuanto constituye la vida, antes de haber, no ya 
acabado, pero ni áun adelantado mucho en el cultivo 
de su territorio.

Además, el espacio no significa nada. A veces, en la 
más vasta extensión de terreno, los hombres encuentran 
dificultades para vivir, mientras que, por el contrario, 
otros viven en la abundancia en una estrecha porción 
del mismo. Una aranzada de tierra, en Inglatera ó Flan- 
<les, mantiene cien veces más habitantes que en las es­
tepas de la Polonia ó la Rusia. El hombre lleva consigo 
la fertilidad: por donde quiera que pasa, brota la yerba 
y germina el grano; y  es que tiene cuando ménos su 
persona y su ganado, y  esparce donde se fija el 
fecundante. Si llegara una época en que todas las par­
tes del Globo estuviesen habitadas, el hombre obtendría 
de la misma superficie diez, ciento, mil veces más de lo 
que obtiene en el dia. ¿Qué no puede esperarse de él en



este punto, cuando se le vé crear la tierra veg-etal en los 
pantanos de la Holanda? Si lleg*ase á faltarle el espacio, 
fecundaría las arenas del Sahara, del Obi y de la Arabia; 
dispondría en terrazas las faldas del Atlas y del Himala­
ya, y  veríamos estenderse el cultivo alas cimas más ele­
vadas del Globo, sin detenerse hasta las alturas en que 
cesa toda vegetación.

La superficie no puede faltar á las generaciones futu­
ras, como no falta á las presentes. Por todas partes .se 
ofrece la tierra á los hombres: se les ofrece en Rusia, en 
las márgenes del Don y del Volga; en América, en las 
orillas del Mississipí, del Orinoco y del rio de las Ama­
zonas; en Francia, en las costas de Africa, encargadas 
en otro tiempo de abastecer al Imperio Romano. Y, sin 
embargo, los emigrantes no aceptan siempre la oferta, 
y cuando lo hacen van á morir muclias veces á aquella.s 
tierras lejanas. ?,Por qué? Porque lo que falta no es el es­
pacio, sino el capital necesario para explotarle. (Thiers, 
Memoria sobre la propiedad.)

SupiiRFICIG Y  POBLACION DE LAS GRANDES DIVISIONES

DEL Globo. Aunque los cálculos acerca de este hecho 
estadístico son puramente conjeturales, hé aquí los que 
tenemos por más probables:

—  5 8  - -

m m u m s .
SlIPEJjmE.

Kilóm. cunfl?.

Í'8BI,ACI0V.

Absoluta. 1 Relaliv

-ántigu© (Europa, Asia 
y  A fr ica ).................. 80.339.506 1.231.600.000 15

Nuovo (las (ios Améri- 
cas)........................... 38.223.504 74.500.000 2

Marítimo (Australia, 
Malesia, Polinesia, 
Tierras antarticas).. . 10.031.000 38.500.000 •1
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Resulta del estado anterior (1) que el Continente Anti- 
..„o es el mayor en superficie, en potlacion aosoluta j 

población relativa, así como el Continente Marítimo 
es el menor en superficie y población 
más poblado relativamente que el Continente . i • 

SUPEaVIClE Y  nOBEYOlOH DE I.YS MVEESAS f “ ™ "

Mui.no, 00MP.iE.vn.s ektke si. Héla aquí con ar eglo a 
los datos que creemos más aproximados a la verdad (2).

SlPEitS'lClE. PiIBL.lCIftA

P.UtTSS ÍIEL MliNDO- KilóRi. cuuds. Absoluti’.. Rohillva.

Europa..................... lO.OBO.OOU
40.039.51)0

285.000. 000 
758 600 000
188.000. 000
74.500.000
38.500.000

28
18

30.003.000
38.223.504

Oeo.ania.................... iO.631.000

Se ve también por el estado anterior ^uo ar. .1. 
poblada del Mando, tanto absoluta como relativamente 
es la Europa, áun cuando sea la ménos cstensa, siguién­
dole en población absoluta y  relaUva el Asia, que e. 
también la que tiene mayor superficie.

InnA gi.:nkkal de la distiubucion aEoaRÀFiCA dk los

SÉRES UN LA SUPERFICIE DE LA TlHURA. ^  í? °  ^
tre està siiieto en sus movimientos anuales à la influen­
cia más ó ménos directa del calor y la luz emitidos poi 
el Sol. De aquí resulta, para todos los séres creados que 
le habitan, una sèrie de acciones, cuyas reglas influyen 
profundamente en los animales de las clases mferiore>,

(1) Anuario geográfico ibd Dr. Dehm. IB6/.
(2) Idcni.



todos sometidos á la distriUcio% geográfica,. Los anima­
les superiores, y  sobre todo el hombre, son los únicos 
que pueden ser en cierto modo modificados por otra sé- 
rie de fenómenos, que se llama naturalización. Cada sér 
ha sido, pues, destinado á vivir bajo tal ó cual grado de 
longitud y latitud, y no infringe jamás impunemente 
esta ley universal de la Naturaleza, exigida por la orga­
nización, los hábitos y las necesidades que ha recibido 
por atributo especial, al nacer. Así es que dos ó más con­
tinentes, dos ó más islas, sometidos á las mismas in­
fluencias atmosféricas, producen los mismos, séres, y de 
aquilas divisiones generalmente admitidas'de climas ó 
zonas, en número de cinco, á saber: la tórrida, las dos 
templadas, boreal y austral, y las dos polares ó frías, 
árctica y antárctica. A estas grandes divisiones se refie­
ren todas las combinaciones secundarias de la dispersión 
de los animales y vegetales en la superficie del Globo: 
pero se concibe fácilmente que las circunscripciones de 
los mares, de las montañas, y por consiguiente de la.s 
cuencas, vienen á restringir después la inftuencia gene­
ral y  á modificarla notablemente.

Los minerales no están sujetos á las leyes de la cli­
matura, sino que se hallan repartidos indiferentemente 
en la masa del Globo, y  solo en localidades determina­
das, llamadas criaderos, dependientes de las leyes geo­

lógicas.
No sucede lo mismo con los vegetales. Dependiendo 

la fuerza productiva de la naturaleza del calor medio 
del terreno, y produciendo en este calor la elevación de 
aquel los mismos efectos que la distancia del Ecuador, 
resulta de aquí que las plantas de las llanuras del Norte 
crecen entre los Trópicos sobre las montañas, y que la 
vegetación se hace más vigorosa y más rica desde la ci-
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ina de aquellas hasta los bordes del Mar y desde los Po­
los al Ecuador. Así Tournefort eucontró al pie del monte 
Ararat los vegetales ordinarios de la Armenia, en medio 
las de Italia y  Francia, y  más arriba los de la Escandi- 
navia. El corto número de plantas que crecen en todas 
las latitudes, tales como las achicorias, las acederas, los 
berros, etc., se encuentran también en todas las alturas: 
las demá.s se clasifican por regiones vegetales.

Los animales zoófitos, que viven en el Mar, son má.s 
numerosos cuanto más cerca del Ecuador. Habitan sin 
ninguna distinción alrededor del Globo y forman una 
especie de cinturón natural del mismo. Lo mismo sucede 
con un gran número de moluscos marinos: sin embargo, 
á medida que se eleva la latitud, disminuye su número 
ó cambian sus especies para dar lugar á otras.

Los peces marinos se hallan evidentemente sometidos 
á esta gran ley. Los del Norte difieren completamente 
de los del Mediodía, y las especies australes parecen 
habitar las altas latitudes. En cuanto á los peces ecua­
toriales, los que son saxátiles, como la.s percas, necesi­
tan más el abrigo de las tierras y  de las playas cálidas, 
y por esta razón varían su distribución según las 
costas.

Los insectos y reptiles, muy comunes en el Ecuador, 
disminuyen en número gradualmente á medida que se 
avanza hácia los Polos. Pero, necesitando para multi­
plicarse la combinación del calor y la humedad, son más 
raros en aquellos lugares que carecen de alguna de esta.s 
circuustaucias.

En cuanto á las aves, sus especies son más ricas y de 
plumaje más vistoso cuando pertenecen á las zonas 
ecuatoriales. Pero en ninguna otra clase son tan sensi­
bles las demarcaciones según los países, y  bajo este
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mmto de vista, estàu sometidas á una distribución geo- 
M  trazada, á la cual no se sustraen

f i t : ’ L  a ves ,u ee™ ,.an . Sin e -b a ^ o  ai^an., 
especien» parecen ser cosmopolitas, y así es que cíe . 
a?es aoutócas ee encuentran en todas las regiones del

“ Í m  mamíferos son los únicos animales que se hallan 
bastante bien repartidos, relativamente 
en los diversos puntos de la tierra; pero no 
mismo respecto de su magnitud. Los

viven en los inmensos qd
en los abismos de los mares ó bien en los confanes^
Mundo en las sonas glaciales. Entre los ^
estó especie, liav algunos cuadrúpedos que,^imr su 
tribucion casi general, eluden las leyes 
caeion geogriflca: tales son los animales ^ '
cogidos en los lugares que los vieron nacer, se han babn

tufdo ú climas poco adaptados ú su « y ^ ' ^ d o Í o
gunos otros que viven en el es ado
f l  zorro, la liebre, el gamo, el lobo, el « ‘ “ “ i y * ;

El hombre, el objeto más complejo y  más jóven de la 
creación tuvo origen, según algunos célebres natum 
U ste en lasabas mesetas del Globo, de donde irradia­
ron sús desoemlieutes, bajando sueesivamente basta los 
valles y estendiéndose por altas latitudes. Su existenom, 
una é fndivisible, està muy léjos de ofrecer las especies 
que han querido admitirse, y  nada '« g i t i la  esa mu U
plieacion de nombres característicos, aplicados á sim
pies variedades. Por todas partes el hombre se ha p 
gado á los climas en que ha vivido, y «o***™
SU modo de sentir y  basta su mteligeacia, se han 
X d o  según ellos. Pastor ^ pescador núma a o se­
dentario, el hombre puede procrear con todas las
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dades de su gènero esparcidas en el mundo, y  los in­
dividuos que resultan de este cruzamiento tienen sus 
caractéres de raza suavizados y sus rasgos nativos, que 
se borran y  desaparecen. Los nombres de las razas no 
pueden, pues, servir más que para designarlas modifi­
caciones del género, sometidas á las leyes de la distri­
bución geográfica (Balbi).

Principales productos drl G-lobo. Minerales.— To­
dos los productos minerales del Globo son de tres clases: 
ó petrosos, ó metálicos, ó combustibles.

Veamos primero las principales sustancias petrosas.
Son denotar, en primer lugar, los mármoles, las pie­

dras calizas y el lápiz; el yeso, la materia brillante lla­
mada mica, la arcilla, el cuarzo, el granito, el pórfido 
y  el basalto, repartidos con profusión en toda la super­
ficie del Globo.

Las turquesas, los rubíes y  los záfiros son bellas pie­
dras que se encuentran particularmente en Asia.

La.s esmeraldas más estimadas son las de la América 
meridional.

Las su.stancias metálicas ó metales son el oro, la 
plata, el platino, el cobre, el hierro, el mercurio, el 
estaño, el zinc, el plomo, etc.

La Kuropa posee pocas minas de oro; pero este metal 
es común en América, Africa y  muchas partes del Asia.

La América es la parte del Mundo más rica en plata.
El platino, metal blanco, muy precioso en las artes, 

no se explota más que en la América meridional y  en las 
fronteras de Europa y Asia.

Entre los minerales combustibles, debemos citar el 
diamante, que se encuentra en el Sur del Asia, en el 
Oeste de la Oceania, en la América meridional y  en las 
fronteras de Europa y  Asia; la hulla ó el carbón de pie-



(ira, la turba, el sucino ó ámbar amarillo y el azufre.
Vegetales.— Son mucho más numerosos en los países 

cálidos que en los demás, y presentan en ellos una belle­
za, un vigor admirables, que se encuentran rara vez en 
los climas templados ó fríos.

En dichos países se cria la magnífica familia de las 
palmeras, que comprende el cocotero, el datilero, el co- 
ripha, etc. El baobab, gigante de los árboles, no crece 
más que en el Oeste del Africa.

El bananero, de hojas gigantescas y  de precioso 
fruto, se cria en todas las regiones equinocciales; el 
árbol de pan, de fruto enorme y nutritivo, es peculiar 
de la Oceanía; el arroz abunda en todas las partes del 
Mundo.

Las plantas de especias, la nuez moscada, la canela y 
el clavo, se hallan principalmente en el S. E. de Asia y 
en el O. de la Oceanía.

Los naranjos y limoneros, originarios del Antiguo 
Continente, han sido trasplantados al Nuevo.

La caña de azúcar y  el café, salidos de las partes más 
cálidas del Antiguo Continente, son hoy más comunes 
en América que en ninguna otra parte.

Los países templados no tienen la brillante vejetacion 
de las regiones tropicales; pero poseen plantas muy 
útiles, á las cuales un cultivo inteligente hace darfru- 
to.s abundantes. La Europa y las partes cultivadas del 
A.sia Media y  de la América del Norte, se cubren de ce­
reales, cuya harina es el principal alimento del hom­
bre: tales son el trigo, la cebada y  el maíz.

En los mismos paises crecen las útiles especies del 
manzano, el peral, el albaricoque, el cerezo, el castaño, 
el nogal, la encina, el fresno, el olmo, etc.

La vid ocupa una gran extensión de las partes tem-

—  Ü4 —



—  6 à  —

piadas del Antig’uo Continente, y  ostenta todas sus 
riquezas en Turquía.

El olivo brota sobre todo en los paises meridionales 
de esta parte del Mundo y  en el Oeste del Asia.

A medida que nos acercamos álos Polos, la vegeta­
ción disminuye y  la Tierra se muestra árida y desnuda. 
Los árboles siempre verdes son los que resisten más al 
frió; los sombríos bosques de abetos y de pinos se ven 
todavía muy lejos liácia el Norte; los abedules y  los sau­
ces marcliitos desafian también los frios más rigorosos; 
las pequeñas plantas llamadas musgos y liqúenes tapi­
zan las. rocas desiertas de las costas del Océano Glacial.

Aniii^ales. Hay algunos que viven casi en todos los 
paises: tales son la mayor parte de los que el hombre lia 
reducido al estado de domesticidad; el perro, el carnero, 
el buey, el cerdo, el caballo, el gato, el gallo y la 
gallina.

En la zona tórrida es donde son más numerosas las 
especie.s animales. Sólo los paises cálidos del Antiguo 
Continente poseen el elefante, el rinoceronte y  el hipo­
pótamo.

El león, la pantera y  el leopardo, habitan sobre todo 
en el Norte de Africa; el tigre en el Sur del Asia.

El Africa tiene la gigantesca girafa, la elegante ga­
cela, y la cebra, de piel vistosamente rayada.

El camello y el dromedario viven en el Norte de los 
paises ecuatoriales del Antiguo Continente, y  se adelan­
tan un poco á las partes má.s cálidas de la zona templada 
en Asia.

El lama y la vicuña .son mansos y  útiles animales del 
Nuevo Continente.

Las nuraerosa.s variedades de los moiios están e.spar- 
cidas casi en todos los puntos de la zona equinoccial.



Las innumerables aves de estas regiones están ador­
nadas del más brillante plumaje. Son de admirar sobre 
todo los papagayos; las aves del paraíso, peculiares de 
la Oceania; los oolibrís, las aves-moscas, los tangaras y 
los cotingas en América; los liras en la iSTueva Holanda; 
los argus 'y los pavos reales, originarios del Sud del 
Asia.

También en esta zona es donde se encuentran las aves 
más grandes ; el avestruz, que vaga por los desiertos 
arenosos del Africa y  del S. O. del Asia; el nandú ó 
avestruz americano, y  el casoar en la Oceania.

Entre los numerosos y terribles reptiles de la zona 
tórrida, es de notar el enorme boa, que se encuentra en 
la América meridional, en el Sud del A.sia yen  la Ocea­
nia; el voraz crocodilo, esparcido en todos los puntos de 
esta zona; las serpientes bougaras, en el Sud del Asia; 
la serpiente-ñlo y la serpiente negra, en la Oceania; la 
serpiente de cascabel, en la América meridional.

Los peces son más numerosos y tienen colores más 
variados en las regiones cálidas, donde se distinguen 
los brillantes exocetos ó peces volantes, los bellos esca­
ros; los cofres, de mil compartimentos^ etc., etc.

Entre los moluscos , debemos notar el argonauta pa­
piráceo, de graciosa concha y encantadora navegación, 
común en el Océano índico ; las sepias, los cauris, que 
sirven de moneda eu algunas partes de Asia y Africa; 
las ostras de perlas, de las cuales las más bellas se en­
cuentran en las costas meridionales del Asia.

E l terrible escorpión no habita más que los países 
cálidos.

Una multitud infinita de insectos brilla también en 
ellos con los más vivos colores; pero muchos de estos 
animalitos son plagas para ciertos países ; tales son las
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langostas, muy comunes en Africa, y  los mosquitos, in­
numerables por todas partes.

El útil gusano de seda prospera en las partes cálidas 
del Antiguo Continente.

En fin, los pólipos se multiplican sobre todo en la 
Oceanía Equinoccial, y forman allí rocas innumerables. 
A medida que nos alejamos del Ecuador se vé disminuir 
la vida en la Naturaleza; las especies enormes, carnice­
ras y  dañinas desaparecen poco á poco; el oso y  el lobo 
son casi los únicos grandes animales de presa en Europa 
y en las partes templadas del Asia y de la América.

Las aves más grandes que se encuentran en estas re­
giones son las águilas, los buitres, los halcones, las ci­
güeñas y los cisnes.

Acercándose más al Polo, se encuentran las cibelinas, 
los armiños, los zorros, los castores, á los cuales ha pre­
servado la Naturaleza del frió, dotándolos de ricas pieles.

Más lejos, en las zonas glaciales, se vé estinguirse la 
vida en la tierra. •

Pero en las aguas la Naturaleza conserva un carácter 
animado; tropas inmensas de arenques pueblan elOoéa- 
no glacial, y allí es donde se encuentran las enormes 
ballenas (Cortambert).
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I.EGGION VII.

EUROPA.

Naturaleza del terreno y  clima- fisico.— Principales productos "na­
turales (minerales, vegetales y animales).— Superficie y  pobla­
ción comparadas coa las de las demás partes del Mundo.—  
Supremacía de Europa sóbrelas demás partes del Mundo.— 
Superficie y población de los principales Estados de Europa, 
comparados entre sí.

N aturaleza del terreno t  clima pí.stco. La Europa 
es fr^i y poco fértil al Norte; el resto presenta un terre­
no g^eueralmente fecundo, y sobre todo bien cultivado: 
en el Sud, el clima es cálido, sin dejar de ser agradable. 
Las más altas montañas están al Mediodía: los. jíaíses 
que están bañados por el Mar del Norte y  el Báltico, así 
como los del Este, se componen de grandes llanuras 
(Cortambert).

P roductos naturales. — Minerales. La Europa es 
muy rica en minas de liierro : tiene también mucbo 
cobre, sobre todo, en la Península Escandinava y en los 
Monte.s Urales. .È1 oro y  la plata son poco comunes en 
ella. El platino no se encuentra más que en los Montes 
Urales. El estaño abunda en las Islas Británicas. El 
plomo, el mercurio y el zinc se encuentran en muchos' 
países.



Los diamantes se hallan en los Montes Urales. La Is- 
landia, la Italia y  las islas que la rodean suministran el 
azufre. El ámbar amarillo se recog*e en las costas meri- 
díonales del Báltico. La hulla ó carbón de piedra abunda 
en la Gran Bretaña y hácia las márgenes del Escalda, 
del Mosa y del Rhin. La turba es común en todas las 
partes bajas de las regiones medias de Europa.

VegeUíles. . Los principales árboles frutales de Euro­
pa son los manzanos, perales, cerezos y albaricoques, 
que pueblan casi todos los huertos, sobre todo en las re­
giones medias.

Los castaños y  nogales son todavía más generales.
Los'naranjos, limoneros, olivos, granados é higueras 

enriquecen con sus productos las regiones meridionales.
Las maderas de construcción son las encinas, los ol­

mos, los fresnos, los pinos, los álamos , los sáuces y los 
abedules.

Los cereales y  las patatas son los principales objetos 
del cultivo en toda Europa. El arroz no se encuentra 
más que al Mediodía.

La vid adorna los collados de las regiones meridiona­
les y centrales.

El algodonero y  la caña de azúcar no .se encuentran 
más que al Sud.

El lino y el cáñamo son las principales plantas textiles.
El azafran y  la rubia las principales plantas tinto- 

riales.
Animales. Entre los domé.sticos, el caballo, el buey, 

el asno, el carnero, la cabra, el perro y el gato son co­
munes en todas las comarcas de Europa; el rengífero es 
peculiar de las regiones más septentrionales; el camello 
no se encuentra más que al S. E.

Los principales cuadrúpedos montaraces son el jabalí,
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el oso, el lob®, el ciervo, el g-amo, el zorro, el macbo ca­
brío, la liebre, el conejo, el tejón y la ardilla, que se 
encuentran en casi toda Europa; el lince, la nutria, el 
castor, el gato montés y las martas. que habitan más 
particularmente en las comarcas del Norte; el búfalo el
cabrón silvestre, el puerco-espin , la marmota y la ga­
muza, que se encuentran más bien al Siid; finalmente, 
el chacal, que no se vé  más que al S. E.

Kntreks aves mayores que posee Europa, se pueden 
citar el águila, el halcón, el buitre, el cisne, la grulla, 
la cigüeña, la garza real y el pelicano. Las más linda¡ 
son el raartin-pesoador, el charlador de Bohemia, el 
a ejarucoy el gilguero. Lasque cantan más agrada- 
blemente son el ruiseñor, el pinzón y el canario, que no 
se encuentra más que al Sud.

Kntre los reptiles, solo es temible la víbora. I.a cule- 
bra es muy común.

Los peces de aguadulce son principalmente los sollos, 
las carpas, las tencas, las perca.s y  las truchas. Los estu’ 
nones se internan en los grandes rios del Este. En los 
mares se pescan sobre todo alachas, sardina.s, anchoas 
merluzas, lenguados, rodaballos, rayas, atunes y aren­
ques, que salen en la primavera del Océano glacial, y  se 
esparcen en legiones innumerables por las costas occi­
dentales.

Kntre los moluscos debemos citar las ostras, abundan 
tes por todas partes, y  en el Kediterráneo, los lindos ar­
gonautas papiráceos, y  las sepias, tan útiles por su tinta.

Los principales crustáceos son los cangrejos en las 
aguas dulces, y  las langosta.s en la.s saladas. En la cla­
se de los arácnides ó lombrices se distingue la útil .san­
guijuela.

Los insectos más interesantes son el gusano de seda,
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peculiar de las reg-iones meridionales, y la abeja espar­
cida casi por todas partes.

Uno délos pólipos lUcis importantes es la esponja, que 
se encuentra sobre todo en las partes orientales del Me­
diterráneo (Cortanibert).

SUPEUFICIR "Y P01ÍLA.CI0N OOMPAUAl)A.S CON LAS DE LAS

DEMÁS PARTES DKL MuNiK). La Superficie total de Europa 
se calcula, según ya hemos dicho, en 10 millones de ki­
lómetros cuadrados, y su población absoluta en 285 
millones de habitantes. Según estos datos, su población 
relativa viene á ser de 28 habitantes por kilómetro cua­

drado.
Se vé, pues, que Europa es la parte más pequeña del 

Mundo, y en efecto, no llega en e.stensiun á la cuar­
ta parte del A.sia; equivale, poco más ó ménos, á la ter­
cera parte de la América, y es también una tercera par­
te más pequeña que el Africa; pero está 20 veces más 
poblada, relativamente á su superficie, que el Asia; 14 
más que el Africa, y unas 10 veces más que la Oceania.

Supremacía de Eiíropa sobre las demás partes del 
Mundo. Es la más notable por su acción y  por sus in­
vasiones sobre el resto del Globo. Toda la superficie de 
la tierra revela la infiuencia de la superioridad de las 
naciones europeas.

En las diversas manifestaciones de la inteligencia, 
en las cieneias, en las artes, en las letras, en todo lo que 
eleva el alma y  engrandece el horizonte moral, los pue­
blos europeos han sucedido hace siglos á las antiguas 
naciones del Asia y las han escedido en mucho.

El curso de nuestra civilización, aunque más de una 
vez retardado, no se ha detenido jamás: ha hecho sobre 
todo inmensos progresos desde que las ciencias, en vez 
de estraviarse en vanas especulaciones, se aplicaron á

—  71 —



c /

mejorar la condición del hombre, aprovechándose de todo 
aquello que les habian leg*ado cuarenta siglos de expe­
riencia, y  de los grandes y  útiles descubrimientos, que 
en nuestros dias especialmente se han sucedido con una 
rapidez maravillosa. Con igual éxito se han aplicado 
las ciencias á la esploraciorí del planeta que habitamos. 
El Océano, en toda su extension, ha llegado á ser del do­
minio exclusivo de los Europeos y  sus descendientes: 
ellos solos abrazan con una mirada toda la superficie 
de la tierra, al paso que las demás naciones, que han 
permanecido extrañas á la civilización europea, tienen 
conocimientos geográficos que no pasan dé la estrecha 
esfera de sus comunicaciones.

En Europa, las formas de gobierno, igualmente dis­
tantes de los excesos de la licencia que de los abusos del 
poder, ofrecen á la seguridad personal y  á la propiedad 
garantías que en vano se buscarian en los estados in­
dígenas de las demás partes del Mundo, los cuales, con 
raras excepciones, no presentan más que anarquías tur­
bulentas ó numerosas poblaciones sometidas à la volun­
tad de un solo hombre.

Las fuerzas militares de Europa, tanto terrestres como 
marítimas, se han elevado á tal grado de perfección 
que ninguna potencia de las demás partes del Mundo 
podría medir sus armas con las nuestras. Así se ha visto 
más de una vez á un puñado de Europeos subyugar vas­
tos imperios, mientras nuestras escuadras" paseaban 
sus pabellones victoriosos por todos los mares del Glo­
bo. Añadamos que solo nuestros estados ofrecen recur­
sos financieros capaces de sostener un desarrollo de 
fuerzas tan prodigioso.

Por lo demás, hace algún tiempo que la extension del 
territorio, la numerosa población y las rentas considera-
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bles, asociadas á Otras circunstancias, dieron á cinco de 
los estadoS' de Europa una preponderancia decidida 
sobre todos loá demás, y  pusieron en sus manos los des­
tinos políticos de esta parte del Antiguo Continente, y 
áiin los del Mundo todo. De esta supremacía resultó ese 
sistema de equilibrio, conocido con el nombre de balanza 
politica^ cuya influencia se hace sentir en todas las 
grandes transacciones. Lóndres, París, Viena, San Pe- 
tersburgo y Berlin, como capitales de estas potencias 
preponderantes, han llegado á ser las principales pobla­
ciones del mundo civilizado y los centros donde se agi­
tan sus intereses más vitales. La mitad del Asia, al 
Norte, y  su más rica península, al Sud, no son más que 
la continuación de dos Estados de Europa. La península 
del Indostan y su numerosa población, las islas del 
Archipiélago Malayo, tan preciosas por sus productos, 
son también dependencias de los gobiernos europeos. 
La Australia no presenta poblaciones aglomerad as que 
no sean de Europeos. Los archipiélagos de la Polinesia, 
sin cesar visitados por los navios europeos, reciben las 
mercancías de Europa, los dogmas religiosos de Europa, 
las artes de Europa, y también sus plagas y  sus vicios. 
Las poblaciones europeas están esparcidas en todas las 
costas del Africa, que asedian por todas partes y en don­
de comienzan á formar Estados poderosos. En fin, las 
naciones de Europa, que apenas hace cuatro siglos des­
cubrieron la América, forman ya en ella grandes poten­
cias y han llegado á desposeer enteramente á sus anti­
guos habitantes.

Así la tierra, considerada como habitación del hombre, 
tiene por centro 'de acción la Europa, que por su supe­
rioridad moral y  política está presente en todas partes. 
Oleadas numerosas de su población se vierten sin cesar



en las demás partes del Mundo; mientras que el Asia, el 
Africa, la América y la Oceania, á pesar de su inmensa 
estension y  de la gran población de la primera, se ven 
obligadas á reconocer en nuestra Europa la metrópoli co­
mún y  la legisladora del género liumano (Balbi.)

SUPERFICIE T  POBLA.CION DE LOS PRINCIPALES ESTADOS 

DE EUROPA, COMPARADOS ENTRE SÍ.
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SUPERFICIE. P0RLAC10\.

E S T A D O S .
Kilóra. cuadr. Absoluta. Relativa.

Francia............................... 1.247.223 41.967.437 33,60
La metrópoli sola (1872) . • 528.576 36.102.721 68,29
Las posesiones.................... 918.647 5.861.716 6,67

Austria (1875).................... 624.044 35.704.485 57,53

Confederación Germánica
(1875)............................. 540.628 41.060.846 75,95

Prusia cen el ducado de
Laucmburgo.................... 352.493 24.693.244 70,00

Sajonia Real (1861)........... 14.894 2.225.240 149,40

liáden (1861)....................... 15.234 1.369.291 89,88

Batiera (1861)................... 75.843 4.689.837 61,83

■Wurtemberg....................... 19.414 1.720.708 88,64

Gran Bretaña..................... 7.488.783 176.158.613 23.52
La metrópoli con las Islas

del Mar Británico (1871). 314.251 31.629.259 100,64
Las posesiones................... 7.174.532 144.529.354 3,TU
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E S T A D O S .
SlPEílFiCIE.

Küóm. cuadr.

POBEACION .

Absoluta. Relativa.

Rusia................................... 20 251 770 81 304. 007 40,80
Rusia europea con Polonia. 5 036 540 71 130. 000 14,12
Finlandia............................ 376 486 1 636. 549 4,35
Rusia asiàtica..................... 14 838 744 8 539. 458 0,5«

Italia (1871)....................... 29G 305 26 801. 154 90.59

Confederación H e lv é t ic a
(1870)............................. 41 418 2 669 147 64,44

Países B a jos...................... 1 800 533 21 513 064 11.94
La metrópoli (1873).......... 32 889 3 767 263 114,54
Las posesiones (ISSQ-Gl).. 1 767 644 17 745 801 10,04

Bélgica (1873).................... 29 455 5 253 821 176,35

Portuga l............................. 1 456 025 8 077 228 5,54
La metrópoli con las Islas. 94 849 4 390 000 46,28
Las posesiones.................... 1 .361 176 3 687 228 2,71

España (1870)..................... 911 114 24 335 506 26,71
La metrópoli con las Balea-

33.20res y las Canarias.......... 507 036 16 835 506
Las posesiones................... 404 078 i 500 000 18.55

Dinamarca.......................... 229 885 1 885 500 80.30
La metrópoli so la .............. 38 236 1 874 000 49,98
Las posesiones.................. 191 .649 11 500 0,05

Suecia (1874).................... 444 816 4 341 557 9,76
Noruega (187A)>.................. 316 .694 796 000 5,67

Turquía............................... 4 .735 984 45 .930 000 9.65
Turquía europea................ 362 562 8 .500 000 23,45
Estados tributarios de Eu-

ropa (Moldo - Valaquia,
000Servia y Montenegro). .  - 217 954 15 730 72,15
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E s r . i ü o s .
1 S lP E IlF íE llí.

Kilóm. cuad.

Estados tributarios de A fri-
ca (Egipto, Nubia, Se-
naar, Túnez y Trípoli). . 2.450.712Turquía a.siática................ 1.704.756

Grecia(Í870).......... 50.123

P0E4CI0.V.

Absoluta. Belativa

‘5.650.000
16.050.000

1 .457.894

2,3&
9,40

29,08

Los elemeatos del cuadro anterior sug-ieren una por- 
cion de Ideas, que se refieren à las cuestiones más vita­
les de la filosofía estadística.

Bn primer lug-ar, se vé por él que el territorio- de las 
cinco 8-randes potencias, la Inglaterra, la Rusia, la 
Francia, la Prusia y  el Austria, con sus pose.siones, es 
casi Igual á todo el Nuevo Mundo y  excede en mucho á la

r e Z Z "  y
Se vé también que el Imperio Huso está á la cabeza de 

O os os os por su inmensa extensión, que se acer­
ca a superficie de la Oceania j  la Europa juntas: el 
seg*undo lug*ar pertenece á la Monarquía Ingrlesa; entre 
estas dos potencias, que son las más vastas del Mundo 
y la Monarquía Francesa, se encuentran el Iráperio Oto­
mano j  el Portug-al; finalmente, entre aquella y la Pru.sia 
están la Holanda, la España, la Monarquía Sueco-Norue- 
8-ay el Austria. Pero si nos limitamos á considerar la 
extensión de cada una de las naciones antedichas dentro 
de Europa, encontraremos en primer término al Imperio 
Ruso, que es casi diez veces mayor que la Francia y  casi 
quince mayor que la Prusia; el seg-undo lugar pertenece



entónces á la Monarquía Sueco-Noruega; el tercero al 
Imperio de Austria; el cuarto y  el quinto á la Francia y 
el Imperio Otomano; el sexto à la España el sétimo y 
octavo k laPrusia y la Gran Bretaña.

La población absoluta de las cinco grandes potencias 
con sus posesiones es casi igual á la tercera parte de la 
población total del Globo’, y  muy superior á la de las 
demás parte.s del Mundo, tomadas aisladamente, á excep­
ción del Asia. Considerando las mismas potencias den­
tro de Europa, encontramos todavía que su población 
reunida excede considerablemente á la sesta parte de la 
población total de e.sta gran división del Globo, siendo 
también, muy superior á la población réunida del Africa, 
la  América y  la Oceania. '

Considerados aisladamente, los principales Estados de 
Europa, con sus posesiones, se colocan, según su pobla­
ción absoluta, enel .órdén siguieiitsi la Gran Bretaña 
ocupa eLprimerlugar; entre estay el Austria, que ocu­
pa el quinto, no tenemos más que la Rusia, la Turquía 
y la Francia; finalmente, entre el Austria y la Holanda, 
hallamos tres Estados, que son Italia; Prusia y España.

Respecto de la población relativa, no podemos hacer 
cálculos, porque los elementos que componen la pobla­
ción absoluta carecen de la homogeneidad necesaria. 
Para que esos cálculos fuesen satisfactorios, seria preci­
so restringir de la superficie de los Estados toda la parte 
de su territorio condenado á la esterilidad, ó por los 

, frios escesivos ó por la aridez del terreno: después todos 
los espacios ocupados por lagunas, así como todas la.s 
tierras que no pueden ponerse en cultivo sin trabajos 
preliminares m\iy dispendiosos, tales como la desecación 
de los pantanos y el de.smonte de las estepas, aunque los 
esfuerzos aislados de-algunos habitantes consiga á ve-



ces triunfar de estos últimos obstáculos. Algunos pun­
tos de Francia, Bélgica, Holanda, Italia, etc., nos pre- 
sentan brillantes ejemplos de ello. Y téngase en cuenta 
que la sustracción antes indicada suele ser de gran im­
portancia. La Suecia, por ejemplo, no tiene raénos de 
una octava parte de superficie ocupada por lagos y  pan­
tanos; en el gobierno de Kronoberg, el espacio así ocu­
pado se eleva casi á una quinta parte. La Toscana, á 
pesar de la exigüidad de .su territorio y  la justa cele­
bridad que le ha valido su fioreciente agricultura, tiene 
casi un tercio de su superficie ocupado por las Marisíms.

Por lo demás, nos espondriamos á graves errores si, 
considerando los Estados bajo el punto de vista de la 
superficie y  de la población, y aislando estos elemen­
tos de las circunstancias que pueden modificarlos, qui­
siera deducir.se de una manera absoluta su importancia 
relativa. Una superficie igual, ó un número igual de 
habitantes, están lejos de representar siempre valores 
iguales; puesto que la primera depende de las condicio­
nes del terreno, que pueden ser muy diversas. Las vas­
tas soledades helada.s de la América danesa, por ejemplo, 
y  las que ocupan una gran parte de la  América inglesa 
del Norte, tienen un valor incomparablemente inferior á 
los vastos territorios incultos que los Estados-Unidos 
poseen bajo un clima ménos rigoroso. La Monarquía 
Sueco-Noruega, á pesar de la extensión de su territo­
rio, que le dá un lugar tan importante entre loa Estados 
de Europa, representa un valor muy inferior á la del 
reino de Bélgica, que apenas ocupa 1/26 de la vasta su­
perficie de aquella.

Así, pues, la posición geográfica, la configuración del 
territorio, la calidad del terreno, el clima, la homoge­
neidad de las lenguas y las religiones, la industria, el
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comercio, el estado de la marina mercante, la organiza­
ción militar, las fuerzas de mar y  tierra, etc., etc., son 
otros tantos elementos que deben tenerse en cuenta en 
la apreciación de la importancia relativa de los Estados.

Hemos visto que las grandes potencias de Europa son 
cinco. Hay, sin embargo, otras que, aunque colocadas 
en un rango secundario, no pueden despreciarse en la 
apreciación de la importancia política de las naciones, 
siendo, bajo ciertos puntos de vista, no solamente igua­
les, sino también superiores á algunas de las potencias 
preponderantes.

Así, respecto de las posesiones coloniales, encontra-. 
mos el reino de los Paises-Bajos, que, por sus florecien­
tes colonias en la Oceania, donde es potencia prepon­
derante, debe colocarse inmediatamente después de la 
Gran Bretaña, y  eslasegunda potencia colonialde todo el 
Globo. A continuación debe citarse el Portugal, y des­
pués la Monarquía Española, por el gran desarrollo que 
lian tenido en nuestros dias sus bellas colonias en las 
Antillas, que, con las Filipinas, son de tan alta impor­
tancia por sus productos, su comercio y su posición mi­
litar.
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LECCION VIII.

EUROPA. .

Industria.— Comercio.— Principales plazas mercantiles.— Gana- 
Ifis.— Carreteras.— Ferro-carriles.— Grandes líQ'^as de nave­
gación.

Inuustri.v. Puede decirse que toda la Europa, con.si- 
derada eu general, es un país industrial, .sálv  ̂ alguna.s 
excepciones; porque, á pesar del crédito que han encon­
trado algunas fábulas, relativas á la ignoraricia de cier­
tas poblaciones d é la  Europa Meridional y  Oriental en 
agricultura, en las artes y las manufacturas, no bay un 
solo país, comprendido en la gran familia europea, que 
no esté en posesión de algunos ramos de indu.stria más 
ó ménos perfeccionados. La feliz- aplicación de las cien­
cias exactas á todas las artes sociales, que se ha mani­
festado sobre todo en ios prodigios de la mecánica, mul­
tiplicando al infinito las fuerzas del hombre, ha aumen­
tado profusamente los prcnductos de la industria, y el 
precio de estos ha bajado tanto, que la Europa, después 
de haber provisto á las necesidades de sus numerosos 
habitantes, ha encontrado medio de satisfacer las de sus 
descendientes establecidos en las demás partes del Mun­
do, y  áun de suministrar un gran número de objetos de 
lujo á las demás naciones civilizadas del Globo. La



industria inglesa, por ejemplo, se funda exclusivamente 
en la existencia de grandes fábricas, en la extensión 
dada á las artes mecánicas, j  en la aplicación especial 
de las máquinas de vapor, circunstancias que han con­
tribuido poderosamente á colocarla en primera línea 
entre todas las demás naciones del Mundo.

Si ahora queremos considerar cuáles son las grandes 
divisiones políticas de Europa que se distinguen más 
por este concepto, encontraremos en primer término al 
Reino Unido, después á la Monarquía Francesa, la Con­
federación Germánica, la Prusia, el Austria, etc. Pero 
si, prescindiendo de las divisiones políticas, nos detene­
mos á examinar los países que más se distinguen por su 
industria, deberemos mencionar ante todo á la Ingla­
terra y la parte meridional de la Escocia, algunos de­
partamentos del Norte y  del Este de Francia, casi todo 
el reino de Bélgica y  el de Sajonia, las provincias del 
Rhin, y  casi toda la Silesia Prusiana; la mayor parte de 
la Bohemia, de la Moravia y  del Archiducado de Aus­
tria; el Voralberg y los cantones suizos de Zürich, Bale, 
Ginebra, Saiut-Gall, Neufchatel, Appenzel Exterior y  
Argovia. Después debe citarse por lo ménos en Italia á 
Génova, Turin, el compartimento de Florencia y  las 
provincias de Bolonia y  Nápoles; en España, Cataluña, 
Valencia, Galicia y Vizcaya; en Rusia, los gobiernos de 
Moscow, Uladimir, Kostroma, San Petersburgo, etc.

Descendiendo á especialidades todavía mayores, en­
contramos localidades que han llegado á ser el centro 
casi exclusivo de ciertas industrias, y  donde todo se hace 
en grande escala. Así, por ejemplo, los algodones se 
trabajan en Manchester (Inglaterra), en Mülhausen 
(Francia), en Elberfeld (Monarquía Prusiana), en Chem­
nitz (Sajonia),.en Chuia é Ivanovo (Rusia): los hierros,
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la (luincallería y las armas en Birming-ham, Manches­
ter y  Shefield (Inglaterra), Lieja (Bélgica), Saint-Etienne 
(Francia), Steyer (Imperio de Austria) y  Pawlovo (Im­
perio Ruso): la  seda en Lyon (Francia), Spitalfields (In­
glaterra),' Crefeld (Monarquía Prusiana), etc. ¿Quién no 
conoce, por otra parte, la industria de algunos de los 
pequeños Estados de la  Confederación Suiza? Aquí es 
donde se hallan Neufchatel y Ginebra, esta Atéhas de 
la Suiza francesa, cuya habilidad en la construcción de 
relojes y de cajas armónicas no tiene rival en el mundo. 
Bale y  Zurich, esta otra Aténas de la Suiza alemana, 
compiten, por sus sederías, con Francia. Los algodones 
de Neufchatel, Appenzell, Saint-Gall, Argovia y Zurich, 
aunque excluidos de los mercados europeos, sostienen 
con ventaja la concurrencia con los productos similares 
de los países más industriosos de Europa. Además, las 
capitales de los Estados, y  sobre todo las de las grandes 
potencias, así como algunas otras ciudades populosas, 
por un efecto natural de la aglomeración de las riquezas 
y del lujo que las acompaña, han dado vida á una in­
dustria muy variada. Así es que apenas hay industria 
que no esté representada en los productos de la capital 
de Francia, que en su mayor parte son conocidos en el 
comercio con el nombre de artículos de P a ris . La misma 
Observación puede aplicarse á Lóndres, y  con algunas 
restricciones á Viena, Berlin, San Petersburgo, Bruse­
las, Nápoles, Turin y otras grandes ciudades.

Nos formaríamos una idea muy incompleta de la  in­
dustria de Europa, si no tomásemos en cuenta ciertos 
productos de la caza, la pesca, la agricultura y la esplo- 
tacion inmediata de los bosques y  las minas, á los cua­
les la  mano del hombre civilizado hace sufrir modifica­
ciones que los convierten en artículos de industria muy
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importantes. Las vastas comarcas de la Rusia europea, 
privadas, por los largos y rigorosos inviernos que en 
ellas reinan, de los beneficios de la agricultura, suminis­
tran por la caza un gran número de pieles, que, prepa­
radas convenientemente, forman un importante artículo 
de la industria de aquel imperio. La pesca, cuando 
se ejerce en grande y  sus productos entran en el comer­
cio, modificados por el arte, forma también una rama 
principal de la industria europea. Tales, por ejemplo, 
la pesca del arenque, de la merluza y de la ballena, 
ejercida pon los ingleses, los escandinavos y los holan­
deses; tal es también la pesca del atún, de las sardinas 
y  del coral, que se hace en los mares de la Europa 
Meridional por los españoles, los franceses, los ita­
lianos, etc. La agricultura se lleva á un alto grado de 
perfección en varios condados de Iglaterra, en la Bélgi­
ca, en la Holanda, en algunos departamentos de Fran­
cia, en Lombardia y en una gran parte de la Confede­
ración Germánica. Lo que acabamos de decir se aplica 
especialmente á ciertos productos agrícolas, tales como 
los vinos, los aceites, la cerveza, el aguardiente, la ci­
dra, el azúcar de remolacha, la cria del gusano de seda 
y de los ganados, etc. Para que el lector pueda formar.se 
una idea de su importancia, baste decir que el valor de 
los vinos y  los aguardientes de Francia supera al de cual­
quier otra manufactura; que el de la cerveza y el aguar­
diente del Reino Unido iguala casi al de la mayor parte 
de sus industrias; que la cria del gusano de seda pro­
duce en Lombardia más de 80 millones de francos anua­
les en seda puramente íiilada. Por último, la esplotacion 
de las minas de Europa, por los difíciles y variados tra­
bajos de arte que á veces necesita, debe considerarse 
también como una de las industrias más adelantadas;
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en efecto, hay minas que dan rentas muy considerables, 
y que seria imposible espletar á pueblos ménos hábiles 
que los europeos (Balbi).

Comercio. Desde que los europeos han franqueado 
las barreras que por tantos siglos habían detenido á los 
navegantes y el Océano se ha hecho el gran camino del 
comercio, el de Europa no tiene otros límites que los del 
Mundo conocido. Los pabellones de nuestras potencias 
marítimas flotan en todas las latitudes, en los mares del 
Asia y  de la América, en los que bañan las costas afri­
canas, como en aquellos cuya.s olas se estrellan en las 
playas del Continente austral y de las innumerables is­
las de la Polinesia.

La posición de algunos países europeos junto al Océa­
no y  los mares interiores que de él dependen, y  que, pe­
netrando en las tierras, hacen marítimas vastas porcio­
nes de su territorio; el gran mimero de rios navegables 
que atraviesan la Europa en todas direcciones y hacen 
participar de los beneficios de la navegación á sus paí­
ses más mediterráneos, han tenido una gran influencia 
en el prodigioso desarrollo que ha tomado el comercio 
interior de esta parte del Mundo. E l arte humano vino 
á aumentar todavía los felices efectos de esta configura­
ción física, haciendo comunicarse por medio de canales 
las cuencas de las grandes corrientes de agua, y acer­
cando entre silos diversos centros de población, de in­
dustria y comercio, por un magnífico sistema de cami­
nos, y  sobre todo de algún tiempo á esta parte, por la 
construcción de esos ferro-carriles, en los cuales los hom­
bres y  las mercancías son trasportados con una rapidez 
maravillosa.

Por la aplicación del vapor á la navegación, se esta­
blecieron comunicaciones regulares y no ménos rápidas
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á lo largo de casi todas las playas de Europa, ya anima­
das por una inmensa navegación de velas, y  sus ríos y 
lagos interiore» fueron también surcados por numerosos 
piróscafos.

Pero el vuelo que lia tomado el comercio exterior de 
Europa se debe principalmente á los grandes descubri­
mientos geográficos que seiialaron los últimos años del 
siglo XV. El sistema de colonización que fué su conse­
cuencia, introducido desde aquella época memorable, 
abrió comunicaciones con los puntos más lejanos del 
Globo y  aumentó la esfera de la actividad mercantil. 
Añádase á e.sto la emancipación ocurrida en nuestros 
dias de la mayor parte de las colonias trasatlánticas y 
la supresión de los monopolios de las grandes asocia­
ciones comerciales. La superioridad de la marina de 
Europa favoreció sus relaciones lejanas, y  abora no hay 
lugar de la tierra, por remoto que se halle, que no sea 
accesible alas especulaciones de nuestro comercio.

En este punto, la aplicación del vapor hizo también 
prodigios. Habiendo probado la experiencia que las 
grandes dimensiones de los buques no eran un obs­
táculo ai uso de aquella fuerza motriz, los navios, que 
hasta entonces no habian abandonado las costas euro­
peas, osaron atravesar el Océano. Así es como las Indias 
Orientales se enlazaron á la metrópoli inglesa por el 
Océano Indico, el Mar Rojo y  el Egipto, á donde viene 
también á confluir una gran parte de la gran navegación 
de vapor de la Europa Occidental y Meridional, que 
surca en todas direcciones el Mediterráneo y las cuencas 
que de él dependen. Por otra parte se establecieron co­
municaciones regulares entre el Archipiélago Británico 
y  los puertos de la América ingle.sa del Norte y  de los 
Estados-Unidos. Por último, los grandes piróscafos
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construidos en los arsenales de la Gran Bretaña, de 
Francia y de los Países Bajos, emprendieron, una nave­
gación aún más atrevida, enlazando los principales focos 
marítimos del'comercio de estos Estados, no sólo con los 
de las playas opuestas de la América del Norte, sino 
también con las plazas marítimas principales del Idedi- 
terráneo Colombiano, con las de la América del Sud, 
con los principales puertos de las magníficas regiones 
del Asia Meridional y de la Malesia, y  hasta con Sidney 
en la Australia y  la remota colonia fundada no hace 
muchos años en la Nueva Zelanda.

Pero no se debe sólo á la superioridad de la marina 
de los europeos y  de sus descendientes, esparcidos en 
el resto del Mundo, el inmenso desarrollo de nuestro 
comercio, ñnico que puede llamarse verdaderamente 
wníiversal. Nuestra industria ha contribuido también en 
gran parte. Por ella se mantienen y  aumentan las rela­
ciones recíprocas entre los diversos países de Europa y  
entre esta última y las demás partes del Mundo. La 
Europa, para su lujo y sus necesidades, las pone todas 
á contribución y  saca de ella.s los productos de su ter­
reno y  de su trabajo, dándoles en cambio las innumera­
bles producciones de la Industria perfeccionada.

Así la Industria y  el Comercio se influyen recíproca­
mente. Estas dos causas reunidas esparcen eii las pobla­
ciones europeas esos hábitos de bienestar y  de lujo, en 
todas las clases, que son uno de los rasgos caracterís- 

.ticos de nuestros países. La seguridad, la facilidad y  la 
rapidez de las comunicaciones por tierra y  por agua, la 
de las compras y  los cambios, favorecidos por la insti­
tución de los Bancos, han hecho accesibles á las clases 
acomodadas, como á las demás, una porción de objetos 
de necesidad y de lujo. Los productos de los más lejanos
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países no son ya una curiosidad; y  se encuentran en la 
morada de la opulencia, como en las más modestas ha­
bitaciones, las especian déla Malesia, el café de las An­
tillas, el thé de la China, el aziicar del Brasil, etc., etc.

Ahora, si quisiéramos graduarla importancia del co­
mercio en los diversos Estados de Europa, cleheriamos 
colocar á la cabeza de todos la Monarquía inglesa; la 
Francia ocuparla el 2.° lugar; el 3.” correspondería á los 
países alemanes comprendidos en la gran liga aduanera 
(Zolhverein), formada por la influencia de la Prusia, y 
que comprende todo el teriitorio prusiano y  una gran 
parte de la Confederación Germánica; Austria y Husia 
vendrían en 4.” y 5.“ lugar. Pero entre los Estados de 
Europa notables por su comercio, no podríamos pasar 
en silencio algunos que, aunque muy inferiores á los 
demás en estension y población, rivalizan, sin embargo, 
con ellos. En este caso se encuentran los Paises-Bajos y 
la Bélgica; este último, sobre todo, aunque encerrado 
en límites muy estrechos y careciendo de colonias, ofre­
ce un movimiento comercial cuyo valor no solo escede al 
de la vasta Monarquía Sueco-Noruega y al déla parte eu­
ropea de España y Turquía reunidas, sino que casi igua­
la al del inmenso Imperio Ruso. Lb mismo puede decir­
se de la pequeña República de Hamburgo, que es el pri­
mer puerto de todo el Continente Europeo, por el valor 
de sus importaciones y exportaciones, cuyas sumas re­
unidas son iguales ó mayores que las correspondientes 
del Imperio Ruso (Balbi.)

PuiNClPALES PLAZAS MERCANTILES. El ComerciO eUTO- 

peo, considerado en sus principales localidades,‘‘ya sean 
marítimas, ya terrestres, nos presenta muchas pobla­
ciones que son, por decirlo así, los focos de donde irra­
dia su maravillosa actividad. Algunas, por su irapor-
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tancia, pueden considerarse á la vez como plazas mer­
cantiles terrestres j  marítimas; tales son, por ejemplo, 
Rouen, Glasg-ow, etc. Pero no nos formaríamos una idea 
exacta de los mayores centros del comercio de Europa, 
si pasásemos en silencio los nombres de sus principales 
poblaciones industriales. A veces son estas ciudades in­
mensas como Lóndres y  París, ó por lo raénos bastante 
populosas, como Manchester, Glasgow, Lyou, Berlin, 
Viena, etc.; otras veces, y  esto es lo más común, no son 
más que villas poco considerables, tales como Tarare en 
Francia, Plauen en Sajonia, Reichenberg en Bohemia; 
otras, en fin, son pueblos mucho más pequeños, como 
Rumburg en Bohemia, Cliuia en Rusia, etc., etc. Pero, 
cualesquiera que sean su extensión y  población, no por 
eso dejan de desempeñar un papel principal en la in­
dustria, y  por consiguiente en el comercio, como cen­
tros de una inmensa fabricación de tal ó cual artículo y 
á veces de varios á la vez (Balbi).

Canales. La Europa tiene un gran número de ellos, 
y bajo este punto de vista, como bajo otros muchos, su­
pera á las demás partes del Mundo. Los enumeraremos 
al tratar de cada uno de los Estados en particular.

Carreteras. Toda la Europa Occidental, con cortas 
escepciones, ofrece la más bella red de carreteras del 
Globo. En ella se encuentran los restos de aquellas ad­
mirables vias militares que, partiendo de la columna mi­
liar en Roma, iban á terminar en los últimos límites del 
Mundo entónces conocido y cuyos fragmentos más con­
siderables sirven aún en el día. En ella también y  en me­
dio de las cimas más colosales de los Alpes, es donde se 
admiran las obras maestras de esta especie en las mag­
níficas carreteras del Simplón y  del Mont-Cenis, cons­
truidas por Napoleón I, y  en las del Splugen y  el Stel-



vio, abiertas por Francisco II de Austria. El Reino Uni­
do, la Confederación Germánica, la Italia Septentrional, 
la Francia, son los países que se distinguen más por 
este concepto. Pero bay otros, mucho ménos estensos, 
que los exceden. Así, después de los grandes trabajos 
comenzados bajo la dominación italiana y continuados 
con gastos enormes bajo la austríaca, el Lombardo Vé­
neto debe colocarse á la cabeza de todas las regiones de 
Europa por sus vias ordinarias, sin excluir á la Bélgica, 
la Inglaterra y la Sajonia, cuyas numerosas carreteras 
nada dejan que desear. Desde 1830, la Francia ha me­
jorado mucho y extendido las suyas, sobre todo en lo.s 
departamentos del Oeste, donde ha abierto caminos es­
tratégicos. En la Monarquía Prusiana, las provincias 
que más se distinguen son las del Rhin y la Sajonia; en 
Austria, laBohemiay Moravia; en España, Navarra y las 
Provincias Vascongadas, aunque también ha adelantado 
mucho en este punto el resto de la Península. Por \ílti- 
mo, todo el reino de los Paises-Bajos y la Confederación 
Suiza pueden figurar por sus carreteras en primera li­
nea.

En cuanto á la Europa Oriental y particularmente la 
Península Slavo-Helénica, están muy atrasadas aún en 
vías de comunicación. Verdad es que de algunos años á 
esta parte se ha hecho mucho para que se comunique San 
Petershurgo con las provincias más remotas del Imperio 
Ruso, construyéndose seis grandes carreteras que X)ar- 
ten de la capital, y  entre las cuales citaremos la que 
pasando por Moscow va á Nijni-Novogorod, y la que 
se dirige á Riga, Dünahurgo y  Ko-wuo. Además, car­
reteras macadamizadas ponen en relación á Varsovia 
con Kowno y Kalisch, y se han abierto otras en el Ural, 
el Cáucaso y la Rusia Meridional, así como en varias
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partes del Imperio. Debemos, sin embargo, hacer notar 
que la falta de buenos caminos entre las ciudades secun­
darias de la Escandinavia y la Rusia Septentrional y 
Media està compensada basta cierto punto por el rigor 
de los largos inviernos de estas regiones, donde durante 
muchos meses el hielo y  la nieve abren, sin gasto alguno 
y  en líneas inmensas, comunicaciones tan seguras como 
fáciles: por otra parte, la gran extensión de la na­
vegación interior en estos países, por los canales, los 
lagos y los rios, suple también la falta de carreteras 
(Balbi).

F eiuio- carriles. a  pesar de su reciente invención, 
este poderoso medio de trasporte se encuentra ya esta­
blecido en muchos puntos y se propaga con asombrosa 
rapidez en todos los Estados de Europa. Los que poseen 
mayor número de vías férrras son el Reino Unido, la 
Bélgica, la Confederación Germánica, el Austria y la 
Francia; pero donde sobre todo ha adquirido un gran 
desarrollo la construcción de esas vías es en Inpla<terra, 
como puede verse por el siguiente cuadro del número 
de kilómetros de ferro-carriles explotados en las princi­
pales naciones de Europa:
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NACIONES.
Kilómetros

do
vías férreas

Islas Británicas (1874) Í6.472
Francia (1875)............  20.771
Austria-Hungría........  16.238
Alemania (1875)......... 26.944
España (1875).............  5.620
Italia (1874)............... 7.372.
Rusia (1875).................  15.564
Dinamarca (1 8 6 1 ) . . . .  431

NACIONES.
Kilómotros-

d(!
vías férreas

Suecia-Noruega(1875). 3.802
Bélgica (1873).. . . . . . .  1.820
Holanda (1875).......... 1.586
Suiza (1874)...............  2.000
Portugal (1875)..........  954
Turquía (1874)...........  1.536

T o tal..............  134.110
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GRA.NDES LÍNEAS DE NAVEGACION.

Punto de partida.

La Valette (Isla de Malta).

Smyrna............
Gonstanlinopla.

Nápoles..........
Civita-Vechia.
L io rn a ..........
Trieste...........

Ancona..........
Génova..........

Tolon . . .  

Marsella.

Punto de término.

DISTANCIA.
Leguas

francesas.

Alejandría......................
Syra (Grecia)...................
Smyrna (Turquía)...........
Constantinopla ...............
Atenas.............................
Zante (Islas Jónicas).. . .
Nápoles...........................
Syracusa (Sicilia)............
Liorna (Toscana)............
Marsella...........................
Gibraltar..........................
Constantinopla................
iTrebisonda, (Turq. asiática)
Varna.................................
Odessa...............................
Kamiesch (Crimea)..........
Civita-Vechia....................
Liorna................................
Génova...............................
Venecia.............................
Ancona.............................
Corfú (Islas Jónicas)........
L iorna...............................
S. Gavino (Gerdeña)........
Cagliari (Cerdeña)..........
N i z a .................................
A rge l............ .................
Marsella...........................
N iza.................................
Génova............................
Liorna .............................
Bastia (Córcega)............
Ajacio (Córcega).............
Filippeville (A rgelia ). . .
A rg e l...............................
Orán.................................
Cette (Francia)...............
Port-Vendres (Francia). 
Barcelona........................

285
ilb
»
97

170
120
118
30

180
225
345
97

190
50

125
95
45
42
30
22
45

130
30
90

135
30

135
20
48
80
80
74
58

135
140
190
30
38
07
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GRANDES LÍNEAS DE NAVEGACION.

Punto de partida. Punto do término.

C ette........

Tarragona..........................

Mallorca........
Tarragona............

Valencia............................
A lican te.............................
Cartagena...........................
A lm er ía .............................
Gibraltar............................

Cádiz...................................
Lisboa................................
Oporto................................
V ic o ..............................
La Coruña......................

P lim outh ............ ..
Brest (Francia)...................

Falmouth . .  s . . , . .

Falmouth (Inglaterra).........

El Havre..........................

Dunkerke (Francia)........
Copenhague (Dinamarca). 
Hamburgo (Confederación

El Haya.....................

Leith (Edimburgo)............

Newcastle..............
Perth (E scocia )....
Ilamburco..........
New-Aberdeen (Escocia) 
El Haya............
Am beres........
Ostende (Bélgica). . . .

Copenhague......................
Hamburgo..............

Stokolmo (Suecia)..
Dantzick (Prusia)...........

DISTANCtA.
Leguas

francesas.

59 
50 
20 
47 
40
32 
25 
37

480
25
90
67
25
47

165
120
»
15

157
90
35
82

270

125
33 

245 
H O  
155 
145 
150
60 
60 
40

205
165
90

150
95
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GRANDES LÍNEAS DE NAVEGACION.

punto de partida.

Copenhague.

Stokolmo 
D a u t z i c k . 

Lubeck..

Punto do tórniino.

San Petorsburgo.
Lubeck................
San Petersburgo. 
San Petersburgo. 
Riga (Rusia)-----

DISTANCIA.

Leguas
francosas.

235
46

13ü
190
158
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JLEGGION IX.

ESPAfJA.

Naturaleza del terreno.— Clima físico.— Extension lineal.— Con­
torno ó perímetro.—Extension superficial.— Superficie compa­
rada.— Ventajas y desventajas del territorio.— Población abso­
luta y relativa de toda la Península.— Extension superficial de 
las provincias comparadas entre sí.— Población absoluta de las 
provincias comparadas entre sí.— Población relativa de las pro­
vincias comparadas entre sí.— Producción general.— Agricul-

N a t u r a l e z a  d e l ‘ TERRENO. Espaiia está atra'vesada 
por varias cordilleras, en diferentes rumbos, las cuales 
la dividen en varias porciones, vivificada-^ por ríos cau­
dalosos que la fertilizan, si bien la desig-uaidad del ter­
reno y  la profundidad de los lechos por donde corren 
dificultan en muchos puntos el aprovechamiento de sus 
aguas para el regadío. Por lo demás, la situación que 
ocupa en el Globo nuestra Península, casi equidistante 
del Ecuador y  del Polo, la hace á propósito para disfru­
tar de las producciones del Norte y  del Sur; y efectiva­
mente, en ella se ven reunidas muchas que proceden de 
los más diversos climas y  los países más remotos (Yer- 
dejo).

C l i m a  f ís ic o . Vana-mucho de Unas comarcas á otras 
por razón del desnivel del terreno, fluctuando la tera-
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peratiira entre los 36” sobre cero y los 6” bajo cero. En 
la parte lindante con el mar Cantábrico y  los Pirineos 
es húmedo y  nebuloso. En la central el cielo es más se­
reno y  las lluvias se suceden alrededor de los equinoc­
cios quedando algunos años sujeta á sequías en la {se­
gunda mitad de la primavera y  todo el estío. La escasez 
de lluvias es muy-notable en el Sudoeste. Aunque los 
calores se hacen sentir bastante' en algunos distritos, 
los templan las numerosas montañas que cortan el ter­
reno y  que conservan nieve gran parte del año, refres­
cando la atmósfera y  haciendo variar la dirección de los 
vientos (Verdejo).

Extensión liñeax. Según Verdejo, su mayor exten­
sión de Sur á Norte, contada desde Tarifa al Cabo de 
Peñas, es de 156 leguas; y la de Este á Oeste, tomada 
desde el Cabo Creus, en Cataluña, hasta el de Finisterre, 
en Galicia, es de 198.

Contorno. Tiene España en el Mediterráneo 252 le­
guas de. costa y 234 en el Atlàntico, que hacen en 
todo 486 leguas, medidas según la configuración de las 
costas, pues en línea recta tiene muchas ménos. Agre­
gando á esta extensión las 92 leguas de la frontera de 
Francia y las .187 de la de Portugal, resulta que el con­
torno ó perímetro de España es de 765 leguas (Verdejo).

Extensión superficial. Es la. siguiente, compren­
diendo Ceuta y los presidios de Africa:

Leguas cuadradas. Kils. cuadrados.

La Península . 
Islas Baleares. 
Islas Canarias.

T o t a l .

15.966,00 494.956,00
155„40 4.817.40
234,60 7.262,60

16.356.00 507.036,00

!i
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Superficie compa.rada. Según Verdejo, España vie­
ne á ser en extensión y  población una vigésima parte 
próximamente de toda Europa.

Moreau de Jonnés le asigna las siguientes dimensio­
nes relativas:

La E.spaña es casi las dos terceras partes de Francia; 
la mitad de Stieoia y  Noruega juntas; una sesta parte 
mayor que Italia; media más que la Alemania propia­
mente dicha ó que la Gran Bretaña. Tiene seis veces la 
extensión de los Paises Bajos y  de siete á ocho veces la 
de Irlanda.

Galicia viene á ser como Bélgica; Aragon y  Estrema- 
dura exceden, cada cual, á la Holanda; el reino de Gra­
nada es mucho más extenso que Sajonia; Andalucía es 
más vasta que la Hungría; Castilla la Vieja tiene la es- 
tension de la Suiza; la Estremadura es como el Tyrol; 
Cataluña como la Champagne, etc.

V entajas del territorio. 1.̂  Su extensión, que 
supera á la de todos los Estados secundarios de Europa, 
y  áun á la de la Prusia, colocada hace tiempo en el 
número de las grandes i>otencias.

2. “ Su posición geográfica, que le dá el más bello 
clima de Europa y  el poder de sacar del terreno las pro­
ducciones más ricas y  abundantes: la vid, la morera, el 
maíz, el algodonero y áun la caña de azúcar.

3. “ Sus fronteras marítimas, que forman más de las 
dos terceras partes de su contorno, y  que aumentan por 
la pesca sus medios de subsistencia, facilitan y  extien­
den sus comunicaciones y  le dan muchos medios de 
comercio.

4. ® Su.s límites naturales, que le proporcionan me­
dios de defensa eficaces, y  que hacen difícil y  mortífera 
una invasión.
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5 . " Sus grandes ríos, que le suministran aguas 
abundantes para el riego y para servir de motores.

6. " Su proximidad á países industriosos y de una 
civilización adelantada; al ilediodía, la (talia; al Norte, 
la Francia y la Inglaterra.

7. * La fertilidad y la riqueza de muchas de sus pro­
vincias, sobre todo las de Andalucía, Bajo Aragón, Va­
lencia y parte de Cataluña (Moreau de Jounés).

D e s v e n t a j a s  X)KL TERRITORIO. 1.® La sequedad y ari­
dez de una gran parte de su superficie, por efecto de la 
naturaleza caliza del terreno, del calor del clima, y 
sobre todo de la destrucción de los bosques y el arbolado.

2. “ El cauce profundo de los ríos que, corriendo con 
rapidez entre orillas muy altas, rara vez son navegables 
en su curso superior, y permiten difícilmente deriva­
ciones para el riego de las tierras.

3. “ La gran altura de la meseta de las Castillas, que 
es casi de 600 metros, y cambia de clima de tal modo, 
que produce una temperatura media de 12“ Reaumiir, 
raientra.s que la de las costas es de 14® k 16®.

4. * La elevación y  dirección de las cordilleras de 
montañas que cortan transversalmente la Península, y 
producen grandes diferencias de nivel, de donde resul­
tan grandes obstáculos para el establecimiento de los 
caminos y  la canalización del país.

POBLACION ABSOLUTA. Es la siguiente, .según los 
.•álculos oficiales de 1870:

La Península, comprendiendo las islas Baleares, las 
{.’anarias, Ceuta y las presidios de Africa, 16.835.506.

POBLACION RELATIVA. Considerada respecto de Espa­
ña, Baleares y Canarias, en globo, es la siguiente:

Por Ingua cuacirada................... 1.02̂ 9
Pf»?" l'llómotro cuadrado..................
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PuEBi.oft. Hé aquí los qne tiene la Península eon las 
Baleares y Canarias:

Do 12 á 50 babitantos........................ 18.633
—  50 4 2 0 0 .,...................................... 16.753

—  200 4 1.000...................................  10.031
—  1.000 á 2 000...............................  1.625

—  2.000 4 4.000...............................  740

—  4 000 4 10.000.............................  341

—  10.000 4 20.000........................... 72

—  20.00 4 40.000.............................  16
—  40.000 4 70.000........................... 6
—  70.000 4 100,000........................  ’
—  100.000 4 150.000......................  • -

De más de 150.000.............................  '

T otal...............................  '=8-220

E x t e n s io n  s iip e r p ic t a -l  d e  l a s  p r o v in c ia s  c o m p a r a d a s  

ENTRE sí. Eas que más se distinguen por su extension 
son: Ciudad-Real y  Cáceres, que son las mayores; des­
pués de estas, Zaragoza, A.lbacete, León, Jlúrgos, Tole­
do, Teruel, Sevilla, Córdoba, Huesca, .laen, Salamanca, 
O-ranada con los presidios de Africa, Cuenca y  Guadala­
jara. Las provincias más pequeñas son; Vizcaya, ,á.lava 
y Guipiizcoa.

POBLACION ABSOLUTA DE LAR PROVINCIAS COMPARADAS

ENTRE SÍ. Sobresalen, bajo este punto de vísta, en pri­
mer lugar Barcelona, y después suee.sivamente Valen­
cia, La Coruña, Granada con los pre.sidios de Africa, 
Madrid, Sevilla y  Lugo. Por el contrario, las provincias 
en que la población absoluta es menor, son; Alava, Gui - 
püzcoa, Logroño y Vizcaya.

POBLACION RELATIVA DE LAS PROVINCIAS COMPARADAS



ENTiíK SÍ. La mayor densidad de población se observa 
en las Provincias Vascongadas, donde pasa de 2.000 
habitante.s por legua cuadrada, y  en las de Alicante, 
Pontevedra, la Corulla, Barcelona y Valencia, que arro­
jan el mismo número. Pasan de mil liabitantes por legua 
cuadrada la.s provincias de Almería, Baleare.s, Granada, 
Logroño, Lugo, Málaga, Madrid, Múrcia, Orense, Ovie­
do, Santander, Sevilla y Tarragona. Por último, las pro­
vincias raénos pobladas son Ciudad-Real, Albacete, 
Cuenca, Guadalajaray Sória.

PRODUCCION GiíNiíUAL. La vegetacion de España es 
magnífica. Hacia el Sud, sobre todo, se ven bosques 
enteros de naranjos y  limoneros; la caña de aziicar, el 
algodonero, el algarrobo, el lentisco y  el granado se 
dan en el país perfectamente; se lia aclimatado el café y 
áuu el árbol de añil; los olivos y  la vid producen exce­
lentes frutos; abundan las moreras multicaulis para la 
cria del gusano de seda, y  se coge mucho esparto.

La vertiente del Atlántico, sin tener la brillante vege­
tacion de las costas orientales, es rica en viñas, olivares, 
cereales, rubia, encinas de bellotas dulces, encinas lie- 
jas y  encinas verdes, en las cuales vive el kermes, 
insecto del que se saca uu bello color e.scarlata.

La principal riqueza de la región inedia consiste en 
meriíios, carneros que dan una lana finísima, y cuyos 
numerosos ganados viajan, según las estaciones, de los 
valles á la.s montañas y  de las montañas á los valles. 
(Cortambe rt.)

Agricultura. El territorio español es rico para la 
producción de cereales, cuyas cosechas van aumen­
tando, á medida que se mejora el cultivo. Eii todas las 
provincias se recogen; pero donde se da con una gran 
abundancia el trigo, no sólo para el consumo de la Mo-
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iiarquía, íiino también para un considerable sobrante
(más de tres millones de fanegas) que exporta á nues­
tras Antillas y al extranjero, es en Castilla la Vieja y 
León, fil trigo, cebada, avena, centeno y  demás cerea­
les, se producen también con abundancia en Andalu­
cía y Valencia, así como en Murcia los años lluviosos. 
El arroz es casi exclusivo del reino de Valencia.

Los viñedos son muy frecuentes en nuestro suelos, y 
en todos los jiarajes de España, con muy pocas excep­
ciones, se producen con más ó menos profn¡5Íon. Debe­
mos, no obstante, enumerar los de algunas provincia.^ 
que, por su abundancia y  excelencia, merecen una 
especial mención. Los vinos de Málaga, cosechados en 
esta provincia, y los de Jerez, en la de Cádiz, tienen una 
gran nombradla, y  son vendidos muy ventajosamente 
en lo.s mercados extranjeros: los de Valdepeñas, en Cas­
tilla la Nueva, y los de Cataluña son también bastante 
buscados en el comercio, si bien no tan apreciados como 
los primeros.

El aceite, que se produce en casi todo el territoriu 
español, se da con gran abundancia en .Andalucía, donde 
constituye una gran riqueza en las provincias de Cór­
doba y Jaén, cuyas capitales se hallan colocadas entre 
extensos plantíos de olivares. Es de sentir, sin embargo, 
que las máquina.s para la extracción y  purificación del 
aceite no sean todo lo á propósito que fuera de desear 
para mejorar la calidad de nuestros aceites, con lo que 
aumentarían de precio en los mercados, y serian más 
exquisitos y  solicitados.

El cáñamo y el lÍ7io se dan abundantemente en casi ' 
todas las provincias de E.spaña, si bien por su abundan­
cia y calidad merecen una especial mención las de León, 
Oalicia, Navarra, Aragón, Valencia, y  especialmente



Uranada, de cuyo cáñamo se proveo la marinería, pro­
duciendo el desarrollo de la industria de lencería que 
existe en las mencionadas regiones, y que forma en 
algunas de ellas su principal riqueza.

El cultivo de la seda, si bien decaído boy, en compa­
ración de lo que fué en otro tiempo, se baila en buen 
estado y mejora de dia en dia en Valencia, Múreia y 
Granada, especialmente en la primera.

Las frutas se dan con más ó ménos abundancia en 
todas las provincias de España; pero merecen una cali­
ficación especial por su excelencia las de Aragón, y por 
.su variedad las de Valencia y Andalucía, siendo notable 
la provincia de Málaga por sus agrios. Los almendros, 
avellanos y algarrobos se encuentran, no sólo en esta 
última provincia, sino también en Cataluña.

En la parte meridional de España se ban aclimatado 
casi todas las producciones de los países de la zona tór­
rida, bailándose, por lo tanto, variedad de frutos de 
esta región, como la palmera, el plátano, la caña de 
azúcar, el algodón, el anís, el cbirimoyo, etc., y muchas 
plantas tintóreas, como la rubia, el zumaque, la gual­
da, el yaro, el añil, etc.

Respecto á leñas y  maderaje de construcción, cono­
cido el escabroso terreno de España, que se baila corta­
do en distintas direcciones por elevadas cordilleras, bien 
deja conocer.se que debe ser, como lo es efectivamente, 
bastante rico, por criarse en ellas grandes bosques de 
árboles corpulentos, entre los que se encuentran enci­
nas, robles, castaños, alcornoques y  otros. (Rada y Del­
gado.)

Muy cerca de la mitad del territorio de España está 
todavía sin cultivar. Las provincias donde el cultivo se 
ha extendido más son: Palencia, Pontevedra, La Cora-
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ña, Valladolid, Zamora, Cáceres y  Cádiz. Aquellas en 
que tiene menos extension son: Santander, Almería, 
Huelva, Lugo, Huesca, Oviedo y  Zaragoza.

He 41.000.000 de fanegas de tierra que existen culti­
vadas en la Península, no llegan á 2.000.000 las de re­
gadío, siendo todas las demás de secano.

Las provincias donde hay más tierras de regadlo, re­
lativamente á las de secano, son: Valencia, Alicante, 
Zaragoza, Múrela, la Coruña y Granada.

De los 39 millones y  medio de fanegas de tierra de 
secano que hay en España, 18 están destinadas á tierras 
de labor, 2 á viña.s, 1 á olivares, 10 á pasto-s, 6 á monte 
alto y  bajo, y  unas 45.000 fanegas están ocupadas por 
eras y canteras.

De los dos millones próximamente de.fanegas de tier­
ra de regadío, 1.370.000 fanegas están destinadas á 
tierras de labor, 673.000 á viñas, 74.600 á olivares, y 
cerca de 274.000 á prados. *

Las provincias que tienen más tierras de secano dedi­
cadas

A tierras de labor son: Toledo, Zamora, Falencia 
Cuenca, Jaén, León, Ciudad-Real, Valladolid, Sevilla^ 
Salamanca y Badajoz.

A viñas: Valladolid, Tarragona, Falencia, León v 
Harceloua.

A olivares: Córdoba, Jaén, Sevilla, Tarragona y Toledo.
A tierras de pastos; Badajoz, Cáceres, Ciudad-Real, 

Barcelona y Teruel. ’
A monte alto y  bajo: Cáceres, Coruña, Guadalajara, 

Lérida, Teruel, Soria, Salamanca, Pontevedra v  Ciu­
dad-Real.

A eras y  canteras; Zaragoza, Valladolid, Teruel, Fa­
lencia, Guadalajara, Cuenca y La Coruña.



Las provincias que tienen más tierras de reg-adío de­

dicadas á
Tierras de labor son; Valencia, Zaragoza, La Coruña, 

León, Granada y Córdoba.
A viñas: Zaragoza, Valencia, Alicante, T^érida, T,o- 

gruño, Granada, Córdoba y Castellón.
A olivares; Zaragoza. Jaén, Granada, Lérida, Alican­

te y Miircia.
La producción anual de arroz asciende á 198.000 

quintales.
La de babas, guisantes, etc., á 5.000.000 de bec- 

tólitros.
La de cáñamo á 12Ü.000 quintales.
La de lino á 84.000 quintales.
La de aceite de olivas á más de millón y medio de 

hectólitros, exportándose anualmente de 300 á 400.000.
La de seda á poco más de 1.200.000 kilógramos.
La del vino, según los cálculos de Mr. Block, debe 

exceder considerablemente de 9 ‘ /a millones de arrobas.
La del trigo, calculada sobre la base délos derechos 

de consumos, se eleva á 66 millones de hectólitros.
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L K G G Ï O N  X .

E SP AÑ A .

Minería.— Ganadería.— Industria manufacturera (industria caña­
mera y Uñera, algodonera, lanera y  estambrara, sedera, fábri­
cas de tintes y blanqueos, fábricas de papel, molinos de acei­
te).— Comercio exterior (importación y  exportación por tierra 
y por mar, por banderas, por países de procedencia y destino, 
por artículos).— Comercio de cabotaje.— Estado de la marina 
mercante.

M in e r ía : Pocos paise.s veremos en minerales tan ri­
óos como el nuestro, pues casi todas las provincias de 
que se compone abundan en productivos criaderos.

Los veneros de g*alena de la Sierra de G-ador, provin­
cia de Almería, produjeron no hace muchos años tanto 
mineral que invadieron los mercados extranjeros mono­
polizando este comercio.
. Los plomos de Sierra Almagrera fueron tan abundan­
tes que bien pronto se vió la necesidad de construir 
oficinas para su laboreo en Almería, Cartagena y  otros 
puntos, formando hoy una de sus más ricas industrias, 
í.as explotaciones del cinabrio de Filabrés constituyen 
una riqueza bastante considerable, como también las 
de cobre de Ogen y  las de cobre de Riotinto.

La explotación del mercurio ó azogue e's una de las 
principales rentas del Estado, que extrae por su cuenta
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este mineral de las aiitig'uas y ricas minas de Almadén. 
También se encuentra en Mieres y Múrcia, aunque con 
mucha ménos abundancia.

El hierro se halla en la mayor parte de las provincias 
de España, siendo tan excelente, con especialidad para 
la fabricación de armas, que son nombradas las espadas 
de Toledo y las armas de fueg-o qtie se fabrican con 
gran perfección en Vizcaya. Las minas más productivas 
de este matal son las de Somorrostro y Mondragüii, en 
las Provincias Vascongfadas; lasdeBielza, en .árag^on, y 
las de Sabero.

Los abundantes criaderos de plomo arg-entífero de 
Linares, en la provincia de -laen, merecen una mención 
especial por su gran riqueza.

La hulla ó carbón de piedra se explota en las provin­
cias del Norte, especialmente en Asturias, donde se ha­
llan las abundantes minas de Langreo, y  en Andalucía 
.se encuentran también ricos criaderos en las de Eelmez 
y Espici, provincia de Córdoba, cuya explotación ha 
mejorado con la construcción de líneas fórreas que faci­
litan su trasporte.

En Múrcia, Andalucía, y  sobre todo en Hiendelaen- 
cina (Castilla la Nueva), hay ricos criaderos de plata que 
aumentan considerablemente la riqueza mineral de 
España.

El azufre en Múrcia y en Andalucía se da con bastan­
te abundancia, con especialidad en esta última, y en 
ellas, lo mismo que eu algunas provincias del Norte, se 
encuentran notables salinas.

El estaño se halla en Galicia; el ámbar y  el cobalto en 
Astúrias; el azabache en Aragón; el grafito y el níquel en 
Andalucía; el oroen Granada, Astúrias y  Leon; e l i ig ­
nito en (Cataluña, y en Castilla la Vieja el sulfato de sosa.



Por último, en Andalucía, Aragón, León y algunas 
otras regiones de España, se encuentran abundantes •v 
variados mármoles, jaspes finísimos, canteras de excelen­
te berroqueña, arenisca y amoladera, alabastro, peder­
nal, manganeso, ágatas, cornalinas, jacintos, turquesas, 
esmeraldas, amatistas, rubíes, granates, cuarzos y  áuu 
algunos diamantes (Hada y Delgado.)

G-anadruía. El ganado caballar, vacuno, de cerda y 
lanar, ha tenido siempre en España mucha fama, y si 
bien decayó un poco su antigua uoinbradía, ha mejora­
do considerablemente eu estos últimos años.

Los estimados oaballo.s cordobeses, en Andalucía, han 
sido y son hoy muy solicitados, con justicia, por sus 
condiciones de buena figura y resistencia, siendo á pro­
pósito, no sólo para la silla, sino también para tiro y 
carga. Los asnos y  las ínulas que se crian en este paí.s 
son muy buenos, y los toros, de los más bravos que se 
conocen, pudiendo competir con ellos los de las regio­
nes de León y Castilla la Nueva.

El ganado vacuno y de cerda abunda en casi todas 
las provincias de España, siendo muy estimadas sus 
carnes.

El lanar, y muy especialmente el merino, goza de 
mucho nombre, habiendo habido una ¿poca en que sus 
lanas fueron las más estimadas del mundo. Este gana­
do se divide eu dos clases, estante y trashumante; el se­
gundo se llama asi porque durante el invierno baja del 
Norte á pastar eu las templadas dehesas de Extremadu­
ra; asciende á un considerable número de cabezas, y es 
una, importante riqueza del país, pues son solicitadas 
con gran deseo por el extranjero sus finísimas lanas, 
que no todas se consumen por la industria española. 
La calidad de los pa.stos, la pureza del aire y la dulzura
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del clima, parece son las principales causas que con­
curren á la excelencia de ellas.

Hay abundantemente en nuestro suelo caza de vola­
tería, del mismo modo que mucha de montería en sus 
extenso.s bosques, donde existen algunos animales dañi­
nos, cuyo mimero disminuye considerablemente i  cau­
sa del aumento de población.

La pesca es también abundante, especialmente de 
atún, en la costa del Mediterráneo, y de sardinas, mer­
luzas, rayas y abadejos en las costas de Cantábria, que 
como las primeras, hacen un comerció bastante activo 
de estos productos. (Rada y Delgado.)

En 1861 habia en España unos 36 1/2 millones de ca­
bezas de ganado, de los cuales más de 4 millones eran 
de cerda, otro.s tantos de cabrio, 22 millones de lanar,
1.290.000 de asnal, más de un millón de mular, 672.000 
do caballar y cerca de 3 millones de vacuno.

Las provincias más abundantes en ganados son:
En vacuno: Avila, Badajoz, Cácere.s, Cádiz, Coruña y 

Oviedo, que aventajan á todas las demás; Leon, Lu­
go, Orense, Pontevedra, S a l a m a n c a , Santander y Se­

villa.
En ganado caballar; Sevilla en primer término, y 

después Badajoz, Cádiz, Coruña, Córdoba, Lérida, Te­
ruel y Valencia.

En mular; Badajoz, Toledo, Teruel, Cuenca, Valen­
cia y Zaragoza.

En asnal; Badajoz, Toledo, Cuenca, Ja^n, Córdoba, 
Granada, Mürcia, Salamanca y Cáceres.

En lanar: Badajoz, Leon, Teruel, Zaragoza, Sória, 
Zamora, Toledo, Sevilla y  Cáceres.

En cabrío: Cáceres, Badajoz, Leon, Sevilla, Ca.' t̂ellon 
y Barcelona.
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Kn granado d.G cerda: i^eon, Badajoz. Zarag’oza, Te­
ruel, Càceres, Toledo y Sória.

Las provincias que más abundan en colmenas son; 
Huelva, Cáceres, Badajoz, Ciudad-Real y Cuenca.

I n d u s t r ia , m a n u f a c t u r e r a .. En el siglo XVI llegó en 
nuestro país la industria manufacturera á un grado de 
bastante esplendor con la abundante fabricación de te­
jidos de lana y  seda, de cuya última clase se contaba 
un crecidísimo número de telares en Andalucía; 16.000 
en Sevilla y má.s de 12.000 en (Iranada. Posteriormente 
comenzó á decaer, basta que durante el reinado de Fe­
lipe V  volvió á tomar incremento, y boy va recibiendo, 
merced á los adelantos de la civilización, grande im­
pulso , podiendo competir ya nuestros paños de Tarrasa 
y Renedo con los mejores extranjeros.

La industria sedera va tomando también considera­
bles proporciones en Valencia, Múrcia y Andalucía; y 
la algodonera lia adquirido, especialmente en Catalu­
ña, un desarrollo fabuloso, basta el punto de ser casi 
suficientes al consumo de la nación las 190.000.000 de 
varas que se fabrican próximamente cada año.

Las fundiciones de hierro, bronces y plomos van cada 
dia tomando mayor incremento, formando nn conside­
rable ramo de riqueza, en Málaga las primeras, en Bar­
celona las segundas y en Almería las últimas. (Rada y 
Delgado.)

Según la estadística oficial, en 1857 existían unos 751 
husos movi(^os por vapor ó por agua, y más de 31 mil 
á mano. Habia también 17 mil telares de mano y 7 mil 
mecánicos; mas para conocer el progreso que se ha he­
cho en este punto, hay que referirse á los estados del 
comercio exterior. Estos nos dicen que en 1845 se im­
portaron 7 millones de kilógramos de algodón en rama,
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y 21 millones en 1858; (3 en otros términos, que se tri­
plicaron los productos de las fábricas en 12 años. FA 
principal consiiino de algodón lo verifican la ciudad y 
provincia de Barcelona, donde se hallan 680 mil de los 
citados husos de vapor y 29 mil de los de mano, 15 mil 
telares de mano y  5 mil de los mecánicos. La industria, 
lanera emplea sólo 160 mil husos y  5 mil telares, y á 
juzgar por los productos llevados á la Exposición inter­
nacional de 1862, el paño de España es bueno; ha me­
jorado evidentemente desde 1851; pero no existen datos 
por los cuales pueda determinarse si aumenta la pro­
ducción. La misma duda existe respecto al comercio 
de sedas. Vemos que en 1847 había 916 máquinas de 
aspar y  32 mil de torcer; pero es todo cuanto sabemos; 
las hermosas sedas expuestas en South Kensingtoñ nos 
hacen creer que este ramo de la industria nacional ha 
participado del movimiento progresivo que se advierte 
en todos los demás. (Mr. Bloch.}

La industria manufacturera y fabril se distribuye en 
España de la manera siguiente:

Industria cañamera y Uñera. Fábricas de tejidos: 
provincias de Cádiz, Barcelona, Pontevedra, Baleares, 
Búrgos, Jaén, Lugo y Falencia principalmente.

Filaturas: provincias de Barcelona y  Sevilla.
Telares de lienzos comunes: provincias de León, Cas­

tellón, Coruña, Cuenca, Huesca y Salamanca.
Telares mecánicos; existen unos 1.000 en España, y 

de ellos más de 700 se hallan en la provincia de Se­
villa.

Batanes, niimero de mazos; sobresale bajo este punto 
de vista la provincia de (ruadalajara, pues de los 200 
que vienen á existir en España, ella sola posee 100.



Indimrid algodonera. vSe balìa concentrada en las 
provincias de Barcelona, Gerona, Zaragoza, Málaga. 
Cádiz y Alicante.

Industria lanera y esfambrera. Sobresalen en ella 
las provincias de Barcelona, Alicante, Búrgos, Gerona, 
Logroño, Málaga, Cáceres, Salamanca y  Tarragona.

Industria sedera. Se ejerce principalmente en las 
provincia-s de Valencia, Màrcia, Gerona, Barcelona v 
Toledo.

Tejidos de varias clases. Sobresalen en ellos Barce­
lona, Gerona, Segovia y  Toledo.

\

Fabricas de tintes y blanqueos. Casi toda.s se hallan 
en Barcelona.

Fábricas de papel. De las 600 de todas clases que 
habrá poco más ó ménos en Ií.spaña, poseen el mayor 
míinero la.s provincias de Barcelona, Gerona, Granada, 
Madrid, Valencia y  Zaragoza.

Molinos de aceite. Habrá en España unos 23.000 de 
todas clases, de los cuales el mayor mimero se encuen­
tra en Córdoba, Jaén, Cáceres, Lérida, Miírcia, Valen­
cia, Sevilla y  las Baleares. ’

Co m e r c io  e x t e r io r . L o eousideraremos bajo tres 
pantos (le vista tomando para miestro.s cálculo,s los da- 
tos oficiales relativos al año 1872-
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1 ." En cuanto á las vías de trasporte;

iM P o a x ic iO N . ■ EXPORTACION. TO TALES
V IAS . — — —

Pp.hpUíS. Pí'seías. Penetns.

P o r  m ar.

En bandera nació-
477.166.206

□  al..................... 304.072.131 173.094.075
En handeraextran-

je r a ................... 106.915.449 289.031.682 305.947.131

P or t ie r ra .............. U 5 .519.010 48.254.091 163.773.101

Total general... 526.506.590 510.370.848 1.036.877.438

2.“ En cuanto h los puntos de procedencia y  des­
tino:

Europa es la parte del mundo con q̂ ue mantenemos 
un comercio más activo, pues, los valores de las impor­
taciones y exportaciones reunidas ascienden á más de 
las dos terceras partes del total.

Sig'ue despiies en importancia el comercio de Omè­
rica.

El resto se reparte casi por ig*ual entre el Africa y el 
Asia.

Descendiendo á más pormenores, diremos que lovs 
países con los que principalmente comerciamos son:

En Europa: Francia é Inglaterra, en primer término, 
y despxies Gibraltar, Bélgica, Cerdeña, Suecia, Toscana, 
Portugal, Ciudades Anseáticas, Austria, Dinamarca , 
Holanda, Malta, Prusia, Kusia y  Turquía.

En Africa: Egipto, Argelia y  Marruecos.



ICii América: Cuba, Estados-üuidos, Puerto-Rico, 
Brasil, Ecuador, Posesiones Inglesas, Rio de la Plata y 
V'enezuela.

En Asia y Oceanía: Islas Filipinas y Posesiones In­
glesas.

3.° En cuanto á los principales artículos:
Importamos: algodón, añil, azñcar, bacalao, canela, 

carbón mineral y vegetal, carruajes, duelas, guano, 
hierro en lingotes y barras, hilaza, maderas, máquina.s, 
sedas y tejidos de algodón.

Exportamos: aceite, aguardiente, azogue, cobre, ga­
nados, granos y legumbres, harina, lana, pasas, plomo, 
regaliz, sal, seda y  vinos.

CoMBKCiü DE CABOTAJE. El total del peso délas mer­
cancías que circulan por cabotaje entre los puertos de 
la Península é Islas Baleares, según los líltiraos datos 
oficiales, se eleva á 28 millones de quintales, y sus va­
lores á unos 3.200 millones de reales.

Las provincias que figuran en primera linea al frente 
de este movimiento son: Barcelona, Cádiz, Málaga, 
Valencia, Alicante y  Sevilla.

La entrada y  salida de mercancías entre los puertos 
del Mediterráneo da un total de 20 1/2 millones de 
quintales y 2.500 millones de reales.

E l re.silraen del pevso y  valores de las mercancías en­
tradas y salidas por las aduanas del Mediterráneo, pro­
cedentes y con destino á aduanas del Océano, es de casi 
2 millone.s de quintales y  unos 100 millones de reales.

Las mercancías que entran y salen de cabotaje por 
los puertos del Océano, procedentes y  con destino á 
los mismos, ascienden á unos 4 1/3 millones de quinta­
les y  unos 264 millones de reales.

Las mismas mercancías, procedentes y  con destino á
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puertos del Mediterráneo, vienen á ser de 1 1/2 millón de 
quintales j  125 1/2 millones de reales.

E.STADO DE LA MARINA MERCANTE. En CStOS Ú ltim oS

afio.s había más de 6.000 embarcaciones de todas cla­
ses, que median en junto unas 400.000 toneladas; esta­
ban tripuladas por 35.000 marineros j  tenían un valor 
total de 340 millones de reales.

De dichas embarcaciones correspondían unas 1.200 
al departamento de Ferrol y las restantes al de Carta­
gena.

Entre ellas había:

De más de 400 toneladas...............  "0
De 200 á 400.....................................  359
De 80 á 200........................................ 994
De 20 á 80.........................................  2.335
De ménos de 20.................................. 2.355
De construcción extranjera..............  78
Vapores............................................  58

Estos últimos tenían una fuerza total de 7.000 caba­
llos poco más ó ménos.

Los barcos de pesca existentes en la misma época eran:

En el departamento del Ferrol........... 5 . 2 6 4 j g
En el de Cartagena.............................  3 .5 0 2 p -

Los barcos para el tráfico de los muelles ascendían;

En el departamento del Ferrol á ____ 516|n
En el de Cartagena.............................. 1.727 j

Unos y  otros reunidos estaban tripulados por unos
34.000 marineros.
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LKGGION XI.

ESPAÍÍA.

Centros de producción por productos (productos naturales, m ine­
rales, vegetales y animales; productos agrícolas, productos ma­
nufacturados).

CENTROS DE PRODUCCION POR PRODUCTOS.

Productos naturales-minerales.

PRODUCTOS, REGIONES. PUEBLOS.

Ágatas

Alabastro..

Alcohol...

Almagre...

Andalucía.
Aragon.

I Leon (reino).

Andalucía.
Aragon.

' Leon (reino).

’ Alava.
Granada.
Guipúzcoa.
Navarra.
Salamanca.

Murcia (reino, cerca de la 
Sierra de Almagrera).
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PRODUCTOS. RECIOKBS. PUEBLOS.

[ Almería (provinciaj........ Gergai.

Alumbre .. . <jMúrcia.
[Navarra............................. Caparroso.
, Teruel............................... Montalvan.

Amatistas... Barcelona.......................... Vich.
Am bar........ Oviedo.
Am ianto.... Oviedo.

/ Giu'daii-Rtíal............ ..
1 Madrid.

Santa Cruz de Múdela.

Antim onio.. Orense.
' Zamora.
, Zaragoza.

Antracita... Málaga.

/Almería. • • ' ' 
' Astúrias.

• ' \ t

Badajoz.
Gáceres.

^Córdoba............................ j Fucnteovejuna. 
Pozo Blanco.

A rgen tife ro  
(mineral).

IGiudad-Real.
[Granada.

iGuadalajara....................

íGuipúzcoa.
'Jaén .................................
Lérida.

\Logrofio.
iMadrid.
[Màrcia (Sierra Almagrera)

[Sevilla............................

Sória.
Tarragona.
Teruel.

. Zamora.
' Zaragoza.

\ Congostrina.
/ Hièndelaèncina.

Linarefi

Guadalcanal. 
Gazalla. . 
Constannna.
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PRODUCTOS.

Asfalto.

r e g io n e s . PUEBLOS.

/Alava.
Barcelona.
Burgos.

' Navarra. 
Sória.

l Galicia.
Azabache. . .  < T eru el...............................  Montalvan.

( Zaragoza...........................  Dareca.

í Ciudad-Real.....................  Almadén.
. m alicia.

Azogóle........<Múrcia.
( Oviedo (p o co ].................. Mieres.

I Albacete...........................  Hellin.
l Cádiz.................................. Conil.
j Canarias (Islas).

A zu fre ........ \Múrcia.I Jaén.
I \ Montalvai!.

Teruel............................... ¡V ille l.

G a l h idráu -i Guipúzcoa...... ..................
lica ..........¡M adrid................................ Valdemonllo.

Calamina

Albacete.
Guipúzcoa.
Navarra.
Santander.

C a r b ó n  de  
piedra...

'Alava.
Albacete.

I Alicante!
I Baleares.
1 Barcelona, 
f Burgos. 
Castellón. 
Córdoba. . Espiel y Belmcz.
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PRODUCTOS. REGIONES.

C arb on  de 
piedra..

Cuenca.............................  Ilinarejos,
Cruadalajara.....................  Tamajon.
Guipúzcoa.
Huesca.............................. Graus.
iLeon................................. Sabero.
iLogroño. '
Málaga.............................  Gaucin.

I Navarra............................  Corella.
Oviedo.............................. Langreo.
iPalencia...........................  Orbò.
jSalamanca.......................  Santullan.
Santander.

I Sevilla .............................. Vilianueva dèi Rio.
Sória.
Teruel...............................  Villarluengo.
Valencia...........................
Zaragoza.........................

'Almería (Sierrade Filabrés].
Castellón. ' /

(Castilla la Nueva.
I Málaga. '
Navarra.
Oviedo.

/Castellón déla Plana (Sier- 
\ ra de Eéipadan).

. .  < Huesca............................... Gistain.
I  Oviedo.
VHuelva.............................. Riotinto.

i
Salde tártaro Orense..............................  Allariz.

Granada............................  Granada.
Sierra Nevada (Barranco 

Serpentina.. (  de San Juan).
Sierra Elvira (Cuesta de 

Velillos).

Cinabrio.. .

Cobre.

Sucino. Galicia.
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PRODUCTOS. REGIOLES. PUEBLOS.

'' Sulfato é h i- f
droclarato< Búrgos. 
de sosa.. (

S u lfu r o  
antimonio. (

rr . (Barcelona.........................  Vich.
Topacio»....

S Castellón.
Madrid.

 ̂Tarragona.

Turquesas.

Zinc.

Álamos.

Andalucía.
Aragon.
Leon (reino).

Guipúzcoa.
Huelva.
Oviedo.
Santander.
Vizcaya.

Productos naturales-vegetales.

Córdoba (Valles de la Sier­
ra de).

Córdoba (Sierrade).
1 Gerona.
1 Salamanca.

Alcornoques < Santander (montes de Lié- 
baña).

' Sevilla (á lo largo del Gua­
dalquivir).

Í Aslúrias.
Santander (valles y  llanos 

del distrito cantábrico).
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PRODUCTOS. REGIONES. PUEBLOS.

Avellanos.

Castaños.

Encinas.

Aragon.
Asturias.

Cataluña... • 

Valencia.

Aragon. 
Cataluña, 

l Extremadura. 
^Granada.

, Reus.
I Tarragona.

!  Potes. 
Cabezón. 
Carriezo.

Esparto.

[ Santander.................

\ Valencia.

' Andalucía (Sierra Morena, 
llano do Linares, entre 
San Lúcar la Mayor y el'
Guadalquivir, etc. 1 

I Castilla la Nueva (El Par­
do y montos de Toledo).

lê t r e ïa d u ra .....................  -T'irez de los Caballeros.
' Santander (Montes de Llá­

bana) . '

Cuenca.

Madrid............. .. • •

. Miircia (reino).

!  Barajas áe Melo. 
Fuenlidueña. 
Legamiel.

Fresnos

Hayas.

Asturias.. í Vallesy-llanos 
) del distrito

' Santander ( cantábrico..

■ Asturias.. bosques
, Galicia. 1 extensos de
Navarra. árbol.
Santander \
Vascongadas (provincias).
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PRODUCTOS. REGIONES. PUEBLOS.

' i'üecho y Ansò (valles).
M aderasde\  Huesca.......................
construcción (
(d iv e r s a s ). f  Santander...................

- Benavarre.
I Liérganes.
< Vaile de Gabuérniga. 
i Enlrambasagnas.

( Aragón. 
Cataluña. 
Valencia.

' Astúrias''(valle8 y llanos.)
Córdoba (valle de laSierra)

1 Santander (valles y llanos)
Olmos..........^Sevilla (llano entre San

Lúcar la Mayor y  el 
Guadalquivir).

Asturias.

í í .\révalo.
i A v ila ..................................I Cebrerop.

I Navas del Marqués.

Í Castuerai
Jerez de los Caballeros. 
Mérida.

Villanueva de la Seréna
iBúrgos.  .........................  Espinosa de los Monts.
U .  fCáceres. ,

|Cácere8 . i ......................... (Trujillo.
/ GórdobaícerrosdeCazorla)

\ Ciudad-Real.
I Cmdad-Hcal......................¡ ’Villanueva de tos Infs.
iOerona. . . .  : ..................... Camprodon.

[Guadalajara........................ Molina de Aragon.
t Benavarre.

Huesca............................. }  Jaca.
(  Valles de Hecho y Ansò

Leon.
Lu go .......... ...................... Fonsagrada.
Madrid.............................  Colmenar Viejo.
Múrcia.



—  121 —

PRODUCTOS.

Pastos.

Pinos,

Robles.

Sauces.

Yedra.

Navarra.

Orense.

Urbresa (Sierra Andía) 
Lerin.

■ Rivadavia.
I Yiana del Bollo.

!  Aldeadávila.
Béjar.

Candelario.
I Santander.........................  Reinosa.
I Segovia.............................  flepúlveda.
Sevilla..............................  Ecija.

Sória.................................  Sória.
'.Vascongadas (provincias). ValmaKt^a.

Cádiz................................. Chiclana.
Córdoba (Sierra de).

I Cuenca.............................. Cuenca, x
^Jaen.
,c  -11 (U trera. \
I Sevilla..............................I Lúcar la Mayor.
Tarragona.........................  Vendrell.

\ Teruel...............................  Cantavieja.

'Asturias. 
Extremadura. 

.Galicia. 
iGranada.

(F4 Pardo»
\Madrid............................. | L " ^
f Navarra.
Santander.

.Vascongadas (provincias).

La Casa de Campo.

Asturias.
Santander.

( Astúrias.
I Santander.
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PRODUCTOS. REGIONES.

Productos naturales-anímales.

Alcarria. 
Aragón.
BúrgOs...........

[Cataluña........
lExiremadura. 
iGalicia.

Gajia de tnon- j Granada.
tería.........\ Jaén.

jLeon (reino).

Espinosa de los Monts. 
Puigcerdá.

Madrid.

Segovia................
Toledo (montes de).

El Pardo.
La Casa de Campo. 
Escorial.
Rio-frio.

Caza de vola­
tería. ..

Alcarria.
Aragon.
Búrgos.............................. Espinosa de los Monts.
Cataluña..........................  Puigcerdá.

I Extremadura.
Galicia.
Granada, 

íJaén.
León (reino).

l  El Pardo.
jMadrid............................. ) La Casa de Campo.

( El Escorial.
(Navarra.
Segovia.
Toledo.
Valencia (Albufera).
Vascongadas (provincias).
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PRODUCTOS. REGIONES.

Anguilas.

Barbos.. .  
Bogas. . . .

Truchas..

Pesca de rio.

,'R ioEbro.
) R io Tajo.
I R io Tajufla. ’ 1

Rio Jaraina.
R io Manzanares.
TorineB............................. Alba dé Tormes.
Rio Lozoya.....................  Buitrago.’

Pesca de mar.

Abadejos. 
Anchoas..

Atún.

Berdel. .. 
Besugo.. . .

Calamares. 
Cóngrio... 
Lobina.. . .  
Ostras. . . ,  
Percebes. , 
Rayas. . . 
Salmones.

Sardinas.

j Mar Cantábrico.

fM ar Cantábrico.
( Mar Mediterráneo.

ÍMar Cantábrico.

■I

Mar Mediterráneoo. 
' Mar Cantábrico. . .

Mar Cantábrico. 
Océano Atlántico.

Rivadesella (Asturias).

Gambados
Coruña.

I Pontevedra.
I PuentoíUume.
'San Lúaar de Barra- 

meda .
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PRODUCTOS.
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REGIOKRS. PUEBLOS.

Productos agrícolas.

Algarrobos..

Almendros..

' Valencia (Huerta de la 
misma; cerrros de la 
Marina; valles de 8 e- 
gorbe, Chelva. Mogente 
y  Concentaina)........ ...

'Alicante. 
Almería. 

» . . .  
Málaga.. 
Valencia.

A rroz..........  Valencia

Odiel.

Albcriquc.
I Alcira.
Catarroja. -n im ii  
Sueca. :

Azafrán.

Cáñamo

Aragon (alto). 
.Cataluña.
Ifibro (Cuenca del). 
1 Mancha.
' Teruel (Hoya de). 
Valencia.

Aragon.
Canarias.
Cataluña.

Barrillas...
Mancha.

El ProvQB.cio.
La Roda.
San Clemente.iii 

Múrcia............................  Huercal-Overa.

Aragón ^bajb (riberas del 
Jalon y  del Jiloca).

Galicia.
Granada.
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PRODUCTOS. RIGIOLES. PUEBLOS.

Chacolí........  Vascongadas (provincias)

Castro.
I Guetaria.
I La Concha. 
Limpias.

Ciruelos. .
( Aragon.

. I Cataluña. 
( Valencia.

Cochinilla .

Cádiz. 
Canarias. 

I Málaga.
Valencia,

Andalucía baja (Valles an­
chos y cálidos de las 
montañas litorales).

(rranados . . .  l  Múrela.

( Valencia.
Zona septentrional (costa 

y  sitios abrigados).

Higueras .
En casi toda España, fuera 

del N. de la planicie 
central.

Limoneros.

Andalucía.
Múrcia.
Valencia.
Zona septentrional (costa 

y sitios abrigados).

Lino.
/ Aragón.

I Galicia.
' Leon.

í Tarazona. 
( Borja.

Maíz.

Almería, 
l Astúrias.
' Galicia, 
i Santander.
'Vascongadas (^previncias).

/
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PRODUCTOS. REGIONES.

Manzanos..

Melocotones.

Aragón.
Astúrias.
Cataluña.
Galicia.
Navarra.
Vascongadas (provincias).

Í Aracena. 
Bacza. 
Jaén. 
Ronda, 
übeda.

. ( Calatayud.
Aragón..............................IDaroca.
Rioja.
Valencia........................... Requena.

M o re ra s  
(multi can- 
lis) i ........

Andalucía.
Baleares.
Murcia.
Toledo.
Valencia.

Naranjas..

Andalucía (Vega de Má­
laga, valles de A llia- 

I ma, Coin y  Albarracin;
' Serranía meridional de 

Ronda; Lanjaron; Cór- 
I doba).
I Baleares.
Murcia.
Valencia.

Olivos.

'Andalucía.
Aragón.

I Castilla la Nueva (Estepa 
y campo de Calatrava 
en la Mancha).

' Extremadura.
Navarra.
Valencia.

1
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PRODUCTOS. REGIONES. PUEBLOp.j

Castilla la Nueva............  Madrid (cercanías de).
Granada.

P a n iz o  , .

Í Mancha baja.
Murcia (Hoya de).

Valencia.
1. Zaragoza.

Í  Aragón.
Astúrias. . ‘

Galicia.
Santander. J
Vascongadas (provincias). 1

1 Aragón........  ,
Cataluña....

Valencia.. . .

•'Aragón (territorio llamado ,
de los Monegos).

L Andalucía.
ICastilla la Vieja (tierra de 
T r ig o .......... < Campos).

(Extremadura (tierra 
Barros).

León (reino de].

( Villafranca.

Alcarria-,

V inos,

< Andalucía.

j Moratillá.
) Ranera.
Aguilar-,
Alanis. :

(Alcalá dé los Gaznles. 
lAljarafe.
/ Andújar..
\Baeza.
iBornos.
iBujalance.
' Cabra.
Fernan-Nuñez.

/ r-'
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PRODUCTOS. REGIONES.

'  Andalucía.

Burgos. 
tCuenca.

Jerez de la Frontera. 
G-uadix.
Los "Velez. 

iLucena.
I Màlaga 
iMartos.
MontUla.

'Moi'turque.
vMoratalla.
Motril.

ÍRota.
fSan Lúcar la Mayor. 
[Torre del Campo. 
Torre-Don dimeno. 
Villaviciosa.

\IJbeda.
Aranda de Duero. 
Tarancon.

Vinos.

lExtremadura.

Galicia.

Madrid.

Badajoz.
Cazalla.

, Geclavia. 
iGuadalcanal. 
iFregenal de la Sierra. 
Fuente-Ovejuna. 

\Mérida.
Miajadas.

' Montanchez.
Trujillo. 
Villar-Gonzalo. 

'Amandi/ 
iCaldelas. ••
Cabreirav 

' El Riberb.
RLvadeo.

■ Alameda (La).
L Canillas.
Colmenar de Oreja.

' Chinchón.
Fuencarral.
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Madrid.

Mancha.

iMancha.

"VinoR,

Salamanca

Valencia y Murcia

Valladolid.

Getafe.
Lñganés. 

jMorata.
Navalcarnero.
Pinto.
Valdemoro. 
Villaviciosa de Odón.

■ Ciudad-Real
l Gaiatrava (Campo de). 
I Epquivias.

Lilio.
i MombriUa.
I  Montiel.

Ocaña.
[ Orgaz. 
j  Villarrubia.
1 Yébenes.
(Vepes.
/ ÁldeadáTÍla.
i Cantalpino.
Cañizares 

1 Coca.
Villarino.
Alicante.

■ Cartagena.
‘ Orihuela de Segura.
Yecla.
Benicarló.
Llano de Cuarte. 
Alaejos.
Cantalapiedra.
Oigales.
La Rueda.
La Seca.
Madrigal.

j Medina del Campo, 
i Nava del Rey.
I Olivares.
I Paredes de Nava.
I Simancas.

9
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PRODUCTOS. REGIONES. PUEBLOS.

Valladolid......................... Tordesillas.
Fermoselle. 
Fuente el Saúco.

ir, .Morales.
..............................ÍToro.

' ViUaescusa. 
Zamora.

V inos.......... (  I Calatayud.
] Cariñena.

...........................  Daroca.
'Tarazona.
, Peralta.

Navarra............................ | Tudela.

Cataluña...........................  Priorato.

Productos industriales manufacturados.

PRODUCTOS.

¡ Barcelona. 
Cádiz. 
Granada. 
Madrid. 
Málaga.

Ah““ “ * ...........[valencia.

Armas blancas. Toledo. 
Armas de fuego. Oviedo.

. , { Barcelona.
Blondas............. (Almagro.

I La Carraca. 
Cartagena. 
El Ferrol.

PRODUCTOS.

1 Vitoria. 
.............. ¡Madrid.

¡ Aranjuez. 
Coruña. 
Málaga.

Cuchillería.......  Albacete.

Búrgos. 
Córdoba. 
Granada.

Curtidos............
Málaga. 
Orense. 
Sevilla. 
Zaragoza.
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PRODUCTOS. PUEBLOS.

Madrid.
Ebanisteria. . . .  JMálaga.

I Sevilla. 
[Zaragoza.

Encajes............ Í Barcelona.
( Coruna.

Estearina........ | Madrid.
Oviedo.

Perrerías. ¡ Barcelona. 
Málaga. 
Navarra.

Fundición de ca-| Sevilla, 
ñones............ )Trubia.

(ruantes. Í Granada. 
Madrid. 
Sevilla. 
Valladolid.

( León.
I Santander.

Ingeniosórefine-1 Granada, 
rías de azúcar. jiMálaga.

In s tru m en to s  „  . 
músicos. . . .  “ ovilla.

Harinas.

Joyería y plate­
ría..............

Jabón

Madrid.
Córdoba.
Sevilla.

, Córdoba.
\ Granada.
I Madrid.
\ Málaga.
I Pontevedra. 
' Sevilla.

PRODUCTOS. PUEBLOS.

Lencería

Librería,

( Granada. 
Málaga. 
Sevilla.

/Barcelona.
Granada.
Madrid.
Sevilla.
Valencia.

Licores............  Sevilla.

Loza............ j Madrid.
........I Sevilla.

Mantas y esta­
meñas..........  Falencia.

Manufacturas dei Albacete, 
latón y broncej Barcelona.

M áqu in as  d e f Barcelona, 
vapor............ ( Sevilla.

( Renedo. 
Tarrasa. 
Tolosa.

Barcelona.
Búrgos.

I Córdoba.
I Coruña. 
[Granada.
I Oviedo . . .  
Sevilla. 
Alcoy.

Paños bastos.

Papel,

Barcelona.
Búrgos.

[Granada.
Leon.
Madrid.
Valencia.
Valladolid.
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PRODUCTOS. PUEBLOS. PRODUCTOS. PUEBLOS.

Perfumería. . . . Sevilla. Barcelona.

Papeles p in ta ­
dos ...............

Málaga.
Sevilla.

Sombreros........■<
Madrid.
Málaga.
Zaragoza.

Madrid.
S om b rero s  de

Barcelona. paja ................... Valencia.

Pianos................
Madrid.
Málaga. Tejidos de algo- Barcelona.
Valencia. don .............. Málaga.

( Barcelona. í Barcelona.
Quincallería . . .  <Madrid.

Sevilla. Tejidos de lana.

(Málaga.
Barcelona.
Granada. Alicante.

Sederías............. Málaga.
Murcia. Tabacos.............

Cádiz.
Madrid.

Sevilla. Sevilla.
Valencia. Valencia.

NOTA. Este cuadro de productos industriales está tomado, 
con leves variantes, de la obra de Geografía industrial, escrita 
por el ilustrado catedrático D. Fabio de la Rada, á quien ya más 
de una vez he tenido ocasión de citar en el presente libro. Los 
demás que comprende la lección X I  han sido formados por mí 
mismo.



LECCION X ll.

ESPAÑA.

Garrelcras principales.-r-Ganales de navegación.— Canales de 
riego y de fuerza motriz.— Encauzamienio de rios y navega­
ción fluvial.— Ferro-carriles. — Lineas electro-telegráficas. — 
Puertos principales y pueblos marítimos.— Aduanas terrestres 
y  marítimas.

Carreteras principales.

1. ® De Madrid á Irun.
Sale de Madrid, y pasando por Búrgos, Vitoria y  San 

Sebastian, va á terminar á la mitad del puente de Be~ 
bovia, en la frontera francesa.

Atraviesa las provincias de Madrid, Segovia, Búrgos 
y  las Vascongadas.

2. De Madrid á la Junquera.
Sale de Madrid, y pasando por Guadalajara, Zarago­

za, Lérida, Barcelona y  Gerona, va á terminar en la 
frontera francesa, cerca del pueblo de Portbus, más allá 
de la Junquera.

Atraviesa las provincias de Madrid, Guadalajara 
Soria, Zaragoza, Huesca, Lérida, Barcelona y  Gerona.

3. " De Madrid á Valencia.
Parte de Madrid, y termina en Valencia.



Atraviesa las provincias de Madrid, Cuenca y Va­
lencia.

4. “ De Madrid á CMiz.
Parte de Madrid, y  pasando por Aranjuez, Ocaña, 

Bailén, Córdoba y Alcalá de G-uadaira, termina en Cádiz.
Atraviésalas provincias de Madrid, Toledo, Ciudad- 

Real, Jaén, Córdoba, Sevilla y Cádiz.
5. " De Madrid á Badajoz.
Parte de Madrid, y pasando por Talavera de la Reina, 

Trujillo, Mérida y Badajoz, va á terminar en la mitad 
del puente Gaya, límite con Portug-al.

Atraviesa las provincias de Madrid, Toledo, Cáceres 
y Badajoz.

6 . ® De Madrid á la Coruña.
Parte de Madrid, y  pasando por Villacastin, Arévalo, 

Medina del Campo, Rueda, Tordesillas, Benavente, La 
Bañeza, Astorga, Villafranca delVierzo, Lugo y  Betan- 
zos, termina en el puerto de la Conlña.

RAMALES.

DK LA PRIMERA.

1. * Boceguillas á Segovia.
2. “ Búrgos á Peñacastillo.
3. * El Cubo á las Cabañas de Virtus.
4. " Beasain á Alsásua.
5. " Teresátegui á Galdácano.

DE LA SEGUNDA.
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1, ‘' Taracena á ürdax.
2. ® Alcolea de Pinar á Tarragona.
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5 .“ Villacastin á Vigo.
3.0 Zaragoza á Canfrano.
4.0 Zaragoza á Teruel.
5.0 Molins de Rey á Valencia.

DE LA. TERCEEA.

t
Tarancon á. Cuenca.

DE LA CUARTA.

1. * Puente de Toledo á Toledo.
2. " Ocaña k Alicante.
3. “ Puerto Lápiche á Ciudad-Real.
4. " Aldea de las Correderas á Almería.
5. ® Bailén á Málaga.
6 . “ El Carpió á Jaén.
7. “ Cuesta del Espino á Málaga.
8 . ® Alcalá de Guadaira á Loja.
9. ° Alcalá de Guadaira á Huelva.

10.® Jerez de la Frontera á Ardales.

DE LA QUINTA.

1. ® Trujillo á Oáceres.
2. ® Miajadas á Córdoba.

DE LA SEXTA.

1. ® Puente de San Fernando al Pardo.
2. ® Las Rozas á Segovia.
3. ® Galapagar al Escorial.
4. ® Fonda de la Trinidad al Ventorrillo del Duende.



6. ® Adanero á Gìjon.
7. " Arévalo á Seg*ovia.
8. “ Medina del Campo á Zamora.
9. ® Tordesillas á Zamora.

10. ®- Gastro-Gonzalo á Pamplona.
11. ® Benavente á Leon.
12. ® Asterga á Leon.
13. ® Venta de Melendreros 4 Luarca.
14. ® Ponferrada á Orense.
15. ® Cerezal á Rivadeo.
16. ® Nadela áValdeorras.

17. ® Lug-o á Santiago.
18. ® Puente Rábade al Ferrol.
19. ® Betanzos á Jubia.
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• Carreteras de Navarra y Provincias Vascongadas.

1. “ De Vitoria 4 Bilbao.
Pone en comunicación ámbas capitales.
Se baila conjipreiidida en las provincias de Alava y 

Guipúzcoa.
2. “ De Pamplona á Tolosa.
Pasando por Irurzun va 4 terminar en Tolosa, donde 

se une con la de Madrid á Iriín.
Se baila comprendida en las provincias de Navarra y 

Guipúzcoa.
3. “ De Mugaire 4 Bebovia.
Sale en el portazgo de Mugaire de la de Taraceua á 

Drdax; y pa.saudo por el barrio de Endarlaza, termina 
en la de Madrid 4 Irán cerca del puente de Bebovia.

Se baila comprendida en las provincias de Navarra y 
Guipúzcoa.



4.® De Irun á Vitoria.
Sale en Irurzun de la de Pamplona k Tolosa, y pa­

sando por .Vlsásua y Salvatierra, termina en Vitoria, 
donde se enlaza con la de Madrid á Irún, uniendo así á 
Pamplona y Vitoria.

Se comprende en las provincias de Navarra y Alava.
La longitud total de nuestras carreteras explotadas 

viene á ser de 10.000 kilómetros las de primer órden;
3.000 kilómetros las de segando, y 1.500 las de ter­
cero.
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Canales de naveeracion.

1. ® El Canal Imperial de Aragón.
Va desde el Bocal, cerca de Tudela, hasta Zaragoza.
Puede considerar.se como de riego y navegación desde 

el Bocal hasta la Almenara de San .Antonio, en una es- 
tension de 87,78 kilómetros, y como de riego solo desde 
este punto hasta su término en una longitud de 16,52 
kilómetros.

2. ® El Canal de Castilla, que comienza en Vallado- 
lid y después de 27 leguas de e.steusion, llega hasta 
Alar del Rey.

3. ® El canal de Guadarrama, que se estiende desde 
cerca de las Rozas hasta el estrecho de Gazco, y tiene 
tres legua.s próximamente de estension.

4. ® El Feriiandiaj ó canalización del Guadalquivir, 
que se estiende desde Sevilla á Sanlácar de Barrame- 
da, en una e.stension de 12  leguas próximamente.

5. El de la Albufera de Valencia, que va desde 
Sueca á desembocar on el mar, atravesando dicho lago 
y alimentándose con sus aguas.
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Líneas telegrráficas en 1876.

DIRECCION.

Madrid á Zaragoza...................................................
Zaragoza á Irú n .......................................................
Zaragoza á Ganfranc...............................................
Zaragoza á Barcelona por Sariñena, Barbastro.

Lérida, Manresa, Tarrasa y Sabadell................
Zaragoza á Barcelona por Jlijar, Alcañiz, Caspe, 

Meqninenza, Fraga, Lérida, Valls, Reus, Tarra­
gona y  Villafranca del Panadés, con un ramal á
Villanueva y  Geitrú.............................................

Barcelona á la frontera francesa.............................
Madrid á Tarancon..................................................
Tarancon A Valencia................................................
Tarancon á Teruel....................................................
Madrid á Alcazar eon un ramal á Toledo...............
Alcazar á Albacete....................................................
Albacete á Almansa.................................................
Almansa á Garcajente.............................................
Carcajente á Jávea....................................................
Gables á las Baleares...............................................
Líneas de las mismas islas.....................................
Garcajente á Valencia..............................................
Almansa á Alicante..................................................
Albacete á Cartagena...............................................
Alcázar á Manzanares.............................................
Manzanares á Badajoz.............................................
Manzanares á Andújar con dos ramales, uno á La

Carolina y  otro á Ubeda.....................................
Andújar á Málaga....................................................
Andújar á Córdoba..................................................
Córdoba á Málaga, con un ramal á Cabra y Lucena. 
Córdoba á Sevilla .....................................................

LONGITUD 
en kilómetros.

341
333
127

366

385
161
82

264
223
154
131
81
73
73

238
232

52
146

23
50

149

176
544
80

236
130
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DIRRCniON.
LONGITUD 

on kilómetros-

Sevilla á Portugal...................................................
Sevilla á Cádiz.........................................................
Córdoba á Cádiz.......................................................
Madrid á Badajoz.....................................................
Madrid á Avila ..........................................................
Avila á Portugal por Peñaranda, Salamauca y

Fregeneda..............................................................
Avila á Medina del Campo.....................................
Medina del Campo á Valladolid.............................
Valladolid á Palencia...............................................
Falencia ñ Gijon por Leon y Oviedo......................
Palencia á Santander............ y ...............................
Valladolid á la Coruña, por Benavente, Ponferra-

da y Lugo.............................................................
Valladolid á Vitoria por Burgos.............................
Vitoria á Bilbao.......................................................
Vitoria á San Sebastian por Vergara.....................

U 1
146
240
392
124

215
88
41
28

288
190

498
248
136
167

Ferro-carriles en 31 de Diciembre de 1875.

LÍNEAS.

KILÓMETROS

explotados.

De Madrid á A licante...........................................  454,383
De Madrid á Zaragoza............................................ 340,673
De .Alcázar de San Juan A Ciudad-Real..............  114,286
De Albacete á Cartagena.......................................  246,369
De Manzanares á Córdoba..................................... 243,599
Dé Castillejo á Toledo........................................... 26,220
De León á Brañuelas.............................................  201,657
De Santiago á Carril.............................................  42,000
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r.ÍNEAS.
KILÓMETROS

explotados.

De Leon ¡1 Gijon (explotada de Leon á Busdongo
y  de Pola de Lena á Gijon)..............................  gg

De Madrid á Valladolid..................................  2 4 3  ggo
De Valladolid á Burgos.................................. 120 941
D e Burgos á. Irun............................................... 289*65”
De San Isidro de Dueñas á Alar del Rey............  90 851
De Zaragoza á Barcelona....................................... SSo 'tso

De Zaragoza á Alsdsua........................................... 232 588
De Tardienta á Huesca.........................................  21 7 1 ')
De Almansa á Játiva.............................................  7 7  5 5 ^
De Játiva al Grao de Valencia.............................  5 9  9 ^̂
De Valencia á Tarragona....................................... 272,048
De Ciudad-Real á Badajoz...................................  340,833
De Almorchon A Belmez.......................................  63,704
De Campillos á Granada.......................................  52,385
De Córdoba á Málaga.............................................  192,370
De Tudela á Bilbao................................................ 249,037
De Barcelona á Granellers...................................  2 9 , 4 7 5

De Granoliers á la Rambla de Santa Coloma,. .  . 39,768
De Barcelona á Mataró.........................................  28 257
D e Mataró á Arenys de M ar.................................  9 7 9 5

De Arenys de Mará la Rambla de Santa Coloma. 75,256
De la Rambla de Santa Goloraa à Gerona........  25  730
De Medina del Campo á Zamora.........................  89,847
De Sovilla á Jerez y Cádiz.....................................  158,360
De Alar del R ey á Santander...............................  138,384
De Córdoba á Sevilla.............................................  130,016
De Reus á Tarragona.............................................  13,099
De Montblancli á Reus.........................................  3 7  9 42

De Lérida á MontblancU.......................................  19,171
De Martorell á Barcelona....................................  28 601
De Tarragona á Martorell..................................... 73*176
De Utrera á M oron...............................................  3  ̂ 0 3 ^
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líneas.
KILÓMETROS
explotados.

De Utrera á. Osuna................................. .............  27,198
De Córdoba á Belm ez...........................................  27,815
De Minas de Buitrón á la Ria de San Juan del

Puerto.................................................................  35,847
De Tharsis al Odiel...............................................  47,043
De Sama de Langreo á G ijon...............................  38,542
De Quintanilla de las Torres á Orbò...................  13,208
De las Minas de Triano á la Ria de Bilbao........  7,298
De Barcelona á Sarriá...........................................  4,600
De Palma á Inca (Mallorca).................................  29,000

Total..................... 5.620,963

Puertos principales y pueblos marítimos.

MARES. PROVINCIAS.

Guipúzcoa. I Fuenterrabía. 
Pasages.

San Sebastian.

Mar Cantábrico. '

Santander.

Bilbao.
Portugalete.
Olaveaga.
Bermco.
Lequeitio.

¡ Santander.
San Vicente de la Barquera 
Laredo.

\ Castro-urdiales.
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MARÈS . PROVINCIAS.

Oviedo

Rivadesella.
Gijon.

.Castropol.
iNavia.
'Luarca.
I Muros. 
Luanco. 

'Gandas. 
Villaviciosa, 
Lastres.

Mar Cantábrico.
/Lugo.

ÍLa Coruña.

í Vivero.
( Rivadeo.

Ferrol. 
Betanzos. 
La Coruña. 
El Padrón. 
Gorcubion.

Pontevedra.

Océano atlánti-/Huelva. 
C0 (Tarifa está 
en el Estre­
cho, Algeciras,; 
y  Gibraltar en, 
el Mediterrá-/ 
neo).............. \ Cádiz.

Pontevedra.
I La Guardia.
Bayona.
Vigo.

I Huelva. 
iMoguer.
(palos, 
f Ayamonte.
Cádiz.
La Carraca.

.Puerto de Santa María. 
Sanlúcar de Barrameda. 

I Gibraltar.
Algeciras.
Tarifa.

M ar M e d it e r - J j j j i  
ráneo............ ^

Málaga.
Estepona.
Marbella.
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MARES. PROVINCIAS.

Granada................. Motril.

(  Almería.
. . .  í Dalias.Almena..................

( Adra.

Murcia..
Cartagena.
Aguilas.

1 Alicante,
í Alicante. 
I Denia.

IValencia,

/■Valencia.
Murviedro.
Cullerà.
Sueca.
Gandia.

Mar Mediterrá-,- 
neo............ / Castellón de la Plana. 

I ,, , , iBernicarlü.
[C as te llón  de laly^Q^roz.

............. j Oropesa.
\ Peñíscola.

Tarragona.

■ Amposta.
, Los Alfaques. 
Salou. 
Tarragona.

¡ Barcelona. 
Canet. 
Mataró.

’ Ampurias.

...................Is^n'^Feliú de Guixols.
Hostalrich.
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Aduanas marítimas.

PROVINCIAS. PUEBLOS.

Alicante............. ¡Alicante.
( Vinaroz.

Almería.................. .\1 raería.
Barcelona............... Barcelona.
Vizcaya..................  Bilbao.
Cádiz......................  Cádiz.
Coruña...................¡Coruña.

l [ Carril,
1.“ Habilitadas iMúrcia.................' GartafTena.

para el comercio U^. ( Cijon?
universal de ................... | Wvadeo.
botaje, importa-NValencia................. Grao de Valencia.
cien y exporta- Iflup.lva................... líuelva.
cion................... iBaleares..................  Mahon.

V á la g a ...................
”  / Balamos.

Mallorca................. l^alma de Mallorca.
Guipúzcoa..............  San Sebastian.
Santander..............  Santander.
Sevilla...................  Sevilla.
Tarrapona..............  Tarragona.
Pontevedra............. ^igo.

Í Dénia.
•Távea.

Torrevieja.
inerdo de expor- 1 ................. (Adra.
tacion , esceptol ( La Garrucha,
gulenas, lita rg i- l /Alcudia.
rios y  plomos iBaleares................ | Ibiza.
para cabotaje, y/  fSóIIer.
para i m p o r t a r ]  ‘ / Arenys de Mar.
del extranjero y  j  iMasnou.
de las provincias I  B a r c e l o n a . M a t a r ó .
ultramarinas de-1 ) Sitges.
terminados a r-l ■ Villanueva y  Geltrú.
tículos...............\ Cádiz........................  Aigeciras.
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PROVINCIAS.

Cádiz . . .  

Castellón. 

Coruña..

?.* Habilitadas 
para todo el co­
mercio de expor­
tación, excepto 
galenas, litargi- 
rios y plomos 
para cabotaje, y 
para i mpor t a r  
del extranjero y 
de lai? provincias 
ultramarinas de­
terminados ar­
tículos..............

[Gerona. ..

[Granada.. 

[Guipúzcoa.

(Jíuelvñ. ..

Lugo. . 

Málaga

Wúrcia.

íOviedo.......

Pontevedra. 

' Santander..

Tarragona.

Valencia. 
\ Vizcaya..

Bonanza.

Í Benicarló.
Burriana.

Grao de Castellón.
Ferrol.

I Blanes.
Gadagnés.

Escala.

I Lloret de Mar.
Puerto de la Selva. 
Rosas.

Sau Feliú de Guixols.
( Almuñéear.
' Motril-Calabomla.
("Deva.
\ Fuonterrabia. 
j Pasages.
Zumaya.
Isla Cristina, 

i Ayaroonte.
^Sanhicar de Guadiana. 
Vivero.

I Kstepona.
Marbella.
Torre del Mar.

■ .\guilas.
Mazarron.

viles.
Lúa rea.

•Rivadesella.
Marín.

' Castro-Urdiales.
¡ Santoña.
S. Vicente de la Barquera. 

'San Cárlos de la Rápita, 
1 Torredembarra.
I Toriosa.
Vendreli.
Gíindía,
Hermeo.

10
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CLASES. PROVINCIAS.

Alicante..

Baleares............

Barcelona..........

3.* Habilita-iGádiz 
das para todo el 
comercio de ex­
portación , ex­
cepto galenas, U- 
targirios y plo­
mos; para cabo- 
laje y  para la 
importación de 
ios envases que 
se introduzcan 
para e x p o r t a r  
mercancías na­
cionales.

, Coruña.

erona.

Granada.

/ Altea.
I í^anta Pola.
V A^illajoyosa.

Í Andraix.
Ciudadela.

Pnllensa.
Porto Colom.

I Batlaiona.
‘ Malgrat.
•Ter“'', de la Frontera.

V Puente Mayorga.
'  Puerto de Santa María 

' ]  San Fernando. 
f  Tarifa.

Ycjcr.
, Botanzos.
Camarinas.

1 Gürcubion.
' Muros. ,
|Noya.

Padrón.
Puebla del Dean, 
f Palafurgeil.
I Tossa.

Albuñoi.
Ilufi)va

Málaga.

Murcia.

) Cartaya.
( Mogui r.
I Fuengirona. 
j Torrox. 
í Nerja.
San Pedro del Pinatar. 
Castropol.
L:’. 'tres.

í )•• ."do

I L  n n e s .
f L n a n c o .
Návia.
S m Esteban de Pra'-ia 
Tcipia.

, Vega de Rivadeo.

J
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PROVINCIAS. PUEBLOS.

3.* Habilita­
das para todo el ] 
comercio de ex- i
portacioa, e x - f  (Bayona.
cepto galenas, l i - i  Pontevedra............ j Poi tevedra.
targirios y p ío-' - ( Villagarcía.
mos; para cabo-  ̂Santander............  Suances.

y para la 'Tarragona............  Cainbrils.
importación dei Valencia........1 . . .  Cullerà.
los envases quel  ̂ 1 Leuueitio
se introduzcan ..................} Plencia.
para e x p o r t a r ]  
mercancías na- 
cionales.

Aduanas terrestres.

i.*  Habilita­
das para todo el 
comercio de im-^ 
portación y ex­
portación.

ÍAlburquerquc.

suts.
San Vicente.

Guipúzcoa............  Irún.
Huelva..................  Paimogo.

/Canfraoc.
Huesca........  Benasque.

( Plau Salient.
! Torla.

¡ Alcántara.
Herrera de Alcántara. 
Valencia de .^ Îcántara«

Gerona..................  Junquera.
/ Alós.

Lérida.................... JZarga de Moles.
J Les.

\ La Bordeta.
Navarra................. 1 Duncharinea.

1 Valcariofi.
( Gadabós.

Orense................... j Puente-Varjes.
( Verin.
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CLASES. PROVINCIAS. PUEBLOS.

! !  La Guardia.
Salvatierra.

Tuy.
/'Aiberguería.

, \ Aldea del Obispo.
Salamanca............. Puerco.

( Fregeneda.
/ Alcañices.

Zamora........! . . . .  | Pedralva.
( Fermoselle.

2.“ Habilitadas,
p a .a eU om erc ioU 4 ,i,...................... j ‘ “̂C u a f

«xcepto galenas, |  í p S r d r "
litargiriofl y  pío- í  ̂Pmgceraa.
mos y para un-i Guipiizcua..............  Behovia.
portar determ i-V„ ( Bielva.
nados artículosj ................... (Hecho.
y las pequeñasl Navarra.................. Isaba.
cantidades do to-\qalamanca 1 Aldeadávila.
da clase de ............. * Sancelle.
ñeros que trai- I 
gan los viajeros. !

?.* Habilitadas! 
para  e xpo r t a -  t
cion, excepto ga-1 ____

litargirfos, p a ra P " '* “ “̂ ...............í Villanueía del Fresa..
i n t e r v e n i r  el f  -.r i j  j  i t.

aJ í va verde del Fresno,m ovim iento de ..................  7 „ „ .,
entrada y  salidaV biayoi
decarruajesy ca-/ ,
ballerias y  parai truoiya j Encmasola.
la im poriacioní ' (  Rosal de Cristina,
de lo.s envases!
que se introduz-jNavarra.................  Echalar.
can para expor­
tar las mercan­
cías extranje-as.
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PORTUGAL É ITALIA.

Katuraleza del te rcno— Clima físico.— Principales productos 
(minerales, vej-’ tales, animales).— Plazas mercantiles.— Cen­
tros de producción.— Vías de comunicación.— Industria.—  
Industria agiícola en los Etados Pontiiicios.— Industria agrí­
cola en la Lombardia.— Comercio.— Relaciones mercantiles con 
España. '

Portugal.

Naturaleza DEL terreno. Es impais montuoso, en­
trecortado por risueños valles.

Clima físico. Bastante callido en la costa, pero .suave 
y delicioso en el interior, es g'eneralmente muy sano. 
Los inviernos suelen ser riguro.sos en la parte septen­
trional, y el cielo por lo común aparece despejado y se­
reno. En el terreno, sumamente fértil, se aclimatan los 
vejetales dé las más opuestas latitudes (Cortambert).

Principales.productos.— Minerales. Plata, cobre y 
mármoles en abundancia, si bien la industria minera se 
halla bastante atrasada.

Vejetales. Portugal ofrece una gran variedad de pro­
ductos de esta especie. El naranjo, el limonero, el olivo, 
la palmera, el mirto y  el laurel crecen allí al lado de la



enmnalieja y  de la encina verde del kermes. La vid da 
excelentes frutos j  se cojen en abundancia melones, 
sandías, almendras, higos, etc. Pero la agricultura está 
poco adelantada, y  á pesar de la fertilidad del terreno, 
las tres cuarbis partes del país se hallan incultas.

'Animales. Algún ganado lanar, vacuno, caballar y 
muy abundante de cerda (Cortambert).

P laza .8 MTüRCANTiLKS.—̂ ^Zíyíoíí. üno de los mejores y  

más capaces puertos de Europa, factoría de las mercan­
cías que los Portugueses sacan de .Africa, .América y  
Asia. Tiene mucho comercio de banca v un servicio re­
gular de vapores que van á Lóndres.

Oporto. Magnífico puerto en la embocadura del Due­
ro, por donde se exportan grandes cantidades de vino, 
.sobre todo para Inglaterra.

SeMbal. Bello puerto, de difícil entrada, frecuenta­
do principalmente por los Daneses y  los Suecos, por el 
cual se exportan grandes cantidades de naranjas y  li­
mones.

Faro. Puerto cómodo y  buena rada, por donde se 
exportan naranjas, zumaque, vino, higos, etc.

Viam. Puerto de difícil entrada, con bastante co­
mercio.

Angra. Puerto en la isla de Terceira (Sardou).
ViA.s DK COMUNICACION. Las Carreteras, hasta hace 

poco tiempo en mal estado, se mejoran y  multiplican de 
día en dia.

Hay tres líneas férreas: 1.* de Lisboa á Badajoz;
2. ‘ de Lisboa á Oporto; 3.* de Lisboa á Cintra.

í.a longitud total de las líneas férreas explotadas en 
1875 era de 954 kilómetro.s. Había ademá.s en construc­
ción 141.

Industria, limpieza á hacer algunos progresos, «o-
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bre todo en los tejidos de algodón, lino y lana. Son 
bastante notables las manufacturas de joyería y plate­
ría, así como la fabricación de sombreros, curtidos, 
aguardientes y  loza. La extracción y purificación de 
azúcares sostienen también una industria muy animada.

CoMKRCio. E l interior es escaso, el exterior suma­
mente activo y  en su mayor parte se hace por los in­
gleses. Esta actividad es debida á la situación geográfi­
ca de Portugal, á sus numerosas y ricas colonias, y  so­
bre todo á la libertad que allí conceden las leyes al 
tráfico.

I,os Portugueses reexportan á Europa los productos 
que sacan de sus colonias en las demás partes del mun- 
do, y que consisten principalmente en pimienta, té, ca­
nela y otras especias, drogas, salitre, marfil, polvo de 
oro, perlas, porcelana, algodón, seda, sederías, maho- 
ue.s y otros tejidos,’ escama.s, rótenes, etc.

El resto del comercio de Portugal consiste: á la im­
portación, en granos, objetos de lujo y maquinaria; y  á 
la exportación en vinos y frutos del paí.s.

La.s importaciones y  exportaciones reunidas ascen­
dieron en 1872, fecha de los liltimos datos oficiales pú- 
Vdicados, á unos 782 millones de reales.

Relaciones mercantiles con España. Mantenemos 
con Portugal relaciones comerciales, importando de él 
cueros, ganados, maderas, pesca y  otro.s artículos; y ex­
portándole granos, aceite, vinos, aguardientes, plomos 
y otras materias.

Marina MERCANTE. En 1872 estaba representada por 
552 embarcaciones de t/)das clases, que median 1G5.737 
toneladas.
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Italia.

IS'ATüRALíáZA. Í.15L TEiiRiíNo. La Italia 6s Célebre por la 
belleza de su clima, la fertilidad de su terreno y  la va­
riedad de sus puntos pintorescos. A l N. se levantan las 
altas montañas de los Alpes, cuyas cimas nevadas con­
trastan con los vastas llanuras del Pó, y de las cuales 
descienden innumerables riachuelos , que forman lag’os 
bellísimos. Al S. el terreno no tiene tanto riego y está 
expuesto á violentos temblores de tierra ; pero los hori­
zontes son puros y  risueños (Cortambert).

Cl im a  físico. Es generalmente templado, agradable 
y  sano. Sin embargo, en la costa de Nápoles sopla á ve­
ces un viento meridional sofocante é insoportable, lla­
mado siroccOf y en las cercanías de Roma, desde Terra- 
cina hasta Liorna, se padece una fiebre llamada malà­
ria,, producida por las emanaciones del agua estancada 
de las lagunaspontinas (Cortambert).

P r in c ip a l e s  pr o d u c t o s .— Minerales. La Italia posee 
grandes riquezas de este género, tales son: el hierro, el 
cobre, el plomo, el alumbre y  azufre en grandes canti­
dades; la piedra pómez, el aceite de petróleo, propio para 
barnices; los bellos mármoles de Carrara y otros puntos; 
el alabastro, el jaspe, el pórfido, el lápiz-lázuli, el cris­
tal de roca, el bismuto, el vitriolo, el ámbar y  el nitro de 
vSicilia.— El alumbre de Tolfa es el mejor del mundo. 
El cuarzo de Civita-Vecchia da excelente coalina para 
fabricar porcelana. La puzolana de los Estados Pontifi­
cios es cimento romano casi hecho.

Vejetales. Entre los muchos de la fecunda Italia, 
merecen citarse el arroz, que se cosecha en las hdmedaa 
llanuras del Pó, el maíz, el vino, frutos exquisitos, sobre



todo naranjas, aftimboyas (especie de limón dulce y muy 
oloroso) 5 cidras, limones, dátiles, liigoa, alfónsigos y 
aceitunas; el algodón y la caña de azúcar en los canto­
nes más meridionales; el regaliz, el azafran, la rubia y 
el maná, que destila de una especie de fresno. Los pra­
dos son magníficos y extensos.

Animales. Hay en Italia bueyes de extraordinaria 
corpulencia, búfalos y carneros muy estimados. En Cer- 
deña se cria el muflón, especie de carnero-salvaje. Para 
el trasporte de las mercancías y los viajeros se emplean 
muchos asnos y muías. Las montañas altas están habi­
tadas por osos, linces, cabrones silvestres, tejones, puer­
co-espines, marmotas, águilas y buitres. Entre los in­
sectos venenosos merecen citarse el escorpión y la ta­
rántula; entre los útiles el gusano de seday la abeja, que 
dan abundantes productos. En las costas meridionales 
hay un molusco provisto de un paquete de hilos, con los 
cuales se adhiere á las rocas, y que, finos como la seda, 
se emplean en la fabricación de telas bellísimas. Final­
mente, las gibias de los mares italianos suministran una 
excelente sepia. Este color es un líquido que el animal 
esparce eu derredor para turbar la trasparencia de las 
aguas y sustraer.se a.sí más fácilmente á la persecución 
de sus enemigos, k veces se ve vogar también por estos 
mares la graciosa concha del argonauta papiráceo (Cor- 
tambert).

Centros dk producción. Tm'in, con manufacturas 
de seda, paños, papel, quincallería, porcelana y sombre­
ros de paja. Es plaza de giro y comercio de banca.

Qénova, puerto franco con fábricas de sederías, ter­
ciopelos} gorros colorados para Levante, esencias, pas­
tas de Italia y objetos de coral. Hay mucho comercio de 
banca.
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A U jm iH a , con producción de seda y  cereales.
PueHo-Maurtcio, puerto, por donde se exporta mu­

cho aceite de oliva.
Cagliari^ puerto en la isla de Oerdeña, con produc­

ción de granos y  aceite.
Sasííari, en la misma isla, con producción de li­

cores.

Momeo, es un peíiueño puerto en el Principado del 
mismo nombre, donde se cojen naranjas, limones y 
aceite.

Parma, ciudad industriosa.
Módem, se di-stingue por la fabricación de instru­

mentos de óptica.
Carrara, pueblo marítimo, por donde se exporta gran 

cantidad de mármoles extraídos de sus ricas canteras.
Laca, con manufacturas de seda y  de gorros para 

Levante. Se coje un excelente aceite.
Florencia, con manufactura.s de sederías y  de som­

breros de paja de Italia.
Liorna, puerto franco con mucho comercio maríti­

mo. Es plaza de banca y  mantiene por medio de vapo­
res comunicaciones regulares con Marsella, Nápole.s y 
Alejandría de Egipto.

Pisa, notable por la fabricación de objetos de coral.
Siena, con manufacturas de sombreros de paja. Tie­

ne hermosas canteras de mármol, llamado brocatelle, y 
desde ella .se expiden grandes cantidades de vino de 
Montepulciano.

Roma, con tenerías y  fabricaciones de pergaminos, 
esencias, perfumes, cuerdas de música, pinceles, perlas 
falsas, etc. Tiene comercio de banca.

Bolonia, notable por sus salchichones, conocidos en 
teda Europa con el nombre de mortadella. Tiene fábri-
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Cils de tejidos de seda, pastas de Italia, cuerdas y  varias 
telas.

Ancona, excelente pìierto sojbre el Adriático; plaza de 
cambio, con fábricas de jabón y de albayalde y, refinerías 
de azàcar.

Perusa, abundante en seda.
Ferrava, con miicbo comercio de depósito y de tràn­

sito .
Civita-Vecchla, puerto franco, con buenos astilleros 

y depósitos de mercancías. Tiene vapores para Marsella.
Ñapóles, con manufacturas de seda, guantes, perfu­

mes, esencias, jabón, pastas de Italia, paños y objetos 
de coral. Es puerto y plaza de banca. Tiene vapore.:̂  pa­
ra Marsella, que hacen escala en Palermo. El famoso 
vino, llamado Lacryma Cbristi, serecoje en Torre del 
G-reco y  en Ottajano, pueblos situados en sus inmedia­
ciones y  al pié del Vesubio.

Palermo, puerto y rada magnífica. Tiene fábricas de 
sederías y  esencias, comercio de banca y vapores para 
Marsella.

MessÍTha, puerto, con manufacturas de sederías y 
comercio de trán.sito de las mercancías de Levante á 
Italia.

Catania, puerto, con producción de seda y algodón.
Tràpani, puerto, con exportación de coral, azufre y 

sosa.
Reggio (Calabria), puerto, con producción de seda, 

naranjas, limones, esencias, aceite de oliva y jugo de 
regaliz.

Tárenlo, con muchas salinas.
Bari, excelente puerto, aunque pequeño, tiene ma­

nufacturas de algodón y exporta granos, aceite y frutas 
secas.



Barletta^ puerto: exporta granos, aceite, frutas secas 
J sal.

SdlBTiiOy puerto, con producción de naranjas y  li­
mones muy estimados.

Oirgenti-, puerto, exporta muchos granos, aceite, 
almendras, azufre y sosa.

Biramm, puerto mag-nifico, donde se coje aceite y 
vino muy estimado.

_ Marsala, puerto pequeño, con producción de aceite, 
trigo y  un vino casi tan bueno como el de Madera.

Milan^ con manufacturas de .sederías, indianas, ter­
ciopelos, orfebrería, cristales y  galones. Es plaza de 
banca. Tiene do.s canales que la ponen en comunicación 
con el Tesino y  el A.dda.

Venecid, puerto franco, con manufacturas de telas de 
seda, encajes, perlas falsas, e.spejos y orfebrería. El co­
mercio, antiguamente tan extenso, de esta ciudad, se 
reduce ahora á la expedición á los puertos de Italia de 
una parte de sus productos y á la exportación al extran­
jero de algunos de Alemania. Es plaza de banca.

Verom, con fábrica.s de seda y  telas de algodón. Ex­
porta mucha seda en capullo.

Pddua, que comunica con el rio Brenta por un canal 
'Vicema^ con manufacturas de telas de seda é impor­

tantes fábricas de paños en Schlo  ̂ población de las cer­
canías.

Orsmona, que comunica con el Pó por un canal, tiene 
fábricas de violines y  de cuerda.s de müsica.

Brescia, con manufacíura.s de sederías, cuchillos v 
armas de fuego. Rn la.s cercanías se cria mucho gu.sano 
de seda.

Bérgam, con manufacturas de seda, hierro y  már­
mol (Sardón).
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Las principales líneas son las si-

1.*
2.*
3. *
4. * 
5/ 
6 . *

7. ‘
8. * 

inoli.
9. *
10 . 
11.

De Turin á Chambery.
De Génova á Turin y al Lago Mayor.
De Génova k Milan.
De Liorna à Pisa.
De Pisa á Luca.
De Pisa á Florencia, por Pescbia y Pistoia.
De Pistoia á Bolonia.
De Luca k Parma, por Massa Carrara y Pontre-

De Liorna k Civita-Vecchia.
De Ñápeles á Caserta.
De Ñapóles á Castellamare, por Portici y  Torre 

íle la Anunciata, con un ramal á Nocera.
12. De Milán á Venecia por Verona, Vicenza y 

Pádua.
13. De Milán á Monza.
La longitud total de las líneas explotadas en 1874 

«ra de 7.372 kilómetros.
CA.NALES. En el Lombardo-Véneto son muy nume­

rosos. Milán es el centro de tres canales que se dirigen 
al Adda y al Tesino; el ramal que va á Pavía pone á esta 
ciudad en comunicación con el Adriático por el Pó. 
Además el rio Brenta está canalizado, y por él pueden 
subir hasta Pádua los barcos de Venecia.

En el resto de Italia los principales canales navega­
bles son el de Cento, que va de Ferrara áBolonia, y el 
de Pisaá Liorna.

Industria. La manufacturera ó fabril es muy activa, 
consistiendo sus principales productos en .seda en rama, 
telas de seda, terciopelo negro de Génova, gorros de 
lana de la misma ciudad, sombreros de paja, objetos de



coral, perfumería, loza, licores, instrumeiitos y  cuerdas 
de miisica.

InújMtria agricola en, los antiguas Estados Pontificios. 
E l catastro de 1847 evaluaba en 870 millones las pro­
piedades rurales, sin contar la provincia de Benevento, 
y  áun se advertia en él que los bienes no se habian co­
tizado más que por la tercera parte de su valor. Puede, 
pues, calcularse en 2.610 millones de francos la riqueza 
agrícola del país.

Este territorio no se halla, sin embargo, igualmente 
cultivado en toda su extensión. De Civita-Vecchia á Ro­
ma, en un trascurso de cerca de 16 leguas, no se en­
cuentran más que praderas, tierras en baldío, algunas 
malezas y  á largos intervalos algún campo labrado por 
bueyes: no hay allí ni áun lo que ofrecen los desiertos 
más incultos de Turquía, un bosque.

Las cercanías de Roma son muy semejantes. Un cin­
turón de tierras incultas, pero no estériles, rodea la ca­
pital. Sin embargo, á medida que el viajero se aleja de 
la Ciudad Eterna, encuentra los campos mejor cultiva­
dos, y una vez salvado el A.penino, ya se respira cierto 
aire de laboriosidad y bienestar: las tierras se ven no 
solo cavadas, sino también abonadas y plantadas. En 
los campos, sembrados de cáñamo, de trigo ó trébol, se 
levantan bellos olmos, coronados de pámpanos, ó bien 
moreras cubiertas de follaje (E. About).

Industria agricola 'a Lonibardia. Las principales 
plantacione.s alimenticias son los cereales y la vid.

El trigo candeal es do excelente calidad, pero las co­
sechas no son tan grandes como pudieran serlo, si los 
cultivadores tuviesen más ganado de labor y  abonasen 
más las tierras.

El cultivo del centeno (‘stá poco generalizíxdo y cada
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dia pieide terreno. Ocupa las partes ménos fértiles del 
país, sobre todo la Gera de .\dda, comprendida entre 
ios ríos Serio y Adda y la llanura de Gallerata.

La cebada y la avena se cultivan relativamente poco.
ISl cultivo que influye más en el bienestar del pueblo 

es el del maíz ó trigo de Turquía. Eéte constituye el 
principal alimento del país; á superficie igual da doble 
producto que el trigo; se reduce más fácilmente á bari­
na, que uo es necesario cocer al borno para trasformar­
la en pan, y sus hojas sirveu de pasto al ganado vacuno.

Pero el cultivo que más llama la atención del viajero 
es el del arroz, porque recuer<la las latitudes tropicales. 
La Lombardia e.s el único país de Europa en que esta 
planta, originaria de la India, ocupe una gran exten­
sión de terreno y dé productos considerables. En la 
Rdad Media no se conocía en Ita lia , y se cree que un 
noble milanés, Teodoro Tribulzi, la introdujo en 1.522.

La producción de cereales en toda la Lombardia es de 
unos 6 á 7 millones de hectólitros, y  su valor de 127 
millones de liras, según el término medio de diez años, 
de 1842 á 1851.

Se cüje también en Lombardia mucho vino, por tér­
mino medio un millón de hectólitros al año; pero es en 
todas partes de mediana calidad, áspero en invierno y 
ágrio en e.stío.

Por liltimo, el número de las moreras multicaulis es 
verdaderamente incalculable, y con los demás árboles 
que sirven de sosten á la vid, dau al país, visto desde 
cierta altura, el aspecto de un inmenso bosque. La plan­
tación y  el cultivo de la morera constituyen una indus­
tria, cuya importancia puede apreciarse visitando los 
magníficos planteles ó criaderos que hay en los jardi^ies 
de las cercanía.s de Milán (R. de Laveleye).
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Industria, fa b r il  en- Lomhardia. Le falta imo de los 
grandes elementos de éxito del trabajo moderno, el 
combustible; carece de bulla, y  la leña es demasiado 
cara para poder emplearla ventajosamente en dar im ­
pulso á las máquinas de vapor. Existen, á la verdad, 
grandes minas de turba que no están explotadas, y  la 
turba puede, en muchos casos, reemplazar á la leña y 
el carbón; pero, á pesar de los numerosos ensayos he­
chos en Holanda y en Suiza, no se ha logrado comple­
tamente utilizarla para caldear las calderas de las má­
quinas. A falta de combustible, las fábricas podrían em ­
plear, como motor, la fuerza de los saltos de agua que 
abunuan en la parte alta del país, siguiendo el ejemplo 
de la Suiza.

Hace algunos años la  fabricación del hierro se ha 
desarrollado en las montañas de la  Valtelina y en las 
provincias de Bérgamo y  Brescia. Esta industria, fija ­
da ya durante la  Edad Media en aquellos países eleva- 
doSj utiliza las fuerzas hidráulicas, pero no se vale para 
tratar el mineral más que el carbón de leña. Produce 
alaño, por término medio, unos 11 millones de k iló - 
gramos de fundición que , después de las manipulacio­
nes que sufre en el país, adquiere un valor de 11 m i­
llones de liras austríacas (cada una 86fr.s. y  6 céntimos).

En la  Valmónica solo se contaban en 1857 siete altos 
hornos y  103 forjas. El de.sarrollo de esta producción 
está contenido principalmente por la  escasez del com­
bustible, la cual uo se puede remediar más que replan­
tando las alturas.

También se fabrica en grrande el excelente queso, co ­
nocido con el nombre de queso parmesano, porque se 
comenzó á hacer en las cercanías de Parma. Ei produc­
to de la.s lecherías lombardas asciende á un valor casi
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doble que el del trigo, pues importa más de 80 m illo­
nes de francos al año (E. de Laveleye).

Comercio. Italia tiene relaciones mercantiles con to­
das las costas del Mediterráneo y  del mar ÍTegro, ex­
tendiéndose también, aunque en menor escala, á los 
puertos más importantes de América.

Los principales artículos de su exportación son: 
aceite, frutas, seda labrada y en rama, esencias, som­
breros de paja, instrumentos músicos, obras de coral, 
hierro y  mármoles.

Los de la importación son: tejidos de alg*odon, lanaj^ 
seda, papel, libros, azúcares, cafés y  otros artículos co­
loniales.

Las importaciones y exportaciones reunidas ascen­
dían en 1874 á unos 2.290 millones de liras.

M a r in a  m e r c a n t e . En 1874 contaba 29.556 buques 
devela y  de vapor, que medían 1.056.500 toneladas.

Relaciones mercantiles con E spaña. Importamos 
de Italia cáñamo, hierro, acero, cueros, mármoles, 
duelas y  carbón, y exportamos para el mismo punto 
aceites, granos, vinos, corcho en tapones, lino, plomo, 
.sardinas y aguardientes. ’
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L E IC G IO N  X I V .

FRANCIA.

Naturaleza del terreno.— Clima fisico.— Productos naturales (m i­
nerales, vpjetales y  animales).— Carreteras.— Ferro-carriles.—  
Canales.— Industria agrícola. —Idem de la cria de animales.—  
Idem extractiva.— Idem manufacturera.— Comercio exterior. 
— Marina mercante.— Relaciones mercantiles cou España.

N a t u r a l e z a  d e l  t e r r e n o . E-ste país presenta aspec­
tos mny variado.s, encontrándose en él ya llanuras fér­
tiles, ya  risueños collados, ya también montañas pin­
torescas ó mag’níficos bosques.

En el Norte .se compone generalmente de llanuras, 
entrecortadas por pequeñas colinas y  valle.s poco pro- 
fundós.

El Este presenta á la vez llanuras muy iguales y mon­
tañas ba.stante elevadas.

A.1 Oeste tiene fértiles llanuras hácia el Loire, y  mon­
tañas áridas, comarcas cubiertas de malezas, en la parte 
de la Bretaña más inmediata al Océano.

En el centro se encuentran las ri.sueñas campiñas de 
la Tnrena, apellidadas el Jardín de Francia^ las llanu­
ras algo monótonas del Berry y la.s pintorescas mon­
tañas de la Auvernia.

Al 3. O. se extienden las tristes llanuras de las ban­
das, sembradas de malezas, arenales, pantanos y bos­



ques de piaos; junto á. ellas se eleva la gran cordillera 
de los Pirineos, revestida de nieve, pero á cuyos piés 
se abren deliciosos valles.

A.1 S. E. se ven los Alpes, más elevado.s ailn, y  en 
que abundan los bellos paisajes: á sus piés se extiende 
la rica Provenza, notable por la pureza de su cielo y  la 
fertilidad de su suelo (Oortambert).

Clima físico. La Francia es uno de ios países más 
templados de Europa: su aire es generalmente puro, y 
no reinan en ella losburaoanes horribles, las grandes 
lluvias ó las continuas brumas que afligen á otras co­
marcas. Sin embargo, al S. E. son de temer los vientos 
impetusos del mar y el mistral que viene del N. 0. El
S. O. está expuesto á frecuentes heladas, y  el clima es 
muy lluvioso en las extremidades occidentales y en las 
montañas de los Vosges (Oortambert).

PRODUCTOSNATÜRALES.— Minemles. El granito abun­
da en casi todas las grandes cordilleras, como los Alpes, 
ios Vosges, los Ardennes, los Cebennes y  las montañas 
de Bretaña.

Los mármoles más bellos se extraen de los Pirineos y 
los .Alpes.

Las piedras litográflcas se encuentran en la Costa de 
Oro, en el Berry y  hácia el Sud del Jura.

El basalto forma grandes masas en las montañas de 
la .Auvernia.

Las pizarras se explotan principalmente en los Ar­
dennes y en el Oeste hácia el Maine.

La caolina .se encuentra con especialidad en las mon­
tañas del Lemosin.

Las minas de sal son eomiine.s al Este, y en el Oeste 
hay también grandes pantano.s salados.

lío se explota ninguna mina de oro en Francia; pero
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se sabe que las íiay en los Alpes, los Cerennes y los P i- , 
ríñeos, porque muclios de los ríos que nacen en estas 
montañas arrastran en sus ag-uas partículas de aquel 

metal.
La plata y  el plomo mezclados se encuentran en la 

parte occidental de la Bretaña, en los Oevennes y ha­
cia el Ródano.

El cobre es poco común, pero el hierro abunda, sobre 
todo en el Berry, háeia las montañas del Morvan, del 
Lemosin, del Jura, de los Alpe.s y de los Pirineos.

El carbón de piedra se encuentra en grandes bancos, 
en cuatro ó cinco regiones; al N. hácia las márgenes 
del Escalda; al centro, entre el Loire y el Saona, y en­
tre este rio y  el Ródano; al S. hácia las márgenes del 
Aveyron.

La turba abunda, sobre todo en el Norte.
Vejetales.- Cuatro plantas preciosas, la vid, el maíz, 

el olivo y el-naranjo, sirven para dividir la Francia en 
cinco zonas.

La vid, que es entre ellas la que más se adelanta há­
cia el Norte, no crece, sin embargo, en una larga zona, 
bañada por el canal de la Mancha, el paso de Caíais y el 
Mar del Norte. La línea ideal que limita al S. los países 
privados de vino, se extiende, poco más óménos, desde 
el punto en que el Mosa abandona el territorio francés 
hasta el golfo de Morbihan.

La segunda zona produce vino, pero no maíz, al mé- 
nos en grande extension, y tiene por límite meridional 
una línea tirada desde la confluencia de Lauter y del 
Rhin ha.sta la embocadura del Cironda.

La tercera zona, en que el maíz crece al par que la 
vid, pero en que aún no aparece el olivo, está limitada 
al S. por una línea que va del Isére al Ariége.



La cuarta, en que el olivo prospera al lado del maíji y 
la vid, pero en la que aún no se encuentra el naranjo, 
está circunscrita al S. por el golfo de Lyon y  por una 
línea tirada desde la embocadura del Ródano al naci­
miento del Var.

Por. último, en la quinta zona maduran á la vez la 
vid, el maíz, el olivo y  el naranjo. Esta zona comprende 
la bella región que baña el Mediterráneo al E. déla 
embocadura del Ródano.

Uno de los países más ricos en trigo es la Beocia, si­
tuada bácia el curso superior del Loire y del Eure, y  que 
se ba llamado el granero de París.

La remolacha se cultiva principalmente en el N.
T.os manzanos y perales abundan en la Normandía, 

bácia el canal de la Mancha; los ciruelos en la Turcna, 
la Provenza y  bácia las márgenes del Aveyron; los cas­
taños en las montañas del Lemósin, de la Auvernia y 
de los Cevennes.

Las cerezas más nombradas son las de Montmorency, 
al N. de París. También tienen fama los albércbigos de 
Montreuil, al E. de aquella capital.

Los paíse.s más septentrionales, los más occidentales 
y orientales son los más abundantes en buen lino.

La encina, el haya, el carpe, el fresno, el abedul y el 
olmo son los árboles más comunes de los bosques de 
Francia. Los abetos son más numerosos y  magníficos en 
el Jura y  los Vosges. Los pinos abundan en los Pirineos 
y las Laudas; los alerces en los Alpes.

I.a encina-lieja no se encuentra más que al S. O.
Las plantas tintoriales más interesantes son la rubia 

bácia el Rhin y el Durance; el azufran bácia el Loing, y 
el glasto bácia el Gard y  en la Provenza.

Animales. Los mejores bueyes y caballos de Francia
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se crian en los prados de la Normandía, la Bretaña, la 
A-uvernia, el Lemosin, el Jura, los Vosg^es, los Ceven- 
nes, la Camarg^ue y las orillas del Garona.

Los carneros más "bellos son los del Berry, y  algunos 
del Jura y  los Pirineos.

Bntre los animales salvajes, los cuadrúpedo.? más te­
mibles son el lobo, el jabalí y el zorro, muy numerosos 
en los bosques; el oso, que no se encuentra más que en 
los Pirineos, los Alpes y el Jura.

El gamo vaga por las cimas más escarpadas de los 
Alpes y  los Pirineos.

Las principales aves de rapiña son las águilas y lo.s 
buitres, que anidan en las dos citadas cordilleras; los 
buhos, los mochuelos, los milanos y  los azores, que se 
encuentran casi por todas partes.

Entre las más lindas aves, debemos citar el jilguero, 
el martin pescador y el charlador; entre las de canto 
más agradable, el ruiseñor, el pinzón, el canario que 
vive .sin domesticar en la Provenza, etc.

Los insectos más útiles son las abejas, bastante comu­
nes por todas partes, y los gusanos de seda, que dan su 
precioso producto en el S. E. del país, donde se ven tam­
bién grandes plantíos de moreras (Cortambert).

Carreteras. Las comunicaciones por tierra se hacen 
en Francia por medio de varias vías, que se dividen del 
modo siguiente: 1.® Carreteras nacionales. 2.® Carrete­
ras departamentales. 3.“ Caminos vecinales.

Las primeras son de cargo del Estado, la.s segundas 
de los departamentos, y los camino.s vecinales de las 
municipalidades.

Las carreteras nacionales se subdividen en
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1. ® Garreterap de 1.® clase......................... 15
2. ® Idem de 2.® clase..................................... li>
3. ® Idem  de 3.® clase...................................... I 'S

Tota l...................................

A este Tiúmero deben añadirse los 38 caminos estraté­
gicos, ejecutados en virtud de la ley de 27 de Junio 
de 1833 en los departamentos de la Vendée, de los dos 
Sèvres, del Loire-Inferior, de Maine y Loire, de la Ma­
yenne, de la Sarthe, de Ille-y-Vilaine y de la Charente 
Inferior.

El sistema completo de las carreteras de Francia tiene 
una longitud de

Carreteras nacionales (con las estratégicas). 38.000 kils.
Carreteras departamentales............................  47.000
Caminos vecinales de gran comunicación. . 208.000

To ta l............................  293.000

FEHRO-CA.RIULES. Las grandes líneas pueden clasifi­
carse del modo siguiente;

1. ® De París á diversos puntos del litoral de la 
Mancha.

2. ® A la frontera belga por Lille y  Valenciennes.
3. " A la frontera alemana por Nancy y Strasburgo.
4. ® Al Mediterráneo por Lyon, Marsella y Cétte.
5. ® A la frontera de España, por Orleans, Tours, 

Poitiers, Angulema, Burdeos y Bayona.
G.® Al Océano por Tours y  Nantes.
7. " Al centro de Francia por Bourges.
8. ® Del Mediterràneo al Rhin, por Lyon, Dijon y 

Mulhouse.
9. ® Del Océano al Mediterràneo, por Burdeos, Tolo-



sa y Marsella. Las líneas explotadas en l."  de Enero de 
1875 tenían una longitud de 20.771 kilómetros.

Canales. Varias grandes líneas de navegación inte­
rior, formadas por las corrientes de los rios y  los canales 
que las unen, ponen en comunicación, á través del ter­
ritorio de Francia, los cuatro mares que la bañan al 
Sud, al Norte y  al Oeste. Un gran número de canales, 
que podríamos llamar de segunda clase, se apoyan en 
estas lineas ó establecen comunicaciones particulares de 
un punto del país con otro. Hé aquilas corrientes natu­
rales ó artificiales que forman las líneas de union entre 
los cuatro mares:

I Línea. Entre el Mediterráneo y el mar del Norte 
por el Rbin:— l.°e l  Ródano;— 2.® el Saone;— 3." el ca­
nal del Ródano al Rhin, que comienza en S. .Tuan-de- 
Losne y  termina en Strasburgo, pasando por Dole, Be- 
sauqon, Baume, Montbéliard, Mulhouse y Neubrisack, 
con un ramal á Huningue;— 4.® el Rhin.

II Linea. Entre el Mediterráneo, la Mancha y  el 
Mar del Norte, por el Sena y el Oise:— 1.® el Ródano;—
2.® el Saone;— 3.® el canal de Borgoña, desde San Juan 
de Losne hasta Roche sobre el loiiue, pasando por Dijon, 
Pouilly, Montbard, Tonnerre y Saint-Florentine;— 4.® el 
loune;— 5.® el Sena, con los canales de San Martin en 
París y  de San Dionisio;— 6.® el Oise;— 7." el canal de 
Manicainp á Chauny, lateral con el Oise;— 8.“ el canal 
Crozat, de Chauny á San Quintín, y  que une el Oise con 
el Somme;— 9.® el canal de San Quintín hasta Cambray 
y el Escalda, con la red de ramales que se esparce por 
el departamento del Norte y por uua parte del departa­
mento del Paso-de-Calais;— 10 el canal del Somme, á 
lo largo de este rio, desde el canal Crozat hasta Abbevi­
lle, por Ilam, Perenne y  Amiens.
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I l i  Linea. Entre el Mediterráneo, la Mancha y el 
Mar del Norte, por la cuenca del Loire:— 1.“ el Ródano; 
_2.®  el Saone hasta el Chalons;— 3." el canal del Cen­
tro, de Chalons á Digoin sobre el Loire;— 4.* el canal 
lateral al Loire, desde Digoin hasta Briare;—5.“ el ca­
nal de Briare hasta Montargis;— 6.“ el canal de Loig, de 
Montargis al Sena;— 7.“ el Sena y el Oise. Lo demás 
como en la línea anterior.

Otra dirección hay por el canal del Nivernesado, de 
Decizes sobre el Loire á Auxerre sobre el Tonne.

IV  Linea. Entre el Mediterráneo y la Mancha por 
el Sena.— El paso de la cuenca del Ródano á la del Sena 
se hace, como en las dos líneas anteriores, por el canal 
de Borgoña, ó por el del Centro, por el Loire, etc. El 
resto de la línea está formado por el curso del Sena has­
ta su desembocadura.

V  Linea. Entre el Mediterráneo y el Océano Atlán­
tico, por el Loire: — 1.° el Ródano;— 2.“ el Saone;— 3. el 
canal del Centro;— 4.“ el canal lateral al Loire;— o.“ el 
canal del Berry, desde el Loire hasta Saint-Agnan so­
bre el Cher, por Sancon'ís, Bourges, Vierzon y Selles, 
con un ramal á Montluqon por Saint-Amand;— 6.® el 
curso del Loire;— 7.® el canal de Nantes á Brest, por 
Redon, Josselin, Pontivy, Carliaix y Chateaulin.

VI Linea. Entre el Mediterráneo y el Atlántico por 
el Garona:— 1,° el canal de Bouc á Arles;— 2.® el Róda­
no, de Arles á Beaiicaire;— 3." el canal de Beaucaire por 
Saint-Gilles y  Aguas-Muertas;— 4 . el canal de la Ra- 
delle, de Aguas-Muertas al estanque de Mauguio;— 5.® 
el canal de Etangs, de Mauguio al estanque de Thau, 
por Frontignan y Cótte, con un ramal á Lunel y  á Mont­
pelier;— 6.*' el canal del Mediodía' ó del Langüedoc, de 
Agde á Tolosa, pasando por Beziers, Carcassone, Cas-

— 169 —



telnaudarv y  Villefranohe; un ramal de este canal se 
desprende en el departamento del Ande y  va á desembo­
car al Mediterráneo en el puerto de la Nouvelle, pasan­
do por Narbonne;— 7.® el canal lateral del Garona, que 
parte de Tolosa, costea la ribera derecha del Garona, 
pasa por Aí^en y  tiene un ramal á Montauban;— 8.® el 
Garona.— La longitud total de las vías navegables es de
11.000 kilómetros.

Industria aq-rícola. La Francia debe á su situación 
en la zona central de Europa la preciosa ventaja de 
reunir los diversos géneros de cultivo propios de las re­
giones meridionales y los que mejor se aclimatan en las 
comarcas húmedas de los países septentrionales.

La superficie es de unos 54 millones de hectáreas. De 
este número hay cerca de 25 millones en tierras de labor 
y barbechos, lo cual constituye cerca de la mitad de la 
superficie total; 5 millones en pradera.s, ó sea poco más 
de la undécima parte; 9 millones en tierras de pastos, 
dehesas, etc.; unos 9 millones en bosques; 2 millones en 
viñas; 776.000 en huertas, criaderos y  jardines, y
951.000 en varios cultivos; el resto está ocupado por 
edificios, carreteras, rios, canales, etc.

La cosecha de trigo es, por término medio, de 69 mi­
llones de hectólitros; la del centeno, de 28 millones; la 
de la avena, de 18 millones; la de la cebada, de 17 mi­
llones; la de la mestura ó mixtura ftrigo mezclado con 
centeno), de 11 millones, y  la del maíz, cultivado prin­
cipalmente en los departamentos de las Landas y los Ba­
jos Pirineos, de 8 millones próximamente. Está averi­
guado que la cantidad de granos que se coje basta para 
el consumo de toda la Francia por doce meses y medio 
en los años comunes, por trece en las buenas cosechas 
y por catorce en las cosechas abundantes.
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Las comarcas más fértiles en cereales están situadas 
en la  mitad septentrional de Francia, y  son; la Baja 
Normandía, el Artois, la Picardía, la Isla de Francia, la 
Champag-ne, el Orleanesado, y  sobre todo la Beocia, la 
Lorena, Ja Alsacia, la Borg-oña, el Franco-Condado, el 
Berry, el Borbonesado, el Poitou, la Bretaña, el Mame 
y el Anjou. A l Mediodía no abundan los granos más 
que en las llanuras regadas por el Garona y sus afluen­
tes, en la cuenca particular del Aude y en Córcega. La 
cosecha es insuficiente en la Provenza, el Lyonesado, el 
Lemosin, la Marche, en los departamentos que reciben 
sus nombres de los Pirineos, y en los del Ardeche, del 
Gard, del Canal, del Dome, de Indre-y-Loire, de las 
bandas, del Sena-Inferior y del Sena, á causa de la in­
mensa población de París. ^

Más déla vigésima sétima parte de la superficie, ó 
sea unos 2 millones de hectáreas, está ocupada por vi­
ñedos. La cosecha de vino, una de las principales ri­
quezas agrícolas de Francia, ha sido por término me­
dio, en el período de 1847 á 1861, de 34 millones hectó- 
litros. Una parte de este líquido se convierte en aguar­
diente, fabricándose al año cerca de 1 .100.000 hectóh- 
tpos. El valor del vino y el aguardiente sube á unos 500 
millones de francos. Si se tira una línea desde la embo­
cadura del Loire hasta la del Mosa, un poco más arriba 
de Meziéres, se tendrá el límite del cultivo en grande 
de la vid.

Los departamentos más ricos en viñedos son los si­
guientes: Gironde, Charente Inferior, Hérault, Charente, 
Bordona, Gers, Gard, Lot-y-Garona, Var, Lot, Aude, 
Alto-Garona, Loiret, Bocas-del-Rôdano, Pirineos-Orien- 
tales, Maine-y-Loire, Saona-y-Maine, lonnc, Tarii-y- 
Garona, Tndre-y-Loire.
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Otros departamentos, aunque ménos ricos en viñas que 
los anteriores, merecen citarse por la importancia de sus 
cosechas de vino, tales son: iude. Mame, Costa de Oro, 
Allier, Nièvre, Cher, I.oire-j-Cher é Indre

Los departamentos que tiençn mènes viñas, son: Ar­
dennes, Cantal, Eure, Lozère, Mayenne y  Alto-Vienne.

La Bretaña, los departamentos del litoral de la Man­
cha, y  los del Orne y  Creuse no tienen casi ninguna.

Los mejores vinos son los de los departamentos si- 
guien-tes: Gironda, Costa de Oro, Saona-y-Loire, lonne, 
Marne, Hérault, Pinneos-Orientales, Ródano, Dome 
Jura, Aude, Alto-Rhin, Bajo-Rhin, Loire-y-Ardéche.

Las „comarcas más abundantes en maderas están si­
tuadas al E., en las vertientes del Jura, de los Vosges, 
de los Ardennes, de la meseta de Langres, de la Costa 
de Oro y de los montes del Morvan: al S. E., en la ver­
tiente occidental de los Alpes; al 3. O. en los Pirineos y 
en las Landas, que se estienden por el litoral del Atlán­
tico. Los bosques ocupan más de la cuarta parte de la 
^uj)erficie en los departamentos del Nièvre, del Var, del 
Alto-Saona y  del Alto-Mame; la cuarta parte próxima­
mente en los departamentos del Dome, Landas, Baio- 
Rhin, Costa de Oro, Alto-Rliin, Doubs, Jura, Mosa y  Vos­
ges; casi la quinta parte en los de Ain, Ariége, Eure 
Isère, Meurthe, lonne, Ardeehe, Ardennes, Dordoo-ne’ 
Gard Bajos-Pirineos, Alto.s-Pirineos, Saona-y-Lorre y 
Vaucluse; finalmente, una sexta parte, poco más ó mé- 
nos, en los de Lot, Bajos-Alpes, Mosela y Vienne.

Se valña la cosecha del cánamo en 67 millones de ki- 
lógramos, que representan un valor de 86 millones de 
francos. Suministran la mayor parte de este artículo la 
Champagne, la Borgoña, la Picardía, El Anjou, la Tu- 
rena, la Aisacia, la Bretaña, la Normandía, el Berry, el



Langiiedoc, el Delfinado, la /Vuvernia, el Bordelais y la 
Lorena.

El lino se cultiva en grande en Flandes, el Anjou, la 
Bretaña, el Maine, el Languedoc, el Béarn y algunos 
puntos de la Normandia. La Picardía lleva también una 
gran cantidad al comercio, pero no es de buena calidad. 
La cosecha de esta planta textil es de unos 37 millones 
de kilógraraos y  tiene un valor de 57 millones de 
francos.

El cultivo de la remolacha y del lúpulo está muy es- 
tendido en los departamentos del N. de Francia, los 
cuales producen también una gran cantidad de aceite de 
oliva. El aceite de oliva es la principal riqueza de la 
Provenza. Este árbol se encuentra al O. del Ródano, 
pero apenas pasa los límites determinados por una línea, 
cuyos puntos extremos son, por una parte, la ciudad de 
Die (Dome), y  por otra, Saint-Girons (Ariége). La more­
ra se estiende mucho más al E.: se han hecho conside­
rables plantíos de' este árbol en los departamentos de 
Sena-y-Oise y  de la Costa de Oro, y se cultiva también 
en los de Ain, Jurív, Alto-Rhin, Indre-y-Loire, y hasta 
en el de Calvados. El naranjo, el limonero, el árbol de 
la alcaparra, el alfónsigo y el granado no se estienden 
más allá de la costa del Mediterráneo; la higuera no da 
productos importantes más que en esta región.

La Alsacia, los departamentos de Vaucluse, Hérault, 
Bocas-del-Ródano, y algunas partes de la Normandia 
suministran la rubia; el departamento del Gard, el tor­
nasol de lo.s tintoreros.

El capital de la propiedad territorial se calcula por 
unos en 48.000 y por otros en 60.000 millones de fran­
cos. La agricultura ocupa unos 22 millones de personas, 
y da anualmente productos que, según los cálculos de
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Mr. Mathieu de Dombasle, tienen un valor de 5.000 mi­
llones de francos próximamente, suma en la cual entran 
los cereales por más de la mitad.

I n d u s t r ia , d e  l a  c r ia  de  a n im a l e s . Se crian en Fran­
cia unos 10 millones de bueyes, toros, vacas y  terneros, 
y  más de 31 millones de carneros, ovejas, cabras y 
cerdos.

La especie ovina da anualmente lanas por valor de 
210 millones de francos. La Normandía, la parte occi­
dental de la cuenca del Loire, el Chatolais y el Morvan 
crian un número considerable de bueyes para el consu­
mo, siendo los departamentos del S. B. los que más 
abundan en estos útiles animales.

El niimero de caballos es, en Francia, de cerca de dos 
y medio millones, de los cuales emplea la agricultura 
las cuatro quintas partes. El Lemosin, la Auvernia y  el 
Perigord suministran buenos caballos de montar; los 
llamados naDarrina^ que se crian en los Pirineos, son to­
davía muy estimados. De la Normandía, del Perche, del 
Boulonnais y de los Árdennes es de donde se sacan la ma­
yor parte de los caballos de carga y de tiro. Caballos de 
una raza superior viven abandonados á sí mismos en las 
llanuras de la Camargue, entre los dos brazos principa­
les del Ródano. Los departamentos del Ariége, Altos- 
Pirineos, Do.s-Sevres, Vienne y Alta-Vienne, exportan 
un gran número de muías á E.spana; el de la Mancha 
la« envía á las islas de América.

La Lorena, la Alsacia y  el Bearii hacen un comercio 
importante de jamones; el Maine, la Beocia, el Perigord 
y  varios departamentos del S. O. exportan al interior 
una cantidad considerable de volatería.

Las abejas, áun cuando se crían en todos los departa­
mentos, son una de las riquezas de la Bretaña y una
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parte del Lanjrüedoc. En Narbona y en los departamen­
tos inmediatos es donde se coje la mejor miel.

Los gusanos de seda no se crian en grande más que 
en la parte meridional de la cuenca del Ródano; produ­
cen anualmente unos 11 millones de Idlógraraos de ca­
pullos, de donde se saca 1.100.000 kilógramos de seda 
en rama.

Industria extractiva. Las minas y mineras de liier- 
ro explotadas en Francia se dividen en tres clases : 1.® 
minerales, llamados de alnvion\ 2.“ minerales en capas;
3.® minerales en filones.

Los primeros son comunmente bidróxidos de hierro 
metálico, que se presentan esferoidales de todos tama­
ños, en fragmentos, etc. Se encuentran por todas par­
tes, pero abundan principalmente en las regiones del 
E., del N. E. y del centro, precisamente en la parte cu­
bierta por los mayores bosques.

Los minerales de la segunda clase se encuentran en 
las vertientes de las cordilleras de montañas que cubren 
al N. la cuenca del Ródano, y á lo largo de los Ce- 
vennes.

Los minerales de filon, ó de montaña, propiamente 
dichos, se pre.sentan en criaderos numerosos en los Vos­
ges, los Alpes del Delfinado, los Pirineos y las cordille­
ras de la Bretaña.

Citaremos entre los departamentos que tienen más 
hierro y ferrerías, los de Alto Marne, Nièvre, Costa de 
Oro, Dordogne, Alto-Saona, Ariége, Mosa, Ardennes, 
Mosela, Cher, Vosges, Doubs, Indre, Isère, Jura, Loire, 
Eure, Orne, Pirineos Orientales, Aude, Aveyron, Cha­
rente, Alta Vienne yLandas.

Aunque la explotación de la huila ha adquirido en 
Francia un gran desarrollo, la extracción de este mine-
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ral no llega á una tercera parte de la cantidad necesa­
ria. El número de las minas concedidas es de unas 400, 
repartidas en 71 cuencas carboníferas, comprendiendo 
en ellas las minas de antracita y  de lignito. Su produc­
ción es de unos 3.600 millones de kilógramos.

Treinta y siete departamentos explotan. la turba, ex­
trayéndose de unas 2.000 minas más de 458 millones de 
kilógramos de este combustible.

Hay en Francia 27 minas de plomo, pero solo se ex­
plotan tres; casi todas son argentíferas y  dan un valor 
de 770 á 780.000 francos, comprendiendo en este nú­
mero el valor de la plata, que asciende á las dos terce­
ras partes. Las explotaciones están en Poullaouen y 
Hiielgoat (Finisterre), en Víalas (Lozère) y en Pontgi- 
baud (Puy de Dòme).

Las minas de cobre de Saint-Bel y  de Chessy, en el 
departamento del'Ródano, son las linicas explotadas, y 
apenas producen iOO.000.kilógramos de este metal, que 
no es siquiera la cuadragésima parte de la cantidad ne­
cesaria para el consumo.

El departamento del Isère posee la mina de oro de la 
Gardette, que ha sido objeto de varias tentativas de ex­
plotación infructuosás, y  la mina de plata de Chalanees, 
abandonada hace mucho tiempo. Otras dos minas de 
plata, la una en Huelgo at (Finisterre) y  la otra en Saint- 
Marie (A-lto Rhin), han dado una cantidad de metal cuyo 
valor apenas llega á 84.000 francos.

El antimonio se encuentra principalmente en las 
montañas de Auvernia y  del Vivarais: las principales 
minas de este metal están .situadas en los departamentos 
del Ardèche, Puy de Dòme, Lozère, Alto Loire, Cantal 
y  Gard; sus productos ascienden à unos 80.000 francos.

Los departamentos del Allier, del Cher, de la Dordog-
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ne, del Ródano j  de Saona j  Loire, explotan una can­
tidad de manganeso, suficiente para las necesidades de 
la industria.

Hay además en Francia 130 canteras de mármol. Lo.s 
Vosges suministran el pórfido, la Bretaña y  el Franco 
Condado hermoso.s granitos, ' y los Pirineos excelente 
mármol estatuario, así como mu -has variedades de már­
mol de color. Las piedras litográficas de Belley y  de 
Chateauroux se consideran como las mejores de Francia.

Las piedras de moler abundan principalmente en. los 
departamentos de Sena y  Mame y  de Sena y  Oise, lo.s 
cuales las extraen por valor de dos y  medio millones d<=* 
francos. Las canteras de piedra de corte, pedreras, etc., 
en niimero de 9.000 y más, dan un producto de 20 m i­
llones de francos. El de las pizarras es de unos cuatro y 
medio millones de francos. Las pizarras abundan mu­
cho en los departamentos de los Ardennes, Maiue y 
Loire, Mosa, Mancha y Pirineos. Finalmente, se extraen 
de unas 3.000 canteras por valor de 2.800.000 francos 
de piedra de cal, y  4.300.000 franoo.s de piedras de yeso.

El departamento de la Meurthe posee un banco inna- 
gotable de sal gema y varios manantiales salados. La 
sal abunda también en el Franco-Condado.

La explotación de los betunes minerales se hace prin­
cipalmente en los departamentos del Ain, Landas, Puy 
de Dòme, Bajo-Rhin, Alto-Rhiu y  Saona-y-Loire; este 
último posee schi.ste.s betuminosas que sumini.stran por 
la de.stilacioii un aceite mineral empleado en la fabrica- 
del gas.

I n d u s t r ia , m a n u f a c t u r e r a .. La industria metalúrgi­
ca y la manufacturera emplean unas 3.000 máquinas de 
vapor, y  la construcción de los aparatos de esta especie 
que funcionan en las manufactura.s, los navios y los ca­
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minos de hierro es un ramo de la industria cuya impor­
tancia aumenta de dia en dia.

Se valúa en más de 2.000 millones de francos la masa 
de productos que salen anualmente de 38.000 fábricas, 
manufacturas y  talleres. Hemo.s dicho ya el valor apro­
ximado de lo.s metales; veamos ahora el de los principa­
les productos manufacturados.

Algodones. Las filatiiras dan anualmente 34 millo­
nes de kilógramos de algodón hilado, que valen unos 
170 millones de francos. Las fábricas que trabajan el 
algodón crean un valor de 600 millones de francos.

Tejidos de lana. Los paños, tejidos, sargas, etc., se 
valúan en 420 millones de francos; los chales de lana 
en 20 millones; los de pelo de cabra en seis millones.

Sederías. El número de telares es de 84.000, y  su­
ministran más de 200 millones de francos en telas y 
géneros de seda. La cantidad de seda en rama, emplea­
da en la confección de las sederías, es de unos dos mi­
llones de kilógramos, que tienen un valor de 110 á 120 
millones de francos, de cuya suma la mitad procede del 
extranjero.

TelOrS de cáñamo y Uno, encajes y tules. Estos ar­
tículos reunidos se valúan en 250 millones de francos.

Pieles, marroquíes, pergaminos, etc. La preparación 
de las pieles ocupa en todos los departamentos un nú­
mero considerable de operarios. Los productos de esta 
gran industria tienen un valor de 170 á 180 millones 
de francos.

Refinerias de azúcar. Producen anualmente un va­
lor de 70 millones de francos.

Espejos, 'oidrios y cristales. Unos 200 talleres pro­
ducen un valor de 47 millones de francos.

Porcelana, loza y alfarería. El valor total es de 25
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millones de francos, de los cuales corresponden unos 
16 á la porcelana y loza fina.

Producios qnimicos. Unos 22 millones de francos,
Jabón. De las jabonería.s de Marsella y  de Proveiiza 

salen mercancías por valor de 30 á 35 millones de fran 
eos, á los cuales debe añadirse de 3 á 4 millones de 
francos de jabones blandos, fabricados principalmente 
en los departamentos del Norte.

Sombrerería. El producto de esta industria es en to­
da la Francia de 20 á 25 millones de francos.

Joyería y orfebrería. Unos 40 railloHCS de francos. 
En París sólo los productos de la joyería suben á 24 mi­
llones.

Bronces. Estos productos, fabricados en gran parte 
en París, tienen un valor de 25 millones de francos.

Relojería. Se valúa, la fina y la de fábrica, cada una 
en 20 millones de francos.

Papel. Por valor de 25 á 30 millones de francos.
CoMEucio EXTERIOR. El comercio g*eneral se eleva á 

unos 5.000 millones de francos, en valores oficiales. En 
1873 ascendieron las importaciones y exportaciones 
reunidas á 5.359 millones de francos. De este total en­
tran y salen por los puertos de mar unos 3.000 millo­
nes; re.stan para las fronteras terrestres unos 1.500 ó 
sea alg-o ménos de la cuarta parte del movimiento g“ene- 
ral. Este resultado no tiene nada de extraño: si se exa- 
miua el mapa de Europa, se verá que entre las 56 po­
tencias, con las cuales mantiene la Francia relaciones 
mercantiles, 5 sólo se encuentran situadas en su vecin­
dad inmediata y pueden emplear la vía terrestre de un 
modo directo. Y áuu estas 5 potencias prefieren en mu­
chos casos la vía marítima, puesto que sólo la cuarta 
parte de sus cambios .se hace por la primera.



En cuanto á las grandes divisiones geográficas, hé 
aquí cómo se reparten las cifras.coineíciales:

En los 5.000 millones de francos á que asciende el 
comercio general, Europa está comprendida por unos 
3.500 millones; viene después el Continente americano 
por unos 1.300; por último, el Africa por 100 y el Asia' 
por otros tantos, próximamente. Las colonias presentan 
una cantidad colectiva de 100 millones. . '

La Europa absorbe, pues, por sí sóla los dos tercios 
del comercio francés. La parte central,.sobre todo, pre­
senta ana cantidad considerable: yen  efecto, esta parte 
comprende el Zolhverein, la Suiza y la Bélgica, tres po­
tencias que ocupan el puesto más elevado en lo’s cua­
dros del comercio francés. Viene después la parte sep­
tentrional, gracias à ia  Inglaterra, que está colocada à 
la cabeza de los demás paises europeos. Y en efecto, de 
los 5.000 millones á que asciende el comercio general 
de la Francia, aquella potencia cuenta por .sí sóla 'uu 17 
por 100. La Bélgica, la Suiza y  el Zullwerein forman 
por sí sólas las 94 centésimas del valor atribuido á la 
parte central.

En la parte meridional los Estados que dominan son 
por el órdeu siguiente: Italia, España y Turquía.

Tal es la situación general del comercio francés res­
pecto de Europa.

El Continente americano, que hemos clasificado en 
segundo lugar, debe su importancia á los Estados-Uni­
dos, el Bra.sil y  las Antillas españolas; cuyos tres paises 
entran por más de las 79 centésimas en la totalidad de 
los cambios verificados entre la América y  la Francia.

Si prescindiendo ahora de la distinción por Continen­
tes, se tiene en cuenta sólo la importancia respectiva de 
cadauna dé las potencias, que se hallan en relaciones

— 180 —



directas con aquella nación, encontraremos 12 Estados 
que absorben por sí solos los 4/5 del comercio general 
francés. Éstos 12' Estados son por el órden siguiente: 
Inglaterra,;Estados-Unidos, Bélgica, Suiza, Zcllwerein, 
Italia, España, Turquía, Basia, Indias inglesas, Brasil 
y Egipto.

Las colonias francesas presentan una cifra colectiva 
de 400 millones de francos, en la cual ocupa cada una 
el óiden que sigue: Argelia, .Reunión, Martinica, Gua­
dalupe, Senegal, Posesiones de la India, Cayena, etc.

M a r in a  m u r o a n t e . Constaba en 1872 de 15 k 16.000 
navios, que medían más de 1 millón de toneladas. Ade­
más, babia empleados en la pesca costanera 8.000 era- 
baroaeiuncs que medían 62.000 toneladas.

He l a o ío n e s  m e r c a n t il e s  c o n  E s p a ñ a . Son bastante 
activas, consi.stiendo las exportaciones en tejidos, ma­
quinaria, joyería y  artículos de lujo, y  las importacio­
nes en granos, lanas, seda, coral, plomo, hierro y otros 
metales.
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l^EGGION XV.

ISLAS BRITANICAS.

Naturaleza del torreuo.— Clima físico.-Productos naturales (mi­
nerales, vejetales y  animales).^Centros de producción —  
Ferro-carriles. —  Canales. -Industria . —  Comercio. — Marina 
mercante.-— Relaciones mercantiles con España.

N a t u r a l e z a  d e l  t e iu íe n o . La Inglaterra ocupa la 
parte meridional de la  Gran Bretaña, j  sus comarcas 
más montuosas están al N. y al S. o. Al E. se encuentran 
vanos terrenos pantanosos. Pero en general la Ingla­
terra está agradablemente surcada por valle.s y  colinas, 
cuyo fresco verdor encanta las miradas, encontrándose 
apenas aquí y  allá algunas laudas estériles.

E l Principado de Gales está situado al O., y el gran 
núnaero de montañas de que está erizada su superficie 
así como los pintorescos puntos de vista que á cada paso 
se encuentran, le han valido el nombre de Pequefía, 
Suiza. El terreno es, sin embargo, poco fértil

La  Escocia es un país prolongado é irregular, que 
presenta dos grandes regiones naturales: una al N. lla­
mada Tierras altas ó kiqhhruh, montañosa y árida; pero 
interesante por sus curiosidades naturales, y otra al S., 
denominada Tierras bajas ó lomlands  ̂ compuestas de 
risueñas llanuras y valles anchos y fértiles.

La  Irlanda es un país muy fértil, aunque también



muy miserable, cubierto de montañas al S. O. y de lagos 
por todas partes. Desgraciadamente, tiene además un 
gran número de pantanos, llamados logs por los Irlan­
deses Estos lagos suelen tener una profundidad espan­
tosa, y  son tanto más peligrosos, cuanto que presentan 
comunmente la apariencia de un bello prado, ó están 
cubiertos de un espeso follaje amontonado por los 
vientos, sumergiéndose á veces en sus fangosos abismos 
los viajeros imprudentes, los pastores y los ganados. 
Tienen los hogs una propiedad notable, y es la de con­
servar casi intactos los cadáveres sumergidos en ellos; 
la piel de los animales se convierte allí en un cuero 
sólido y  duradero, como si hubiera sido adobado; á veces 
contienen una increíble cantidad de árboles, y en el 
fondo de estos pantanos es donde los habitantes recojen 
generalmente la leña que necesitan para su consumo 

(Cortambert).
Clima, físico. El clima de Inglaterra es general­

mente frió y húmedo, el aire espeso y muchas veces car­
gado de nieblas; pero los inviernos bastante templados.

La Escocia debe á sus montañas una temperatura más 

seca, pero más fria.
El cielo de Irlanda es muy nebuloso y su temperatura 

más húmeda que la de Inglaterra (Cortambert).
Productos naturales.—-Minerales. Minas de ¿w a 

muy abundantes; minas de hierro, sobre todo en seo 
eia; estaño del condado de Cornwal; cobre en Ir an̂  a 
é Inglaterra; plomo excelente en Inglaterra y Escocia; 
alumbre, antimonio, grafita ó plombagina del Cum-- 
berland; xinc, magnesia, sulfato de magnesia <5 sal 
Epsom, litargirio, minio, manganeso, etc.; mármoles 
maguíficos en Irlanda, donde se encuentran también 
algunas minas de oro.
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Vejetales. La Inglaterra presenta por todas partes 
bellos parques, campos perfectamente cultivados, exten­
sas y  raagnífioas praderas. No coje bastantes granos 
para el consumo; pero la cosedla de la patata es allí 
muy abundante. Este tubérculo constituye el principal 
alimento del pueblo en Irlanda, donde, hay también 
excelentes pastos. Las Islas Británicas no producen 
vino y  cojen pocas frutas.

Animales. Magníficos caballos de silla y  tiro; car­
neros de una lana fiüísima;*pesca muy productiva de 
merluzas y de arenques. Los lagos y ríos de Escocia 
suministran en abundancia el salmón y  la trucha; en 
las costas se'presentan también algunas halLenas. Las 
salazones de Irlanda sojn las mejores de Europa; esta isla 
sumini.stra á toda la marina del reino sus provisiones 
de carne salada (Cortambert),

Ce n t r o s  d e  p r o d u c c ió n . —  Lóndres. Primera plaza 
mercantil del mundo. Una multitud de navios de los 
mayores portes y procedentes de todas las partes del 
globo cubren el Támesis y  sus vastos almacenes llama­
dos docks. Cerca de 200 barcos de vapor hacen el servi­
cio entre Lóndres y Edimburgo, Uiiblin y  otros varios 
puntos de Inglaterra, Boulogiie, Calais, Dieppe, el Ha­
vre, Ostende, Hamburgo, San Petersburgo, Amberes 
Lisboa, la Janiáica, Méjico, el Brasil y toda la cuenca 
del Mediterráneo, Se fabrica en Lóndres una infinidad 
de artículos: cuchillería muy estimada, instrumentos 
'. e óptica y matemáticas, relojes, sedería, tipografía, 
grabados, etc., Cerveza en cantidades considerables. El 
barrio de Southwark está cubierto de fercerías. Lóndres 
posee además una numerosísima marina mercante en 
términos de que ella sola supera en más de una tercera 
parte á la de toda lá Francia.
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Li'oerpooL. Vasto puerto á la embocadura del rio 
Mcrsay. Importación considerable de alg*odon para Man­
chester, á cuya ciudad.està unido por un camino de 
hierro.

MancheHer. Primera plaza del globo en manufac­
turas de algodon. Sus telas encuentran un mercado en 
todos los países.

BirmirujkaM. Inmensa fabricación de quincalla, jo­
yería, cuchijleríaf botones, armas, máquinas de vapor, 
etcétera.

Bristol. Uno de los cuatro grandes, puertos del 
reino. Importación de géneros coloniales; fábricas de 
alfileres, numerosos talleres para el cobre.'

Leeds. Centro de la fabricación de paños y casimires.
■ H u ll ó Kingston. Puerto sobre el Humber. Comer­
cio marítimo, sobre todo con el N. de Europa. Hulla, la­
na, cordelería, jabones, refinerías de azúcar, manufac­
turas de hierro y plomo. Primer puerto parala pesca de 
la ballena.

SUfield. Uno de los grandes talleres de Inglaterra, 
rival de Birmingham. Trabajo del hierro y del acero, 
cuchillería; muy estimada, instrumentos de física: ricas 
minas de hierro y hulla en las inmediaciones.

Newcastle. Puerto capaz para navios de 400 á 500 
toneladas. Explotación considerable de hulla, que .ex­
porta con-plomo de Northumberland, hierro y litargirio.

Sunderland. Puerto capaz para navios de 300 á 400 
toneladas. Gran exportación de hulla.

Norwich. Manufactura de paños y de diversos teji­
dos de lana y  de algodon. Su puerto está en Yarmouth.

Nottingham. Centro de las manufacturas de algo- 
don hilado, blondas, tules, encajes, etc., y de gorros 
de seda, algodon y lana. '
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Plímouth. Puerto de la marina real, capaz para
2.000 navios. Depósito de géneros coloniales.

Porstmoutlí. Sobre la rada de Spitbead, compuesto 
de dos ciudades, Porstmoutb y Portsea. Primer puerto 
militar, bastante capaz para contener 500 navios de 
guerra.

BoltQn. Centro de una inmensa fabricación de telas 
de algodón.

Dover. Puerto sobre el Paso de*Calais. Barcos de 
vapor para Calais y  Boulogne; lugar de tránsito de 
Francia á Inglaterra y  vice-versa.

Brighton. Puerto sobre la Slancba, notable por .sus 
baños. Barcos de vapor para el Havre y Dieppe.

Southampton. Comercio de vinos de Francia. Buques 
de vapor para el Havre, Gersey, Guernesey é Irlanda.

Ohaturn y Rochester. Ciudades reunidas á la emboca­
dura del Medway. Chatam es uno de los primeros asti­
lleros y arsenales de Inglaterra.

York. La segunda ciudad del reino en el órden ad­
ministrativo.

Edimburgo. Capital de Escocia, cerca del golfo de 
Forth, con bastante industria.

Leith. Puerto de Edimburgo, con gran comercio 
marítimo, y  del cual salen numerosos barcos para la 
pesca de Groenlandia. Buques de vapor, de gran porte, 
hacen un servicio regular entre Lóndres y  Leith.

Glasgow. Puerto sobre el Clyde. Numerosas manu­
facturas de algodón y lino; comercio marítimo muy 
extenso.

Paisley. Buen puerto, con basiante comercio marí­
timo y  buques de vapor para Glasgow, Liverpool y  Bel­
fast en Irlanda.

Perth. Con fábricas de algodón y diversas telas.
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Btmdee. Puerto sobre el golfo de Tay, capaz para 
navios de gran porte. Hilo teñido muy estimado; arma­
mentos para la pesca en Groenlandia y en Terranova.

Aberdeen. Puerto á la embocadura del Dée. Pesca 
de la ballena, del arenque y el salmon. Gran fabrica­
ción de telas de algodón.

Inverness. Puerto à la embocadura del Ness. Centro 
del comercio del N. de Escocia.

Kilmarnock. Con numerosas fábricas de paños, de 
sederías y telas de algodón.

Garrón. Aldea del condado de Stirling, que posee la 
forja más considerable de las Islas Británicas.

Dublin. Puerto sobre el Liffey, capaz para navios 
de gran porte. Exportación de trigos y telas.

Cork. Vasto puerto, que suministra casi toda la car­
ne salada para la provision de los navios de la Gran 
Bretaña. Barcos de vapor para Bristol y Burdeos.

Cove. Puerto militar sobre la gran isla, en medio de 
la rada de Cork. Astillero de la marina real.

Limerick. Puerto en una isla formada por el Sha­
nnon. Fabricación considerable de guantes.

Waterford,. Excelente puerto sobre el Suire, afluen­
te del Barrow. Exportación de carne salada, telas, pie­
les, etc. Grandes armamentos para la pesca en Terra­
nova.

Belfast. Puerto de mar, con fábricas florecientes de 
telas de hilo y  algodón.

Galroay. Puerto sobre la bahía de este nombre. Fa­
bricación de telas y de franela. Al E. de esta ciudad se 
halla Ballinasloe, el más vasto mercado de todo el reino 
para ganado, en tórmino.s de que en la fèria de Octubre 
hay siempre más de 100.000 ovejas y cerca de 40.000 
bueyes.
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Sligo. Buen puerto con floreciente comercio.
Droghed'i. Puerto muy frecuentado, con comercio 

de trigo, telas de embalaje, lino y hulla.
Kilhmny. Manufacturas importántes dé paños. Ex­

portación considerable de hulla explotada en las cerca­
nías.

Díínd'iVi. Buen puerto. Exportación de trigo, pira 
Inglaterra'. Manufacturas de telas y muselinas-(Sardou}.

F erro  c á h u il e s . La Gran Bretaña, y  partioitlarmen- 
te Inglaterra, posee la más magnífica red de caminos 
de hierro que se ha construido hasta ahora; algunos de 
ellos presentan trabajos de arte inmen.sos y  sumamente 
bellos, habiendo costado sumas enormes. Entre el gran 
número de estas líneas, mencionaremos al méuos las 
siguientes:

!.*• l)e  Lóiulres á Brighton y  á Soreham.
2. " De Lónires.á Dover, apoyándose en la anterior, 

con un rarnal á Ramsgate y Margate por Oantorbery.
3. " De Lóndres á Southampton, Portsmouth y Salis­

bury.
4. " De Lóudre.s á Bristol, con un ramal k O.xford y 

á Glocester, y  prolongación á Exeter y  Plymouth.
5. "̂ De Lóndres á Liverpool y -Manchester, por Bir- 

mingliara, con prolongaciones de Manchester-á Lancas­
ter y á SUcfield, y  de Lancaster k Carli.sle, por Kendal.

6. ® De-Mancliestcr á Hull, por Leed y  Selby. -
7. “ De Bristol á York, por Glocester, Worcester,' Bir­

mingham, Derby, Wakefield y  Leeds.
8. ® De York á Newcastle, con un ramal de Durham 

á Sunderland y prolongación hasta Edimburgo, por 
Berwick y Dumbar.

9. ® De Maripord, en el golfo de Solway, á Newcast­
le por Carlisle.
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10. -De Lóndres á Norwioh y  Y.armouth, dividida en 
otras dos-líneas; la úna por Cambridge y la otra por 
Colcliester. .

1 1 . De Edimburgo á Glasgow, con prolongación de 
Glasgow á Greenock y  Ayr.

12. De Edimburgo á Aberdeen.
13. ' De Glasgow á Carlisle.

■ 14 De Dublin á Drogheda.
15. De Dublin á Waterford por Kilkenny.
16. De Waterford á Limerick.
17. De Dublin á Cork.
18. Dé Dundalk á Eiiiskillen, sobre el lago Erne.
19. De Belfi^t á Armagh, (yardou).
La longitud total de las líneas- explotadas en fin de 

1874 era'de 26.472 kilómetros.
Canales. Colocados en los cuatro ángulos de un 

cuadrilátero casi regular, los cuatro, priraero.s puertos 
de Inglaterra se comunican por un sistema de navega­
ción interior, formado de rios y canales magníficos, 
cuyas ramificaciones se estienden á las ciudades más 
importantes del interior. Los principales son:

1. “ Gre^zt-Trunh 6 Gran Tronco; así llamado por­
que la mayor parte de los demás sistemas de canales se 
apoyan en él. Este canal une el Trent con el Mersay, y 
pone en comunicación á Hull con Liverpool.

2. “ El canal de la Gran~Jmcion y  sus prolonga­
ciones. (canal del Regente en Londres y canal de la 
Gran-Union háeia el Norte) que uue el Támesis con el 
Gran Tronco y pone en comunicación á Lóndres con 
Hull y Liverpool..

3 . ® Canal de Stafford y Worcester, que une el 
Severn con el Gran Tronco, y  pone en comunicación á 
Bristol eon Liverpool y Hull.



4. “ Canal de Beerhs y Vilis, y canal de Kemet y 
A-oon, por donde se comunican Lóndres y  Bristol. El 
segundo va del Avon al Kennet, afluente del Támesis; 
el primero parte del Támesis más ahajo de Oxford y  va 
á unirse con aquel.

5. ® Canal de Oxford, al Qran Tronco^ canal de 
Stroude, que une al Severn con el Isis, afluente del 
Támesis.

6. “ Canal de Worcester á BirmíTigham, prolongado 
hasta el Gran Tronco.

7. ° Canal de Liverpool d Leeds, por Blackburn y 
Colne. Une el Mar de Irlanda con el del Norte por el 
Ayr y el Ouse.

8. ® Canal de Liverpool d Manchester, prolongado 
por una parte hasta Halifax por Rochdale, y  por 
otra hasta Huddersfield. Este canal une el Calder, 
afluente del Ouse, que desemboca en el Mar del Norte, 
con el Mersay que lleva sus aguas al Mar de Irlanda.

9. ® Canal de Liverpool d Lancaster, prolongado 
hasta Kendal.

10. Canal de Bridge-W ater, de Manchester al
Mersay. *

11. O^Ti^Caledonio, en Escocia. Uiieel Mar delNorte 
con el Océano Atlántico, á través de los lagos Ness, 
Loch, etc., y  es navegable por navios de guerra.

12. Canal de Forth y Clyde, que empieza más abajo 
de Glasgow y  une el canal del Norte con el golfo del 
Forth.

13. Canal de la Union, que va desde Edimburgo al 
canal anterior.

14 . Canal de Qlasgom d Audrossan, pasando por 
Paisley.
'' 15. El Oran canal, de Dublin á Shannon, uniendo el
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Mar de Irlanda con el Océano AtlAntico (Sardón).
I n d u s t r ia .. Inglaterra es el gran foco de la indus­

tria europea. Su superioridad eii la.s artes indu.striales se 
debe principalmente á la aplicación del vapor. Sobre­
sale en la fabricación de tejidos de algodón, paños, 
telas de lana j  de lino; en la quincalla, la cucbillería y 
todos los objetos de hierro, de acero ó de cobre; en la 
confección de las máquinas de vapor, etc. Deben colo­
carse también en primer término su imprenta y  sus 
grabados. La preparación de las pieles; las fábricas de 
cristales, de papel y de cerveza, y el tejido de la seda 
ecupan un número considerable de brazos.

La Escocia es rica en forjas y fabrica muchos lienzos.
La fabricación de telas de hilo, la de cerveza, y las 

salazones son los principales objetos de la industria 
irlandesa.

El producto anual de hierro trabajado en Inglaterra 
no baja de 3 millones de toneladas, de cuya cantidad 
se exporta la mitad próximamente.

En 1862 contaba Inglaterra con más de 3.000 minas 
de carbón, que producían 84 millones de toneladas, de 
las cuales se consumían en el. país 77 millones. En 1863 
la producción hullera de la Gran Bretaña ascendió á 86 
millones de toneladas.

En 1854 se calculaba la produccoin de la sal eh un 
millón de toneladas próximamente, siendo el consumo 
anual de 200.00 sólo en la Gran Bretaña.

El número total de las personas empleadas en las 
operaciones metalúrgicas (metales y  hulla) era en 1854 
de más de 300.000.

El valor total de los metales y otros minerales ex­
traidos ó trabajados en la Gran Bretaña en 1855, a.scen- 
dia á unos 1.000 millones de francos.

— 19! —



Eq 1856 se vendieron en Lóndrea, desde el 8 de 
Mayo al 3 de Junio, má.3 de 56.000 fardos de lanas. La ■ 
Australia (Paerto-'Felipe y S'idney principalmeate) y  el 
Cabo suministraron juntos 51.000 fardos; el resto pro-' 
cedía de las Indias Oriéntales, Buenos-Aires, el Perú, 
Chile, Mog'ador, öfax, Egipto, Rusia y otro.s varios 

países.
Comercio. Es el mayor de todos los países conocidos. 

Su gran industria, su numerosísima marina mercante 
y sus magníficas posesiones en las diversas partes del 
'mundo, y  sobre todo en Asia y Oceanía, hacen que sus 
relaciüues mercantiles se estiendán á las regiones más 

remotas.
Sus principales artículos de importación son: cereales,

vinos, materias primeras para sus fábricas, especial­
mente algodón, lana y  seda, carnes y géneros colo-

Los de exportación consisten en tejidos de tod^ 
clases, sobre todo de algodón, lana y seda, maquinaria, 
hierro hulla, objetos de metal .(cuchillería), grabados, 
ioyerí¡, pescado salado y objetos de cristal y  de vidrio.

La importancia*del comercio marítimo puede calcu­
larse por el número de navios que entran y  salen en 
sus puertos, los cuales en 1863 medían sobre 43 millo­
nes de toneladas, contando con los destinados al ca­

botaje. . -
El valor de la exportación de hierro, acero, quincalla,

y varios metales era en 1855 de 394 millones de francos.
La exportación de la sal escedió en el mismo año de 9 

millones de hectólitros.
En 1873, sin contar el movimiento de metales pre­

ciosos, ascendieron las importaciones á 370 millones de 
libras esterlinas y las exportaciones á 297.
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M a r in a  m e r c a n t e . Constaba en 1874 de más de
20.000 navios, sin contar los de la India, que medían 
en junto cerea de 6 millones de toneladas.

R e l a c io n e s  m e r c a n t il e s  co n  E s p a ñ a . Son muy ac­
tivas, consistiendo las exportaciones en maquinaria, 
hierro, maderas, tejidos de algodón, hilo, lana y seda, 
y las importaciones en vinos, granos, ganado y mineral 
de hierro, plomo y grafito.
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I . ¡  A CCIO N  X V I ,

BELGICA, HOLANDA Y SUfZA.

Naturaleza del terreno. —  Clima físico. —  Productos naturales 
(minerales, vejeiales, anímalesj.— Centros de producción.—  
Ferro-carriles. —  Cana Íes. —  Industria. — Comercio. —  Marina 
mercante.— Relaciones luerc-antiles con España.

Bélgica.

N a t u r a l k /a  d e l  t e r r e n o . Es g*oueralmeute llano y 
mny fértil. Sin embarg-o, al S. E. se levantan la.s mon­
tañas de los Ardennes, cnbierta.s casi por todas parte.s 
de bosques, y que presentan en muchos punto.s rocas v 
escarpaduras ba.stante pintorescas.

Cl im a  f ís ic o . Es g*eneralmeute benigno y muy pa­
recido al del X. de Francia; pero en la parte septentrio­
nal, el aire es húmedo y se experimentan frecuentes 
niebhis {Cortanibcrt).

P r o d u c to s  n a t u r a l e s .— Minerales. .Ibundantes mi­
nas de hulla y  hierro. Canteras de pizarras, mármoles 
negros y otro.s llamados de Santa Ana.

Vegetales. Escasas frutas, pero abundantes cosechas 
de trigo, lino, cáñamo, tabaco, rubia y  lúpulo. Exce­
lentes pastos y  magníficos bosques. El país está cubierto 
de campo? admirablemente cultivados, .siendo muy no-



tal)les los ja*’dines, en términos que las flores forman 
un ramo importante comercio.

Animalex. Buenos caballos; numeroso ganado va­
cuno; ovejas que dnn una lana finísima. Abundante 
pe.sca del arenque (Cortambert).

C e n t r o s  d e  p r o d u c c ió n . —  Bruselas;. Ciudad ¡sobre 
el rio Senne, y un canal que, poniéndola en comunica­
ción con Amberes, le permite recibir navios de 300 to­
neladas. La gran cuenca llamada ¿el Comercio^ puede 
contener 400 navios.— Carruajes muy estimados, punto 
llamado de Inglaterra, tejidos estampados, papel, cer­
veza, orfebrería, tipografía. Comercio de caballos, aceite, 
granos, etc.

Amberes. Sobre el Escalda, primer puerto del reino. 
G-ran comercio de granos; manufacturas de parios, sede­
rías, mu.selinas, gorros, encajes, tapices, terciopelos de 
algodón, reflnerías de azácar, talleres de construcción. 
Buques de vapor diarios para Lóndres, Rotterdam y 
• fante.

Qanle. En la confluencia del Escalda y del Lys: co­
munica por un canal con Ostende, y  por otro con el Es­
calda occidental. Su puerto puede contener navios de 
gran porte. Encajes, lienzos, tejidos de algodón, india­
nas, tenerías y platerías.

Brujas. Sobre el canal de Gante á Ostende, cuyas 
ramificaciones la ponen en comunicación con Newport 
y la embocadura del Escalda. Su puerto puede contener 
navios de 300 á 400 toneladas. Encajes y lienzos. Asti­
llero.'«.

Touruay. Sobre el Escalda. Tapices muy estimados, 
porcelana y loza, gorro.s. Exportación de excelente lino.

Lorainn. Sobre el Dyle. Fábricas de cerveza y de 
aceite. Encajes y punto de Aíalinas.
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Mons. Mucha hulla y granito en las inmediaciones: 
mármol negro, sembrado de manchas blancas, muy 
usado en París.

Malinas. Sobre el Dyle. Encajes muy estimados, 
tules, chales y tabaco.

NdrnuT. En la confluencia del Sambre y  el Mosa. 
Cucliilleria fina, objetos de cobre y  de latón, tenerías y 
mármol negro.

Gourtray. Sobre el Lys. Manufacturas muy estima­
das de lienzos y  manteles; fábricas de blanquear telas.

Osknde. Buen puerto de mar, pero de difícil en­
trada. Pesca de la merluza y  el arenque, exportación de 
trigo, lienzos, manteles, ostras excelente.^, etc. Barco.s 
de vapor para Lóudres.

Vervie^s. Paños estimados, casimires; forjas y má­
quinas de vapor (Sardou).

Feuko- cauril-rs . i .** Lineas de S. a l N . Dos líneas 
parten de la frontera francesa y terminan en .imbere.s; 
ambas son prolongación de la línea francesa del Norte; 
la una es la continuación del ramal de Valeneiennes, y 
pasa por Mons, Braine le Comtc, Bruselas y Malinas; la 
otra corre.sponde al ramal de Lille y  pa.sapor Courtráy, 
<jante y  San Nicolás. La primera tiene un ramal de 
Braine le Comte á Namur por Cliarleroi, con prolonga­
ción á Lieja; la segunda tiene un ramal á Toiirnay.

2.° Linea del O. al E. De Ostende á la frontera de 
Prusia, que se une al ferro-carril prusiano de Aix la 
Chapelle á Colonia. E.sta línea, que corta las dos, pasa 
por Brujas, Gante, Malinas, Lovaina, Tirlemont, Maes- 
trich, Lieja y Verviers. Tiene un ramal á Saint Trond, y 
otro que une á Brujas con Courtráy (Sardou).

Examinadas sobre el mapa las líneas fórrea.5 de Bél­
gica, forman una red tan espesa que apenas queda una



población de alg-iina actividad industrial por donde no 
pase un ferro-carril.

C a n a l e s . L os principale.s .son:
.1.® El dcl Noi'le^ que une el Escalda con el Mosa, y 

va de Amberes á Vanlóo, por una parte, y por la otra 
al canal de Maestrich..

2. ° De Oharlevoi á, Bruselas.
3. “ HQCoudéi\.Mons, prolongado Lasta el anterior.
4. ° De Bruselas á Amleres.
5. ” De Gante á Terneuse, sobre la boca occidental 

del Escalda.
(i.® De Oftende á Gante, por Brujas, con un ramal 

á Xewport, Turne.s y Dunkerque.
I n d u .s t r ia . La Bélgica fabrica lienzos muy estimados, 

liermosos encajes, telas de lana, algodón y seda, papel, 
objetos de hierro, acero y  latón, armas, cuchillería y 
otros varios artículos. Po.see numerosas fábrica.s de cer­
veza, refinerías de azúcar, tenerías, etc. (Sardón).

En 1868 tenia Bélgica 4.627 máquinas de vapor con 
una fuerza de 155.553 caballos. La extensión del terreno 
carbonífero que allí se beneficiaba en el mismo año era 
fie 127.050 hectáreas.

CoMKiicio. El e.'ipecial ascendió en 1873 á más de 
¿.200 millones de francos y  el general á más de 1.000.

Las importaciones consisten principalmente en gra­
nos, lanas, vinos, licores, hierro, y diver.sas materias 
primeras para su industria. Las exportaciones, en teji­
dos, libros, loza, queso, manteca, azúcar, tabaco y cer­
veza (Bardou).

Marina m e r c a n t e . Comprendía en 1873 unas 69 
embarcaciones de todas cla.ses, que median 46.500 to­
neladas.

RKL.ACiONiia MiíKO.̂ NTiLEs CON EspAÑA. Las expoi’ta-
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cioDes consisten en maquinaria, maderas de construc­
ción j  objetos de hierro; y las importaciones, en vinos, 
lanas, granos, aceites, manganeso, calamina y zinc.

Holanda ó Países Bajos.

N a t u r a l e z a  d e l  t k u r k n o . Este país e.s una gran 
llanura, sembrada de rios y lagos, y tan poco elevada 
sobre el nivel del mar, que lia sido preciso construir 
grandes diques en sus orillas, para contener la irrupción 
de las aguas. Solo en el Luxembiirgo, separado del resto 
del reino por la Bélgica, es donde se levantan la.s mon­
tañas de los Ardennes (Cortambert).

Cl im a  f ís ic o . Bastante frió y muy húmedo, siendo 
las nieblas sumamente espesas y frecuentes (Cortam­
bert).

I n d u s t r ia  e x t r a c t iv a .— À f in e r ia . Son muy escasos 
en Holanda los producto.s minerales, encontrándose sólo 
algún carbón mineral, hierro y la piedra de yeso.

Pesquería. Esta industria constituye una de las 
principales fuentes de riqueza y prosperidad de la Ho­
landa. Sus productos consisten principalmente en aren­
ques, que abundan mucho en .sus costas, y  alguna ba­
llena.

I n d u s t r ia  d e  l a  c r ia  de  a n im a l e s . Hay abundante 
ganado lanar y vacuno, y caballos de excelente raza, 
para cuya producción cuenta el paí.s con extensos y 
magníficos prados.

I n d u s t r ia  a g r íc o l a . A pe.sar de la aridez de un ter­
reno tan pantanoso como el de Holanda, la laboriosidad 
de sus habitantes ha logrado cubrirle de ricos campos, 
donde se cultiva el trigo, el lino, el tabaco y la rubia. 
Los jardines están cuidados con más esmero que en



niûg’iin otro pais, cultivándose en ellos mil diversas 
flores, entre las cuales son muy nombrados los jacintos y 
los tulipanes.

iNDu.sTiiiA FABKiL. Muy floreciente, distinguiéndose 
por una fabricación considerable de lienzos estimados, 
licores, papel, paños y terciopelos. Hay también refine­
rías de aziízar, manufacturas de tabaco, albayalde, 
borax, bermellón, etc. La fabricación de sedería es 
esca.sa.

Uno de los principales productos de las manu­
facturas holandesas es el q̂ ueso, del cual se hace un 
gran consumo en toda Europa, especialmente por la 
marinería.

I n d u s t r ia , lo c o m o tiv a ..— Ferrro-cdrriUs. Tiene va­
rias líneas; pero la principal es la que, partiendo del 
Haya, pasa por Leyde, Amsterdam, ütrecht y  Arnheim, 
internándose después en Alemania. Hay además otra 
línea importante que, partiendo de la general en ütrecht, 
se prolonga hasta Rotterdam.

La longitud total de las líneas explotadas en 1875 era 
de 1.586 kilómetros.

GdTuilesi. Las provincias de Holanda septentrional, 
Holanda meridional y Frisa están cubiertas de canales. 
Los principales sou las siguientes:

El que desde la embocadura del Ems va á 
Harliügen, pasando por Groningue y Leuwarden.

2. E l canal del Norte ̂  que va de Amsterdam á 
Helder y al puerto de New-Dieppe. Es, sin contradic­
ción, el más bello que se conoce, pudiendo navegar por 
él todos los navios, hasta los de guerra, á los cuales evita 
la difícil navegación del Zuyderzée.

3. ® E l canal de Ainslerdam al M om , pasando por 
Leyde, el Haya y Rotterdam.
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4.* El que, partiendo de Bois-le-Duc, se enlaza con 
el canal de Amhere.s en Vanloo.

Marina mercante. Se componía en 1874 deujios 1.827 
buques de todas clases, que median de 50Ü á 600.000 
toneladas.

I n d u s t r ia , m e r c a n t il . La Holanda Lace iin comercio 
bastante activo con la mayor parte de los Estados de 
Europa y varios de la América, el Asia y la Oceania.

Los principales objetos de exportación consisten en 
productos de su industria, especialmente quecoe., man­
teca  ̂ liemos, ffmados y pesca.

Los artículos de importación son: vims, ayuardientes, 
granos, cafd, tejidos de lana, etc.

Pero el comercio más notable e.s el de comisvm ó de 
trànsito, sobre todo para los artículos coloniale.s y  los 
productos de las islas de la .Malasia. Esta.s mercancías, 
recibidas primera en depósito, son trasportadas después 
á toda la Alemania y  diversos puntos de la Europa.

En 1873 ascendieron las importaciones y  exportacio­
nes reunidas á unos 1.196 millones de florines.

C e n t r o s  nií piioDüccioN.— Afusterdam (Holanda sep­
tentrional) sobre el Ye ó Y, del Zuiderzée, y el pequeño 
rio Amstel. Su puerto tiene 2 kilómetros de largo por 
1.300 metros de ancbo. El Am.stel divide la ciudad en 
dos parte.s, subdivididas á su vez en 90 islas por una 
multitud de canales. .Vm.sterdam es una de las primeras 
plazas mercantiles de Europa y  el depósito de las prin­
cipales mercancías de los países del Norte. Su.s principa­
les relaciones son con la Prusia, la Noruega, la Rusia, 
la Inglaterra, las ciudades libres de Alemania v  los 
Estados-Unidos.— Tiene fábricas de telas, de lino, .se­
derías, terciopelo.s, telas estampadas, albayalde y  ber­
mellón, fundiciones de hierro, refinerías de azúcar, sal.
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aziifre, bórax y Ralitre.s, destilerías de ginebra, manu­
facturas de tabaco, quincallería y  orfebrería, muchos 
molinos de aceite.

Los lapidarios de . .̂msterdam sobresaleif en la talla 
del diamante.— Barco.s de vapor para Hamburgo y di­
versos puertos holandeses.

iSaardam. Con dos astilleros de construcción y 
fábricas de papel muy nombradas.

El Haya, (Holanda meridional). Ciudad situada sobre 
varios canales, con manufacturas de algodón y  fundi- 
<uones de cobre y de cañones.

Rotierdam (Holanda meridional). Excelente puerto 
cerca de la embocadura del ilo sa , llamada Mp.rroe. 
iíntran en él navios de gran porte y  son conducidos 
hasta las puertas mismas de los almacenes.— Manufac­
turas de tabaco y albayalde, refinerías de azúcar, fábri­
cas de agujas, etc.

Utrecht. Sobre el Rhin, con fábricas de terciopelos, 
telas de seda, tapices y albayalde.

Leyde. (Holanda meridional). Sobre el Rhin. Paños 
nombrados, ginebra, queso y manteca.

Dardrer.lU (Holanda meridional). líucn puerco sobre 
el Mosa.— Fabricación de tela.s y de albayalde, refi­
nerías de azúcar y de sal.— Espedioione.s para el .Uto- 
Hhin.

Maestrich (Liiuburgo). Con tenerías famosas.
Hoorn (Holanda septentrional). El mejor puerto 

del Zuyderzée.— Comercio de ganados con Dinamarca. 
— Armamentos para la pesca.

Fleaúnyue (Zelanda). Puerto vasto y seguro en la 
isla de Walcheren, sobre el Hont ó Escalda occidental. 
— Bello.s astilleros y vastos almacenes (Sardón).

RnLA-CIONKS MURC.VXTILKR CON EsPAÑA. Im porf/ IM O S
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(le Holanda manufacturas de hierro, quesos, tabacos y 
espejos.

Kcporl'ímo.^ al íiii.smo país aceite, viuo.s, frutas y 
plomo.

Suiza ó Confederación helvética.

—  2 0 Î  —

N a t u r \l k z a  diül TiíRiiKNO. La Suiza es célebre pol­
la variedad de sus aspectos y sus deliciosos paisajes-, 
por sus bellos lag*os, sus montañas raagestuosas, sus 
valles pintorescos y  las numerosas oa.scadas de sus 
torrentes.

Hay al N. y  al 0. algunas grandes y fértiles llanuras, 
pero todo el S. y el centro están erizados de montañas 
que cubren en muchos puntos nieves eternas y enormes 
montañas de hielo l l a m a d o s , y E s t a s  masas de 
nieve y  de hielo y  las altas rocas que las rodean presen­
tan las formas más imponentes, y de ellas se desprenden 
innumerables arroyos en ondas espumosas ó formando 
argentadas sábanas. Otros mil curiosos accidentes de la 
naturaleza atraen á los viajeros á esta interesante región: 
pero también los amenazan á veces grandes peli­
gros, que con-sisten, ya en horribles precipicios, ya en 
desmoronamientos de montañas, que cambian de repente 
un país risueño en un caos donde están sepultados eu 
confusión hombres, ganad(js y  habitaciones; ya en 
furiosos torrentes, cuyo cauce interrumpen materiale.s 
eaidos desde lo alto de los Alpes; ya, en fin, en avalan­
chas, formadas por montones de nieve que se despren­
den en las alturas y se precipitan al fondo de los valle.s 
con una impetuosidad y  un ruido espantosos. Se ha visto 
caer y morir hombres y  animales, sofocados por el tor­
bellino de aire que estas avalanchas producen á cierta



,listane,ia (le su ])aso. Ri menor sacudimiento, un sonido 
ligero que conmueve el aire, un ave que se posa en la 
punta de una roca, basta para que se desprenda una 
avalancha; entóncea se produce primero una pequeña 
i)üla, y se aumenta después tanto que, antes de llegar 
al fondo del valle, suele adquirir la magnitud de una 
colina, resolviéndose en el momento de su calda en un 
polvo helado que se eleva mucho y se esparce á una 
gran distancia: es uno de los espectáculos más bellos 
y más terribles. Para librarse de las avalanchas, se han 
construido muchas bóvedas y  se han abierto en las 
rocas un gran número de cavidades , donde pueda 
refugiarse el viajero (Cortambert).

C l im a , f ís ic o . Ofrece muchas variedades. En las 
cimas de los Alpes reina un invierno perpètuo, pero en 
los valles se goza de una temperatura suave (Cortam­
bert).

I n d u s t r ia  e x t r a c t iv a .— ÌÌinericb. La Suiza es muy 
rica en minerales; pero su explotación es poco impor­
tante. Sólo se halla algún oro en las corrientes del Rhin, 
y  algunos criaderos de carbón mineral.

Leñeria. El territorio suizo abunda en maderas de 
construcción, que se extraen de las montañas por pro­
cedimientos tan sencillos como ingeniosos.

Cazería. Se cojen también en este país liebres, nú- 
trias, castores, águilas, lobos y otros animale.s fe­
roces.

I n d u s t r ia  a g r íc o l a . La mayor parte de la Suiza no 
es apropósito para el cultivo: sin embargo, en los vallen 
se cüje tabaco, higos, almendras, castañas, olivas y 
vinos.

I n d u s t r ia  d e  l a  c r ia  d e  a n im a l e s . Los excelentes 
pastos que hay en las laderas de la.s montañas sirven de
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alimento à iniuimerablee g*anados de hennosas vacas, 
bueyes, carneros y  cabras.

También se cria en abundancia el gusano de seda. 
In d u s t r ia  ■LOCOi^'íOTiyk..—Carreteras. Las principales 

están abiertas liácia la frontera de Francia y  son las 
siguientes:

De San Luis {.Uto Rbin) á Bale.
De Delle {Alto Rbin) á Porentruy,
De Pontarlier á Neufehatel, por Verrieres-de-
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1. “

Jonx.
4. *
5. *
6. * 
7.*

De Pontarlier à Lausanne, por Jouyne.
De Rousses (Jura) á Ginebra, por Nyon.
De Rousses y  Gex á Ginebra.
De Nantua á Ginebra por Saint Genis (carretera 

de Lyon á Ginebra).
Ferro-carriles. La longitud total de las líneas expor­

tadas en 1874 era de 2.000 kilómetros.
Canales. Los prineipale.s son el Línth^ el de Ren,g- 

bacli y el de Glott^ en el canton de Zurieb.
I n d u s t r ia  m a n u f a c t u r e r a  ó e a i ír il . Está muy des­

arrollada en los cantones del 0. y  del N., tales como 
Ginebra, Neufchatel, Bale, Zurich, Appencel y Glaris, 
yooD.siste principalmente en .sederías, relojes, telas de 
algodón v de cáñamo, muselinas, indianas, encajes y 
blondas, hermosos papele.s, sombreros de paja, objetos 
de acero, etc. Además es muy notable la elaboración de 
que.sos, sobre todo en el canton de Friburgo.

I ndüvSt r ia  m e r c a n t il . Si se tiene en cuenta la posi­
ción de la Suiza, colocaiia en el centro de Ibiropa, cer­
cada de montañas y sin mares que la faciliten los tras­
portes, no podrá méiios de convenirse en que el comer­
cio de este país es ba.stante activo.

Exporta quesos, ganado.s, joyería, sederías y relojes.



Importa cereales, géneros coloniales y primeras ma­
terias para sus fábricas. Las importaciones y exportacio­
nes reunidas ascienden á unos 2.500 millones de reales.

CiíNTiios DE PRODUCCION. Sema^ sobre el Aar, con te­
nerías, fábricas de papel y  de instrumentos de matemá­
ticas.

Bale, sobre el Rbin, con fábricas de tejidos de seda y 
de algodón, de cintas, paños ligeros y guantes.

Girichra, sobre el Ródano.— Fabricación considerable 
de relojería, joyería y orfebrería, sederías y tenerías.— 
Barcos de vapor para Lausana y otros puntos del lago.

Lausana, sobre el lado de Ginebra.— Fábricas de te­
las y  de paños; filaturas de algodón.

Zurich, sobre el Limmat, á su salida del lago de Zu­
rich.— Fabricación de sederías, que compiten con las de 
Lyon, de telas de algodón, muselinas, crespones, gor­
ras, etc.

Sain~Qall. Bellas telas de lino y  de cáñamo, lla­
madas de Cotama-, grandes manufacturas de telas de al­
godón, muselinas y bordados; numerosas fábricas de 
blanqueo.

Schaffmifíe, sobre el Rhin.— .Acero muy nombrado.
Neufchatel, sobre el lago del mismo nombre.—Relo 

jería, joyería, telas pintadas, encajes llamados de Lau- 
.sana, quesos y  licor de agenjos.

Lucerna, sobre el lago de los cuatro .cantones.— 
Kirsch, paños lijeros, hilos de lino y de cáñamo; papel, 
sombreros y objetos de paja.

Fribwrgo. Comercio de ganados, bueyes magníííco.'  ̂
y queso (Sardou).

R e l a c io n e s  m e r c a n t il e s  con  E s p a ñ a . N o las tiene 
directas; el comercio entre ámbas naciones se hace por 
el intermedio de la Francia.
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r^KGGíON X V II.

ALEMANIA O CONFEDERACION GERMANICA,

Naturaleza del terreno.— Clima físico.— Productos naturales (mi­
nerales, vftjetales y animales).— Industria.— Oornercio.— Fer­
ro-carriles.— Canales.— Carreteras.— Centros de producción.— 
Relaciones mercantUes con España.— Marina mercante.—  
ZolRverein.

N a t u r a l e z a  DEL TBRURNO. El Mediodía de la Ale­
mania es muy montañoso; los Alpes levantan allí sus ci­
mas cubiertas de nieves ,y hielos; pero á sus piés se 
abren valles rúmeños. El centro presenta una mezcla 
?ig“radable de colinas, valles fértiles y hermosos bos­
ques. En el Norte se extienden llanuras arenosas, tristes 
laudas y  grandes pantanos (Cortambert).

Cl im a  f ís ic o . Frió en la parte septentrional, donde 
se experimentan frecuentes nieblas que hacen la tem­
peratura excesivamente húmeda. En la parte central es 
templado y agradable. En la meridional reinan frios se­
cos. á causa de las cordilleras que la ciñen al Sur, y que 
se ven cubierta.s de nieve la mayor parte del año (Cor­
tambert).

P r o d u c to s  n a t u r .v l ü s .— Míiiera,Í>iS. Abundan por to­
das partes, sobre todo en la cordillera Erzegebirge (mon­
tes metálicos).— La Sajonin .snrainistra antimonio cru-



do, cobalto, plata, hierro, plomo, cobre, bismuto, eme- 
ri en piedra, estaño y tierra de porcelana. — Son nota­
bles además; el plomo del Harz, el antimonio nativo de 
Andreasberg, la plata de Klaustiial. el cobre y el zinc 
de Güsslar. en el Hannover; el zinc de Prnsia; el cobre 
y el arsénico del Hesse Electoral.— En las montañas de 
vSajonia y de Prnsia. hay mármoles, cristales, pórfido, 
ja.spe, ágatas, cornalinas y  piedras onyx; en Thuringia, 
cobre y hulla.— Los Alpes de iSuavia y  la Selva Negra 
son ricos en minas de cobres, hulla y piorno; también 
se encuentra en estas montañas plata, mercurio, cobal­
to, arsénico, alumbre, vitriolo, azr'ifre, suhearbonato y 
sulfato de mangane.so; salitre, mármol, etc. —Las mejo­
res piedras litográficas vienen de Baviera— Elsucinoó 
ámbar amarillo se encuentra en las cercanías de Dant- 
zick.

Vejetales. El terreno es generalmente fértil en cerea­
les y legumbres.— Prusia produce tabaco, trigo, lino, 
cáñamo y  madera de construcción.— Las provincias del 
Rhin, vinos excelentes.— El Mecklemburgo ex|Ìorta tri­
go.— La Selva-Negra abunda en maderas de construc- 
cioji.—Bel Wurtemberg se extrae vino, kirsch y  tre­
mentina.—Suministra también la Alemania las raíces 
de ancusa y de pelitre: la Thuringia el gla.sto; el ducado 
de Badén, el cáñamo.— Son comunes el eléboro y el 
lycopodio; el liipulo se cultiva en casi todas las co­
marcas.

Animales. Lana de superior calidad cu Sajonia. Mu­
chos bueyes y excelente lana en el Mecklemburgo y  el 
gran ducado de Badén.— Miel y  cera en las cercanías 
de Luneburgo (Hannover). Excelentes caballos en el 
Mecklemburgo, Prusia y Hannover (Cortambert).

Pru.sia tiene unos 26 millones de cabezas de ganado,
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de los cuales 15 son de ganado lanar, 5 ‘/, de vacuno,
2 ‘ /a cerda y 1 de caballar.

iKDUSTHii. Tejidos de lino y  de algodón, paños, 
blondas, encajes y objetos de hierro en Sajonia.— Obje­
tos de madera en Nuremberg.— Hefinerías de azúcar en 
Hamburgo.— Telas y paños en la Silesia prusiana, en 
Westfalia y el Hajo Rliin; sederías, tejidos de lana 
y de algodón, tenerías, armas y {quincallería en las de­
más provincias de Prusia. La parte de este país, situada 
al O. del Weser, es la más manufacturera; puede consi­
derarse como uno de los grandes focos de la industria 
europea y rivaliza con Inglaterra en el trabajo del hierro 
y del acero.— Gran exportación de puerco salado en las
provincias del Bajo llhin (Sardón).

La producción de la industria minera y  metalúrgica 
en Prusia asciende anualmente á unos 16 millones de 
toneladas y su valor á 740 millones de reales. Once de 
las primeras corresponden á la hulla y 3 al lignito, sien­
do sus valores de 354 millones de reales.

Peurü-cakriles. La Alemania es uno de los países 
que poseen más caminos de hierro yen  que estas vías 
presentan un carácter de más grandeza y  utilidad. Para 
dar una idea de su importancia, basta considerar que los 
ferro-carriles alemanes, que corren por el centro de Eu­
ropa de N. á S. y de E. á O., no solo unen entre sí las 
diferentes.capitales y las grandes ciudades de la Alema­
nia sino que ponen también en comunicación los puer­
tos del mar del Norte y del Báltico con los del Adriático 
y el Mediterráneo, y  además la Francia, la Bélgica, la 
Holanda, la Suiza y la Italia con la Dinamarca, la Ru­
sia, la Polonia y la Hungría. Hé aquí las principales

1,Í,H03.S *
1.“ De Colonia á Kiel, pasando por Hamburgo.
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2 . “

3/
4 .‘

6 . "

7. "
8. “

10.

De Hamburgo á Cracovia.
De Haraburgo á Trieste.
De.Manheim á la frontera suiza, cerca de Basilea. 
De Stettin á Manheim.
De Hannover á Cassel y  á Halle.
De Strasburgo á Viena.
De Berlin á Magdeburgo.
De Sarvebruch á Manheim.
De Linz á Gmunden, 

ha longitud total de las líneas explotadas en 1 " de 
Julio de 1875 era de 26.944 kilómetros.

Canales. El Ludwig-Caml, que hace comunicar el 
Danubio con el Mein.

m de Federico Gmllermo, que une el Oder con el 
Spree.

el o L t ' comunicar el Vistula con

c ó fe / o d e r ""“ ’ ®*>a,

d e U b r L la -n  «  <¡0 tránsito y

por San Jlí^nel '  P "  ^

c i h f r v t í  i í n o “ "  E lba .-R e-
de banca y de cLbdon
comercio del N de Burnn n' depósito del

dres, Amsterdam, el Hav're y

en Brema se detienen en Wee-esack tmert^T?^ j  
del Weser, dependiente de aquella ciudad” *

Lübeck (ciudad libre) sobre el Trave.-mdustria muy

14
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activa, muchas fábricas, trabajo del ámbar amarillo: ex­
portación de trigo y cáñamo.— Lubeck es el depósito de 
los productos de la Rusia septentrional.

Sehroerm  (capital del diicado de Meklemburgo) sobre 
el lago del mismo nombre.— Plaza mercantil.

Rostock  (Mecklemburgo) sobre el Warnow.— Puerto, 
el más mercantil del ducado.— Los navios que calan 
más de tres metros de agua se detienen en Warnemun- 
de, puerto á la embocadura del Warnow.

Ifm nover (capital del reino de este nombre) sobre el 
Leine, afluente del W e s e r . — Plaza mercantil é industrial. 

Qoetinga (Hannover) sobre el Leine, célebre por su

Universidad. ■, r , j  i
Emden (Hannover), buen puerto en la embocadura del

Ems.— Comercio activo; pesca del arenque.— Agujas.

Construcción de navios.
rnueslm m  (Hannover). Gran fabricación de telas. 
LvmUr^Jo (Hannover). Telas. Hermosas salinas. 
Osnairuch (Hannover), fabricación considerable de 

telas muy estimada.s.
Zeller (Hannover) sobre el Aller, afluente del Weser. 

Rugías celebradas.
Goslar (H a n n o v e r j.  R ic a  m in a  de z in c , de d o n d e  se 

e x tra e  cas i to d a  la  c a n t id a d  d e  este m eta l, q u e  se  con su ­

m e  en  F ra n c ia .  E x c e le n te  c e rv e za  lla m a d a

Klausthal (Hannover), iíinas de plata y de plomo. 
OUemhnrgo (Ducado del Holstein-Üldemburgo) sobre 

el Hunte, afluente del Weser. Su puerto es Brake, sobre 
el Weser, donde .se detienen los navios que no pueden 
llegar hasta Brema.

Brunsw ick  (Ducado del mismo nombre). Manufactu­
ras de planchas barnizadas, de tabaqueras y otros obje­
tos de papel picado; telas; excelente cerveza.



Wieshadeìi (Ducado de Nassau). Aguas termales que 
atraen anualmente á esta ciudad de 3 á 4.000 extranje­
ros. Al N. y  distante algunos kilómetros está la aldea 
de NiedersaUers, célebre por sus aguas minerales, lla­
madas atjuas de S'eltz, de las cuales se exporta anual­
mente millón y medio de botellas. En el Ducado de Nas­
sau hay otros muchos manantiales de aguas minerales, 
y  también se encuentra en este país el célebre viñedo 
de Johannisberg.

Qassel (Hesse-Electoralj sobre el Fulde, afluente del 
Wesser. Obras de oro y  de plata; espejos; tipografías.

Haìiwìi (Hesse-Electoral) sobre el .Mein. Obras de oro 
y  de plata; carruajes.

(Hesse-Darrastadt). Piedras de imán en las 
inmediaciones.

Magv.ncia (He.s.se-!)armstadt). Plaza fuerte en la orilla 
izquierda del Rliin, y en la confluencia del Mein. Co­
mercio de tránsito para la Alemania.

Ojfeihhach (Hesse-Üarmstadt) sobre el Mein. Depósito 
tranco de mercancía.^ durante la fèria de Francfort. Car­
ruajes; joyería.

Qotlm (Ducado de -Sajoiiia-Coburgo-Gotta). Porcela­
na y tipografía.

D ree^  (Sajonia) sobre el Elba. Manufacturas de pa­
ños, muselina.‘5, bordados encajes, sombrero.s de paja,
bugías, orfebrería, guantes, carruajes, papeles pin­
tados.

Leipzig (Sajonia), en la confluencia del Pleise y  el 
Elster Comercio considerable de librería. Férias céle­
bres el 1. de Enero, el tercer lunes después de Pascua 
y  el lunes después de San Miguel. La venta de las mer­
cancías empieza ocho dias ántes de estas época.s. Com­
pañía americana del Elba.
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Chemnitz (Sajonia). Gran fabricación de telas de algo- 
don, muselinas, tejidos de seda y de lana.

Bmtzen (Sajonia). Gran comercio de telas.
Géra (Principados de Reus). Manufacturas de lana y 

de algodon.
Munich ó München (Baviera) sobre ellsar. Instrumen­

tos muy afamados de óptica y  de matemáticas; manu­
facturas de porcelana; tapicería.

Augslmrgo (Baviera) sobre el Ledi. Comercio de ban­
c a  y d e  depósito. Telas de algodon, relojería, joyería: 
instrumentos de física y de matemáticas.

Baíishona (Baviera) .sobre el Danubio. Orfébrerla y 
joyería.

Nuremberg (Baviera) sobre el Pegnitz. Centro de un 
gran comercio de juguetes: buen tabaco.

Rmnherg (Baviera) sobre el Rednitz. Gran comercio 
de frutas y otros productos vejetales.

Wurtzburgo (Baviera) sobre el Mein. Vinos generosos 
y licores.

■ Furth  (Baviera). Vinos generosos y  licores.
Gtutigard (Wurtemberg). Manufacturas de paño.s.
üim  (Wurtemberg) sobre el Danubio. Depósito de las 

mercancías trasportadas por el rio. Servicio regular de 
barcos para Viena durante todo el año, menos en el in­
vierno. Telas, tabaco, fábricas de blanqueo.

ReutUngen (Wurtemberg) sobre el Danubio. Tipogra­
fía y librería considerables.

Manhein (Gran ducado de Badén). Puerto franco en la 
confluencia del Rhin y del Necker. »Similor, llamado oro 
de Manheim.

Constanza (G. D. de Badén) sobre el lago de e.ste nom­
bre. Barcos de vapor para Lindan y otros puntos de] 

lago.

— 212 —



Badén (G. U. de Badén). Ag*uas minerales que atraen 
anualmente á esta ciudad más de 8.000 extranjeros.

Hcidelberg iiy. D. de Badén). Vinos generosos. Comer- 
ido de depósito.

Friburgo [(i. 1). de Badén). Comercio local Bastante 
considerable.

Pforzheim (G. D. de Badén). Joyería, orfebrería y 
quincallería afamadas. Depó.sito general de los vinos 
que se exportan al Wurtemberg.

Kehl (G. D. de Badén) sobre el Rhin, frente á vStras- 
Imrgo. Principal tránsito de las mercancías que van de 
Francia á Alemania.

Berlín  (Prusia oriental) sobre el Sprée. Comercio de 
banca y  de mercancías, manufacturas de paños finos, 
sederías, tejidos de algodón, tenerías, camiserías, mar­
roquíes, guantería, azul de Prusia, porcelana, joyería, 
relojería, librería, etc. En las inmediaciones se encuen­
tra PostdajUy con manufacturas de armas.

Bantzick (Prusia oriental), puerto en la embocadura 
del, Vístula, primera plaza marítima de la Pru.sia y pun­
to de exportación de los productos de Polonia. Gran ex­
portación de granos, potasa, sosa, cáñamo, lino, tela.s, 
madera.'; de construcción y ámbar amarillo. Importación 
de vinos de Francia, frutos del Mediodía, etc.

KoenMherg (Prusia oriental) sobre el Pregcl, cerca de 
.su de.senibücadura en el Frische-Haff. Los grandes bu­
ques se detienen en Pillau. Las mismas exportacione.s 
que Dantzick. .Salida de los productos de la Litliuania y 
la Livonia.

Breslav, (Pru.sia oriental) sobre el Oder. Telas, paños, 
obras de oro y plata.

Btettin (Pruiíia oriental) puerto sol>re el Oder, Los 
grañdesbiiques .se detienen en 8\vinemunde. Aguardien­
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te de granos. Exporta madera de construcción, granos, 
telas, etc. Importa vinos, géneros coloniales, sal, frutas, 
aceite, etc. Barcos de vapor para Swinemunde, Copenha­
gue y la isla de Rugen.

MagdehvA'go (Prusia oriental) sobre el Elba. Tenerías 
y  guanterías. Barcos de vapor para Hainburgo.

Posen (Prusia oriental) sobre eí Wartha. Provee á 
Hamburgo y á Stettin de maderas de construcción y de 
trigo, y extrae lanas de la Sajonia y la Silesia prusianas.

Mbing (Prusia oriental) puerto cerca del Fris'clie- 
Haff. Los grandes buques se detienen en Pillan. El mis­
mo comercio que Dantzick.

Halle (Prusia oriental). Salinas, tenerías, guantería: 
mucho lienzo para velas.

Er/v/rth (Prusia oriental). Tejidos de lana y  sederías.
Ermicfort sobre el Oder (Prusia orieutalj. Comercio de- 

banca y de mercancías. Tres férias muy importantes.
Siralsund (Prusia oriental) buen puerto sobre el estre­

cho de Gellen, frente á la isla de Rugen. Exportación 
de granos, lanas y  ganados. Barcos de vapor para Ys- 
tad (Suecia).

Memel (Prusia oriental) buen puerto de difícil entra­
da. Gran exportación de madera de construcción, de ar­
boladuras procedentes de Polonia y de cáñamo.

Colonia (Prusia occidental) sobre el Rhin. Tenerías, 
objetos de oro y de plata, sedería.s. Barcos de vapor para 
N im egay Rotterdam.

Áix la C/iapelle (Prusia occidental). Aguja.s y  alfile­
res, cotonadas é indianas, carruajes, relojes, orfebrería, 
aguas minerales, cobre amarillo de Stolberg.

Pusseldorf {Prusia. occidental) á la derecha del Rhin. 
Paños, tejidos de seda y de lana.

Elbeo’fe ld y  Barmen (Prusia occidental . E stas  dos ciu-
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dades inmediatas, ocupan en Prusia el primer puesto 
por la industria y el comercio; fabrican paños, lienzos, 
telas de algodón y  de seda, encajes, cintas y  artículos 
de quincallería. Elberfeld es residencia de la compañía 
renana del comercio de Ultramar.

QvefeU (Prusia occidental). Numerosas fábricas de se­
derías, de algodón y de paños.

Munster (Prusia occidental). .Jamones estimados; te­
las de lino y de algodón.

CohlenU (Prusia occidental). Vinos del Rhin.
Tréveris {Prusia occidental) sobre el Moselle. Muchas 

forjas y  ferrcrías en las inmediaciones. Vinos delRbin, 
plomo.

Altona, (Holstein). Puerto franco sobre el Elba, cerca 
de Hamburgo, del cual no está separado más que por 
una colina. Lo.s neg'ociantes de Altona hacen todas las 
operaciones.de banca por el intermedio de Hamburgo, 
á cuya Bolsa van diariamente. Áltoua hace un gran co­
mercio de tránsito y de comisión y  construye muchos 
buques mercantes.

Kiel (Holstein), excelente puerto sobre el Báltico; pue­
de recibir los mayores navios y en él termina el canal 
de Schleswig-Holstein. Exportación de trigo. Importa­
ción de géneros coloniales, algodón y  objetos manufac- 

, turados. Paquebots de vapor para Copenhague y Ham­
burgo.

FUihshorg (Schleswig), buen puerto sobre el Báltico. 
Lienzos para velámen, telas finas, fundición de cobre, 
arsenales. Exportación de granos, sebo, aguardientes 
de granos y armamentos para la pesca (Sardou).

R e l a c io n e s  m e r c a n t il e s  co n  E s p a ñ a . Existen entre 
nuestra patria y la mayor parte de lo.s Estados alemanes, 
especialmente las ciudades libres de Hamburgo y Brema.
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tfj.cpoTtd'fíios a A-lemania vinos,* aceites v frutas.
ífiipoTtdonos del mismo país, maderas, mármoles y 

manufacturas de hierro.
ZOLLWEREIN. Tal 6s e l nombre, compuesto de las 

do.s palabras alemanes aduana y veveiu asociación, 
dado á la asociación aduanera (̂ ue se ha formado entre 
todos los Estados del imperio de Alemania, exceptuando 
sólo los territorios de los puertos francos de Hamburgo 
y Altona, de Brema, de Bremerhaven, de Geestemunde, 
de Bracke y  de alg-uuos municipios del Gran ducado de 
Badén, e n  las fronteras del cantón da Schaffonse.

Los principales Estados asociados son: Pru.sia, Luxem- 
burgo, Baviera, Sajonia real, Hannover, Wurtemberg, 
Badén, Hesse-Electoral, (irán ducado de Hesse, Thii- 
ringia (radio aduanero de la), Brunswick, Oldemburgo, 
Nassau y  Francfort sobre el Mein, componiendo entre 
todos una población de 40.675.000 habitantes con un 
territorio de 542.800 kilómetro.? cuadrados.

En virtud de esta asociación, sus miembros gozan de 
libertad absoluta en sus relaciones comerciales recípro- 
-cas, habiéndose suprimido todas las aduanas interiores; 
se rigen por una misma legislación aduanera y perci­
ben en común los derechos de aduanas, repartiéndoselos 
después proporcionalmeute á la población de cada uno 
de ellos.

Las ventajas del Zollwerein para ios Estadas interesa­
dos pueden resumir.se de la manera siguiente:

1. Reducción de los gastos de cobranza y  adminis­
tración de los derechos de aduanas, á consecuencia de la 
supresión de las aduanas interiores

2. Rápido desarrollo industrial de los Estados aso­
ciados, por la aplicación del li])re cambio á sus raiitnas 
relaciones comerciales.



3. * Aumento de los ingresos primitivos de sus adua­
nas, á causa de los progresos del consumo, producidos 
por la aplicación de un arancel moderado.

4. ® Posibilidad de concluir tratados de comeroio 
veiitajo.sos con el extranjero, más dispuesto naturalmen­
te á hacer concesiones á un Estado que le ofrece un 
mercado considerable que á pequeños Estados sin im­
portancia.

5. * Aumento de comercio déla Union con el extran­
jero: 1 .® por el uso que pueden hacer todos su.s miem­
bros de las grandes vías de comunicación terrestre.-, 
diiviables y marítimas, que áiites a^Jtovechaban sólo al­
guno ó algunos de ellos; 2 ." por el rápido desarrollo de 
ciertas industrias indígenas que, disponiendo de un 
mercado interior libre y considerable, y no teniendo 
íjue pagar derechos para la introducción de las primeras 
materias, pueden producir mejor y  más barato.

6 . “ Creación de una marina mercante respetable.
Los puertos de Zollwerein son los de Prusia, Oldem-

burgo y Hannover.
Su comercio exterior ascendió en 1873 á 4.257 millo­

nes de marcos de importación, 2.489 de exportación y 
1.233 de tránsito.

En cuanto á la importancia relativa de este comercio 
con los demás Estados europeos, .si se ha de juzgar por 
el movimiento de navegación en los puertos prusianos, 
ocupa el primer lugar el que hace el Zolhverein cou la 
Inglaterra.

Vienen luego por órden decreciente los tres reinos es- 
candinavo.s, la Holanda, las ciudades anseática.' ,̂ la 
Francia, la Prusia, etc. Pero hay que tener presente, 
re.specto á Francia, que la mayor parte de su comercio 
con el Zollwercin se hace por tierra ÍDicciondrh d<’ Id

—  ? 1 7  —
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Ecouow/iapolHicd.— Jouvndl du la Société de Stutisti^'dé
de P a ru .)

La marina mercante alemana estaba representada en 
fin de 1873 por 4.475 buque.s de todas clases, que median 
1.033.7ÍÍ5 toneladas de 2 metros cúbicos y  83 centíme­
tros; de ellos eran de vapor 253 con 167.633 tonelada.^ 
y 41.750 caballos.



LECCION XVIII.

AUSTRIA-HUNGRIA, TURQUIA Y GRECIA.

Naturaleza del te rren o .-C lim a  físico.— Industria 
Industria de la cria de animales.- In d u s tr ia  
tria m anufacturera.-Industna
ca n til.-C en tros  de producción .-Relaciones mercantiles con 

España.

Austria.

N a t u r a l e z a  d e l  t e r r e n o . Al N. y E. se levantan 
grandes cordilleras de montañas. Al centro se extienden 
vastas llannras, algunas de ellas pantanosas. A l N. E. se 
encuentran también grandes llanuras, de u n  aspecto al­
go monótono. Pero, en general, el Austria es una her­
mosa región, fértil y agradable, sobre todo en I9.S pro­
vincias que bay al pié dedos Alpes (Cortambert).

Cl im a  f í .s ic o . E s v a r io ,  á  causa de la desigualdad de 
los terrenos y de las diversas latitudes que ocupa, pero 
generalmente templado y .sano; sobre todo en la parte 
Sudoeste (Cortambert).

I n d u s t r ia  k x t r .v c t iv a .— Minería. La sal gema abun­
da en la Gallitcia y la Bukowina.— Las minas de la 
HungJia son célebres: bay allí oro, plata, plomó, cobre, 
bulla, antimonio, vitriolo blanco,- ópalos, etc.— La Tran- 
silvania tiene también bi.snnito y oro, plata, cobre, pío-



rao y sal g’ema.— La Bohemia suministra plata, cobre, 
plomo, alumbre, arsénico, bismuto, granates, antimo­
nio y manganeso.— La Styria da hierro ' y  acero de pri­
mera calidad.— El Tyrol plata y cobre.

Cantería,. Hay mármoles y  pizarras. •
LefLerio,. Abundan los bosQ_ues y  las maderas de 

construcción en todas las provincias, excepto en Hun­
gría.

I n d u s t r ia  ue  l a  c i í ia  de  a n im a l e s . L os excelentes 
pastos que se encuentran en muchos puntos del imperio 
sirven de alimento á un numeroso ganado, tanto vacuno 
como caballar y lanar.— Este último produce lanas muy 
afamadas.— Hay en todo el imperio unos 3 1/2 millones 
de cabezas de ganado caballar, más de 14 de vacuno, 
cerca de 17 de lanar, 8 de cerda, 1 1/2 de cabras, sien- 
de los mulos sobre 23.000, y los asnos sobre 98.000.

I n d u s t r ia  a g r íc o l a . Austria tiene más de 56 millo­
nes de hectáreas en cultivo, de la.s cuales 20 1/2 están 
destinadas á cereales y arroz, cerca de 8 á prados, huer­
tas, olivares y castañares; otras 8 á pasto.s, más de 18 4 
láontes, unas 600.000 á viñedos, y el resto se halla ocu­
pado por pantanos y  cañaverales. El valor déla propie­
dad asciende á 112.000 millones de reales. Son abun­
dantes las cosechas de granos, vinos y aceite, y no e.s- 
easas, sobre todo en la parte meridional, las de caña de 
azúcar, algodón, tabaco, cáñamo, lino, frutas, etc.— La 
agricultura e-stá descuidada en la Hallitcia y  la Buho- 
wina; pero florece en la Hungría, cuyos cereales son 
muy estimados,— En la Dalmacia se cultiva mucho la 
vid, el olivo y  la higuera.

I n d u s t r ia  m á n u f a c t u r e r a  ó f a b r i l . Está poco ade­
lantada en los países slavüs y húngaros, á que aquí nos 
referimos exclu.sivaraente; íio obstante, son dignas de
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mención las manufacturas de paños y  otras telas, las te­
nerías, las ferrerías y las fábricas de jabón.

Industria locomotiva.— M rro-carriles. En 1875 las 
líneas férreas de Ausíria-Hungría median una longitud 
total de 16.200 kilómetros.

Gánale- .̂ El principal es el Franz-Oa/uil, q.ue une el 
Danubio con el Theiss.

Marina mercante. Contaba el Austria en 1873 con 
unas mil naves de todas clases, que median sobre 322.000 

toneladas.
I n d u s t r ia  m iír c a n t il . Ha adquirido d e  a lg u n o s  ano.s 

á  es ta  p a r te  un  d e s a rro llo  co n s id e ra b le .

La exportación consiste principalmente en tabacos en 
rama y elaborados, frutas, animales, grasas y  aceites, 
bebidas, comestibles y metales.

Los artículos de importación son géneros coloniales y 
frutos exóticos, leña y madera de construcción, mate­
rias textiles, hilos, instrumentos, máquinas y  quinca­
llería.

Las importaciones y  exportaciones reunidas ascendie­
ron en 1874 k más de 1.000 millones de florines.

Ce n t r o s  de p r o d u c c ió n .— Lemlerg — Paños
y telas.— Depósito del comercio de Viena con los puer­
tos del Mar Negro.— Odessa saca por Lemberg los 
granos de la Polonia y la Gallitela.

Cracovia (Gallitcia), sobre el Vístula, con grandes 
salinas.

Brodi/ (Gallitcia). Mucho comercio con Rusia, Polonia 
y Turquía.— Situada fuera de la línea aduanera, Brody 
goza todos los privilegios de un puerto franco.

Bochnia y Wieliczha son pequeñas ciudades famosas 
pbr sus minas de sal gema, las más considerables de 
Europa — Las de Wieliczha, .sobre todo, son sumamente
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notables. Se hallan á la profundidad de 245 metros bajo 
el nivel de la población, y  forman un vasto subterráneo, 
con grandes cámaras abovedadas, sostenidas por colum­
nas de sal. Hay en ellas habitaciones para los mineros 
y  sus familias, es decir, para 600 personas lo ménos;, 
caballerizas para 80 caballos, grandes edificios para la 
administración, capillas, etc., etc. También se ven allí 
lagos que se recorren en barcos.—La luz de numerosas 
antorchas, siempre encendidas en estos lugare.s, .se 
refleja por todas parte.s en la mina, y  presenta un golpe 
de vista magnífico.

Buda ú Ofen (Hungría), á la derecha del Danubio.—  
Produce mucho y  escalente vino.

Pesth. Separada de Buda por el Danubio.— Es la 
plaza más mercantil de Hungría.

Pfeúurgo  (Hungría), á la derecha del Danubio.— 
Vinos esquisitos.— Barcos de vapor para Galatz en Mol­
davia.

Dehrecziti (Hungría). Es la ciudad más industriosa 
de este país. Jabonerías. Férias célebres de ganado 
caballar.

TJieresiemtadt ó TJieresianopol (Hungría). Ciudad 
formada por la reunión de un gran número de aldeas. 
Numerosas manufacturas de paños, gran fabricación de 
botas, tenerías.

Szegedin (Hungría), sobre el Theiss. Gran fabricación 
de paños, botas, tabaco y jabón.

Eszech (Bsclavonia), sobre el Drave. Vinos delica­
dos.

(Croacia). Comercio considerable de tabaco y 
trigo de Hungría.

Hernmstadt (Traasilvania). Comercio con la Vala- 
quia, Rusia y  Turquía.



Cronstadt (Transilvania). Comercio muy activo con 
la Valaquia. Fabricación de hierro, telas, etc.(Sardón.)

Viena (Archiducado de Austria), sobre la ribera dere­
cha del Danubio. Operaciones de banca, telas de seda, 
planos ó instrumentos de música, quincallería, orfebre­
ría y  carruajes. Barcos de vapor por el Danubio al 
Síar Negrro.

Praga (Bohemia), sobre el Moldan. Perlas y  pedre­
ría falsa.s, orfebrería estimada, quincallería.

Reihemherg (Bohemia). Numerosas y  florecientes 
manufacturas de paños, tejidos de algodón y lienzos, 
tenerías, máquinas de hilar.

(Moravia). Primera ciudad del Imperio para 
la fabricación de paños y  telas de algodón, sederías, 
tintes, jabón y tabaco.

Graetz Trabajo de la seda y del algodón,
metales. A 132 kilómetros al N. O. se encuéntrala aldea 
de Eiseners, que posee minas de hierro explotadas desde 
hace muchos siglos y  de donde se extrae el mejor acero 
de Europa.

Trieste (Hyria), puerto franco sobre el Adriático. 
Rosoli, jabón, astilleros. Operaciones de banca.

hispruk (Tyrol). Paños, sederías, telas de algodón. 
En las inmediaciones se encuentran las minas de plata 
y  cobre de Schwaz,

B b l a c io n e s  m e r c a n t il e s  c o n  E s p a ñ a . Son poco im­
portantes, consistiendo nuestras importaciones de Austria 
en maderas, y nuestras exportaciones para el mismo país 
en aguardientes.

— n s  —
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Turquía europea.

{pou los PvvTidpajdúS Daiw îo/ìi/os  ̂Moldavia,^ Vaild^uid 'tf
S ér r i ia .  )

ISa t u h a l k z a  DiíL t e r r e n o . E s g’eneralmente muy 
montañoso, si bien entre las montañas se abren valles 
delicio.sos y  llanuras muy fértiles, al ménos al S. del 
Balkan; pero al N. de esta cordillera hay muoho.s 
pantanos á lo larg-o del Danubio (Cortambert).

Clima físíco. En la parte central y  meridional se 
ĝ oza g^eneralmente de una temperatura suave y  ag*ra- 
dable, pero en la septentrional se dejan sentir fríos bas­
tante intensos (Cortambert).

P r o d u c to s  n a Tü r a l e s .— Mimrdlss. Aunque la in- 
du.stria metah'irg*ica es casi desconocida en Turquía, 
abunda este país en minerales de varias clases, encon­
trándose plata y  plomo, explotados en Rumelia; hierro 
en Bosnia y  Sérvia, mucho mármol en la Rumelia y  la 
Albania, gran cantidad de sal en Valaquia y  Moldavia.

Vejetdles. La agricultura está tniiy descuidada; sin 
embargo, se recejen en abundancia: granos, sobre todo 
en la Moldavia y la Valaquia, donde el cultivo es mayor; 
arroz, maíz, frutas, legumbres, tabaco, cáñamo, lino, 
vino, caña de azúcar, ópio, algodón, nuez de gallo, aza­
frán, plantas medicinales, mucha oliva y  madera de 
construcción, alizari de Andrinópolis y grana amarilla 
de Andrinópolis y  de Valaquia.

Ammalcs. Caballos de Albania, de Valaquia y  Mol­
davia, exportados á Prusia y  Austria; bueyes, búfalos, 
abejas, gusanos de seda, caza abundante, lanas de An-



drinópolis, Salónica, Valaquia y Moldavia. Exportación 
de sanguijuelas (Cortambert).

I n d u s t r ia . Telas comunes de lana y  algodón, pre­
paración déla seda; tejidos de seda, marroquíes y  cue­
ros, tapices y  esencias.

C o m e r c io . Está en manos de los Griegos, Judíos, 
A.rmenios, Albaneses y  algunas casas de Europeos ex­
tranjeros.

La situación de la Turquía, á las puerta.s del Asia y  

la Europa, entre el Mar Negro y  el Mediterráneo, faci­
lita grandemente las transacciones mercantiles.

Ce n t r o s  d e  p r o d u c c ió n . Oonstantinopla, magnífico 
puerto á la entrada del Estrecho del mismo nombre. 
Operaciones de banca. Barcos de vapor para Galatz. 
Servicio regular para Marsella, por medio de buques de 
vapor.

Scutari, pequeña ciudad, situada al otro lado de 
Estrecho en Asia, puede ser considerada como un bar­
rio de Constantinopla y sirve de depósito á las mercan­
cías del Asia.

Andrinópolis (Rumelia) sobre el Maritza. Telas de seda 
y algodón, esencias y  perfumes, marroquíes y  tapices. 
Su comercio exterior se hace por el puerto de E)ios.

Salónica (Rumelia) por el golfo del mismo nombre. 
No hay puerto, pero tiene una magnífica rada. Fábricas 
de marroquíes, tapices, algodón y telas de seda. Prime­
ra plaza de comercio después de Constantinopla.

Qallipoli (Rumelia).' Dos buenos puertos sobre el Es­
trecho de los Dardanelos. Fabricación del mejor marro­
quí de la Turquía; tejidos de algodón y de seda.

Rodosto (Rumelia) sobre el Mar de Mármara. Comer­
cio considerable de granos y otros comestibles para 
Constantinopla.
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(Livadia). Marroquíes, manufacturas de seda 

y  de algodón.
B o s n a -S e r a i  (Bosnia). A.rmas, manufacturas de hierro 

y  de cobre.
S o p U a  (Bulgaria). Explotación de minas de hierro en 

las inmediaciones.
GJhoumla (Bulgaria). Seda, manufacturas de cobre.
Warna (Bulgaria). El mejor puerto de la Turquía

europea en el Mar Negro.
J a n i m  (Albania). Plaza mercantil.
Belgrado (Sérvia), en la confluencia del Save y el Da­

nubio. Armas, telas de seda y  de algodón, tapices. De­
pósito del comercio entre la Turquía y  el Amstna.

5 w;t7¿¿ímí(Valaquia). Comercio de depósito y  de trán­
sito entre el Austria y la Turquía. Granos, madera de 
construcción, lana, sal, cera, sebo escelente, cueros, etc.

Jassy (Moldavia). Comercio de tránsito éntrela Rusia, 
la Turquía y el Austria. Granos, sebo y maderas.

Galatz (Moldavia). Puerto á la izquierda del Danubio, 
capaz para navios de 300 toneladas. Depósito del co­
mercio de Moldavia. B arcos  de vapor para Constantino- 
pla y Viena (Sardou).

Ví^s DE OOMUNICA.OIOÍÍ. Sou escasas y mal entreteni­
das. Sin embargo, de algunos años á esta parte, se han 
construido algunas líneas férreas, cuya longitud total 
era en 1874 de 1.53G kilómetros.

R e l a c io n iís  m e r c a n t il e s  con E s p a ñ a . Nuestro país 
importa de Turquía granos, y exporta para esta nación 
vinos y  algunos otros artículos.
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Grecia.

[Coot las islas Jónicas.)

Naturaleza del terreno. La Grecia presenta aspec­
tos variados, puntos de vista admirables. Magníficos 
bosques sombrean las montañas, y los campos incultos 
están adornados de laureles, mirtos y regalices (Cor- 
tambert).

Clima físico. Es suave y  generalmente saludable; 
pero algunos puntos de las costas y las riberas del lago 
Topolias son pantanosos y malsanos (Cortambert).

Productos naturales.— Minerales. Plomo explota­
do en la isla de Sipbanto; algunos mármoles, entre los 
que son muy notables los de Paros; amianto de Eubea.

Vejetales. La agricultura está muy descuidada, y 
este país, aunque fértilísimo, produce pocos granos. 
A-buudan en él, sin embargo, los olivos, los limones, los 
naranjos, el algodón, las bananas y la caña de azdcar; 
hay vinos esquisitos y  uvas muy nombradas.

AnimaU.s. El gusano de seda y las abejas dan esce- 
lentes productos. El ganado lanar y vacuno es bueno y 
bastante numeroso. Abunda la pesca, siendo digna de 
mencionársela déla esponja (Cortambert).

Industria. Es casi nula, consistiendo principalmente 
en la preparación de la seda y la fabricación del aceite.

Comercio. La Grecia exporta vinos, aceites, pasas y 
mármoles. Importa mercurio, tejidos de algodón y  de 
hilo, objetas de lujo y  géneros ultramarinos.

Sus principales relaciones mercantiles son con Marse­
lla, Malta, los puertos del Adriático y los de Levante.
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Las importaciones y exportsciones reunidas ascendie 
rou en 1860 â 160 millones de francos.

Las islas Jónicas exportan aceite, pasas, arroz, jabón 
7 licores. Importan algodón y objetos manufacturados. 
Su principal comercio es con Austria, Inglaterra, Grecia 
y Turquía. E l valor de .sus importaciones y  exportaciones 
reunidas, ascendió en 1861 á 53 1̂ 2 millones de francos.

C e n t k o s  DE PRODUCCION. Aúe/ias, cindaS. situada á  8 

kilómetros próximamente del golfo de Egina. Su puer­
to, llamado antiguamente el Pyreo, y hoy Porto-Leone, 
puede contener con toda seguridad hasta bOO embarca­
ciones. El monte Hymeto, situado en sus inmediaciones, 
produce la mejor miel que se conoce. Aceite de oliva, 
frutas secas.

Nàpoli ó NmpUa  (Argólida), sobre el golfo de su 
nombre. Excelente puerto. Exporta trigo, aceite, seda, 
miel, cera, tabaco y nuez de gallo.

Hydra (.Argólida), en la isla de este nombre, costa 
oriental de la Morea. Pequeño pero escelente puerto. 
Plaza mercantil. Tejidos de seda y  de algodón, tenerías 
y jabonerías. Exportación de los productos naturales de 
la Grecia.

Corinto (Argólida) sobre el istmo y la bahía de este 
nombre, hácia la estremidad oriental del golfo de Le­
panto. Su puerto, situado á 4 kilómetros poco más ó mè­
nes, exporta pasas, que son muy celebradas, aceite, 
trigo, kermes, resina, lieja, miel y cera.

Argos (Argólida) con un pequeño puerto en el fondo 
del golfo de Nauplia.

Pairas (Achaya) en el golfo de este nombre. Centro 
de las relaciones comerciales de la Morea con las prin­
cipales plazas de Europa. Exporta trigo, vino, aceite, 
pasas de Corinto, algodón, seda y  lana.



Nàpoli de Malvada ó Monemlasia (Laconia). Puerto à 
la entrada del golfo de Nauplia. Exportación de exce­
lente vino.

Negropoato ó ‘Egripo (Eubea). Puerto en la isla de 
este nombre y en el antiguo Euripe. La isla está unida 
por un puente al Continente.

Sgra ó HeroiópoUSy en la isla de este nombre. Plaza- 
mercantil.— Astilleros. —Comunicaciones con Marsella 
por barcos de vapor.

Corfáy puerto franco en la costa oriental de la isla de 
este nombre. Buenos vinos, pasas, aceite en abundancia.

Zante, puerto en la costa oriental del mismo nombre. 
Exporta pasas de Corinto, aceite y vinos escelentes 
(Sardou).

CoMBECio EXTEKioR. En 1873 ascendieron las impor­
taciones à 117.635.000 dracmas y  las exportaciones á
76.853.000.

Ma.rina mercante. Se coinponia en 1870 de 4 000 
buques de todas clases, midiendo en junto unas 260.000 
toneladas.

Relaciones mercantiles con España. Son escasas. 
Nosotros exportamos para Grecia mercurio y algunos 
objetos manufacturados, importando del mismo país 
granos en los años de mala cosecha.
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DINAMARCA Y ESCANDINAVIA.

Waturalejia del terreoo.— Clima físico.— Productos naturale«-
(minerales, vejetales y  animales}.— Industria.__Comercie.__
Centros de producción.— Ferre-carriles.— Canales.__Relacio­
nes mercantiles coa España.— Marina mercante de la No­
ruega.

Dinatharca.

N a t u r a l e z a  d e l  t e r r e n o . Este país se compone de 
una porción de pequeñas islas, sembradas de lag*os j  
separadas por brázos de mar, sobre cuyo nivel se elevan 
poco. El terreno es fértil y llano (Cortambert).

Clima FÍSICO. En general templado, atendida la la­
titud del país, aunque bastante húmedo y  rig’oroso en el 
invierne) (Cortambert).

P r o d u c to s  n a t u r a l e s .— Minerales. Carece Dinamar­
ca de ellos, poseyendo solo una salina, muy poco hierro 
y alg*unos mármoles.

Vejetales. Trigo, cebada, avena, centeno, patatas, 
tabaco, cáñamo, y lino; frutas abundantes y excelentes 
pastos al Mediodía.
. Animales. Ganado; tocino que se exporta á Holanda 

y Noruega; plumón, Íla.ma,do edredon, que se coje en los 
nidos de eiders, en los islotes inmediatos é Bornholm 
(Cortambert).



ÍNDtJSTBtA.. La industria manufacturera provee casi 
completamente al consumo de las ciudades. En los cam­
pos, los labriogros fabrican todavía por sí mismos sus ves­
tidos y  su mobiliario. Las pesquerías, refinerías de azú­
car, destilerías de granos, fábricas de aguardiente, te­
nerías y manufacturas de lienzos son los principales ra­
mos de la industria (Sardón).

OoMEBCio. muy considerable, sobre todo el de 
transito, á que se dedican especialmente los Daneses.

Las exportaciones consisten en maderas, ganado, pesca

y pieles. . V
Las en sal, vinos, aguardiente, objetos

manufacturados, algunos de lujo y artículos coloniales.
Unas y  otras reunidas ascendieron en 1862 á 321 mi­

llones de francos.
M a r in a  m e r c a n t e . Contaba en 1862 unos 2.700 bu­

ques de todas clases con 68.500 toneladas de á 600 li­
bras cada una.

Ce n t r o s  DE p r o d u c c ió n . Oopenhague (Seeland), exce­
lente puerto. Comercio marítimo muy estenso. Los na­
vios llegan, por varios canales, á las puertas de los al­
macenes del interior de la ciudad. Copenhague importa 
cáñamo, lino y mástiles de la Rusia; hierro, áncoras y 
quincallería de la Noruega; alquitrán y brea de la bue- 
cía; madera de encina de la Alemania; vinos y objetoá 
de moda y de lujo de la Francia. Posee manufacturas de 
paños, sederías, porcelana, tabaco,lienzos paravelámen;
cervecerías; fábricas de aguardiente de granos, etc.

Slseneur ó Helsingor (Seeland), junto al estrecho del 
Sund. Bella rada; puerto artificial. Se. calcula en 10.000 
el número de los navios que pasan anualmente el estre­
cho. Elseneur es también el punto de paso de Dinamar­
ca á Suecia.
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(Fionia). El puerto está á un kilómetro de la 
ciudad, á la cual se va por un canal. Cervecerías, expor­
tación de granos.

(Jutland), pequeño puerto en el Categat. Co­
mercio m iij estenso de exportación de granos, ganado 
y aguardientes. Paquebotes para Kallund-borg en 
Seeland.

Randers (Jutland), puerto sobre el Guden. Los gran­
des navios tienen que detenerse á 12 kilómetros de 
distancia. Exportación de granos, aguardientes y sal­
mones aliumados y  salados: comercio muy importante 
de guantes y de caballos.

Aalborg (Jutland), buen puerto, de difícil entrada, 
pero que admite grandes navios. Grande exportación de 
granos, arenques, aguardiente de granos, etc.

F e r r o - c a r r il e s . 1.“ De Hamlargo y Allom é, Kiel, 
pasando por Elmsborn.

2.° De Æïel á Lubeck.
Ca n a l e s . 1.® El de SchlesToig-LLolstein, que une el 

Mar del Norte con el Báltico, desde Rend.s-Bourg de Er* 
derha.sta Kiel.

2.° El del f^teckenitz, que une el Elba con el Báltico 
por el Trave (Sardou).

.Co m e r c io  e x t e r io r . En 1874 la importación ascendió 
á 115.000 millones de rixdalers y la exportación á 85.000.

R e l a c io n e s  m e r c a n t il e s  c o n  E s p a ñ a . ImportaToos áe 
Dinamarca bacalao y maderas, y exportamos del mismo 
país aceites, vinos, frutas secas y ágrias.

Escandinavia.
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N a t u r a l e z a  d e l  t e r r iín o . Los dos grandes países 
que componen la península escandinávica difieren mu-



cho por Í3U aspecto físico. La Suecia presenta una su­
perficie generalrnente liana; la Norueg^a, por el contra­
rio, està casi por todas partes erizada de montañas; pero 
una y  otra son notaldes por la abundancia de sus rios y 
sus lagos, por sus puntos de vista pintorescos y sus 
grandes y sombríos bosques.

Las plantas crecen en ei verano rápidamente á causa 
de la gran duración de los dias. En las partes septen­
trionales que se adelantan hasta la zona glacial, el sol 
permanece, durante el estío, en el horizonte, y durante 
el invierno es invisible varias semanas seguidas; pero el 
horror de e.sta prolongada noche se'disminuye por las 
brillantes auroras boreales y la claridad de la luna, que 
dan bastante luz para las ocupaciones ordinarias.

El terreno es bastante fértil en las comarcas meridio­
nales. Las septentrionales están casi desprovistas de 
plantas, y las miserables cosechas que espera el cultiva­
dor son destruidas muchas veces por las heladas; así es 
que los desgraciados habitantes suelen verse reducidos 
á alimentarse con una pasta hecha con la corteza amar­
ga del pino. Se encuentran, sin embargo, en las rocas 
mas áridas y silvestres de estos países reiaotos, musgos 
y liqúenes propios para la nutrición del hombre, para 
tintes y  otros diversos usos {Cortambert).

Cl im a  FÍSICO. Bastante rigoroso; pero en Suecia hace 
ménos frió que en Noruega. En las partes septentriona­
les no se conocen más que dos estaciones: un invierno 
muy rigoroso y uu estío sumamente corto. La tempera­
tura es más suave en las costas (Cortambert).

. P r o d u c to s  n a t u r a l e s .— Tanto Suecia co­
mo Noruéga poseen grandes riquezas minerales. Las 
minas dan oKcelente hierro y cobre de primera calidad, 
sobre todo en Noruega. Los productos de las minas de
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oro no compensan los g'astos, j  la explotación de las de 
plata es sumamente difícil. Se estrae también alumbre, 
imán, mármol, pórfido oscuro y  violado, etc. En Norue­
ga se encuentra el cobalto.

Vejetales. Alg-o de cebada y  de avena en la Hiiecia y 
la Noruega septentrionales hasta los 66° de latitud. El 
centro y el Suddela Suecia producen, además de estos 
dos cereales, trigo bastante para el consumo del país. 
Se siembra a l principio del estío y á los dos meses ya 
puede hacerse la cosecha. Líijuen al N. de laNomegá; 
lino, patatas, cáñamo, lúpulo, comino, plantas tintoria- 
les, pocas frutas; bosques inmensos, sobre todo en No- 
rúeg*a, de pinos, abetos y  fresnos.

Animales. Pesca abundante de arenques y salmones; 
se cojen algunas ballenas y merluzas en las co.stas de la 
Noruega, y  en este mismo país se caza una cantidad pro 
digiosa de aves acuáticas. Excelentes caballos; mucho 
ganado vacuno, abejas en Suecia, águilas de mar y  de 
tierra en Noruega; eiders; dos especies de osos, nútrias, 
castore.sy otros animales de pieles preciosas. Es de no­
tar, sobre todo, un animal muy precioso, el rengífero, 
especie de ciervo, cuya leche y cuya carné sirven de ali­
mento, y que, uncido á los trineos, los arrastra con una 
rapidez extraordinaria. La Escandinavia es la patria 
principal de los lemmings ó ratas de Noruega, que cau­
san grandes destrozos por la cantidad de grano que 
ocultan en su.s profundos subterráneo.s; pero que son 
itiuy Curioso.s por su modo de viajar, pues emigran 
á veces en bandas numerosas y  con un órden admirable 
(Cortambert).

ÍNDUSTuiA. Hay pocas manufacturas en Sueria y toda­
vía méiios en Noruega. Como en Dinamarca, los aldea­
nos fabrican f>or sí mismos la mayor parte de los artícu-
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los que necesitan. Después de la esplotacion de las mi­
nas y  de los bosques, la pesca es la industria principal 
de ámbos países. Los Suecos y Noruegos se dedican 
también k la construcción de navios por cuenta de otros 
pueblos de Europa, y  k los trasportes marítimos por 
cuenta de negociantes extranjeros (Sardou).

CoMEiício. Es bastante activo, consistiendo las esvpor- 
lociones en hierro, maderas y  bacalao, y  las Í7np( -̂ 
taciones en granos, tejidos, artículos coloniales y  obje­
tos de lujo.

Unas y otras reunidas ascendieron en 1873, las de 
Suecia á 493 millones de coronas, y las de Noruega 79 
millones de dalers.

M a r in a  m e r c a n t e . La Gran Bretaña, los Estados- 
Unidos y la  Francia son los únicos países que poseen un 
material de navegación superior al de la Noruega. Y 
áun está superficie desaparece, si se tienen en cuenta las 
poblaciones respectivas. El efectivo de la marina mer­
cante noruega, que casi se duplicó de 1825 k 1840 y 
Cuadruplicó de 1825 k 1855, presentaba à fines de 1873 
un total de 7.447 naves con más de un millón de tone­
ladas.

La Noruega tiene además, como los Estados-Unidos, 
una legislación que favorece la nacionalizaeion de los 
navios, y por lo tanto secunda mucho el desarrollo in- 
«esante de su marina, reclutando brazos extranjeros para 
las tripulaciones.

En cuanto á la Suecia, el efectivo de su marina mer­
cante era en 1873 de 3.900 naves con 262.000 toneladas.

Centros de producción. Stockolsfio (Suecia) sobre el 
lago Melarn, junto á su desembocadura en el Báltico. 
Su puerto es excelente, pero de difícil entrada, sobre 
todo en la época de los hielos. Industria activa, orfebre-



ría, relojería, instrumentos de física y de matemáticas; 
papel, aguardieute de granos, tenerías, refinerías de 
azúcar, paños, etc.

Qottemburffo (Suecia), buen puerto en el Cattegat. Ex­
porta hierro, acero, alumbre, alquitrán, pez, planchas, 
liquen, etc.

Carlscrona (Suecia), muy buen puerto militar y mer­
cante, sobre varios islotes del Báltico. Docks hechos á 
pico en las rocas. Arsenal y astilleros.

Norhoeping (Suecia), buen puerto en la desembocadu­
ra del Mótala, en el Báltico. Numerosas fábricas de buen 
paño, lienzos, papel, tabaco, armas de fueg^o, etc.

ChTÍstianstad\^\iQÚ.z^. Su puerto, llamado está
á 20 kilómetros de la ciudad. Fábricas de alumbre de 
Andrarum, en las inmediaciones.

Afalmae (Suecia), puerto en el Sund, casi frente á Co­
penhague. No admite más que navios pequeños; los 
grandes anclan en la rada. Paños, tabaco, etc. Exporta­
ción de granos.

Qejle ó Qendlia (Suecia), buen puerto en el golfo de 
Bothnia. Los navios grandes anclan en la rada. Fábri­
cas de lienzos para velámen, tabaco; astilleros; exporta­
ción de sal y  de trigo.

Oalmar (Suecia), puerto en el canal formado en la isla 
de Oenlaud. A.stilleros. Exportación de hierro, brea, al­
quitrán, planchas de encina y  abeto, alumbre, etc.

Selsinbourg (Suecia), puerto capaz y excelente en el 
Sund, frente á Elseneur. Paquebotes regulares para Di­
namarca.

üpsdl (Suecia). Algún comercio.
Wishij (Suecia). Comercio marítimo bastante activo.
Christiania, (Noruega), excelente puerto en el golfo de 

este nombre. Exportación de las mejores tabla.s y  made­
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ras de abeto del Norte, de hierro, cobre, alumbre, alqui­
trán, etc.

Bergen (Norueg’a), excelente puerto de difícil entrada. 
Refinerías de azúcar, construcción de navios. Exporta 
planchas y mástiles, alumbre, cobre, pescado salado.

Drontheim (Norneg*a), buen puerto en el golfo del 
mismo nombre. Exporta el cobre de las minas de Roe- 
raas, aceite de pescado, alquitrán, leña y  planchas.

Drammen {Noruega), buen puerto en el golfo de 
Christiania. Es el depósito más importante de maderas 
de Noruega.

OAristiansand (Noruega), excelente puerto en el Ska- 
ger-Rack, capaz para 500 ó 600 navios. Refugio de las 
embarcaciones que han esperimentado averías al atra­
vesar el Cattegat (Sardón).

Caígales. Los principales son los siguientes:
1. ® Canal de Qothia^ que pone en comunicación el 

Cattegat con el Báltico, por el G-otha, el lago Wenern, 
el Wetern y  el Mótala.

2. ° Canal de que acorta la navegación del
Báltico al golfo de Bothnia y evita el paso del archipié­
lago de Aland (Sardou).

F e r r o -c a r iit l e s . La longitud total de las líneas ex­
plotadas era en Noruega en 1874 de 502 kilómetros y  en 
Suecia en 1875 de 3,600.

Relaciones mercantiles con España. Bastante acti­
vas, im2)ortando nosotros de la Escandinavia bacalao, 
hierro y maderas, y  exportando para el mismo país, sal, 
vinos, harinas, pasas y  aceite.
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RUSIA.

Naturaleza del terreno.— Clima físico.— Productos naturales 
{minerales, vejetales y  animales).— Industria.— Comercio.—
Centro de producción.— Ferro-carriles.— Canales.__Líneas
electro-telegráficas.— Relaciones mercantiles con España.

Naturaleza dkl teurkno. La Rusia europea no es, 
por decirloasí, más qiie una llanura inmensa, cortada en 
tál cuál punto por cordilleras de colinas, reglada por 
numerosas j  grandes corrientes de agua y cercad,a al E. 
y  al S. E, por altas montañas. El N. es un país triste y 
estéril; el N. O. está sembrado de lagos, separados ge­
neralmente por colinas de rocas y  embellecidos muchos 
con pintorescos puntos de vista. El centro y  el O. son 
las partes más pobladas y mejor ctiltivadas: sin embar­
go, se encuentran en ella vastos pantanos, entre otros 
los de Pí/isk, que son los más estensos de Europa. El 
Sud tienealgunas comarcas agradables y  fértiles; el S. E. 
entre el Mar Azof y  el Caspio contiene vastas estepas 
arenosas, llanuras impregnadas de sal y  muchos peque­
ños lagos salados: todo, en el aspecto de esta región, 
anuncia que el Caspio ha estado en otro tiempo unido al 
Mar Negro. Finalmente, el B. es notable por sus inmen- 
.sos bosques y  sus riquezas minerales (Cortambert).

Clima físico. Vàrio por ocupar en su gran estension



casi todas las latitudes de la Europa. El Norte y áun el 
centro esperimentan inviernos largos y muy rigorosos. 
Las provincias del Mediodía gozan de una temperatura 
bastante suave. Es de notar que, á latitud igual, hace 
más frió en Rusia que en el resto de Europa (Cortainbert).

Productos naturales.— Minerales. Minas explota­
das de oro, platino y excelente hierro en los montes Ura­
les; ricas salinas, mica foliácea ó vidrio de Moscovia, 
que se emplea para vidrieras; diamantes en los aluvio­
nes auríferos del rio Ural; cobre estimado.

Vejetales. El rigor del invierno hace que las partes 
septentrionales no sean propias para el cultivo: se coje, 
sin embargo, arroz, cebada y avena, y en esta región 
crecen en abundancia el pino, el abeto y el sáuce. En el 
Sud se cria mucho trigo, tabaco y lino, y alguna uva. 
El trigo y los demás cereales son las principales produc­
ciones de la Rusia; vienen después el cáñamo, el lino y 
la madera.

Animales. Caballos y ganados de mediana calidad; 
pesca muy abundante; castores, armiños y uiítrias (Cor- 
tambert).

Industria. T,as manufacturas progresan de día en 
dia, y fabrican principalmente lienzos, paños, cueros, 
jabón, potasa, cola de pescado, cordelería, quincalla, 
papel, algodón hilado, vidrios, sederías, etc. Los aldea­
nos hacen por sí mismos casi todos los artículos que ne­
cesitan (Sardou).

Comercio. Muy activo con la China, la Persia, el 
Turkestan, la Bukharia y  la Turquía. La Rusia extrae 
de la China té, porcelana, seda, y sederías, cotonadas, 
almizcle y ruibarbo. Recibe del Turkestan y de la Buk­
haria pieles, tela.s de seda y  de algodón, piedras precio­
sas, etc. La Persia le envía seda en rama. Estas div^r-
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sas importaciones se hacen por las plazas mercantiles 

de la Rusia Asiàtica.
El comercio general de importación j  exportación as­

cendió en 1873 á 807 millones de rublos (cada rublo de 
plata equivale à cuatro francos).

Marina mrroantk. Contaba en 1873 2.500 naves de 
tocias clases, con una capacidad de 280.000 toneladas.

Ckntros de PRODUCCION.—/Vct» P&lQTslwrgo. Capital 
en la desembocadura del Neva, que la divide en varias 
islas. Los navios que calan más de 20 metros de agua, 
se detienen en Kronstandt. Telas de algodón, refinerías 
de azúcar, gran comercio marítimo. Exportación de 
hierro, oohre, cáñamo, lino, cordelería, sebo, cera, pota­
sa, pieles, orines, cerdas, pelo de cabra, linaza, etc Co­
municaciones de San Petersburgo y  de Kronstandt con
Francia por baques de vapor. ,

KromianM. Plaza fuerte en la isla de Oodtin y en el 
golfo de Finlandia. Vasto puerto, dividido en tres partes. 
Estacionamiento de la flota rusa. Astilleros y arsenales.

Moscow. Oomeroio considerable, por una parte con 
el Asia hasta la China, y  por otra con las principales pla­
zas de Europa. Centro délos establecimientos manufactu­
reros de la Rusia. Peleterías, pieles de Siberia, ruibarbo 
de la China ó de Bukharia, aceite de rosa y  azafran de 
Persia, almizcle de Oriente, pedrería, etc.

Varsooid (Polonia rusa). En la orilla izquierda del 
Vístiibi.—  Carruajes, tapices, etc.

Riga, (Livonia). Puerto en el golfo del mismo nom­
bre á la desembocadura del Duna.—Exporta muchos 
granos y madera de construcción, cáñamo, lino, sebo, 
potasa, tabaco, alquitrán, pieles y  cera.

toí^(Ksthonia).. Puerto en el golfo de Finlandia. 
El mismo comercio que Riga.



Arkhangel (Gran Rusia). En el Mar Blanco, á la des­
embocadura de Dvina. Los navios arriban á él en Junio 
y Julio y  permanecen allí basta Setiembre: su puerto está 
lielado todo el resto del año. Armamentos para la pesca 
de la ballena, délas focas y  los arenques; espediciones 
para la Nueva-Zembla y el Spitzberg; exportación de 
alquitrán, sebo, aceite de pescado, peleterías, etc. As­
tilleros.

Vilna, (Lithuania). Comercio interior y  relaciones con 
Koenisgberg.

Odessa (Rusia meridional). Puerto franco en el Mar 
2segro. Principal punto de exportaciones del Sud de la 
Rusia y de la Polonia. Exporta trigo, cueros, sebo, ma­
deras de construcción, cáñamo, lino, lana, cordelería, 
peletería, alquitrán, cera, potasa, salazones, etc. Relacio­
nes muy estensas con todos los puertos del Mediterráneo.

(Rusia meridional). En el golfo del Don. 
— La navegación interrumpida por los hielos, no está 
libre más que desde Abril hasta Octubre.— Taganrog 
suministra la mejor calidad de trigo duro de Rusia y 
exporta también lana.

Kiev (Rusia pequeña). A la derecha del Dnieper.—  
Comercio de depósitos de vinos y aguardientes.

ÁstraTihan. Puerto en el Mar Caspio, á la desembo­
cadura del Volga, por el cual y por un canal comunica 
con San Petersburgo. Es el depósito del comercio de la 
Rusia con la Persia, la Bukharia y las Indias. Exporta 
hierro, cola de pescado, objetos de hierro y de acero.

Kazan. Cerca del Volga. Depó.sito del comercio de 
la Rusia con la Siberia. Industria activa, bellos marro- 
quíe.s, exportación de potasa..

Savatov (Rusia oriental). A la derecha del Volga. 
Mucha lana merina. Manufacturas de cachemires.
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Nijni-Novogorocl (G-raa Rusia), en la coiiflueucia del 
Oka y  del Volg-a. Maiiiifacturas de algodón. Fèria céle­
bre de Junio á Julio, la más importante de Europa y  á 
la cual acuden comerciantes de todos los puntos de la 
Rusia y  el Mediodía del Asia.

Toicla (Gran Rusia). Trabajo de hierro; grau fábrica 
de armas; marroquíes, ricas minas de hierro eii las iu- 
mediaciones.

Helsingfors (Finlandia), puerto en el Báltico. Exporta 
granos, pescado, planchas y maderas de construcción.

¡̂$0 (Finlandia), puerto en el Báltico. Gran exporta­
ción de planchas y  alquitrán.

Serdiichev (Volhynia). Depósito de un comercio muy 
extenso entre las comarcas meridionales de la Rusia, 
Brody, Vieua y  Leipzig.

Oremhnrgo, á orillas del Üural. Depósito del-comercio 
de la Rusia con la Bukharia.

JehaterimhcrgOj en Asia, en el reino de Kazam, go­
bierno de Perm. Centro déla explotación délas minas de 
oro y  de platino.

Vologda [Gran liasia). Depósito del comercio interior 
de la Rusia europea con la Siberia.

Kostroma (Gran Rusia), junto al Volga. Trabajo del 
cobre; azul de Prusia, lienzos, etc.

(Gran Rusia),.junto al Volga. Telas, papel,
sederías.

Tmer (Gran Rusia), sobre el Volga. Comercio de trán­
sito entro Moscow y  San Petersburgo.

T ijiis  (Region caucásica), capital déla Georgia, junto 
al rio Kour. Depósito del comercio de la Rusia con la 
Persia y  la Turquía asiática.

Erivan  (Region caucásica), capital de la Armenia. 
Comercio con la Persia. Vinos generosos.



3. "
4. "
5. “
6.  “ 

o

S."
9. "
10.

A/ú/ialís¿Ae {Rpgion cíiiiciisica). Comercio con la Tur­
quía asiática. (Sardou).

Fkrro-c.vrkilks. Explotados en 1862 los siguientes;
1. ® De San Petersburgo á Moscow.

De Riga á Dunaborg.
De Moscow á Rianzam.
De Moscow á Jaroslaw.
De San Petersburgo á Tsarskoé-Selo.
De San Pertersburgo á Peterliof.
De Helsingfors á Tavastehus.
De Varsovia á Viena.
De Varsovia á Bromberg.
Del Don al Volga.

. La longitud total de las líneas explotadas en 1875 era 
de 18.796 kilómetros, de los cuales 15.564 pertenecían 
á la Rusia europea.

Ca n a l e s . El sistema de canales rusospone en comu­
nicación mùtua el Mar Báltico, el Mar Negro, El Mar Ca.s- 
pio-y el Mar Blanco, es decir, los cuatro mares en que
desaguan los rios del imperio. Los principales cana­
les son:

1- El canal de Vyclmi-VoUtchok que, uniendo el 
Volga con un afluente del lago limen, establece una 
comunicación entre el Báltico y el Caspio.

2. El de Tihimne, que une también el Volga con 
un afluente del lago Ladoga.

3. El canal de Marie, que une dos afluentes de los 
lagos Onegay Bielo.

_ Estos dos últimos canales establecen la misma comu­
nicación que el primero.

4. * El canal de Ladoga, que va del Volkoff al Neva 
y  costea el lago hasta la salida de este último rio.

5. " Los canales de Kubensk y del Norte que, uniendo
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afluentes del Volga con otros del Dvina, ponen en co­
municación el Mar Caspio con el Mar Blanco. IJnarama 
del primero une este canal con el de Marie  y establece 
comunicación entre el Mar Blanco y el Báltico.

6. * El canal de Lepel ó de la Berecim, que une 
afluentes del Dnieper y  del Duna.

7. ® El canal de OJinsM, que pone en comunicación 
un afluente del Niemen con otro del Vístula.

8. ® El Canal Jíeal, que une un afluente del Pripet 
con el Bog, afluente del Vístula.

Estos tres flltimos canales hacen comunicarse al Mar 
Negro con el Báltico.

9. ® El canal de Iranof, que une el Don con un 
afluente del Oka, estableciendo comunicación entre el 
Mar Megro y  el Caspio, porque el Oka desagua en el 
Volga.

Relaciones mercantiles con España, l-mportamos 
de Rusia principalmente maderas de construcción y  ex­
portamos al mismo país aceite, aguardientes y vinos.
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LECCION XXI.

A S I A .

Naturaleza del terreno y clima físico.— Productos naturales (mi­
nerales, vejetales y  animales).— Noticias geográfíco-estadísti- 
cas de los principales paises del Asia (Siberia, Turquía asiá­
tica, Persia, Alganistan, Herat, Turkestan, China, Japón, 
Indo-China, Arabia).

N aturaleza del terreno y  clima físico . El aspecto 
de Asia tiene un no sé qué de grande y  magestuoso. La 
naturaleza presenta en esta parte del mundo contrastes 
sorprendentes: él centro forma una vasta meseta, ro­
deada y sostenida por un enorme cinturón de montañas, 
cuyas numerosas ramas se esparcen en todas direccio­
nes: inmensas llanuras fértilísimas se estienden en las 
partes meridionales: otras vastas llanuras áridas y  de­
siertas se encuentran al S. 0. y en algunas partes cen­
trales; finalmente, al N. se ven regiones pantanosas y 
tristes, cubiertas una gran parte del año de una espesa 
capa de nieve.

El clima es mucho más rigoroso en el N. de Asia que 
en las partes correspondientes de la Europa. En el Me­
diodía se experimentan calores sofocantes.

En la meseta y las montañas del centro, hace más 
frío que al parecer debía esperarse de la latitud. Ai E. y



al O, la temperatura es suave y recuerda la de nuestras 
reg-iones medias y meridionales de Europa (Cortambert).

P roductos naturales.— Minefales. E l Asia posee 
una gran abundancia de piedras preciosas, tales como 
rubís, turquesas, záfiros, cornalinas, onyx y las llamadas 
de aguas marinas. Ricas minas de diamantes se encuen­
tran en el Indostan y  en la Siberia.

E l oro se cria en la Siberia, el Japón, la China y la 
India.

El platino en la Siberia.
La plata en la Siberia, la China, el Japón y la Turquía 

a.siática.
El cobre y  el hierro en la Siberia, el Japón, la Persia, 

la Turquía asiática y  la India.
E l plomo en la Siberia, el Japón, la Persia, la Tur­

quía asiática, el reino de Siam y  la Arabia.
E l estaño en la China, el reino de Siam y  la Península 

de Malaca, el reino de Annam y  el Indostan.
E l mercurio en la China, el Japón y el’ Ceylan.
La  hulla en la China y el Indostan.
La sal gema en la Siberia, la China, la Persia, la 

Turquía asiática y la  Arabia, donde forma inmensas 
costras en muchos terrenos.

Vejctales. En el Norte, las márgenes de los ríos se 
cubren de espesos bo.sques de álamos, olmos, áceres y 
abedules. Le encina, el silo, el cerezo de racimo, el 
prunusfruticosa, de donde se saca una especie de vino, 
el álamo blanco y el álamo balsámico son comunes en 
la ^iberia, donde se receje también eléboro negro, ce­
bada y  mijo.

La  region central suministra casi todo el ruibarbo 
que s e  encuentra en el comercio.

La zona meridional está adornada de una vejetacion
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ma«-nífica. El coco, la palmera coryplia, de liojas in­
mensas; la palmera de dátiles, de frutos suculentos; el. 
íVrbol de añil, el de la canela, el de la pimienta, el del 
alcanfor, la liig-uera india, tan curiosa por sus innume­
rables troncos: el tek, precioso en las construcciones; el 
naranjo j  el bambú, que forman espesos bosquecillos; 
el habanero de hojas mag-estuosas y de enormes grupos 
de frutos; el sándalo, de un olor agradable; el café, el 
arroz, el algodonero, la caña de ajulcar y otra porción 
de plantas interesantes crecen en estas fértiles regiones.

El Oeste ofrece particularmente olivos, vides, len­
tiscos y terebintos, que dan la almáciga y la tremen­
tina; cipreses y cedros de porte magestuoso; cerezgs, al- 
baricoqiies, manzanos, almendros, moreras, granados é 
higueras. Los cerezales comunes en Europa prenden 
perfectamente en esta parte del Asia.

El Este posee el té, el árbol de barniz, el kamelia, el 
hortensia, el árbol de cera, el árbol de sebo, etc.

Animales. En el Norte vive una multitud de anima­
les de pieles, como las marta.s, los armiños, los zorros 
azules, negros y plateados, las ardillas grises, las nú- 
trias y los osos blancos. Los dantas y  los rengíferos re­
corren también esta región. La pesca de las focas es 
muy activa en ella.

Los caballos salvajes, los antílopes^ los tigres y las 
cabras salvajes vagan por las mesetas desiertas de la 
región central.

En el Siid se encuentran innumerables especies. Ci­
taremos los elefantes, entre los cuales los más bellos 
.son los del Ceylan, ol rinoceronte \mioornio; el camello, 
que es el más útil animal de carga; el dromedario, los 
bueyes salvajes, los búfalos, los ciervos, los antílopes, 
los carneros; las cabras del Thíbet que dan la lana de
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los célebres chales de la India; los caballos árabes y 
persas, tan notables por su eleg'ancia y  su velocidad; 
los tapires de Malacca; los tigres que habitan principal­
mente el delta pantanoso del Gang-es; los leopardos, las 
panteras, los monos, etc. Toda la región índica está po­
blada de aves magníficas, tales como faisanes, pavos 
reales, aves del paraíso, papagayos, etc. Los mares y los 
rios ocultan en su seno peces de una carne excelente, y 
entre los moluscos la pintadina que suministra el nácar 
y las perlas más estimadas, así como también la placuna 
vitrea, cuyas escamas sirven de vidrios en la China. Las 
ostras de perlas se pescan en el Golfo Pérsico y en la 
costa tiel Ceylan; en las Maldivas se encuentra una gran 
cantidad de cauris. Por último, sabido es que el gusano 
de seda es originario de la China. Un número pro­
digioso de estos insectos se cria en aquel país y  en 
el Japón, la India, la Persia y la Turquía de Asia (Cor- 
tambert).

N oticias geográfico- estadísticas de los principales 
PAISES DEL A s ia .

Siheria. Tiene el aspecto de una gran llanura, arri­
mada á las altas montañas del centro del Asia é incli­
nada hácia el Océano glacial. La naturaleza es en ella 
dura, silvestre é indomable. Sus numerosos y anchos 
rios atraviesan, ya sombríos bosques vírgenes, ya es­
pantosos pantanos. En algunos puntos se forman, es­
parciéndose por las estepas, multitud de pequeños lagos, 
que se desbordan á veces por las inmensas llanuras in­
mediatas al Océano, soledades desiertas, casi siempre 
veladas por brumas y en que reina un eterno invierno. 
Las llanuras de las partes occidentales y  meridionales 
están todas sembradas de lagos de agua dulce y salada, 
la mayor parte contienen excelentes pastos; pero algu­
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nos, cubiertos de sal, ofrecen apenas una vejetacion mi­
serable. En las regiones del E. el terreno es montuoso 
y está cubierto de bosques pantanosos.

El frió, á una latitud igual, es mayor en Siberia que 
en Europa. El invierno dura allí de nueve á diez me.ses. 
Durante el verano, que es muy corto, pero muy ardiente, 
nace casi de repente un número bastante crecido de be­
llas plantas peculiares de estas regiones selváticas. Los 
granos faltan casi absolutamente; sin embargo, bay en 
las partes meridionales varios distritos bastante fértiles, 
en que el trigo se aclimata regularmente.

La Siberia es preciosa para la Rusia, principalmente 
por sus minas y sus pieles. Hay, en efecto, en este país 
oro, cobre, platino, plata, hierro, hulla, diversas piedras 
preciosas, como diamantes, amatistas, záfiros, onyx y 
piedras de aguas marinas. Entre los animales de pieles, 
se citan las martas cibelinas, los armiños, los zorros, 
etcétera. Se han encontrado á lo largo de los grandes 
rios, y  hasta en las orillas del Mar Glacial, osamentas 
de grandes animales fósiles, particularmente de elefan­
tes, cuyas carnes y hasta la piel se conservaban á veces 
en parte.

Turquía Asiàtica. La Turquía seria uno de los más 
bellos y ricos países del universo, si disfrutase de una 
condición política más feliz. Las altas montañas y  los 
collados considerables que encierra refrescan allí la tem­
peratura. El clima es muy suave, el terreno muy fértil, 
y  los sitios deliciosos en la mayor parte de los valles y 
llanuras del A.sia Menor; pero se encuentran al S. E. en 
las inmediaciones de la Arabia llanuras arenosas y  ar­
dientes.

Magníficos bosques de encinas, cedros y otros grandes 
árboles sombrean las montañas. En las partes bajas
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crecen los cereales, el olivo, la morera, la palmera de 
dátiles, el g*ranado, el naranjo, el mirto, la higuera, el 
bananero, la vid, el lentisco, el terebinto, el sésamo, 
que da un excelente aceite, el asclepiades de algodón, 
cuyo penacho es un importante objeto de industria. Se 
encuentra abundantemente en el Asia Menor esa especie 
de encina que suministra la nuez de gallo, escrecencia 
carnosa debida á la picadura do un insecto, y que tiene 
una Utilísima aplicación en las artes. Se cultivan en 
esta región muchas adormideras para extraer de ellas 
el ópio. Finalmente, de allí nos han venido los mejores 
cerezos.

Hay en la Turquía Asiática hermosos caballos de raza 
árabe; pero se emplean con más frecuencia asnos, mu- 
las y  camellos. El león se encuentra en algunos puntos; 
la hiena es bastante común y los chacales turban el si­
lencio de las noches con sus horribles gritos. El Asia 
Menor es la patria de las gatos y  de las cabras de largos 
pelos, que llevan el nombre de Angora. Uno de los ani­
males más dañinos de estas regiones es la langosta; á 
veces nubes de estos in.seetos caen sobre la.s llanuras 
fértiles y devoran en un instante tedas las plantas.

Persia. La parte más bella de este país es el Medio­
día; pero á veces se experimenta allí una temperatura 
ardiente reina un viento peligroso llamado samiel 
Al O. y al N. O. el clima es suave y saludable. Al N. se 
extiende á lo  largo del Caspio una región húmeda y 
Mste. Al E. se encuentra el Gran Desierto Salado, que 
recuerda los horribles desiertos de Africa.

Este país posee precio.sas riquezas naturales: es la 
patria primitiva del higo, de la granada, de la mora, 
de la almendra, del albérchigo, del melocotón, déla 
manzana; la vid da en él unas uvas y un vino muy de­
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licioso; el trigo, el arroz, el algodón y la caña de azúcar 
crecen en ranchos distritos. Los jardines, delicias de lo.s 
persas, están adornados con flore.s encantadoras.

El caballo de Persia es muy estimado, el camello, tan 
útil para los viajes, es también precioso por la finura 
de su pelo, que se emplea para hacer telas; las cabras do 
las partes orientales son casi tan célebres como las del 
Tliibet por la belleza de su lana. Los leones y los tigres 
infestan los desiertos.

Las sustancias minerales más notables de la Persia 
.son: la sal, que se presenta por todas partes; el cobre, 
los rubís, las turquesas y el lápiz-lázuli, que da el pre­
cioso color azul de mar.

Afffhanistan-. Es uno de los paises más elevados del 
Asia. En algunas partes, sobre todo liácia el S. O., hay 
vastas llanuras arenosas y desiertas: en otras se presen­
tan distritos fértiles, valles deliciosos que producen en 
abundancia el trigo, el arroz, el tabaco, los melones, el 
lino, la rubia, el algodón, la caña de azúcar, el jengi­
bre y los mismos árboles frutales que liemos visto en 
Persia. Puede citarse también entre los produptos del 
Afghanistan una planta, cuya raiz dá la goma resina 
médica llamada assa-félida: su olor es nauseabundo y 
•sumamente desagradable para los europeos; los orien­
tales, al contrario, le aspiran con placer, ponen esta 
sustancia en casi todos sus alimentos y la llaman deli­
cia de los Dioses.

Reino de Herat. Este país es generalmente monta­
ñoso: sin embargo, al O. se extienden magníficas llanu­
ras que rodean la capital, y  en las cuales se coje en 
abundancia cereales, frutas esquisitas, algodón, tabaco, 
seda, etc.

Tnrkestan. El Norte se compone de llanuras ininen-
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sas, sembradas de lag-os salados. Alrededor del mar de 
Arai, se extienden vastos desiertos arenosos. La parte 
meridional contiene también desiertos, pero están inter­
rumpidos por risueños oasis y  llanuras fértiles en trico 
vmo, algodón y excelentes pastos, donde pacen nume­
rosos rebaños de carneros, caballos, camellos y  cabras 
Se encuentran también allí muchos huertos que produ­
cen excelentes frutas, tales como manganas, perL  ce­
rezas, albaricoques, higos, granadas, almendras,\tc. 
La las estepas, la yerba tiene en algunos puntos más 
altara que un hombre. Las montañas que se levantan
al S. E. encierran oro, plata, lapiz-lázuli y  rubíes ba- 
laces.

China. En la parie oriental del Imperio Chino se 
admiran casi por todas partes vastas y  hermosas llanu­
ras, sembradas de ag-radables colinas, entrecortadas de 
innumerables ríos y  canales, cultivadas con el mayor 
cuidado y  cubiertas de una población numerosísima. El 
N. E. es un país poco poblado, á pesar de la fecundidad 
del terreno. El O. y  el N. O. son una mezcla de altas 
montañas, de algunos valles fértiles, y  de vastas llanu­
ras impregnadas de sal, que forman el horrible desierto 
de Gobi ó Chamo. desierto

El Imperio Chino reúne en su vasta extensión casi to­
das las temperaturas del Globo. En las partes más sep­
tentrionales, hay inviernos semejantes á los de la S ibL 
na: en el Sud se esperimentan grandes calores La,s 
enormes montañas que se elevan en las partes ooeidenl 
tales hacen en ellas áspero y  glacial el clima.

Los productos minerales presentan en el Imperio Chi­
no grandes riquezasi hay en él oro, plata, cobre, mer­
curio, rubíes y  piedra ollar, que sirve para hacer mue­
bles y particularmente escritorios. Los distritos del O
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produceu un bello jasiJe C[ue los Chinos llaman iu-, final­
mente la kaolina es bastante común y dà lug-ar à la fa­
bricación de una soberbia porcelana.

En las regiones cálidas del Imperio, la vejetacion es 
de una riq^ueza admirable; se ve por todas partes el tri­
go, el arroz, la caña de azúcar, el té, cuyas hojas arro­
lladas y secas son el objeto de un gran comercio; el al­
godonero, cuyos granos están cubiertos de una preciosa 
lanilla llamada de algodón; el indigo, cuyas hojas su­
ministran la materia colorante azul, conocida con el 
nombre de añil; la morera, en la cual se distinguen dos 
clases: la morera blanca, cuyas hojas sirven de alimen­
to á los gusanos de seda, y la morera de papel, que da 
un hilo empleado en la fabricación del papel y de las 
telas. El bambú crece en espesos bosquecillos en los lu­
gares húmedos; de 61 se hacen muebles, utensilios do­
mésticos y  hasta casas; los vástagos jóvenes ofrecen una 
sustancia esponjosa, suculenta y azucarada, que se co­
me, y  de la corteza de este precioso vejetal se liace tam­
bién papel. El árbol de cera contiene en sus hojas un 
principio oleaginoso propio para fabricar bugías. El 
árbol de sebo tiene en sus frutos una materia crasa que 
se hace entrar en la composición de las velas. Citare­
mos también el naranjo; el alcanforero, del que se ex­
trae esa resina blanca y muy olorosa, llamada alcanfor; 
el árbol de la canela, cuya corteza sirve de precioso 
condimento; el azuMfo, que prodúcelas azufaifas, fru­
tas coloradas, alimenticias y  pectorales; el zumaque ó 
barniz, del que se saca una materia propia para barni­
zar; el kamelia, el hortensia, la reina Margarita, que 
echan flores magnificas y  que se han naturalizado en 
nuestros climas. El ginseng ó ju-cheng es una célebre 
planta medicinal, que crece en la Corea y pasa entre
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los Chinos por una panacea universal. El ruibarbo, quo 
ofrece en sus raíces uu piirg-antetan eficaz, es peculiar 
de las llanuras secas de la meseta central.

El caballo de la China es más péq_ueño que el de Eu­
ropa. El camello de dos jorobas, el búfalo, el buey y el 
elefante son los grandes cuadrápedos útiles de este Im­
perio. El yak ó búfalo de cola de caballo, llamado tam­
bién vaca gruñidora de Tartaria, es una especie de 
buey de las montañas del O., celebre por su cola lustro­
sa y flotante, con la cual adornan los Chinos sus bone­
tes y los Persas y  Turcos hacen ciertas insignias de dig­
nidad. En las regiones occidentales es donde se encuen­
tra también la cabra del Thibet, de pelo sedoso y fino, 
propio para la fabricación de chales, y  el cabritillo por­
ta-almizcle, que vaga por las altas montañas. El gato 
está como en nue.stros climas, en estado de domestici- 
dad. Hay rinocerontes, tigres, leopardos, panteras, y 
monos en las partes meridionales; cibelinas, armiños y 
otros animales de pieles en el N.

Entre las aves de la China, se distinguen el faisan 
dorado, el faisan plateado, los papagayos y otras varias 
nctable.s por su brillante plumaje.

Uno de los pece.s más interesantes es la dorada de la 
China, que adquiere con la edad un bello color dorado 
y  que, naturalizada en nuestros climas, adorna muchas 
veces nuestros estanques.

Cierta especie de tortugas, que suministran la mate­
ria tan buscada con el nombre de escama, son comunes 
en las costas. Se cree que la tinta de China procede del 
licor de una sepia. El insecto más importante es el gu­
sano de seda, que crian los chinos con mucho cuidado 
y  acierto, y áun han sido los primeros en sacar partido 
de su precioso hilo.



Japón. El terreno, generalmente montuoso, es na­
turalmente poco fértil; pero los habitantes, á quienes la 
ley impone como un deber la agricultura, le han he­
cho muy productivo, y las montañas impracticables 
son las únicas que permanecen incultas,, viéndose por 
todas partes ricos pastos, grandes bosques de árboles 
preciosos y tierras perfectamente cultivadas.

La temperatura es muy rigorosa en las islas más sep­
tentrionales. En los demás puntos, el calor del estío se­
ria bastante fuerte si no estuviese templado por las bri­
sas del mar. En la estación de las lluvias hay tronadas 
diarias; las tempestades y  los temblores de tierra son 
muy frecuentes. El clima, por lo demás, es sano, rei­
nan pocas enfermedades y  se alcanza una gran longe­
vidad.

El oro y  la plata abundan en el Japón. El cobre, 
mezclado con oro, es una de las principales riquezas de 
este país. El hierro es bastante raro. El arroz constituye 
el alimento general de sus habitantes; los cereales se 
cultivan poco; pero las diversas especies de legumbres 
prosperan per todas partes. Se recogen en abundancia 
peras de gran tamaño, higos, excelentes cerezas, nís­
peros y gruesas naranjas. El laurel indio y el árbol del 
alcanfor son comunes en el interior, así como los árbo­
les de barniz, do los cuales la especie más preciosa su­
ministra una goma resina que se considera como el 
principio del inimitable barniz negro de la India. Los 
Japoneses crian pocos aiiimale.s domésticos, consistien­
do su alimento habitual eu pescados y  vejetales. El per­
ro y  el gato, animal favorito de las damas japonesas, 
son los cuadrúpedos más comunes. La cria del gusano 
de seda es en todas partes objeto de grandes cuidados.

Indo-QUna. Las costas de esta región, la más me-



— "56 —

ridional del Asia, están expuestas á fuertes calores; pero 
en el interior templan las altas montañas el ardor del 
clima.

El terreno es de una fecundidad admirable. Produce 
en abundancia el arroz, el añil, la caña de aziicar, el ta­
baco, los bambús, las naranjas, el ébano, los sicómo­
ros, el tek, muy estimado para las construcciones nava­
les, la madera de águila y la de sándalo, célebres por el 
olor agradable que exhalan; la madera de hierro, así lla­
mada por su extremada dureza, el bananero, magestuo- 
sa higuera de la India; el jengibre, cuya raiz reducida 
á polvo sirve de medicina y  se emplea también como 
alimento y  como condimento; el cardamomo, cuyo gra­
no es un aroma muy estimado en todo el mediodía del 
Asia; el árbol de la canela; el betel, especie de pimen­
tero, cuyas hojas se complacen en mascar los indígenas; 
los árboles de barniz; los de laca, célebres por la pre­
ciosa goma que exhalan á causa de la picadura de un 
insecto; el árbol del alcanfor; el tamarindo, cuyos fru­
tos llamados tamarindos, ofrecen un buen alimento; 
el mangustan, cuyo delicioso fruto tiene un sabor mez­
clado de fresa, naranja y cereza; el manguero, que dá 
también un fruto muy bueno, llamado mango; el cara- 
bogio ó gotero, de donde se saca la goma-guta, usada 
en la medicina y la pintura; finalmente, la rica familia 
de las palmeras, en la cual se cuenta el cocotero, el ró- 
ten y el árbol del sagú, cuya médula suministra una 
fécula muy nutritiva.

Los animales más notables son: el elefante, del que 
se encuentra una variedad blanca, que miran como sa­
grada los habitantes; el rinoceronte, el tigre, el leopar­
do, el orangutan y  otras varias especies de monos, de 
los cuales hay también una variedad blanca, casi tan ve-



nerada por los siameses como el elefante blanco; nume­
rosos papagayos; golondrinas salanganas, que constru­
yen en las rocas de los bordes del mar sus nidos, he­
chos de una materia trasparente, bastante parecida á la 
cola de pescado y muy estimada de los Chinos para ali­
mento; los drongos, soberbias aves, cuya cola está ter­
minada por largos tallos ó vástagos, que forman un ra­
maje armonioso; el argus, admirable por los ojos pinta­
dos en sus alas y su cola; los lofóforos, adornados de un 
plumaje muy variado.

La Indo-China es muy rica en producciones minera­
les. Muchas corrientes de agua arrastran oro; hay be­
llos rubíes, célebres manantiales de petróleo (aceitej y 
la península de Malacca abunda en estaño.

Aralia. Está cortada casi háeia la mitad por el Tró­
pico de Cáncer, y se encuentra por lo tanto comprendi- 
da en gran parte en la Zona Tórrida. Se distinguen en 
ella dos estaciones: la seca y la de las lluvias. Inmedia­
tamente después de esta última, las llanuras desiertas 
se cubren de una risueña verdura y de un tapiz de flo­
res; pero la escena cambia muy pronto y  bastan algu­
nos dias para que sobrevenga un calor sofocante, que 
seca las yerbas y devuelve al desierto toda su horrible 
desnudez. Sin embargo, trascurren á veces muchos 
años sin que caiga una gota de lluvia en la meseta del 
interior; en estas épocas es cuando se hace general el 
alimento de los dátiles que suplen al pan, y  de aquí las 
hambres terribles, causa principal de la irrupción de 
esas hordas de árabes, que se han arrojado sobre otras 
regiones.

Los vientos son muy violentos y peligrosos en la 
Arabia; el más terrible es el semoun ó simoun, vieuto 
d el S. que sopla en las partes septentrionales, y que
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arrastrando nubes de una arena rojiza y ardiente, for­
ma torbellinos impetuosos.

La Arabia no es nombrada por sus productos mine­
rales. Pero, á pesar de la esterilidad de su suelo, posee 
muchos vegetales preciosos; el más célebre es el cafete­
ro, originario probablemente del E. del Africa, pero 
muy antiguo también en la Arabia, que se considera 
generalmente como su patria primitiva, y en cuyo país 
se dice qué fueron descubiertas sus propiedades estimu­
lantes por el jefe de un monasterio musulmán. Hay en 
la Arabia olivos, muchos datileros, cocoteros, algodone­
ros, bananeros, cañas de azúcar, melones, adormideras, 
acacias gomosos que producen la goma arábiga, balsa- 
mero.s (pie dan bálsamos muy celebrados, entre otros el 
de la Meca, la más odorífera de las gomas-resinas, y 
finalmente los boswellias, árbol de donde se extrae otra 
goma resina preciosa, el olivan ó verdadero incienso.

El caballo árabe es célebre por su Jjelleza y veloci­
dad. El camello, admirable por su mucha docilidad, su 
sobriedad y los servicios que hace al hombre, es muy 
común en este país y no tiene más que una joroba; pero 
entre las variedades de esta especie es preciso distinguir 
la que es más propia para la carga y  la que sirve mejor 
para la carrera: esta última se ha llamado dromedario. 
Se crian muchos asnos, carneros y  cabras. Se ven va­
gar por las llanuras del desierto leones, panteras, aves­
truces, y  la gacela, célebre por la elegante ligereza de 
sus forma.?, la vivacidad y la dulzura de sus ojos ne­
gros. Se asegura que se encuentra también el unicor^ 
nio. Hay lobos, chacales, hienas, gatos salvajes y mu­
chos monos que hacen grandes destrozos en las plan­
taciones de café. Entre los reptiles, que son muy nume­
rosos, se citan las viveras, los camaleones, pequeños

i



animales célebres por sus cambios de colores; en algu­
nos puntos se encuentran también grandes lagartos que 
los Arabes comen. Las langostas destrozan á veces re­
giones enteras; pero los habitantes suelen alimentarse 
con ellas y  así se disminuye la plaga. Un crustáceo, 
bastante parecido á las ostras y llamado avícula, es el 
que suministra las perlas, cuya pesca es tan lucrativa 
en la costa oriental de la Arabia (Cortambert).
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LECCION XXII.

ASI A.

Superficie y población comparadas con las de las demils partes 
del Mundo.— Superficie y población délas principales poten­
cias comparadas entre sí.—Industria.

SUPEEFICIE Y  POBLACION COMPARADAS CON LAS DK LAS 

DEMÁS PARTES DEL MUNDO. La Superficie del Asia se 
eleva á 42 millones de kilómetros cuadrados y su pobla­
ción absoluta á unos 694 millones de habitantes. Su 
población relativa es por lo tanto de 116 por kilómetro 
cuadrado. Por donde se vé que esta parte del Globo es la 
mayor de todas en superficie y  en población absoluta; 
pero está mucho ménos poblada, relativamente á su 
territorio, que la Europa, aunque también mucho más 
que el Africa, la  América y la Oceania.

SUPERFICIE Y  POBLACION DE LAS PRINCIPALES POTENCIAS

DEL ASIA, COMPARADAS ENTRE SÍ.

ESTADOS.

Superficie. 

Kilóm. cuadr.

POBLACION.

Absoluta. Relativa,

ASIÁTICOS.
China (con los países tri-

butarios)...................
Japón...........................
Siam............................

10.290.600
233.148
657.600

425.000.000
25.000.000
5.000.000

41
107

7'5
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Superficie. POBLACION.

ESTADOS. Kilóm. cuadr. Absoluta. Relativa.

Persia.............................. 1,650.000 7.000.000 4’30
Atmam Í1850)................. 720.165 12.000.000 17
Birmania........................ 524.691 3.700.000 1

Rachul............................ 377.229 4.200.000 11
Belutchistan.................... 377.229 2.000.000 5
H erat............................... 171.468 2.000.000 9
Yamen............................. 137.174 2.500.000 18

EUROPEOS.

í In d ia .. . . 1.448.100 135.634.244 91
Asia Inglesa. } Los demás

2i'8( países.. 94.124 2.041.150
Asia  Rusa....................... 14.838.744 8.539.458 0'6
Asia Portuguesa............. 3.935 1,288.483 369
Asia Francesa................ 27.989 2.221.507 81’4
Asia Danesa................... 240 35.000 145’8
Asia Otomana................. 1.704.756 16.050.000 9’4

Del cuadro anterior se deduce que el Imperio Chino 
es en extension el mayor de los Estados del Asia, y áun 
podriamos añadir de todos los del G-lobo, si se ex­
ceptúan la Rusia y  la Gran Bretaña. Detrás de él debe 
colocarse bajo este punto de vista la Persia; en tercer 
lug’ar el reino de Annam^ el cuarto y el quinto pertene­
cen al reino de Siam y  á la Birmania.

Con.sideradas en su población absoluta, las principa- 
le.s potencias del Asia se clasifican de este modo; en pri­
mer lugar el Imperio Chino, que supera bajo este con­
cepto á todos‘ los Estados del Globo; en segundo el 
Japón, en tercero el reino de Anuam, y  en cuarto el de 
Persia; los demás países no merecen citarse por el nú­
mero total de sus habitantes.

Respecto de la población relativa, debemos advertir



que los g-uariamos insertos en la  cuarta columna del 
cuadro son. términos medios de regiones inmensas, y 
que por consiguiente no es extraño que espresen canti­
dades muy pequeñas, áun cuando alguno de los países 
á que se refiere sean precisamente como el Japon y  la 
China indiana, los más poblados del Olobo.

En contraposición, podemos citar vastas comarcas del 
Asia que no igualan en población á cualquiera de las 
grandes ciudades de Europa. Así, el gobierno ó provin­
cia de lenissei, en el Asia rusa, con una superficie 
superior á las superficies reunidas del Austria y las 
monarquías francesa, española y  sueco-noruega, tiene 
ménos habitantes que la ciudad de Amsterdam; y  la 
inmensa provincia de Yakoutsk, cuya superficie escede 
à la mitad del territorio sometido á las cinco Grandes 
Potencias en los límites de Europa, no cuenta tantos 
moradores como Lyon ó Roma.

Industria. La habilidad de los Asiáticos en las 
artes no puede compararse con la de los Europeos. 
Estos, auxiliados por todos los instrumentos de la mecá­
nica perfeccionada y por el gusto esquisito que adquie­
ren con el estudio del dibujo, presentan obras perfec­
tas, superiores á todo lo que producen pueblos no com­
prendidos en la esfera de la civilización europea. Desde 
que se han multiplicado las comunicaciones entre la 
Europa y el Asia, y se han estudiado mejor los monu­
mentos, las artes y los usos de las grandes naciones d& 
esta última parte del Mundo, se han rectificado muchos 
errores y  se han relegado á la categoría de fábulas mu­
chas narraciones recibidas como verdades. Esto no es 
negar los grandes progresos que han hecho los pueblos 
del Asia en todo lo que concierne al bienestar y las co­
modidades de la vida.
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Entre los Chinos, el origen de algunas artes se pierde 
en la. noche de los tiempos, y su invención se atribuye 
á personajes cuya existencia se ha puesto á veces en 
duda. Ellos han sabido siempre preparar la seda y 
fabricar con ella telas, que han atraido á sus puertos 
los mercaderes de una gran parte del Asia. La fabrica­
ción de la porcelana se ha llevado en la China k tal 
grado de perfección, que hasta hace poco tiempo no lia 
podido ser superada en Europa. El bambú sirve a los 
Chinos para hacer infinidad de obras de toda especie. 
Sus telas de algodón son celebradas en todo el Miindo. 
Sus muebles, sus vasijas, sus instrumentos y utensilios 
de toda especie, son notables por una gran solidez, 
unida k cierta sencillez ingeniosa, que merecería en 
muchos casos imitarse. En todos tiempos han sabido 
trabajar los metales, hacer instrumentos de música, 
pulir y tallar las piedras duras. El grabado en madera 
y la  imprenta estereotípica se remontan entre ellos 
á mediados del siglo X. Sobresalen en el bordado, los 
tintes, los barnices y el arte de cortar el marfil; los aba­
nicos que hacen son admirados por todo el mundo; sus 
filigranas son bellísimas, sus flores artificiales no tienen 
rival y  les debemos el uso de lo.s papeles pintados. En 
Europa no se imitan perfectamente ciertos productos de 
su industria, tales como sus colores finos é inalterables, 
su papel ñuo y  sólido, su tinta y otros mucho.s objqto.s 
que exigen paciencia, cuidado y  destreza. Los Chinos 
se complacen en reproducir los modelos que les llegan 
de países extranjeros, copiándolos con una exactitud 
excrupulosa y  una fidelidad servil. Hasta fabrican 
espresamente para los Europeos objetos que son del 
gusto de estos últimos, como figuras de esteatita, de 
porcelana, de madera pintada, y  la mano de obra es tan
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barata entre ellos, que suele haber ventaja en encar­
garles trabajos que artesanos europeos no harían sino 
con grandes gastos.

Bajo el punto de vista de la industria, los Coreanos y 
sobre todo los Japoneses pueden colocarse en la misma 
categoría que los Chinos, de quienes han recibido la 
civilización y  en todos los elementos que la acompañan 
En ciertas ciencias y  su aplicación, los Japoneses han 
superado á sus maestros, porque, ménos dominados por 
un falso patriotismo, no han vacilado en adoptar los 
adelantos hechos por los Europeos. Las naciones cultas 
de la India, Transgangética, inferiores á las anteriores, 
sobresalen, sin embargo, en el dorado, en una especie 
de fabricación barnizada con laca y  adornada de un 
rico mosàico en nácar de perlas, en ciertas obras de oro 
y  plata y en la construcción de los navios y piraguas. 
Los Cochincliiuos deben á los franceses que se han 
establecido entre ellos los progresos que han hecho en 
la fortificación y  en la construcción de los buques de 
guerra.

La India es célebre hace muchos siglos por la indus­
tria y  la destreza de sus habitantes en las artes. Las 
telas de algodón, llamadas comunmente in dianas, 
porque desde tiempo inmemorial han formado uno de 
los principales artículos de las exportaciones de la India; 
los-tejidos de seda, los paños y  los chales de lana, los 
lapices y  los trenzados son los artículos en que más se 
distinguen los Indios. Puede también decirse que por 
la combinación y las felices mezclas de diferentes espe- 
oms de algodón, que se adaptan por su fuerza, su ñexi- 
bihdady sus variadas cualidades al tejido de las muse­
linas , y  á fuerza de investigaciones y  esperimento.s 
hechos por los antiguos y trasmitidos de padres á hijos,
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los Indios han llegado'á perfeccionar las artes manuales 
de tal modo, que las naciones industriosas de Europa no 
han podido igualarlos en esto hasta los últimos tiempos. 
En la India se saben hacer más de ciento veinte espe­
cies de telas de algodón. Vizigapatnam, las cercanías 
de Mazulipatnam, Paliakate, Madras y otras poblacio­
nes dej Orissa y del BengalUj son los puntos en que se 
fabrican en mayor cantidad y de calidad más estimada. 
Las sederías espolinadas de oro y  de plata de Surate, 
los tejidos de seda de Murchidabad, Kassim-bazar y  de 
otras poblaciones del Bengala; los paños, y sobre todo 
los chales de Cachemira, que son todavía siiperiores á 
los que se fabrican fuera de este país, y los tapices de 
Poma constituyen con las obras de filigrana los trenza­
dos y las armas blancas, los demás objetos en cuya 
fabricación sobresalen los Indios.

Los Persas tienen muchas disposiciones naturales 
para las artes mecánicas, y  han llevado algunas á un 
alto grado de perfección. Este pueblo se distingue 
principalmente en la fabricación de los sables, en la 
cordonería, la perfumería, la preparación de los cueros, 
la alfarería, las manufacturas de sedas lisas y bordadas, 
de los tapices, de los fieltros, de las telas pintadas y de 
los chales.

Otro tanto puede decirse de los Griegos y  de los 
Osmanlis, que se dedican á las artes en las ciudades del 
A-sia otomana. Los principales artículos de las fábricas 
•y manufacturas de esta última región son: los tejidos de 
seda de Aiepo, Damasco, Mardin, Bagdad y Bnisa, las 
telas de algodón de Mosiil, Damasco, Alepo, Giizelhi.s- 
sar, Diarbekir, Smirna y  Manissa; los tejidos de Brusa, 
Tokat, Amassia, Trebisonde, Rizé, Mardin, Bagdad 
y Diarbekir; ios paños ordinarios de Kanak-Kalesí,



Gu^elhissar é Hille; los camelotes, j  chales de Angora; 
los tapices de Brasa, Kara-hissar, Pérgamo, Alepo 
y  Damasco; los cueros de Koniech, Kaisarieh, Kuskin, 
Diarbekir y  Orfa; las sillas de montar de Aintab; las 
bridas de Hille; el tabaco de Latakia; el ópio de Kara- 
hissar; la loza de Kanak-Kalesi y de Hille; los jabones 
de Damasco, Bagdad y  Alepo; la cuchillería de Damas­
co; los utensilios de cuero de Tokat .y Erzeroun, y  el 
vidrio de Mardin de Hebron.

Las fábricas y  manufacturas de la Arabia son.casi 
nulas. Mas importancia tienen en las grandes ciudades 
del Turquestan independiente; pero aquí no son ejerci­
das más que por los búkaros, sobre todo en el kanato de 
Bukara. '

El Asia rusa, en lo relativo á la industria, pertenece á 
la Europa por las artes que ejercen los Europeos allí 
establecidos. Deben, sin embargo, exceptuarse los Bú- 
karo.s y  los Turcos civilizados, los Georgianos, los Ar­
menios y  algunos otros pueblos asiáticos, que se dedican 
á ellas con bastante éxito.

Pero seria dar una idea imperfecta de la industria del 
Asia si pasásemos en silencio su agricultura, esta pri­
mera dé todas las artes; y  nos equivocaríamos mucho si 
quisiésemos juzgar de su estado en esta parte del Mundo' 
por la-triste condición á que se halla reducida en el Asia 
otomana y  en la Persia, justamente eu las mismas pro­
vincias donde tanto floreció en otro tiempo. Algunos 
distritos del kanato de Bukara se hallan tan bien culti­
vados que parecen jardines. En estos paises,«que algu- 
nos geógrafos representan todavía como desiertos esté­
riles, los canales de riego son tan numerosos como en 
ciertos puntos de la Italia septentrional.

Pero en ninguna parte se ha perfeccionado tanto la
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agricultura como entre, los Chinos y Japoneses. Sin 
adoptar las exageraciones de ciertos autores, que nos 
representan toda la superficie de la China propiamente 
dicha, á pesar de su vasta extensión, y la del Japón 
como cultivadas, parécenos verosímil.que estos imperios, 
en sus terrenos cultivables, deben colocarse entre las 
partes del Globo en que la agricultura, desde'hace mu­
chos siglos, se practica con más inteligencia y mejor 
éxito. Los campos son allí escardados con tanto cuidado, 
que al más hábil botánico le seria muy difícil encontrar 
en ellos una yerba parásita. En el Japón, según Thum- 
berg, todo cultivador que descuida una parte de sus 
tierras pierde la propiedad de ellas (Balbi).
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L E C C I O N  X X I I I .

a s í a .

Comercio.-Principales artículos de importación y e^cportacion -  
Principales plazas mercantiles.— Canales— Carreteras

Co m e r c io . Desde la más remota an%üedad y  du­
rante toda la Edad Hedía, el Asia ha sido el centro del 
comercio más activo del Mundo; pero, á pesar de las 
ventajas de su posición, de la riqueza y  variedad de los 
productos de su suelo y  su industria, este comercio 
nunca ha lleg-ado en importancia y  extensión al de Eu-. 
ropa, único que abraza en sus relaciones multiformes 
todos los países conocidos, gracias al perfeccionamiento 
déla navegación y  á los inmensos progresos en todos 
los ramos de los conocimientos humanos, consecuencia 
necesaria de la civilización moderna.

Bajo el punto de vista comercial, podría dividirse el 
Asia en tres grandes regiones, á saber- »

I. Paises en que el comerio interior y  la naveg-acion 
costanera están muy florecientes, pereque han fecha­
ndo hasta hace pocos años toda comunicación con los 
extranjeros, no admiríéndolos más que en algunos pun­
t e  de n terntono. A eáta división p e rten eL  los im­
a n e s  de la China y  del Japón y  los principales Estados 
de la India Transgangética.

El Japón es de todos estos paises el que más trabas ha
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opuesto al comercio con los extranjeros. Por un edicto 
de 1637, se prohibió á los Japoneses viajar por el ex­
tranjero, no pudiendo más que hacer el cabotaje ó ir á 
las islas dependientes del Imperio. Los Japoneses que, 
arrojados por las tempestades á playas extranjeras, vol­
viesen después á su patria, quedaban sometidos á una 
vig*ilancia rigorosa ó á una cautividad perpétua. El 
puerto de Nangasaki es el único que se hallaba abierto 
á tres naciones extranjeras,'y esto con grandes precau­
ciones. Los Chinos, Ibs Coreanos y  los Holandeses, que 
gozaban este favor, no podian introducir más que un 
número limitado de navios: los primeros diez juncos, 
los segundos un solo buque de gran porte y  dos mucho 
más pequeños. Los negociantes Chinos y  Holandeses 
que hacian este comercio estaban bajo la vigilancia 
de la policía y podian considerarse como prisioneros 
en el buque en que se los confinaba. Los Ingleses se 
apoderaron de Java en 1811 y quisieron suplantar, 
al ménos momentáneamente, á los Holandeses en el 
Japón; pero sus tentativas se estrellaron en la tena­
cidad de los Japoneses para no cambiar nada de los 
usos establecidos en su país. El gobierno cliino li­
mitaba los puntos, tanto de mar como de tierra, en 
que los extranjeros podian ser admitidos. En Cantón, 
donde desde hace mucho tiempo permitían el comercio 
á los Europeos, fijaba el tiempo que podian permanecer 
y  ni áun les dejaba la libertad de elegir los comercian­
tes Chinos con quienes hablan de negociar. Por el con­
trario, había confinado el monopolio del comercio ex­
tranjero á negociantes privilegiados, cuyo número se fijó 
en 12 hasta el año 1792, en que se aumentó hasta 18. 
Estos negociantes, que los Franceses llaman hanistus y 
los Ingleses h/>nĝ  de una palabra china que significa



almacén, eran los intermediarios obligados en todas las 
operaciones mercantiles. Ellos proporcionaban garan­
tías, fianzas y fiadores, extendiéndose á veces sus fun­
ciones á una especie de intervención política en las di­
ficultades que surgían con frecuencia entre los nego­
ciantes extranjeros y las autoridades locales. A pesar 
de todas estas trabas, los comerciantes Chino s han visi­
tado siempre en sus naves los principales puertos de la 
Malasia, los de la India Transgangética, algunos de la 
Papuasia y el del Japón (Nangasatd) que estaba abierto 
para ellos. Hace medio siglo se apoderaron también de 
todo el comercio de los reinos de Siam y de Annam des­
pués de la muerte de Ghia-Log. El imperio de Birinan y 
alguno de los pequeños reinos malayos de la península 
de Malacca son los únicos paises en que el comercio haya 
estado en todos tiempos abierto al comercio europeo. El 
rey de Siam y durante algunos años el de Annam les han 
opuesto trabas más ó ménos grandes; el último, sobre 
todo, llegó á cerrarles casi enteramente sus puertos no 
conservando relaciones más que con la  Malasia y  con la 
China por el intermedio de los navegantes Chinos.

Semejante estado de cosas ha cambiado, sin embargo 
recientemente. E l Japón, amenazado por las escuadras 
francesa, inglesa y  anglo-americana, ha accedido, por 
fin, á celebrar con estas tres naciones un tratado de 
comercio, por el cual quedan espeditos todos sus puer­
tos á las naves procedentes de las mismas, y aunque los 
agentes euroiSeos no estén todavía muy seguros en ellos, 
como lo prueba el reciente asesinato del Cónsul inglés,' 
es de esperar que de aquí en adelante la Europa pueda 
mantener activas relaciones mercantiles con aquel im­
perio. En cuanto al reino de Annam, las armas combi­
nadas de España y. Francia han puesto ya el pié en' su
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territorio, apoderándose de algunos puntos de la costa, 
y no tardarán en abrir los mercados annamitas al co­
mercio de Europa. Por último, la China, invadida por 
una expedición franco-británica, que ha llevado sus. 
armas victoriosas hasta Pekin, es ya un país tan acce­
sible como,otro cualquiera, supuestas siempre las pre­
cauciones que exigen el òdio de sus habitantes á los 
extranjeros, y es de esperar que suministre de hoy más 
ancho campo á nuestras especulaciones mercantiles.

Para concluir, debemos hacer una observación. Tanto 
como el comercio exterior era hasta aquí poco extenso 
en los países de que se trata, tan activo y  floreciente 
ha sido el comercio interior, sobre todo en el Japón 
propiamente dicho. Ningún impuesto encadena su cur­
so, carreteras bien conservadas facilitan sus comunica­
ciones,' y  aunque cerrados á todos los extranjeros, los 
puertos del Japón están abiertos á los grandes como á 
los pequeños navios. Además, las tiendas y  mercados 
rebosan en toda especie de mercaderías, y en las ciu­
dades atraen las grandes férias un numeroso concurso.

II. Países abiertos al comercio por mar y  por tierra 
desde la más remota antigüedad. Esta categoría com­
prende todo el Sudoeste del Asia y  particularmente la 
India, la Persia, la Arabia, la Siria y  todo el resto del 
Asia Otomana, así como la extremidad Sudoeste de la 
Rusia Asiàtica.

En estos países, y sobre todo en la Siberia, el Asia 
Menor, la India Occidental y hácia las embocaduras del 
Phase, es donde desde los tiempos históricos vemos flo­
recer el comercio. En un estrecho territorio de la costa 
de Siria se asentaron en otro tiempo Sydon y  Tiro, pri­
meras factorías del comercio del Mundo Occidental. La 
costa oriental del Mediterráneo nos ofrece desde hace

— 271 —



alg*uQos sig'los etapas marítimas, coaocidas con el nom­
bre de escdlcts de Leoante, y  allí es donde se encuentran 
también aquellas famosas vías comerciales explotadas, 
de concierto con los Asiáticos, por los Venecianos y  las 
Ciudades Anseáticas, así como también aquellas nume­
rosas y potentes colonias fundadas por el Banco de San 
Jorg-e de Génova y  por la Sociedad de los Umili, de Pi­
sa, que por su organización comercial y  política pueden 
ser consideradas como el tipo de las compañías mer­
cantes formadas más tarde en la India por las naciones 
ribereñas del Atlántico. Cinco pueblos asiáticos viven 
en ellas desde tiempo inmemorial y  se distinguen por 
su habilidad en el comercio y  por su actividad. Estos 
son los Arabes, los Hindu’í, más conocidos con el nom­
bre de líanianos, los Biíoaros, los Armenios y  los Parsis 
ó Guebros: las dos liltimas toman parte hasta en las más 
vastas especulaciones del comercio marítimo; casi todo 
el de la Persia y la Arabia está entre las manos de los 
Arabes. Los Israelitas, que pertenecen á la familia ára­
be, deben ser coloeado.s entre estos pueblos dedicados 
en alto grado al comercio, bien que en esta parte del 
Mundo, sus negociaciones estén muy léjos de tener la 
importancia que tienen hoy en Europ a y  en el Norte de 
Africa. En este concepto merecen también citarse los 
Griegos, sobre todo los de la parte occidental del Asia 
Otomana.

Pero no puede hablarse del .comercio del Asia sin 
recordar que en esta misma región es donde desde el 
principio de las sociedades humanas se encuentra el co­
mercio por ca,r<im7ias, compañías de mercaderes y pe­
regrinos que se asocian para viajar con más seguridad. 
Si las revoluciones políticas que han sufrido estas ricas 
comarcas han hecho cambiar en diversas épocas la di—
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reccion de las caravanas; si el descubrimiento del Cabo 
de Buena Esperanza ha disminuido considerablemente 
su importancia y  les ha hecho tomar nuevas vías, toda­
vía, sin embargo, pueden considerarse como el asiento 
principal del comercio hecho por tales medios. El pre* 
c'epto del Koran r[uc impone á sus sectarios la obliga­
ción de visitar la Meca al mónos una vez durante .su 

• vida, ha aumentado considerablemente el número de 
estas asociaciones de viajeros, y todos los años, hácia el 
solsticio de Estío, la patria de Mahoma es el punto de 
reunión de las caravanas que, por Damasco, el Cairo y 
el puerto de Djedda, llevan allí un gran mimero de mu­
sulmanes desde los lugares más remotos de la tierra en 
'|ue se profesa el islamismo.

El comercio de las Indias, que enriqueció á los Feni­
cios y á los Egipcios, á Palmyra, Petra y otras tantas 
ciudades de la antigüedad; que valió tan pingües ga­
nancias á los Italianos y  á la Liga Anseática durante la 
Edad Media, y que hizo del pequeño reino de Portugal 
una de las potencias preponderantes durante el .si­
glo XVI; este comercio, decimos, ha dado origen des­
pués á las famosas compañías mercantiles holandesa, 
inglesa, francesa, danesa, etc., que tan gran papel han 
desempeñado en los anales del comercio del Mundo, y 
que en la Compañía inglesa de las Indias Orientales 
ofrecen la más célebre asociación de esta clase de los 
tiempos antiguos y modernos, convertida, en el corto 
espacio de. poco más de medio siglo, en la primera po­
tencia del Asia y  uno de los mayores imperios del Globo. 
Pero el acta del Parlamento inglés de 1834, al mismo 
tiempo que renovaba la constitución de esta compañía 
por 20 años, confirmándola en el goce de sus derechos 
políticos hasta 1854, puso fin á su existencia comercial,
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declarando el comercio de la India abierto á todos los 
súbditos del Imperio Britíinico, y recientemente otra ley 
lia venido á reivindicar para el Estado esos mismos de- 
reclios, estableciendo una intervención más directa del 
gobierno en todos los negocios sociales. Por otra- parte, 
la  abolición de los derechos exorbitantes impuestos á 
las mercancías trasportadas por el Indus, la ocupación 
de Kuratebi, deBukkur y la fundación de un gran es­
tablecimiento comercial en Firozpur, sobre el Sutledje, 
han dado un gran impulso al comercio de la cuen­
ca del Indus, cuyas aguas han empezado ya á ser sur­
cadas por barcos de vapor. Ya hace ademá.s muchos 
años que suben y bajan piróscafos á lo largo del Gán- 
ges y navegan entre Suez y Bombay; de.spues se esta­
blecieron otros en esta ciudad y  Aden, el Gibraltar de 
la  Arabia, convertido ya en una de las grandes factorías 
del Océano Indico.

III. Esta divi.sioii, que comprende casi la totalidad 
del Asia Rusa y todo el Turquestan independiente, se 
compone de países que pueden considerarse como abier­
tos .solo al comercio terrestre, porque en los límites na­
turales asignados á esta parte del mundo no es accesi­
ble al comercio marítimo más que la extremidad orien­
tal dol Asia Rusa, y  áun esta parte del continente asiá­
tico está habitada por una población diseminada, casi 
toda salvaje y que detrás de sí tiene, en un vasto espa­
cio, países incultos y  ca.si desiertos. Por otro lado, toda 
la inmensa costa de la Siberia, expuesta al Norte, está 
privada de los beneficios de la agricultura y de las ven­
tajas del comercio marítimo por los rigores de su clima 
y  la  naturaleza pantanosa de su territorio, has aguas 
del lago Arel no .son nunca surcadas por naves mercan­
tes: toda la costa oriental del Caspio está ocupada por



nómadas feroces; la mayor parte de su contorno occi­
dental pertenece á la Rusia Europea, mientras que el 
resto no forma más que una fracción de los vastos terri­
torios asiáticos, ruso y persa. El comercio terrestre de 
esta división es el teatro principal de la actividad de los 
Bdlcaros, y después de ellos, de lo.s Armenios, los Rusos 
y los Banianos.

La marcha progresiva de la civilización europea hácia 
su antigua cuna, los grandes adelantos que ha hecho 
la navegación de vapor y la inmensa extensión que ha 
adquirido en todos los países civilizados, han abierto ya 
una nueva vía al comercio de estas regiones clásicas del 
Asia Occidental. Esos antiguos caminos mercantiles, 
esas ciudades antes ricas y populosas, que los sucesos 
jiolíticos y el descubrimiento del Cabo de Buena Espe­
ranza, concentrando en los puertos del Atlántico el co­
mercio del Mundo, habían hecho casi abandonar, vuel- 
\ en á ser frecuentados y  á recobrar, si no su antiguo 
“ .xplendor, al ménos una gran parte de su importancia 
comercial. La Francia, la Italia, la Alemania rhiniana y 
danubiana son recorridas ya por vapores que, por tierra 
ó por agua, pasando por Marsella, Gónova, Liorna, Ñá­
peles, Malta, Atenas y Syra, se dirigen por una parte á 
Alejandría y  Beyrut, por otra á Venecia, Trieste, 
>mirna y Constantinopla; mientras que una tercera 
línea, atravesando la Alemania rlñniana y danubiana, 
por Rotterdam, Colonia, Maguncia, Ratisbona, Lintz, 
\iena, Pesth y  Galatz, se une también á las Escalas de 
Levante, donde por un camino más corto, va á terminar 
en Trebisonda; desde este puerto, que tanta importan- 
QÍa ha adquirido desde hace poco, procede por Erzeroura 
y Tauris hasta Ahuchir en el Golfo Pérsico, y de aquí 
por mar liasta Bombay. Una comunicación acelerada y
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regular se ha abierto tambieu hace algún tiempo entre 
la India y la Inglaterra por Alejandría, el Cairo y Suez. 
A pesar de los desastres experimentados por el ejército 
inglés eii el reino de Kabul, que habla ocupado después 
de una de las más brillantes expediciones hechas en 
Oriente, el comercio de esta parte del Mundo ha tomado 
un nuevo vuelo, por la sumisión del Principado de 
Sindy, por la alianza con el soberano de Labora, por 
las disposiciones que han tomado los ingleses para re­
montar el Indas y el Sutledje, así como por los ensayos 
hechos bajo la dirección del coronel Chesuey para subir 
y bajar con barcos de vapor el Oronte, el Eufrates y  el 
Tigris. Añádase que muchos piróscafos de dimensiones 
colosales han abierto otras comunicaciones directas y 
aceleradas entre la Inglaterra y sus magníficas posesio­
nes de Australia y Asia, por la vía del Atlántico, do­
blando el famoso Cabo de las Tempestades. (Balbi.)

PuiNCIPALKS ARTÍCULOS DE EXPORTACION Ú IMPORTACION.
Países comprendidos en la 1.® división.— Se exportan: 
el té que los Chinos suministran á toda Europa y á va­
rios países de las demás partes del Mundo. Vienen des­
pués la seda en bruto y  las telas de seda, el algodón en 
rama y  el nauhin, el indigo, el cobre, el estaño, el bó­
rax,'el mercurio, el zinc, el nácar de perla, la e.scama 
de tortuga, el azñcar, la pimienta, varias drogas, el 
ruibarbo, el alcanfor, la canela, la goma laca, la made­
ra de tek, el sándalo, los rubís, los záfiros y otras pie- 
dra.s preciosas, la porcelana y alguno de los demás ob­
jetos mencionados en el artículo Lulusiria.

La exportación de seda en rama y  manufacturada de 
la China y el Japón para Francia é Inglaterra ha ascen­
dido:
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En lí̂ 60 61 para Inglaterra 80.295 balas; para Erancia 8.459
_ 1861 62 » 67.053 » » 5.660
_  1862 63 » 72.84'i » » 10.420
_  1863 64 « 46.605 t- » 4 704

La baja considerable en el último año procede de la 
e.scasez de este producto, resultado de las g*nerras que 
han desolado ámbo.s países, especialmente la China.

En cuanto á las importaciones, uno de sus principa­
les artículos de algunos años á esta parte es el ópio; el 
valor de la cantidad introducida en China se elevó ya 
en 1838 á la enorme suma de 90.000.000 de francos. 
Vienen después las pieles de Siberia y de la .Vmérica 
del Norte, el azul de Pmsia, varias preparaciones medi- 
cinale.s y una porción de ‘jjroductos de la industria eu­
ropea, sobre todo paños, quincalla, vidrio, joyería, etc.

Paise.s comprendidos en la 2.® división.— Las principa­
les exportaciones de estos países son; ópio, algodón en 
rama y  en telas, entre otras las famosas indianas y inu- 
selina.s, tapices, diales, café, azúcar, una gran cantidad 
de frutas secas; varias especies de vinos, sobre todo los 
de Chio, Sanios y Chipre; lanas, pelos de cabras, sedas, 
pieles de liebre, rubia, cuernos de búfalo, madera de 
construcción, aceite de oliva, sanguijuelas, gomas me­
dicinales, resina de Chio, etc., caballos, camellos, pie­
les de cordero, cuero, pimienta, diamantes, zafiros, tur­
quesas y  otras piedras preciosas, piel de zapa, ámbar, 
nuez de gallo, tabaco, aceite de rosa, canela, cobre, hier­
ro, etc. Los principales artículos importados -son los mis­
mos que ya se han dicho al tratar de la primera división, 
excepto el ópio que estos países producen en gran can­
tidad y  de la mejor calidad.

Países comprendidos en la 3." división.— Las expor­
taciones consisten en oro, plata, platino, cobre, hierro.



malaquita y otros productos minerales, peleterías pro­
ductos de pesca y  sal, suministrados por el Asia Busa- 
alg-odon en rama, hilado y en telas, caballos, turque­
sas, lapiz-lazuli, telas de seda, pieles de zona, pieles de 
corderos abortados, frutas secas, etc., procedentes del 
lurquestan independiente. Las importaciones son poco

(’É tlb i

PRINCIP.1LIÍS PLAZAS MEiiCAN-TiLiis. En el Imperio chi- 
no.-P lazas maritimas: Hong- Kong-, cedido á los in­
gleses; Saughay, que se considera como el puerto más 
comerciante del Asia; Cantón, que le sigue en impor­
tancia mercantil, Hiamen (Amoy), Fut-Oheu, Tchao- 
King Nmg-Pho, Tclnaiig-^fcheu, etc. Plazas terres­
tres: Maimateliiii, frente á Kiatba, centro principal del 
comercio entre la Eusia y  la China; Tarkaud en los 
confines del Turquestan; Leh, en el pequeño Thibet- 
las fronteras de la India; Lassa, en el interior del Thi­
bet; yung-Tcliang-i’ u, en los confines del Imperio Bir­
man, y Konei-Linfii, en los del Beino Annamita.

En la India Transgangática.— Plazas maritimas- Sin­
gapore, Mulmein y  George-Town, en el Asia inglesa- 
Raugun, en el Imperio Birman; Bangkok v Tchaítibon 
en el Remo de Siam; Saigoiig, N¡iatra¿g, Hue-h-m 
(Faifo), Sincheu y  Turón (Ilansaii) en el Reino de An- 
nam .-Plazas terrestres: Ava, Proma y  Clianamo en el 
Imperio IJirman, Ketoho, en el Reino de Annam

En el Imperio del .lapon: Kabigi, Oasaka, iliya , Mu­
ro y  Simono.seki, en la isla de Niplio; Kakura, y  ,4nga 
en la is a de Kiu.su; Tosa en la de Sicof; Materni y  x t  
kodale (Fakodale) en la de Yeso.

. En la reg-ion caucásica, perteneciente ú la Ru.sia Asiá­
tica: Redut-Kalé, sobre el Mar Negro.
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linei Asia Menor: Trebisonda y Sausun, sobre cl Mar 
Negro. El comercio de Trebisonda ha tomado tanto 
vuelo en estos últimos años-, que se la puede considerar 
como la primera plaza comerciante del Asia en di­
cho mar.

En el Asia Otomana.— Plazas marítimas: Tarsus, que 
puede considerarse como la escala deKaisarieh: Latakia 
y  Beyrut, que son, por decirlo así, los puertos de Alepo 
y Damasco respectivamente; Trípoli de Siria, San Juan 
<le Acre (.Akha) y .Taffa, puerto de .Teriisalen, sobre el 
Mediterrf\neo.—Plazas terrestres; Erzeroum, Kara-hiá- 
sar, Tokat, Angora, Drusa, Diarbekir, Mosul, Bagdad, 
Alepo y Damasco.

En la Arabia: Djedda, considerada como el puerto de 
la Meca; lampo, Moka, Aden, Makalla, Schehr, Mas- 
cate y El Katif.— Plazas terrestres. La Meca, durante la 
peregrinación, y Sana.

En la Persia: Abucliir y Bender-Abassi, sobre el Golfo 
Pér.sico. —  Plazas terrestre.s : Tauris , Kirinanchah, 
Amadan, Kachan, Ispahan, Chiraz, Mechhed y  Mi- 
chabur.

En la India Inglesa: Calcutta, Bombay, Madras, Su­
rate, y de.spues Kambaya, Maiigalore, Broatcli, Nega- 
patnan, Colombo, etc.— Plazas terrestre.s; Agra, Delhy, 
Mirzapur, Allahabad, Benarés, Patna, Haiderabad, etc.

En la India Francesa: Pondichéry.
En el Principado de Sindhy; Koratchi.
En el Asia Ti'usa: Petropawlosk, principal centro mer­

cantil de la Compañía rusa de América y Okhotsk, en el 
Mediterráneo de este nombre; Baku y Astrakan, sobre el 
Caspio.— Plazas terrestres: Irbit, cuya fèria es una de 
las más importantes del Asia Rusa; Kiakbta, centro 
principal del comercio entre los imperios ruso y cliino;



Irkutsk, lakutsk, Tomsk lenisseik, en la Siberia; Tiflis 
en la Georgia.

En el Turquestan independiente, en los feroces K irg­
hiz y algunas tribus de Turcomanos hacen el abomi­
nable comercio de esclavos, deben citarse; Bukhara, 
Kokand; lachkend, Balkh y Samarcanda, á pesar de su 
despoblación cada vez mayor, y por último Khiva, 
que podría llamarse el Argel continental, á causa de los 
muchos bandidos que forman su principal población 
^Balbi.) ■

Canales. Ko hay canales navegables m4s que en la 
China, en el reino de Annam y  en la India; pero el Yn-ho 
<) canal imperial de la China, ofrece la obra hidráulica 
de este género más larga que existe en el Globo, pues 
además de los rios que reúne tiene 1.111 kils. de lon­
gitud. Este gran monumento de una industria perfec- 
(úonada, aplicado á grandes objetos de utilidad, permite 
ir por agua de Canton á Pekin y  pone en comunicación 
con esta metrópoli las principales ciudades de la China 
Oriental, Occidental y  Meridional. El reino de Annam 
tiene otros tres muy considerable.s: el de Saigon pone 
la ciudad de este nombre en comunicación con el Cam- 
bodje ó May-Kaung, atravesando bosques y pantanos; 
tiene cerca de 37 kils. de longitud, cerca de 4 metros 
de profundidad y  casi 26 de anchara.— Los canales son 
mucho más numerosos, sobre todo en ia China, el Japón, 
la India, y  los puntos mejor cultivados del Turkestan 
independiente, como el Kanato de Bukara.

Ca k r e t u r a s . E l  Asia, en que la Escritura Sagrada 
coloca la cuna del género humano y las primeras monar­
quías del Mundo, y  cuya parte occidental ofrecia en 
(dro tiempo tantas ciudades populosas y floreciente.s, 
unidas por magníficos caminos: el Asia, que desde los
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tiempos de Herodoto poseía una de las más bellas car­
reteras del Globo, en la ruta que de Sardes, en el Asia 
Menor, iba á Susa, espléndida residencia de los monar­
cas persas: el Asia, decimos, no tiene boy verdaderos 
caminos más que en su extremidad oriental, en los vic­
ios imperios de la China y del Japón, y en algunas par­
tes de las vastas regiones sometidas á los Ingleses y  los 
I?usos. Estos dos pueblos han construido ya grandes 
carreteras en la India, el Ceylaii, el Cáucaso y la Si- 
beria. En la parte del Iiidostan, situada entre el Gánges 
y el Nerbuddah, es donde se han hecho los trabajos más 
importantes de este género, y en Nemuch se reúnen los 
caminos de Allahabad, Agrá y Delhy. En todo el resto 
de esta región su vasta superficie no ofrece más que 
vías agrestes, irregulares y  desiguales, formadas por 
las frecuentes huellas de los viajeros, caballos y  otras 
l>estias de carga. En general son muy anchas, á causa 
del gran número de animales que las atraviesan. Aña­
damos que en los países civilizados como la Persia, la 
India, la Turquía, etc., se encuentran á veces puentes 
de piedra, muchos de una construcción notable, y pasos 
tallados en las rocas, las cuales ofrecen un camino se­
guro y fácil á través de los ríos y las altas cadenas de 
montañas. Estos puentes, estas gargantas y los cara- 
vanserails^ especie de posada en que el viajero encuen­
tra un abrigo contra los elementos; pero donde no se le 
proporcionan los víveres necesarios para su sustento, 
son todo lo que distingue los caminos de estos países 
asiáticos de los que atraviesan las inmensas soledades 
recorridas por los nómadas, bien sean estos de los que 
han llegado ya al estado social de los pueblos pastores, 
bien de los que viven todavía de la caza. Preciso es con­
fesar, sin embargo, que las inmensas líneas de nave-
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gacion interior, debidas á los g'randesrios, y las comu­
nicaciones temporalea, establecidas por los largos y  ri­
gorosos inviernos en las regiones boreales, suplen basta 
cierto punto en el Asia la falta de buenos caminO'. 
ÍBalbi.)



LECCION XX IV .

INDIA Ó INDOSTAN.

Naturaleza del terreno.— Clima físico.— Productos naturales (mi­
nerales, vegetales y animales).— Centros de produceion.— Vías 
de comunicación.— Industria. — Comercio.

N a t u r a l e z a  d e l  t e h h e n o . El aspecto geográfico de 
este país presenta caractères de magestad y  grandeza. 
Al N. están las más altas montañas del Globo; á sus 
piés se extienden deliciosos valles, y más allá inmensas 
llanuras, fecundadas de una parte por el Gánges y  de 
otra por el Indus. Sin embargo, cerca de este último, se 
vé también el vasto desierto de Maroust-Hali, horrible­
mente estéril. Penetrando bácia el Mediodía, se encuen­
tra en el centro del Dekhan una grande y  hermosa me­
seta, que sostienen al E. y  al O. las dos cordilleras de 
los Ghatten. Casi por todas partes se ven ciudades flore­
cientes y muy pobladas, pagodas de una estructura pin­
toresca y extraña, fortalezas inexpugnables que están 
como suspendidas en la cima dé enormes rocas aisla­
das. La fecundidad del terreno, la abundancia y varie­
dad de sus productos, hacen de la India una de las más 
preciosas regiones del Globo; así es que en todos tiem­
pos ha sido el objeto de la ambición de los conquistado­
res y  el teatro del comercio de una porción de pueblos 
lejanos. (Cortambert.)



Cl i m a  f ís ic o . El Indostan está coraprendido en gran 
parte en la Zona Tórrida, y  el clima es allí muy cálido, 
sobre todo en las costas; pero la meseta del Dekhaii g-oza 
de una temperatura bastante suave. En los valles del 
Himalaya el calor es templado y el aire puro y sereno. 
En general, la India es saludable: sin embargo, en este 
país es dojíde ha tenido origen la horrible enfermedad 
conocida con el nombre de cólera.

ho ha}’’ en el Indostan más cpic dos estaciones: la de 
la sequedad y  la de las lluvias, que son producidas por 
los vientos monzones. El áíonzon del N. E. sopla desde 
el mes de Octubre al de Abril; el del S. 0. ó de las llu­
vias durante el resto del año. El paso de im monzon á 
otro va acompañado de huracanes y  truenos espantosos. 
Los Ghattes occidentales oponen un obstáculo á estos 
vientos, demudo que cuando el monzon del S. 0. reina 
en la costa del Malabar, bañada por el mar de Ornan, la 
costa de Coromandel, situada en el Golfo de Bengala, no 
experimenta ninguna influencia, y  cuando el Coroman- 

. del está expuesto al raonzou del N. E., el Malabar goza 
de la atmósfera más tranquila. (Cortambert.)

Piíüm-CT0.S NATUIULIÍS.— Hay minas de 
oro y varios ríos son auríferos. El hierro, el imán, el ace­
ro natural, la plata, el plomo, el zinc, se encuentran en 
muchos puntos. Los diamantes del Dekhan son famosos, 
y  dignos de mencionarse los rubís, los zafiros, las ama-  ̂
tistas, los onyx y  el lápiz-lázuli.

Vegetales. El arroz, principal alimento de los Indios, 
abunda en casi todas partes. La India posee también 
nuestros cereales, el trigo, la cebada, el maíz: produce 
el toll, arbusto que dá un fruto parecido al guisante y  
muy usado como alimento; también se crían en ella los 
melones, las anana.s y el iguamu.
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Plantas de frutos esquisitos, de ñores brillantes de co­
lores preciosos, de esquisitos perfumes,- ó notables por 
la utilidad de sus tallos y sus ralees, cubren por todas 
partes el terreno; varias especies mag-níficas de rosales 
y  de jazmines son originarias de este país: allí se ■ven el 
árbol del añil, el algodonero, el betel, el tabaco, el cá­
ñamo, cuyas tojas se usan como el tabaco en polvo, el 
azafraii, el bananero, el sésamo, el ópio, elcardomomo, 
el árbol de la pimienta, la caña de azúcar y los bambús, 
que forman espesos bosques: también se encuentra la 
mayor parte de las especies de palmeras, entre otras el 
cocotero, útil á la vez por su fruto, su madera, las fibras 
de su nuez y sus hojas, propias para servir de cubierta 
á las casas; el coryplia, que crece principalmente en las 
costas del Jdalabar y  cuyas hojas inmensas emplean los 
Indios para hacer tiendas y  paraguas; el roten, del cual 
se hacen cuerdas y  esteras, y  se sacan esas cañas tan li­
geras, tan flexibles y al mismo tiempo tan sólidas; el 
arec, cuyo vástago terminal, llamado col-palmista, se 
come. Hay en la India dos especies de higueras, que, 
por su aspecto imponente y  extraordinario, se conside­
ran como sagradas; una es la higuera india ó pipal, lla­
mada también árbol de los Bamauos, y cuyos piés for­
man cada uno un bosque impenetrable, porque de sus 
ramas descienden tallos innumerables que van á tocar 
al suelo, echan en él raíces y  constituyen después nue­
vos troncos. Es admirable la magestuosa magnificencia 
de este árbol y la sombra misteriosa de su bóveda de ho­
jas, en la cual hallan asilo millares de animales y pue­
den acampar ejércitos enteros. La higuera más célebre 
de esta especie se halla en la isla de Nerbedah y tiene 
muchos millares de tallos. La otra especie de la higuera 
religiosa ó árbol de Boudha, coinun sobre todo en el
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Ceylan, es igualmente magestuosa y magnífica, pero no
tiene raíces aéreas.

\ todos estos interesante.s vegetales debemos añadir el 
tek tan importante para las construcciones navales; los 
naranjos, los granados, las moreras, los árboles de pan, 
los manguieros, los mangustanes, los árboles de hierro, 
los ébanos, los árboles de sándalo, el boswellia ó árbol 
de verdadero incienso, el croton de laca, del cual desti­
la la goma laca empleada en la pintura: varias hermosas 
especies de laureles, entre ellas los árboles del alcanfor 

y de la canela.
Animales. Entre los mamíferos se distinguen los 

monos, que se presentan en tropas numerosas, y cuyas 
especies más célebres son el gibbon y el orangutan: es­
tos animales destrozan los campos, introduciéndose á 
veces hasta en la.s ciudades. Hay muchos murciélagos, 
entre otros el vampiro; puerco-espines, pangelines ú 
hormigueros escamosos; chacales, hienas, linces, osos, 
caracales, guepardos ó tigres cazadores, que los Indios 
adiestran para la caza; leopardos, onzas, el tigre real ó 
del Gánges, que se atreve á atacar los barcos que sur­
can el rio. Los camellos son comunes en el Norte. La 
cabra y  la oveja de Cachemira suministran la lana y  el 
pelo precioso de que se hacen los más bellos chalen. Ei 
cahritillo porta-almizcle se cria en las má.s altas regio­
nes del Himalaya. El axis es una especie bellísima de 
ciervo. Entre los antílopes debemos citar el uyl-gau ó 
toro-ciervoque.se cria fácilmente. El buey goza en la 
India de tanta veneración como en el antiguo Egipto; 
sus principales especies son el búfalo, que vive en los 
sitios pantanosos; el buey-gur que vaga por los bosques 
del centro; el yak ó búfalo, de cola de caballo, en los 
montes de Himalaya; el zebú, notable por sus jorobas.
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Finalmente, en el Indostan se encuentran numerosos 
elefantes, que sirven de bestias de carga, que se llevan 
al combate ó la caza, y cuyos dientes dan el precioso 
marfil: los más grandes son los del Ceylan.

En el N. de la India se crian los más bellos balcones. 
El Sud abunda en papagayos; bandadas inmensas de 
pavos reales habitan en todos los bosques.

Los principales reptiles son el boa, las hidras ó ser­
pientes de agua, las bóngaras, serpientes muy veneno­
sas, el gavial ó cocodrilo de Gánges, varias tortugas 
revestidas de una bella escama, y los dragones, especie 
de lagartos inofensivos, provistos de una especie de alas.

Entre los peces, debemos citar el singular anabas d 
señal, que puede vivir fuera del agua durante algún 
tiempo y  trepar á los árboles por medio de sus nume­
rosas espinas.

Las arondas de perlas se pescan en el Golfo de Ma- 
naar.

Hay innumerables mosquitos y otros insectos dañi­
nos; pero, por otra parte, el Indostaíi ve prosperar el 
ütil gusano de seda y la especie de cochinilla que hace 
exudar la laca del croton y de la higuera india. (Cor- 
tamhert.)

Ce n t r o s  de 1'r o d í:c c io n .— Calcuta, (Bengala) á la iz­
quierda del Hegly^ brazo occidental del Ganges, y á 12Ü 
kilómetros del mar. Llegan hasta ella ios navios de 400 
toneladas; los de mayor porte se detienen en Diamat ó 
Duimond-JTardojir, 60 kilómetros más ahajo.— Comercio 
considerable, exportacic n de los productos de la ludia. 
— La Inglaterra extrae de allí mucha seda, algodón y 
aml.— Industria activa, numerosas manufacturas de seda 
y de algodón. Servicio regular por paquebots de va­
por entre Calcutta y Suez.
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Dacca, ó Dahka (Bengala), á la izquierda del Ganges. 
— Fabrioa las más bellas muselinas de la India.

Murcliidahad, ó Murchcd-Ahad (Bengala), junto á un 
brazo del Gánges.— Iludías telas de seda.

P a tm  (Bahar), á la orilla del Gánges.— Telas de al­
godón, tapices y  ópio.

Penares (Allahabad), á la orilla del Gánges.— Fabri­
cación con.siderable de telas de seda, de algodón y de 
lana.— Gran mercado de los chales de la India Septen­
trional, de los diamante-s de la India Meridional, de las 
muselinas de Dacca y de las mercancías iiiglesa.s impor­
tadas en Calcutta.

Mirzapar (Allahabad), á la orilla del Gánges.— Co­
mercio activo.

DelJiT/y á la.orilla del Djamma, antigua capital del 
imperio del gran Mogol.

Masidipatam (Circars), buen puerto en la costa de 
Coromandel, junto á un ramal del Krichna.— Admite 
navios de 300 toneladas.— Telas de algodón sólidas y 
de brillantes colores^ .sederías.

Madras (Carnatic), en la costa de Coromandel, que 
en este punto es baja y arenosa y está continuamente 
azotada por las olas.— Comercio considerable; telas de 
algodón, añil y algodón en rama.

Oocliin (Malabar), puerto.— Gran comercio marítimo 
con la Arabia, la China y diversos puertos del Indostan.

Calicut (Malabar), puerto.— Construcción de navios.
Bombay (Aurtmgabad), buen puerto en una isla, en 

el Golfo de Ornan.— Construcción activa de excelente.s 
navios.— Gran comercio con la Arabia, la Per.sia, la 
China, Europa, América, las Maldivas^ las Lakedivas, 
etcétera.

’ Sur ate (Guzerate), pequeño puerto en la orilla iz-
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quierda del Tapty. Los grandes .navios se detienen en 
la embocadura del rio.— Algodón en rama, sederías 
bordadas de oro y  de plata, comercio con la Arabia y 
la Persia.

Oamlaya, (Guzerate), puerto de difícil acceso, en el g o l­
fo del mismo nombre.— Exportación de algodón ”y  de 
algunas ágatas talladas.

Monghir (Bahar), es el Birmingham de la India.
Allahabad, en la confluencia del Gánges con el 

Djamma.
Agrá  á orillas del Djamma.
Bjaggernat, en inglés Juggernaiith, en indio Pouri, 

en la provincia de Orissa.— Célebre por sus fiestas re­
ligiosas.

Katiac ó Cuttah (Orissa), á orillas del Mahaiiaddy ó 
Cuttak.

hderingapatam (Maissur).
Bedjapwr 6 Visapur, capital del antiguo reino del 

mismo nombre.
Puiiah, ó Pooiiah (Aurangabad).
Ahmedabad, capital del Guzerate.
Mangalor ó Korial, en la costa occidental, puerto 

que no admite más que navios pequeños.— Comercio 
activo.

Luckmw, capital del reino de Uda, á orillas del Gum* 
ty, afluente del Gánges.

■Nagpur, capital del reino máhrata de Nagpur.
Hayderabad ó Hiderabad, capital del reino ó nizam 

del Dekkan.
Aw'ítiigabad, antigua capital del Dekkaii.
Maissur 6 Afysoo'e, capital del reino del misino nombre.
Baiigalor, la ciudad má.s industriosa y  mercantil del 

reino de Mysore.

iO
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Barcia^ capital del reino málirata de Baroda ó Uuze- 
rate.

Indwr ó hidore (provincias de Malwa), capital del rei­
no málirata del mismo nombre.

Golconda^ en el nizam del Dekkaii, célebre por las mi­
nas de diamantes que se supone existen en las cerca­
nías. Los diamantes llamados de Grolconda son solo ta­
llados en esta ciudad.

Colombo (Isla de Ceylan) con una rada.— Exportación 
de canela, marfil, perlas pescadas en la bahía de Con- 
datoliy, pimienta, copal, nácar, piedras preciosas y mer­
curio.

Trinkomali ó Trinquemale (Isla de Ceylan), uno de 
los mejores puertos del Asia.— Ar.senal.

Qualior (reino de Siudhia), capital.
Udjei% (reino de Sindbia).
Catmandú (reino de Nepal), capital.
Lo.hoTd (reino del mismo nombre ó Confederación de 

los Seiklis) á orillas del llaví, afluente del Pandjnad.
Amretsir 6 Ramdaspwr de Labora). Metrópoli

de la religion de Naneck.
CacJiemiraó Serma^ar{\j^ovQ.), célebre por sus chales.
Multan (liabora), junto al Tchinab, afluente del 

Pandjnad.— Manufacturas de sederías y  hermosos ta­
pices.

Pj/chawer (Labora).
Haydcrabad (Principado de Sindy), en una isla for­

mada por el Indus.
Cha7idernagof, á la derecha del Hugly y  á 30 kilóme­

tros de Calcutta.—Telas de algodón, comercio poco im­
portante.— La Francia saca de allí ópio.

Pondich'yy buena rada en las costas de Coramaiidel. 
— Exporta á Francia arroz, drogas, telas azules, ópio,
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algodón, azúcar, añil y salitre.— Los i^rincipales artícu­
los de importación son encajes, objetos de moda, joyas, 
vinos y  libros.

Karikal, en la costa de Coromandel.— Los navios no 
pueden arribar al puerto.

Yanaon ó Gandjam, puerto cómodo en la provincia 
de los Circars.

MaJié, en la provincia de Malabar. El puerto admite 
navios pequeños.— Exporta pimienta, canela, cardamo­
mo, madera de sándalo y  otras maderas odoríferas.

Pandjim  ó Villanom de Qoa, puerto en el Bendja- 
pur.—La antigua Goa está á 10 kilómetros de distancia,

Tranquehar, puerto en la embocadura del Cavery, en 
la costa de Coromandel.

Sera/nipuT ó Seram/pore (Bengala), á la derecha del 
Hugly.— Plaza muy mercantil. (Sardou.)

ViA.s DE COMUNICACION. Hay varios ferro-carriles y 
ríos canalizados, que forman un sistema de comunica­
ciones apropósito para facilitar el comercio.

Industria. Fabricación de una inmensa cantidad de 
tejidos de algodón y  de seda, muselinas, tapices, chales 
y  paños.

Comercio. El marítimo está casi todo en manos de 
los ingleses; el interior se hace principalmente por los 
indios llamados Baniams, los Armenios y  los Parsis ó 
Guebros.

El comercio general de la India ascendía en 1861 á 
unos 3.238 millones de reales.

Inglaterra importa de la India por valor de 320 á 340 
millones de trancos, algodón, añil, arroz, azúcar, linaza, 
salitre, sedas, lanas, pieles, ete.
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L E C C I O N  X X V .

AFRICA.

Naturaleza del terreno y cUma fi>ico.— Productos naturales ^mi­
nerales, vejetales y  animales).— Noticias geográfico-e.stadís* 
Sicas de los principales paises del A frica (Egipto, Nubia, Abi* 
sinia, Berbería, Sahara, Senegambia, Guinea superior, 
Guinea inferior ó Gongo, Hotentocia Colonia del Cabo, Isla de 
Madagascar.

Naturaleza del terreno y clima físico. Es Ip. parte 
más cálida del mundo. Las costas se distinguen casi en 
todas partes por una fertilidad prodigiosa; pero en el 
interior está lleno de vastos desiertos arenosos abrasados 
por el sol: tal es el Sabara, el mayor desierto del Globo. 
Hay, sin embargo, esparcidos aquí y allí, en medio de 
estas regiones estériles, pequeños oasis que vienen á 
sosprender deliciosamente al viajero con su risueño 
verdor.

Por lo demás, todavía nos es desconocida una gran 
parte del interior del Africa.

Eseeptuando las costas del 3íediterráneo y las de la 
extremidad meridional, las demás son muy insalubles. 
En toda la region comprendida entre los Trópicos, las 
lluvias son periódicas, es decir, que caen en épocas fijas; 
se precipitan en torrentes durante varios meses, produ­
cen enormes avenidas en los ríos é inundan comarcas 
enteras. Después no cae una gota de agua en muebo 
tiempo.



La estación de las lluvias dura de Abril á Setiembre 
al N. del Ecuador. Al S. de este círculo, se extiende de 
Octubre hasta Marzo. (Cortambert.)

Productos na.tura.le.s.— MiMfoXes. El Africa es la 
parte del antiguo continente más rica en oro: este metal .se 
encuentra en ella principalmente bajo la torma de polvo 
y es objeto de un gran comercio. El cobre y el hierro 
son bastante comunes. La sal y álcali abundan en los 
desiertos áridos. Hay pocas piedras preciosas.

Vejeiales. La vejetacion presenta un lujo, una mag­
nificencia extraordinaria en las partes fértiles. El trigo, 
el arroz, otro cereal llamado sorgivo  ̂la cebada, el maíz, 
la yuca, de cuya raíz se saca una excelente harina, dan 
en algunos países abundantes cosechas.

La palmera de dátiles crece en medio de los arenales 
del N., y  sus frutos sirven de principal alimento á las 
tribus nómadas. Los naranjos y  los limoneros se ven 
principalmente en las. márgenes del Mediterráneo: la 
vid prende bien en las partes septentrionales y meridio­
nales. El cocotero, la palmera de que se saca el aceite 
de palma, la acacia verdadera, que suministra la goma 
arábiga; el árbol de manteca, el gigantesco baobab, el 
bombax, casi igualmente voluminoso; la higuera india; 
el dragonero, enorme y  sin gracia, pero interesante por 
su resina medicinal, llamada sangro do dragón^ son co­
munes en las regiones medias.

En el N. E. se recogen las hojas de sen, que son ob­
jeto de un gran comercio.

El árbol del café crece naturalmente en la parte 
oriental, y áun se cree que esta preciosa planta es ori­
ginaria del Africa, de donde ha pasado á la Arabia.

Las regiones meridionales producen magmíficos ar­
bustos.
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La caña de azúcar, el indigo y  el algodonero se cul­
tivan en muclios puntos.

ÁnÍTimUs. La girafa y  la cebra no se encuentran 
más que en Africa. Los leones son aquí más numerosos 
y más temibles que en ninguna otra parte del Mundo.

El leopardo, la pantera, la hiena y  el chacal habitan 
sobre todo en los paises septentrionales.

‘ El elefante, el rinoceronte y  el hipopótamo .se en­
cuentran pnncipalmente en las regiones medias y me­
ridionales.

En el N. hay un gran número de camellos.
En varios puntos se ven la elegante y ligera gacela; 

el gato de algalia, que produce la materia olorosa del 
mismo nombre, y  numerosas especies de monos, entre 
otros los chÍ77ipancés, que son los más parecidos al 
hombre.

Entre las aves, son de notar: el avestruz que vaga 
por los desiertos del N., la avutarda, la pajarita de Nu- 
midia, la grulla coronada; el ibis, tan reverenciado do 
los antiguos Egipcios; la cigüeña; los albatros ó carne­
ros del Cabo, enormes aves acuáticas; las humúsculas 
ó cuervo.s calvos; las gallinazas, hermosas especies de 
cuclillos; mil variedades de papagayos; buitres; men­
sajeros ó secretarios, etc.

En la mayor parte de los ríos se encuentra el terri­
ble cocodrilo, y  entre las serpientes venenosas, merecen 
citarse la víbora baja de Egipto y el cerasto, que se man­
tiene oculto en las arenas de los desiertos.

Los mares de Africa están poblados de peces curioso.s 
por el brillo de sus colores ó la rareza de sus formas: 
entre ellos los cofres y los exocetos ó peces volantes.

La concha que da la púrpura se encuentra en las co.s- 
tas del Mediterráneo.
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Uno de loá insectos más dañinos de Africa es la lan­
gosta, cuyos temibles enjambres devastan en un mo­
mento provincias enteras; pero los habitantes del de­
sierto consideran como un beneficio del Cielo la llegada 
de estos animales, que convierten .en uno de sus man­
jares favoritos.

Los escorpiones son muy numerosos.
Las hormigas blancas ó termitas desplegan en lo.s 

bosques occidentales su asombrosa indu.stria, elevando 
sus edificios piramidales hasta la altura de cinco metros.

El verdadero coral es común en las costas septentrio­
nales del Africa. (Cortamhert.)

Noticias oEorTuAFico-ESTAuísTioAS db los puincipales 
PAISES DEL Afuioa.— El Egipto cstá privado 
de las lluvias abundantes y periódicas que fecundan 
ordiuariaineate los países cálidos, porque no llueve más 
que algunos dias del año: casi por todos aquellos pun­
tos á donde no pueden llegar las aguas del Nilo no pre­
sentan más que desiertos áridos, compuestos al O. de 
vastas llanuras arenosas y  erizados al E. de altísimas 
rocas. Cuatro o(i. îs interrumpen, sin embargo, la hor­
rible esterilidad de los desiertos de la parte occidental, 
y  son, yendo de N. á S. el PequeTu) Oasis, el de Paráfre, 
el DekJiel ú Occidental y el Grande Oasis.

El valle del Nilo y  el Delta presentan, según las épo­
cas del año, tres aspectos diferentes; en estío, y en otoño 
están cubiertos de una inmensa sábana de agua rojiza 
ó amarillenta, del seno de la cual se veñ salir pinto­
rescamente palmeras, aldeas y piientecillos que sirven 
de comunicación; después de la retirada de las aguas 
no se vé más que un terreno árido y fangoso; pero bien 
pronto, durante el invierno, que es la más bella esta­
ción en este país, se cubre la tierra de verdor y de fio-
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res, y  de un extremo á otro la parte fértil de Egipto 
ofrece entónces la imágeii de una magnífica pradera. 
La primavera deseca el terreno, y  las cosechas recogi­
das ya, dejan ver una tierra pardusca y  pulverizada, 
llena de-hoyos profundos. Reina en esta estación un 
viento muy violento y  muy cálido llamado Uamsyu, 
esto es, mento de cincuenta, dias, que produce muchas en­
fermedades. Después, durante una parte del estío so­
plan los vientos del N. ó etesios, que son templados y 
saludables. ' ^

Es de notar que la peste ha tenido origen en el Egipto 
y liace allí grandes extragos. ’

El Epipto no tiene metales explotados; pero en el S. 
son célebres sus magníficas canteras de granito, de sie- 
nita y  de pórfido; hay también en este país mucho v 
muy buen alabastro y no pocas esmeraldas.

Los principales objetos de cultivo en Egipto son: el 
trigo, el durah, otro cereal que constituye el alimento 
ordinario de los campesinos; el maíz, el arroz, la ce­
bada, las lentejas, los guisantes, los altramuces, las ce­
bollas, que son bastante dulces para comerse crudas el 
Sesamo, el azafran,'Cuya flor se emplea como tinte; el 
lino, el cáñamo, el algodonero, la caña de azúcar y  el 
tabaco.

La palmera de dátiles es el árbol más generalizado en 
Egipto; no solo sus frutos ofrecen un alimento excelente 
sino que su tronco suministra madera de construcción 
y sus liojas sirven para hacer cestas, sábanas y  cuerda« 

Crecen también allí la vid, el granado, el naranjo v 
el limonero. '

Añadamos el lotus úlotos, bella planta acuática, mn  ̂
reverenciada en la antigüedad; el papyrns. de que los 
antiguos hacían sn papel: el sen, planta medicinal; la



acacia gomosa; la sensitiva ó acacia púdica, singular 
vejetal, que al menor contacto pliega sus hojas é in­
clina su tallo.

Los trabajos de la agricultura se ejecutan con bue­
yes, búfalos y  asnos: estos últimos sirven generalmente 
para montar. Los camellos son también una de las 
principales riquezas del Egipto. El ratón de Faraón es 
un animalito carnicero que destruye los huevos de los 
cocodrilos y  las serpientes, y que es célebre por el culto 
que le tributaban los antiguos Egipcios.

Entre las aves, se distingue el ibis, reverenciado sin 
duda antiguamente porque su aparición anuncia el des­
bordamiento del Nilo. Los cocodrilos y los hipopótamos 
abundan sobre todo en el Alto Egipto.

NuMa. En el centro y  el Norte de la Nubia, la única 
parte fértil es el valle del Nilo, que en algunos puntos 
corre estrechado entre colinas ó montañas, y  en otro.s 
se desparrama por hermosas llanuras.

La.s partes meridionales son generalmente fertile.«, 
habiendo en ellas espesos bosques y  extensas praderas.

La Nubia está comprendida en la Zona Tórrida y  el 
calor es allí escesivo. Más arriba de la confluencia del 
Tacazzé no llueve casi nunca y  el valle del Nilo es fe­
cundado exclusivamente por los desbordamientos pe­
riódicos del rio; sin embargo, en varios puntos, las r i­
beras son demasiado altas para que las aguas se der­
ramen, y  se emplean ruedas de noria para elevarlas al 
nivel de las tierras que se quiere regar.

La Nubia Meridional es inundada por lluvias perió­
dicas, que empiezan á mediados de .Junio y no conclu­
yen lia.sta Setiembre. El Ichamsyn hace sus estragos eii 
la primavera.

Los principales productos vejetales de este país son:
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el durah, cayo gTano ea un buen alimento y  3Ír?e para 
hacer bebidas análog-as á la cerveza y  la cidra: el maíz, 
la cebada, las lentejas, las abicbuelas, el mijo, el pal- 
ma-Chrísti, la acacia gomosa, el sen, los tamarindos y 
el symka que produce una cáscara semejante á la de 
los guisantes.

El caballo, el camello y el asno, son los más impor­
tantes animales domésticos. En los bosques de las par­
tes meridionales hay eléfantes, rinocerontes, girafasy 
monos. Los hipopótamos y  los cocodrilos abundan en el 
Nilo. Las hormigas blancas son uno délos insectos más 
destructores.

La sal gema abunda en los desierto. .̂
Abisima. La elevación del terreno hace la tempera­

tura de este país mucho ménos cálida que la de Nubia, 
á pesar de hallarse mucho más cerca del Ecuador. En 
estío caen grandes y  abundante.s lluvias.

Los principales productos son: el trigo; el tef, especie 
de raijo; el arroz, la caña de azúcar, el café, cuya patria 
primitiva parece ser la Abisinia; el sen, el algodón, el 
ébano, el papyrus, el kataf, que dá la materia resinosa y 
odorífera llamada mirra; el cusso, hermoso árbol que 
proporciona á los Abisinios un útil medicamento; el 
vanzey, que sirve de adorno en todas las poblaciones.

Los caballos de la Abisinia son notables por su ele­
gancia y  velocidad. Se encuentran también en este país: 
e. caracal, especie de linee; el león, el leopardo, el ele- 
fanra, el rinoceronte, el búfalo salvaje que ataca á los 
viajeros; el hipopótamo; tropas innumerahles de monos; 
gacelas; hienas que por todas partes hacen grandes des­
trozos y  que sin embargo son respetadas por una extra­
ña superstición, considerándolas los Abisinios como hom­
bres metamorfoseados y  sometidos á un poder mágico.



«
También se crian avestruces j  papagayos. Entre los 
peces, es notable el torpedo por las conmociones eléc­
tricas con que ataca k sus adversarios. Las langostas 
devastan provincias enteras, y  bay una especie de tába­
no, llamado zeb, tan insoportable que obliga á emigrar 
á tribus enteras.

El polvo de oro y  la sal son las principales riquezas 
minerales. En varios distritos de la Abisinia no se em­
plea como monedas más que pedazos de sal gema.

Berheria. E.ste país pre.senta aspectos muy diversos: 
ai E. se encuentra el desierto de Bareali o Bargah, cuyas 
horribles soledades están, sin embargo, interrumpidas 
por algunos oasis, y  cuya costa es fértil; al S. se vé 
adelantarse en el Sahara el gran oasis del Fezzan; al 
O. el Atlas establece dos divisiones naturales muy dis­
tintas: el país que se extiende al N. de esta cordillera es 
una hermosa y  fértil región, llamada Tell: la parte 
situada al Sud se llamará Sahara ó desierto, pero es un 
país mucho ménos árido de lo que se ha creído por 
algún tiempo; abundan en él los pastos y se encuentra 
un gran número de oa.sis muy poblados. A una gran 
parte de la Berbería se le da el nombre de Belled-el- 
Djeryd ó país de los dátiles. Reina allí durante muchos 
meses dol año un excesivo calor. Por el contrario, al N. 
del Atlas es bastante suave la temperatura, y  áun á 
veces reinan frios muy superiores á lo que era de e.spe- 
rar de la latitud. La estación de las lluvias comienza en 
Octubre y concluye en Abril.

La Berbería, sumamente fértil en los países bien re­
gados, era durante el Imperio Romano el granero de 
Italia, y todavía en los tiempos modernos provee algu­
nas veces de granos á Europa. Crecen allí en abundan­
cia: el maíz, el arroz, el tabaco, la palmera de dátile.‘?,
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el olivo, el naranjo, la higuera, el almendro, el algodo­
nero, la morera, la vid, la rubia, el melocotón, elalba- 
ricoque, el alfónsigo, el granado, la caña, el aziicar, 
los articliautes que se crian sin cultivo; el azufaifo, del 
que parece ser una especie el lotus de los antiguos. Las 
palmeras son, sobre todo, muy comunes al S. del Atlas. 
Los hermosos bosques que cubren las montañas, se 
componen de olivos silvestres, pinos, tejos, madroños, 
terebintos, tuyas', laureles rosas, alcomogueles, encinas 
de bellotas dulces, etc.

Los habitantes de estos paises conservan muchos años 
sus granos en silos, grandes hoyas cavadas en lugare.s 
secos.

El caballo de Berbería es veloz y  hermoso. Hay mu­
chos asnos, muías y  camellos: los últimos andan á ve- 
(íes 300 liils. en un dia. Los avestruces y las gacelas 
recorren los desiertos; el león, la pantera y la hiena son 
muy comunes; los escorpiones abundan por todas par­
tes. Animales más dañinos todavía son las langostas; 
pero en muchas partes se las comen. Se pesca el coral 
á lo largo de la costa.

E.ste país posee minas de plata, cobre, plomo, hierro, 
antimonio y  canteras de hermosos mármoles. La sales 
muy común.

iSahara. Se cree generalmente que esta región no es 
iiiás que la cuenca desecada de un mar que una gran 
convulsión de la naturaleza hizo desaparecer. La canti­
dad extraordinaria de sal de. que está sembrada viene en 
apoyo de esta opinión.

El Sahara está cortado, pooo más ó menos, hacia la 
mitad, por el Trópico de Cáncer. Los rayos del Sol le 
hieren verticalmentc una parte del año y  le convierten 
en un horno: reflejados por llanuras arenosas y por
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pedregales blancos, producen un brillo deslumbrador 
que fatiga horriblemente la vista. Vientos abrasadores y 
de una gran violencia recorren frecuentemente estas so­
ledades, y  levantan masas de arena que voltean en los 
aires ó ruedan como las ola? del mar. La mayor parte 
del año, el aire seco y  calentado conserva el aspecto 
de un vapor rojizo y  parece que se ven en el horizonte los 
fuegos de muchos volcanes. El fenómeno del espejismo 
es frecuente; á. veces el viajero ha creido ver á lo lejos 
una ciudad, árboles, un hermoso lago, y al acercar.se no 
encuentra más que rocas desnudas y  una llanura sin 
agua.

Desde Julio hasta Octubre cae una lluvia abundante, 
pero no en toda la estension del Sahara, al cual en al­
gunos puntos no refresca jamás una sola gota de agua.

Los avestruces andan errantes por estas áridas llanu­
ras. La caza de este animal es un espectáculo curioso: 
una veintena de cazadores, montados en caballos suma­
mente ágiles, van contra el viento, persiguiendo al ave; 
esta, fatigada de correr contra el viento que se estrella 
en sus alas, hace cara á los ginetes y trata de pasar á 
través de la línea que forman; entónce.s ellos la rodean 
y la matan fácilmente. El animal más útil del Sahara e.'j 
el camello, que puede llamarse el navio del desierto.

Los mercaderes que se dirigen de la Berbería á la N i- 
gricia atraviesan el Sahara reunidos en carahanas, que 
cuentan á veces hasta dos mil personas y  otros tantos 
camellos. La mayor desgracia que estas reuniones de 
viajero.s tienen que temer es que el calor desecante de 
ciertos vientos absorba el agua encerrada en los odres 
y la de los manantiales esparcidos en algunos puntos; 
pues ha sucedido alguna vez que, no encontrando con 
qué apagar la sed, han perecido caravanas entera.s.
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Senegatìibia. Las costas están compuestas de inmen­
sos terrenos de aluvión, casi anegados en las aguas y 
apenas elevados sobre el nivel del mar. En el interior, 
el aspecto del país es más variado y ofrece una hermosa 
mezcla de llanuras muy fértiles y colinas tapizadas de 
un verdor permanente. Hay también risueños bosq^ues, 
formados de palmeras, tamarindos, limoneros, naranjos, 
sicómoros, etc. Pero el árbol más notable de este pais es 
seguramente el baobab, coloso del reino vegetal, cuyo 
tronco tiene á veces un diámetro de 8 á 9 metros. Algu­
nos baobabs no deben tener raénos de 5.000 años de 
existencia. Sus frutos son gordos como naranjas y tie­
nen un sabor agrillo bastante agradable. El bombas es 
otro vegetal enorme: su fruto está cubierto de una pe­
lusa bastante parecida al algodón. Es de notar también 
el árbol de la manteca, del que se saca una materia pa­
recida á esta grasa. Las acacias gomosas son comunes, 
sobre todo en el N ., donde se hace un gran comercio de 
goma.

Los cocodrilos, los hipopótamos y  los monos abun­
dan en e.sta región, en que pululan también innumera­
bles é incómodos insectos.

La Senegambia está comprendida en la Zona Tórrida; 
hace en ella un calor sofocante y  es generalmente insa- 
luble. El clima seria insoportable, si no estuviese tem­
plado por la frescura de las noches y  por las lluvias 
abundantes y periódicas que caen en la estación corres­
pondiente á nuestro estío. A veces soplan huracanes fu­
riosos.

GxiinQd supeHoJ'. Está expuesta á los más ardiente.  ̂
calores de la Zona Tórrida. Lluvias ¡}eriódicas, que caen 
desde el mes de Junio al de Octubre, refrescan, á la 
verdad, la temperatura; pero perjudican á la salubri-
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dad del aìre y  van acompañadas de truenos y liuracaues 
terribles. ^íharm attm  es uu célebre viento deN. E,, 
que reina durante algunos meses en este país: de una se­
quedad estremada, destruye la vejetacion y pone dolori­
dos todos los miembros del cuerpo; sin embargo, no es 
mal sano y  áun se le atribuye la virtud de curar algu­
nas enfermedades.

La Guinea superior es baja y  húmeda liáeia la costa, 
donde se encuentran estensos terrenos sin una sola pie­
dra. La vejetacion adquiere en este país un vigor extra­
ordinario; hay bosques impenetrables y estepa.s cubier­
tas de una yerba gigantesca. Se ven allí las más bellas 
especies de palmeras: los elais, de que se saca aceite y 
una especie de manteca; bambús, ébanos, paletuveros y 
mangleros, que crecen en los lugares pantanosos y cu­
yas ramas inferiores, cayendo é implantándose en la tier­
ra, forman espesos matorrales. Se coje arroz, maíz, mi­
jo, bananas, ananas, naranjas, añil, papayas, fruto aná­
logo al melon, que produce uu árbol elegante; cañas de 
azúcar, tabaco, especias, particularmente la pimienta de 
Guinea, sustancia de un sabor ácre y  ardiente.

Los bosques están poblados de una multitud de ani­
males feroces, tales como leones, leopardos, panteras, 
búfalos, rinocerontes, hienas y monos. Los elefantes son 
muy numerosos y  proporcionan al comercio una gran 
cantidad de marfil. El gato de algalia suministra un 
perfume que agrada mucho,á los orientales. Hay hipo­
pótamos, cocodrilos, serpientes en gran número, cama­
leones. y  una multitud de insectos dañinos.

La principal riqueza mineral es el polvo de oro.
Quincd inferior ó Congo. Las costas, generalmente 

llanas y  pantanosas, están expuestas á un calor ardien­
te y mal sano. El interior goza de una temperatura más
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suave y saludable; algunos viajeros han descrito ciertos 
puntos corno un paraíso terrenal. La estación d,® l̂ -s llu­
vias dura desde el mes de Octubre al de Marzo.

Las producciones vejetales son poco más ó menos las 
mismas que en la Guinea superior. Hay muchos igiia- 
mos, cuya raíz es nutritiva; el luno es un cereal que da 
pan excelente, alimento ordinario de los indígenas. El 
manioc y las patatas, ' venidas de América, prosperan 
perfectamente. Los bosques están llenos de una gran 
variedad de animales: elefantes, numerosos antílopes, 
girafas, rinocerontes, cebras, leones, leopardos y mo­
nos chimpancés.

Entre las aves, se citan la.s cotorras, el avestruz, la 
grulla coronada y  el marabú, que frecuentan los luga­
res desiertos. Una multitud de insectos infesta el país; 
la picadura del banzo, especie anàloga al tábano, pasa 
por mortal, el insoudi se desliza en la trompa del ele­
fante y  le hace morir entre accesos de furor. Hay mu­
chos reptiles: una especie de lagarto volador es un ob­
jeto de adoración para el pueblo. Todos los nos están 
llenos dé cocodrilos. El boa abunda también. El cropa 
es otra serpiente que lanza á lo lejos, y  á los ojos de las 
personas que distingue, un veneno que causa instantá­
neamente la ceguera. Las langostas constituyen un 
manjar favorito para los naturales. A'umerosos enjam­
bres de abeja.s depositan su miel en los huecos de los 
árboles.

Se pesca en la costa una gran cantidad de pequeñas 
conchas llamadas cauris.

HoUntocia. Una cordillera de montañas corre de 
N. á S. por el Oriente de este país. El Atláutico, que le 
baña al O., presenta costas generalmente bajas: sin em­
bargo, en algunos puntos se encuentran enormes rocas,
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cuya base se prolonga á lo lejos, bajo las aguas, y  for­
ma arrecifes peligrosos. En el interior ocupan inmensas 
llanuras la parte occidental; al N. se estiendeii grandes 
desiertos, y al E.. se elevan íilturas pintorescas compues­
tas de rocas escarpadas y  desnudas, de donde se preci­
pitan numerosos rios.

La Hotentocia tiene muchos bosques y  algunos no es­
tán poblados más que de mimosas. La vejetacion es muy 
activa en las márgenes de la.s'corrientes de agua. El 
animal más común es una especie.de búfalo feroz, cuya 
pequeña cabeza está armada dé enormes cuernos. Se en­
cuentran también, en los valles bajos y poblados de ár­
boles, elefantes, rinocerontes, panteras, chacales y  so­
bre todo hienas y  lobos. Los leones recorren con fre­
cuencia las llanuras desiertas. Se ven también pacíficas 
y elegantes girafas, que se reúnen habituaimente en pe­
queñas bandas de cinco á siete: liay numerosas especies 
'le antílopes,'entre otras el antílope púrpura, que forma 
algunas veces tropas de más de 2.000 individuos; sen 
de notar también las cebras; los cuaggás, que se pare­
cen mucho á nuestro caballo; avestruces, que devastan 
á veces los trigos; el cuco indicador, curioso por su ins­
tinto de indicar al liombre los nidos de abejas silvestres: 
el oricteroco ó cerdo de tierra, que se nutre de hormi­
gas,"^s un animal peculiar de estos países.

Colonia del Cabo. Las costas son generalmente altas 
y cortadas por algunos hundimientos, que ofrecen un 
precioso abrigo, á los marinos en estos lugares tan te­
midos por sus tempe.stades.

La Colonia del Cabo es un país generalmente cubierto 
le montañas áridas que se abaten hácia el mar, for­
mando una serie de terrazas. Mesetas estériles, despro­
vistas de toda corriente de agua y  cubiertas de arcilla y
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piedras, se estieiiden al N. con el nombre de Karros. 
Solo durante un mes están cubiertas de un magnífioo 
verdor, que aprovechan los antílopes, los avestruces y 
los búfalos; después, en todo el resto del año, el terreno, 
está abrasado y endurecido por el sol, y aquellos lu­
gares se hacen inhabitables. En el N. E. hay excelentes 
pastos. A lE .  es donde más bosques se encuentran, y 
suministran la madera de hierro; la palmera sagú, el 
gaiac de flores de color de escarlata; una especie de 
strelitzca, cuyo brillo no tiene rival, y, en fin, hasta se­
tenta clases de madera de construcción. Los valles me­
ridionales son bellos y están cultivados con esmero; se 
coje en ellos vinos celebrados, trigo, cebada, cáñamo, 
frutos de Europa y  de Asia. El algodón y  el café se acli­
matan bien. Hay limoneros, naranjos, granados, hi­
gueras y acacias gomosas. Las más bellas plantas exó­
ticas que adornan nuestros jardines vienen del Cabo: se 
admiran allí innumerables variedades de ixias, iris, 
gladiolos, humantes, algodonosas, xerantemas, gera­
nios olorosos, lindos brezos y proteas, cuyas bellas ho­
jas sedosas y  de un brillo casi metálico reflejan los 
rayos del sol de un modo deslumbrador. Plantas gra- 
sientas, tales como el ficoide, la crásula, el aloes, etc., 
se encuentran en medio de los desiertos y forman á ve­
ces bosques espesos, en los cuales sobresalen gigan­
tescos ramilletes de euforbeas.

Los hiuopótamos son bastante numerosos en la Colo­
nia del Cabo y  se los caza por su carne, bastante pare­
cida á la del puerco. Los antílopes son muy comunes, 
V hay gacelas, antílopes-saltadores, búfalos, terribles 
por su ferocidad, que viven reunidos en grandes ban- 
da.s; avestruces numerosos, cuyos huevos está prohibido 
destruir; zebras, cuaggas y  onaggas, especie de caba-



líos salvajes. Los bueyes j  los carneros se multiplican 
proílig-iosamente. Los liltimos son notables por las di­
mensiones extraordinarias de su cola gruesa y  gra­
sicnta. Entre las aves, se distinguen los flamencos, que 
ostentan por todas partes su plumaje escarlata; el ave- 
campana, cuyo grito tan fuerte y  tan claro como el so­
nido de una campana, se oye á gran distancia, y  los 
carneros del Cabo, que son las aves más grandes en­
tre las que vuelan por la superficie del Océano. Se en­
cuentran muclias ballenas en las inmediaciones de las 
costas.

El año se divide en dos estaciones; la del calor y la de 
las lluvias. La primera dura desde Setiembre basta Mar­
zo, y  entonces reinan los vientos del S. E. que traen 
grandes tempestades. La estación de las lluvias tiene 
lugar en Mayo, .Junio, Julio y  Agosto, durante los cua­
les soplan del N. O,

Jsla Madagti^Hciir. Una cadena de montanas pin­
torescas, coronadas de picos magestuosos, la recorre 
de N. á S. El clima es bastante agradable en el interior; 
pero en las costas, pantanosas en su mayor parte, es 
mortífero, sobre todo en el estío, que corresponde á 
nuestro invierno.

Las montañas encierran minerales preciosos. El lito­
ral es muy rico en maderas, sobre todo en palmeras y  
>ambús; hay también aloes, sándalo, ébano, naranjos 

y  limoneros. Los valles son de una fertilidad admira- 
) e. e arroz el maíz, los ignamos, la caña de azúcar, 

e m igo, el algodón, el gcngibre, la canela, la pi­
mienta, el tabaco y  el curcuma (azafran de la India) 
crecen a un antemente en ellos; se encuentra allí toda 
clase de frutos deliciosos y  diversos árboles aromáticos 
ó neos en sustancias gomosas y  resinosas, tales como
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la goma copal, el cautchut, el tacamahaca 6 balsamo 
verde, el sagá, ̂ tc. Eatre los animales salvajes indí­
genas, son de notar: el zebú, especie de buey; el otam­
ba, especie de leopardo; el farasa, que se parece al ca­
ballo ; los onagro s , de orejas enormes, y  los'jabalíes 
(Cortambert).
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tíupprQcíe y  población comparadas con las dc las demás partes 
del mundo.— Superficie y población de los principales Estados 
comparados entre sí.— Industria.— Comercio.— Plazas mer­
cantiles.— Principales artículos de importación y  «xportacion. 
— Monedas especiales de A frica.— Ferro-carriles, y •

Su p e r f ìc ie  y  p o b l a c ió n  c o m p a r a d .vs c o n  l a s  d e  l a s  

DEMÁS PARTES DEL MuNDO. L r Superficie del Africa 
puede calcularse en 30 millones de kilómetros cuadra­
dos, y  su población absoluta en 66 millones de liabitan- 
tes. Partiendo de estos datos, la población relativa seria, 
de unos 2‘20 habitantes por kilómetro cuadrado.

Se vé, pues, que esta parte del Mundo ocupa entre 
las demás el tercer lugar, bajo el punto de vista de la 
superficie y de la población absoluta, y  el cuarto por lo 
que hace á la población relativa.

►Su p e r f ic ie  y  p o b l a c ió n  d e  lo s  p r in c ip a l e s  E stad o s  

DE A f r ic a , c o m p a r a d o s  e n t r e  s í .

Superficie. POBLACION.

ESTADOS. Kiióm. cuadr. Absoluta. Relativa.

a f r i c a n o s .
Marruecos. . . . 672.500

1.131.687
3-42.935
8A2.935

900

8‘9.0.
Abisin ia.........
Achansi.............
Madagascar........... Z ‘ 0 Á

18*75íiiberia...................... 18.000
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ESTADOS.

EXTRANJERO S.

Africa c to -(

¡T r íp o l i . . . .

( Colonia del
Cabo........

Los demás 
países.. . .

Í  Argelia . . .  
Senegal. . .  
Los demás 
países.. .  .

. . .  / I s la s  de
Africa cspa. Guinea...

• • • • I Presid ios..A frica Holandesa.

Africa por-^ 
tuguesa.

S en egam -
bia...........

Angola, et­
cétera y 
sus depen­
dencias .. 

M ozam b i­
que y sus 
dependen­
cias ........

Los demás 
países. . .

Superficie. 

Kilóm. cuadr.

2.252.000
118.400
891.900

1G8.8S3

34.723

390.000
250.000

3.575

1.260
82

27.400

62.475

524.477

739.800

542

POBLACION.

Absoluta.

16.922.000
2 . 000.000
1.150.000

231.323

683.041

2.999.124
54.655

200.808

5.590
11.481

110.118

1.095

2. 000.000

SOO.OOO

97.650

Relativa.

7‘ 50
17‘ 10

1‘ 30

1*37

19‘ 66

7 ‘ 69
0*22

.56*17

4*43
140*01

4*01

0*02

3'89

0*45

18*02

Del cuadro anterior se deduce que el Estado más ex­
tenso del Africa es la Abisinia, al cual siguen inmedia­
tamente Marruecos, Trípoli, Mozambique y  Angola,



viniendo despues el Eg*ipto, Acliaiiti, Madag'ascar, la 
Argelia, el Sénégal, Túnez y la Colonia del Cabo. Lo« 
demás son ya relativamente pequeños.

Bajo el punto de vista de la población absoluta, lo.s 
Estados de Africa se clasifican así: ocupa el primer lu­
gar Marruecos, el segundo el Egipto, el tercerola Abi- 
sinia, el cuarto Acbanti, el quinto la Argelia, el sesto, 
Angola, el sétimo Trípoli y el octavo Madagascar, pu- 
diendo colocarse en último término todos los demás Es­
tados.

Por la densidad de su población, se distinguen la re­
pública de Liberia, Marruecos, Egipto, Acbanti y Ar- 
gelia.

Las potencias de Europa que preponderan en Africa 
son: Turquía, Portugal, Francia é Inglaterra.

INDUSTRIA. Aunque las naciones más adelantadas 
del Africa están muy lejos de igualar á las del Asia, ba­
jo el punto de vista de la industria, no se bailan en ge­
neral tan embrutecidas como se cree. Los Ovas de Ma­
dagascar son, á lo que parece, el pueblo más industrio­
so, no solo de esta gran isla, sino también de toda el 
Africa, exceptuando solo el Egipto y  los Estados Berbe­
riscos: ellos trabajan los metales casi tan bien como los 
Europeos, y contrabaoeii la mayor parte de los objetos 
de fábrica extranjera que se les presentan; ellos hacen 
telas muy bellas y durables, entre otras las de calin, que 
son tan estimadas. Los habitantes de las principales 
ciudades de Egipto y  de los Estados Berberiscos, de los 
reinos de Ardrab y Daguinba, de los imperios de Achan- 
ti, de Bornú y otros, ejercen varios oficios y  sobresalen 
en la fabricación de muchas telas y  en la preparación 
de las pieles. E l distrito de Tafilete y  otras ciudades del 
imperio de Marruecos, así como el Kachenab, en el im­
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perio de los Felanes ó Fulahs, son nombrados por la be­
lleza de sus marroquíes y la preparación de sus pieles. 
De algunos años á-esta ¡)arte, han adquirido gran im­
portancia las filaturas de algodón de Daraieta, Mansu- 
rah, Mahallet-el-Kebir, Mitcamer y otros lugares del 
Bajo Egipto. En la isla de Zerbi ó (xerbi (Regencia de 
Túnez) se hacen tela.s de lana, de lino y  chales que son 
muy buscados en todo el ^'orte de Africa. Los negros 
.son en general malos cazadores, pero excelentes pesca­
dores, bastante buenos forjadores y  h.ibiles plateros: 
ellos saben dar al acero un buen temple y  reducir el hi­
lo de oro á una estremada tenuidad. Los Felanes y los 
Susiis funden el hierro y la plata, trabajan muy hábil­
mente la madera y las pieles, y  tejen telas. Entre los 
Bambukanos, los Eyos, los Kaylis, los Bornuanos, los 
Barghermeh y otros varios pueblos, el arte del tejedor 
se lleva á cierto grado de perfección. Los habitantes de 
Loggun, en el imperio de Bornú, fabrican las mejores 
telas de algodón de todo este vasto Estado. Lo.sMonjús. 
los Movizas y  otros pueblos y  el interior del Africa, ha­
cen lindas telas con las fibras de las hojas de las palme­
ras. La orfebrería de todo el Achanti, del Dagumlja, de 
Chendi, de Djinié, de Tombuctu y otros países y  ciuda­
des del interior de Africa, goza de gran celebridad en 
todo este continente; su trabajo es muy delicado v se 
parece á las obras de filigrana. Los Bedjuanas son bas­
tante buenos forjadores, armeros, alfareros y  esculto­
res, y  los ilaquinis, que pertenecen á la misma familia, 
están aún más adelantado.s, pues trabajan el hierro, ei 
cobre y  el marfil. Dícese que los liabitantes de Haussa 
fabrican sus fusiles. Los ilayomba, en el reino de Loau- 
go, los Moluas, los Bororos, los Maravi y  otras nacio­
nes del Africa Transequatnrial explotan minas de cobre
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V saben trabajarle. Los Moluas, los Bilié, los Holo-lio y 
otros pueblos de la Nigricia Meridional, sobresalen en 
la fabricación de ciertos paños con que se cubren la 
parte media del cuerpo, de esteras y  cestas que se ex- 
pprtan al interior de estas regiones del Africa. Los ino- 
rps de algunas tribus del Sabara son bastante buenos 
tejedores, armeros y plateros. Los liabitantes de üdab, en 
la Gviinea, y los Moluas en el Congo, saben tallar las 
piedras finas para hacer pendientes, brazaletes, etc. áe 
dice que en Bornú bay grabadores en piedras finas y  en 
sellos (Balbi).

Comercio. A pesar de los obstáculos que la falta de. 
rios navegables, las montañas y los desiertos oponen al 
comercio en Africa, no por eso ha dejado de ofrecer e.sta 
parte del Mundo, desde la más remota antigüedad, un 
movimiento comercial interior muy vasto y  que consti­
tuye uno de los rasgos más característicos del mismo 
continente. Tombuctu, Djinié y  otras poblaciones cen­
trales de la IS’ igricia son el término de las caravanas, 
que parten todos los años de las extremidades del Africa 
para cambiar los productos de los países exteriores y los 
de Europa y Asia con los del Africa interior. Murauk 
en el Fezzan y  Cobbé en el Dar-Fur vienen á ser las dos 
factorías septentrional y  oriental de la Nigricia. A ellas 
debe añadirse de algunos años á esta parte Audjelab, 
cuyos habitantes se han hecho los corredores de una 
gran parte del comercio de la Nigricia central (Sudan) 
con el Egipto y Trípoli. Desde <iue los Marroquíes han 
perdido su influencia política en Tombuctu, los Arabes 
del nuevo Estado de Sus se hau apoderado de todo el 
comercio que esta ciudad hacia con el imperio de Mar­
ruecos, y  se han hecho, con los habitantes del Fezzan 
al Norte y los Furianos al Este, los agentes inmediatos
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(le las relaciones comerciales de la Nigricia Central coix 
el Africa Septentrional. Casi todo el importante comercio 
exterior de la costa de Zangnebar está entre las manos 
de los Arabes. Los Fulabs, los Susús, y sobre todo los 
Mandingos, bacen el comercio de la costa de la Sener 
gambia; los Dagumba y los Acliantis el de la  costa de 
Guinea. En la region del Kilo, el Cairo es la gran fac­
toría del comercio que se bace entre el A.sia y el Africa: 
esta gran ciudad por el intermedio de los habitantes de 
los oasis de Syuah, Audjelali, FeMan y Dar-Fur^ y  de 
los comerciantes de Cbendi y  de Damer, extiende sus 
relaciones mercantiles con las ciudades de Túnez, Ar­
gel, Fez y  Marruecos, así como también con las gran­
des poblaciones de la Nigricia Central, la Nubla y  la 
Abisinia. La ciudad de Cbendi era, ya bace algún tiem­
po, la gran factoría del Africa oriental, entre la Nigri­
cia Central, la Abisinia, la Nubia, el Egipto y  la Ara­
bia, del mismo modo que Cumasia lo es en nuestros 
dias entre la Nigricia Central y  la costa de Guinea; 
pero el comercio de la primera ba decaído mucho á 
causa de las guerras que han asolado casi toda la re­
gion del Nilo, habiendo, á lo que parece, ocupado su 
puesto Attisch, en la Alta Nubia.

En general puede decirse que el comercio es hasta 
cierto punto la ocupación principal de varios pueblos 
del Africa, tíimbablar délos Arabes y los Judíos, esparci­
dos en una gran parte de este continente, de los Man- 
dingos, de los habitantes del Fezzan, de Sus, y  otros ya 
citados, parécenos que deben considerarse como dedica­
dos con preferencia al comercio: los Serakales en la Ni­
gricia Occidental (Senegambia)* donde, durante mucho 
tiempo, han sido nombrados por su habilidad y  su inte­
ligencia, aunque su número disminuye cada día: los
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Somaulis, que poseen muchas embarcaciones y  cam­
bian los productos de la Abisinia Meridional y  la ex­
tremidad oriental del Africa con los de la Arabia; los 
Gbibbertij que no son una nación particular, como se 
cree comunmente, sino más bien Arabes establecidos en 
la Troglodítica entre los Dankalis, y que son los corre­
dores de casi todo el comercio de la Abisinia con el 
Asia; los Movizas, tributarios de los Cazambos y  que 
hacen casi todos los negocios comerciales del interior 
de Monoraotapa; por lUtimo, los habitantes de la ciudad 
de Harrar en la Abisinia, justamente nombrados por su 
industria y  su aptitud comercial, y  que han hecho de 
aquella ciudad una de las mayores factorías de todo el 
Africa oriental. Es también curioso el ver á los Laubés, 
establecidos entre los Jolofes, tener costumbres y  usos 
parecidos á los de los gitanos; á los Krus de la costa 
de los Granos, asi como á otros negros costeros, que re­
siden entre el Cabo de Santa Ana y  el Cabo de las Pal­
mas, abandonar durante algún tiempo el país para ejer­
cer el comercio <5 ajustarse como marineros en los navios 
Europeos, y  finalmente un gran número de Fulahs y  de 
Kenús que hacen en el interior de Africa y  en Egipto lo 
que en Europa los Saboyanos, Auverneses, Tirolianos, 
Gallegos, habitantes del Frinì y  otros montañeses acti­
vos y laboriosos.

Los aterages del Africa, desde Melilla hasta el Cabo 
Spartel, y  de aquí hasta el Cabo Verde, ofrecen quizá 
las más ricas estaciones de pesca de nuestro hemisferio. 
Teatro de la actividad de los intrépidos marinos cánta­
bros, vascos y  portugueses durante la Edad Media, es­
tas ricas pesquerías no son hoy explotadas de una ma­
nera regular y  en grade escala sino por los habitantes 
de las Canarias, y  sobre todo por los de la Gran Cana-
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ria. Apoyándose en documentos oficiales, un sabio ilus­
tre ha demostrado las ventajas inmensas que las nacio­
nes de la Europa Occidental podriau sacar de estas pes­
querías. Prescindiendo de las'ventajas que ofrecen la 
situación y el clima dé los mares africanos, Mr. Berthe- 
lot ha probado qiie en el mismo tiempo que un pescador 
de Terranova cog'e 200 peces, uno de Canarias coge 
5.357. Añadamos que laS costas orientales del Africa, 
sobre todo el Sud del Ecuador, ofrecen pesquerías de 
otro género no mónoS importante. Por otra parte, en el 
Mediterráneo, á lo largo.de la costa dé Argel, y sobre 
todo entre Bona y  el islote de Tabarca, se hace la más 
rica pesca de coral del Mundo, y en ella toman la parte 
más activa los Napolitauós, los Sardo.s y  los Toscanos.

El Africa, que vió levantare en sus costas la soberbia 
Cartago, la primer potencia marítima de la antigüedad, 
y más tarde el ini]:>erio marítimo de Genserico; el Afri­
ca, que vió sus puertos llenos de flotas numerosas, las 
cuales le aseguraban la soberanía de los mares, y  que en 
varias expediciones felices debía ver descubiertas nuevas 
comarcas y  abiertos nuevos mercados á su comercio; el 
Africa, decimos, no tiene ahora ningún Estado que me­
rezca el nombre de potencia marítima. Los Africanos 
más civilizados ignoran casi completamente la construc­
ción de los navios, y los désiJotas berberiscos, incluso el 
mismo virey de Egipto, deben á ingenieros Europeos ca­
si todos los buques .'de'guen-a que poseen. La hermosa 
flota del imán de Máscate y  su numerosa marina mercan­
te, perieueeen por los puntos dfr su construcción á la in­
dustria del Asia. LosKru.s, los Bis.sagos, los habitantes 
de la isla Zagozhia, formada por el Kuarra, los de Bon- 
ny y algún otro pueblo'de la Pigricia marítima, los fe­
roces corsarios de la extremidad septentrional de Mada-



g-asüíir y  los industriosos baljitantes de Tenerife, en la 
-costa oriental de esta gran isla, son,̂  con los Somaulis, 
los indígenas ribereños de la costa de Zangiiebar y- los 
de las orillas del Bajo -Senegal,' los tínicos Africanos que 
conocen algo la navegación; y  ánn estos, si -se escep- 
túan los de Tenerife y  los Sotnaulis* que son pacíficos 
mercaderes, se construyen algunas grandes canoas, es 
solo para ejercer la piratería. Las de los Boniiy son las 
más fuertes; pueden contener hasta ciento cuarenta hom­
bres y  suelen llevar un cañón de grueso calibre, monta- 
en la proa. Los corsarios que viven en la isla • del lago 
Thad ó del mar Bornú, en lá Pigricia central (Sudan), 
no son, por decirlo así, navegantes, sino pftra' piratear 
en el Africa interior (Balbij.
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Comercio de Bíarruecos.

El comercio de Marruecos está dmdido en esta forma:
Comercio con el interior de Africa.
Comercio con Europa. ’
Comercio con Levante. •
Fil primero se hace por medio de las cáfalas ó carava­

nas que van al interior de Africa. Estas caravanas cuen­
tan de ciento á ciento cincuenta individuos cada una, en 
cuyo niimerd entran los conductores de los camellos, 
muleteros y  otros .sirvientes. Salen de Marruecos, Te- 
tuan. Fez y Tafilete. Esta lUtirrtá ciudad es el punto de 
reunion de las otras cáfalas, y  desde allí se dirigen jun­
tas á Taita ó Satta-Aklca, para atravesar el Sahara ó 
gran desierto. Se deiienen en Taudeine y el A ‘ rauan, 
para proveerse de sal: llegan desipues á Tembuclú, donde 
reunidas á otros comerciantes marchan para Sudan, Se- 
negambia ó Guinea, y  allí se dividen para hacer el co-



mercio, que consiste en abalorio, cuernos de rinoceron­
tes, camellos, incienso, oro en polvo, diges y  joyas, gra­
na, indigo y esclavos de los dos sexos. Estos objetos se 
cambian por sal, ceñidores, tabacos, puñales de Tur­
quía, etc.

Otras caravanas, que salen de Túnez, Ghadama, Trí­
poli y  el Pezzan se reúnen en el oasis de Tuat y  cami­
nan juntas al gran centro de comercio. La ocupación de 
Árgel por los franceses ha influido en las condiciones de 
este comercio, singularmente en lo que se refiere á los 
esclavos.

Los peregrinos, que por un precepto del Koran hacen 
todos los años un viaje á la Meca, son los encargados 
exclusivamente del comercio de Levante. Tres meses 
después del aniversario del nacimiento de Mahoma, se 
reúnen en Fez los bereberes, los traficantes, la gente 
distinguida y  empleados de la córte.

La peregrinación se hace por las dos vías de mar v 
tierra, según las circunstancias. La primera reunión de 
los peregrinos se hace en Tezza. Pero en Fez es donde 
principian à formar su acopio de los artículos que han 
de llevar^ hacen allí también sus prevenciones alimen­
ticias hasta Trípoli ó Túnez. Este es el gran punto de 
partida. En Alejandría hacen nuevo acopio de provisio­
nes para seis meses, que es regularmente la duración 
del viaje hasta la Meca. A llí se reúnen más de doscien­
tas mil personas, que llevan el objeto de cumplir con un 
precepto del Koran, ó de hacer el comercio en el primer 
mercado del Mundo.

Después de celebrada la fiesta del Corbaii, comienzan 
las operaciones mercantiles. Los peregrinos de Marrue­
cos llevan regularmente indigo, cochinilla, pieles, plu­
mas de avestruz y  tejidos de lana de Fez, Tezza y Tafi-
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-lete, cuyos géneros cambian por telas de algodou, se­
derías y  otros varios productos de Turq^uía, la Arabia y 
Egipto. El comercio de Marruecos con Europa data del 
afio 1351, y fué debido, según la liistoria, al inglés Tom 
Vindhan. Las sucesivas expediciones k la córte marro­
quí de Vindbau y otros traficantes ingleses excitaron la 
codicia délas demás naciones, y  desde entóuces el trá­
fico se hizo general.

Hace algunos años que el comercio del Imperio con 
la Europa consistía en lana, que se extraía para Holan­
da y  los puertos de Marsella y G-énova, llegando la ex­
tracción de este género anualmente á dos mil doscien­
tos quintales de á cien libras, al precio medio de cien 
reales el quintal, á lo que habla que agregar dos pesos 
fuertes por el derecho de exportación. La cera salla para 
Cádiz, Liorna, Marsella, Lisboa y Lóndres, valuándose 
la extracción en dos mil quintales al precio de cincuen­
ta pesos cada ciento cincuenta libras, con más diez pe­
sos por los derechos.

La goma arábiga, almendra y pieles de cabra salen 
regularmente para Inglaterra.

A veces se permite la extracción del trigo, que es de 
buena calidad y  tan abundante que, según el dato que 
tenemos á la vista, solo de las llanuras de Dar-el-Bayda 
se extrajeron en un año bajo el reinado de Sidi-Mohamet 
cantidades suficientes para cargar doscientos cincuenta 
buques de setecientas toneladas, que adeudaron por de­
rechos de aduana 5.257.320 pesos.

Además de estos artículos, Marruecos dá salida para 
Europa á las plumas de avestruz, dátiles, huevos, ga­
llinas, fajas, cordobanes, tafiletes, babuchas, gorros, 
esencias, naranjas, regaliz, astas, tejidos de Fez y  de 
Tezza y otros géneros de menor importancia.
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P l a z a s  m e r c a n t i l e s . Las más importantes del Afri­
ca son las siguientes: :

En el imperio de Marruecos; Fez, Marrueco,s, Moga- 
dor, Tánger y Nut.

En el Africa otomana: Túnez, Trípoli, Murzuk y Ga- 
damés, el Cairo, Alejandría, Chendi, Damer, vSennaar, 
Attisch, Siiakin, Cosseir y  Massuali.

En la Abisiiiia: Adowa, Gondar, Ankober, Hurnir, 
Haussa.

En el imperio de Borini; Angornú y  Kuka.
En el imperio de los Felanes: Kann,“Sakatu y Ka- 

chenah.
En el l^yffé: Kulfa.
En el Kuarra-inferior (Niger): Rabba, Zagozliia, E g- 

ga, Bocque, Eboé, Bonny y  Calabar.
En las partes medio y  alta del mismo rio Niger: Tom- 

buetu, Djinié, Sego, Sansanding y Kankan.
En el imperio de Achanti, en la Guinea: Cumasia, 

Grand-Bassan, Cabo Laliu, Tandy, etc.
En el interior de Guinea; Cassange, Yanvo, Bihé, Bai- 

lundo, Missel, Holo-bo.
En la costa de la Nigricia meridional (Congo); Cabin­

da y  Ambriz.
En la Argelia: Argel, Filipeville, Oran, Mostaganem, 

Bona y  Constantina.
En el Senegai; San Luis.
En la  isla de Borhon: San Dionisio-
En la Senegambia: Free-Town.
En la-Guinea: Cabo Cor.so.
En el -Africa Austral: Cap-Town.
En la  isla de Francia;' Puerto Luis.
En el Africa española; Orotava y  Santa Cruz (Canarias).
En la isla de Madera; Funclial.
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En el Arcliipiélag’o de Cabo Verde: Prava.
En el Africa portug*uesa: San Pablo de Loanda, Ben- 

guela y  Mozambiq^ue.
En el Africa liolandesa: Eimina (Guinea).
En el país de los Somaulis: Berbera y  Zeila.
En el Africa dependiente del imán de Máscate: Zan­

zíbar y Lammo.
En los reinos de Mombaza y  Mog*adexo, en la costa 

oriental; las poblaciones de este nombre.
En la isla de Madagascar: Tamatava, Fiilepunta, An- 

devuranta, Mazangaya^ Boina ó Bombetoc, etc.
P r in c ip a l e s  a r t íc u l o s  d k  im p o r t a c ió n  y  e x p o r t a o io n . 

Los artículos más buscados en el interior del Africa son: 
las pistolas, los fusiles, los sables, los vidrios de Vene- 
cia, de que se importan aún cantidades increíbles, las 
telas ba.stas de lana, las sederías, las vasijas de barro, el 
cobre amarillo, las cotonadas estampadas, las muselinas 
rayadas, el papel de escribir, el coral, los cauris, las na­
vajas de afeitar, la sal, los perfumes y  las especias. En 
los demás países de esta parte del Mundo se importan 
también casi todos los artículos citados, y  adenás cha­
les de la ludia, aguardiente, ron, quincallería y un 
gran número de objetos de las fábricas europeas.

Los primeros artículos de exportación son: polvo de 
oro, marfil, arroz, trigo, goma, pimienta, plumas de 
avestruz, pieles sin preparar, cueros, marroquíes, algo^ 
don, aiül, aceite de palma, dátiles, sen, cera, aloes, co­
bre, sal álkalij saj, vinos de Madera, de las Canarias y 
del Cabo, y varios géneros coloniales ;de las islap,,qiie 
poseen los Europeos. Sentimos tener que'añadir todavía 
la extracción de esclavos, que antes de la abolición de la 
trata, era el principal ramo del comercio de Africa, y 
que, á pesar de todas las prohibiciones y de los cruce-
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ros, continúa todavía con gran actividad en las costas 
occidental j  oriental. Mr. Buxton ha probado con docu­
mentos oficiales ^ue este horrible comercio arrebata al 
Africa 475.000 individuos todos los años, de los cuales 
se llevan 100.000 los mercaderes mahometaüosy375.000 
los cristianos. Las islas de Cuba j  Puerto-Rico, Tejas y 
el Brasil son los principales mercados de estos últimos; 
Marruecos, Túnez, Trípoli, el Egipto, la Turquía, la 
Persia y la Arabia pertenecen á los primeros. Los pia­
dosos esfuerzos de los misioneros, los de varias socieda­
des formadas hace algún tiempo para mejorar la condi­
ción de los Negros en varios puntos del Africa, y el acuer­
do de las grandes potencias en la adopción de medios 
represivos, enérgicos para acabar con tan abominable 
tráfico, prometen resultados más satisfactorios para la 
humanidad que los que se han obtenido hasta ahora. Sin 
embargo, esto no será fácil mientras haya piúncipes ma­
hometanos,; como el cheik de Bornú, los sultanes de 
Baghermeh y  Dar-Fur y otros varios, que acostumbran 
á atacar á las tribus de los Negros idólatras para'hacer­
los esclavos y  venderlos. Esta caza de hombres eé lo que 
.ellos llaman una gliO/zid., de cierta palabra árabe que 
significa guerra contra los infieles. Pero aón es más 
horrible el ver que los cristianos de Abisinia hacen es- 
cursiones entre los desgraciados Changalla para redu­
cirlos A la esclavitud (Balbi).

M o n e d a s  e s p e c ia l e s  d e l  A f r ic a . Entre las varias 
monedas que tienen allí curso, merecen fijar nuestra 
atención la sal, el tibbar y  los cauris: la primera, porque 
recuerda la infancia de las sociedades y del comercio: 
las otras dos, por las grandes diferencias que ofrecen en 
la relación del valor que en Africa se les concede, com­
parado con el que tienen en las demás partes del Mun—
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do. El tibbar ó polvo de oro, que en su mayor parte se 
recoge en la Nigricia Central (Sudan), corre sin ex­
cepción en casi toda el Africa, y en los puntos más abun» 
dantes en oro, por ejemplo, Sansandig, el valor de este 
metal es al de la plata como 1 1/2 á 1, mientras que en 
el .Tapón es como 12 á 1 y  en Europa como 15 á 1. La 
falta de minas de sal en varios puntos del interior del 
Africa y  la dificultad del trasporte de este artículo, tan 
necesario al hombre, eleva de tal modo su precio, que la 
sal sirve de moneda en machos paises. Entre los Man- 
diugos, por ejemplo, un pedazo de sal de 81 centíme­
tros de largo, 38 de ancho y 5 de espesor, vale, según 
iíungo Park, 1 y  hasta 2 libras esterlinas ó sea de 25 
á 50 francos: en el Darkulla, según Browne, 5,87 kiló- 
gramos de sal equivalen á un esclavo de catorce años: 
según Mr. Salt, en el mercado de Antolow, en el Tigré, 
0,97 á 1,47 kilógraraos de sal tienen el valor de 18 cén­
timos, y más allá el valor aumenta hasta llegar á cam­
biarse un pedazo de sal por un peso igual de oro. En el 
interior de la Nigricia meridional (Congo) un trozo de 
sal, cortado en forma cuadrangular de 22 á 24 centíme­
tros de largo, vale de 2 á 3 francos. Los cauris, cuyo va­
lor es completamente arbitrario y  que reemplazan al ve­
llón en las márgenes del Ganges, en el alto Thibet, y 
en el reino de Kabul, son la moneda más común en la 
Nigricia Central (Sudan y  Guinea) y  en la meseta de la 
Senegambia; pero parece que no corren en la Nigricia 
Meridional. Estas bellas Conchitas tienen en el interior 
del Africa un valor diez veces mayor que el que se les 
dá en el Bengala: en este último país 2.400 cauris equi­
valen á 1 chelin ó 25 sueldos de Francia, mientras que 
en Kachenah y  Segó 250 representan el mismo valor. 
En la Nigricia marítima, y  sobre todo en el inmenso
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Delta del Nig*er, las barras de hierro son, por decirlo 
así, la moneda de cuenta  ̂ porque sirven para representar 
el valor de las mercancías; estas barras tienen siempre 
una longitud y  un peso determinados. Así, por ejemplo, 
en el comercio del aceite de palma, que felizmente ba 
reemplazado allí al de los esclavos, una medida de acei­
te equivale á cierto número de dichas barras. Debemos 
añadir que la principal moneda corriente en Abisinia con­
siste en piezas de algodón del valor de 5 francos 87 cén­
timos, y que Cuando se trata de sumas menores se cor­
tan dichas piezas en la proporción conveniente (Balbi).

ViA.3 DE coiiUNioACION. En el reinado de los Farao­
nes, el Egipto tenia una doble red de caminos y  cana­
les navegables ó de riego, que hacían de este país uno 
de los más florecientes del Mundo en aquellos’ remotos 
tiempos. La Historia nos enseña también que en la re­
gión del Atlàntico, sometida á los Cartagineses, estaban 
aquellas magníficas carreteras que se cree sirvieron de 
modelo á los Romanos para la construeoion de sus vías 
militares. Hoy el Africa no tiene caminos propiamente 
dichos más que en algunas fraccione.? de .su territorio, 
sometidas á los Europeos, y  en varios distritos del Egip­
to; en este último pa-ís ¡9? ve ia carretera del Cairo á Ghu- 
bra, en la hermosa avenida llamada las Calzadas de Eu­
ropa, y otra mucho más larga que une á Alejandría á 
Roseta. En la colonia inglesa del Cabo citaremos la mag­
nífica carretera que la-atraviesa de un extremo’ á otro, 
á pesar de la distancia y  de ios obstáculos del terreno. En 
la Argelia, el camino que va de Orán à Meselquevir y el 
de Bliclah á Medeah. A fines de 1840 había ya en esta 
parte del Africa 1.067 Irilómétros de carreteras, sin con­
tar los caminos vecinales; Desdé entonces aoá se han au­
mentado muellísimo ^Balbi). - •
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FERRO-OA.RRILKS. Hé aquí la extensión de los explo­
tados en 1861:

PAiSBS. KILMMIilTROS.

Colonia del Cabo. 
Egipto. .
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L K G G I O N  X X V I I .

AMÉRICA.

Naturaleza del terreno y clima físico.— Productos naturales (m i­
nerales. vejetales y animales).— Noticias geogrAíico-estadísti- 
cas de los principales paíse.s (Groenlandia, Nueva Bretaña, 
Riií-ia Americana. Méjico. América Central, Nueva Granada, 
República del Ecuador, Venezuela).

Naturaleza del terreno y clima físico. La Améri­
ca tiene por carácter general un terreno húmedo y su­
mamente fértil. La naturaleza se presenta allí magnífi­
ca y magestuosa, adornada por todas partes de una 
vejetacion vigorosa y gigantesca. Hay grandes rio.s, 
exten.sos lagos, bellas cataratas, largas cordilleras de 
montañas, volcanes térribles, espesos bosques, inmensas 
y verdosas sábanas. No faltan terrenos fangosos é insa­
lubres, pero tampoco comarcas risueñas y deliciosas.

El clima, sumamente rigoroso al N. y ba.stante frió 
en la extremidad meridional, es muy cálido en Ia.s par­
tes medias. Se nota que, á latitud igual, la temperatura 
es generalmente raénos elevada en América que en el 
Antiguo Continente.

En las regiones equinocciales caen lluvias periódicas, 
análogas á las de Africa (Cortambert).

Productos naturales.— Minerales. La América e.s 
de todas las partes del Mundo la más rica en oro y  pía-



ta: estos metales abundaii especialmente en la gran 
cordillera principal.— Kn la América Merúlional hay 
importantes minas de diamantes, esmeraldas, platino 

y  cobre.
Vejeidlzs. La vejetacion americana es muy vanada 

y bella. Entre los árboles de los bosques del Norte de 
América pueden citarse el soberbio magnolio, el tulipe­
ro, la acacia, el saxifraga, pinos y abetos, de una altu­
ra prodigiosa, cedros, cipreses, etc.

En las partes equinocciales se ve el árbol del algodón, 
el del café, la caña de azúcar, el árbol del cacao y el 
indigo, el agavé, tan curioso por su rápido crecimiento 
y  sus variados usos; el bañero, el ignamo, el maiiivo, 
la vainilla, que trepa y  se entrelaza alrededor de los 
árboles más grandes; los cactus, magníficas palmeras; 
las maderas tintoriales de Carapeche y  del Brasil; los 
árboles de caoba, tan preciosas para la ebanistería; la 
quina, cuya corteza es tan excelente febrífugo; la u 
pecacuana y la jalapa, que son también plantas nie- 
dicinales. La América es la patria de la patata y e 
tabaco.

Animales. Los animales domésticos de Europa lian 
sido naturalizados en América, y se multiplican en ella 
por todixs partes. Los caballos se presentan en muchos 
puntos en estado salvaje.

Los monos son muy numerosos en las partes equi­
nocciales.

Los principales cuadrúpedos del Norte son: los dan­
tas, los zorros, los osos, los bisontes, los castores, los 
armiños, las martas, los rengíferos, las nutrías y otros 
preciosos animales de pieles.

En las países cálidos, y sobre todo en la parte meri­
dional de la Zona Tórrida, se encuentra el lama, el v i-
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Ouña, el alpaca, que recuerdan alg*o, aunque en peque­
ño, los camellos y los dromedarios del Antiguo Conti­
nente; el jaguar ú onza, que habita los bosques panta­
nosos, y el cuguar ó tigre rojo.

El condor ó gran buitre de los Andes, es de todas las 
aves la que se eleva más en los aires. El rey de los bui­
tres ó irubi tiene un plumaje agradablemente variado y 
vive en la América Equinoccial. En las regiones ecua­
toriales y  templadas se crían también papagayos, entre 
los cuales se distinguen los aras, los más grandes y 
más magníficamente adornados de todos; los colibrís v  
las aves moscas, tan curiosas por sus vivos colores y  sn 
diminuto tamaño. El avestruz americano ó nandú, vaga 
por las llanuras de las partes meridionales.

Numerosos reptiles inspiran terror por su magnitud y 
la sutileza de su veneno. Es de notar, sobre todo, la 
serpiente de cascabel, en la América Septentrional, y  la 
especie de cocodrilo, llamado cairaan ó oÁligatov^ en 
toda la Zona Eqjiinoccial (Cortarabert).

Noticias geográfico- estadísticas de los principales 
PAISES.— Qroeìilanàia. Una cordillera de montañas, de 
aspecto horroroso, impide el acceso al interior. Las cos­
tas, batidas sin cesar por mares borrascosos, erizadas 
casi por todas partes de rocas y  de hielos, frecuente­
mente veladas por brumas espesas, no son conocidas 
más que en parte; las del E. son mucho ménos frecuen­
tadas que las del O., y al parecer aún más frías y  mise­
rables. Las montañas están entrecortadas por preci­
picios, donde se amontonan nieves eternas. Musgos, 
heléchos y mirtos, cuyas ágrias bayas sirven de alimen­
to á los Indígenas; alisos, sáuces, mezquinos abedules 
y  algún otro arbusto, constituyen toda la vejetacion del 
país. En las comarcas meridionales los Europeos culti-
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van coles, ápios, navos, ohiñvías, patatas y cebada; pero 
solo á fuerza de grandes cuidados es como logran obte­
ner medianas eosecbas. Los animales más comunes son 
los rengíferos, los osos blancos, los zorros rojos y  ne­
gros, las liebres blancas y  grandes perros, que se uncen 
á los trineos. El mar abunda en cetáceos, rodaballos, 
rayas, arenques, merluzas, y sobre todo focas, que cons­
tituyen el principal recurso de los habitantes. Durante 
el calor, los mosquitos son sumamente incómodos; los 
habitantes los espantan con humo y frotándose el cuerpo 
con grasa.

El invierno dura de ocho á diez meses en Groenlandia. 
En la parte media del país, el sol desaparece el 25 de 
Noviembre para no volver á mostrarse hasta el 15 de 
Enero. Durante este período, el Mar se cubre de hielos 
á una gran distancia; sucédense tempestades horrorosas; 
la intensidad del frió hace estallar las rocas y las mon­
tañas de hielo con formidable estruendo. La luz de las 
auroras boreales, ya pura, ya deslumbradora y agitada, 
se refleja de vez en cuando en los campos helados; y esa 
luz con la de la luna, constituye entonces la linica cla­
ridad de que disfrutan estos tristes países. Durante una 
gran parte del estío, esto es, desde el 25 de ilayo al 15 
de Julio, el sol está constantemente en el horizonte, pe­
ro se muestra casi siempre pálido y á través de una es­
pesa cortina de vapores. Sin embargo, su calor desem­
baraza en gran parte el suelo de lo.s hielos que le cu­
brían, y  hace que se desprendan carámbanos de bielo, 
á veces enormes, que caen en el mar y  que, semejantes 
á montañas flotantes, empujadas por los vientos, arras­
tradas por las corrientes, viajan hácialas latitudes ecua­
toriales, donde se funden completamente.

Nueva Bretaña. Toda la parte septentrional está ocu-
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pada por países incultos, donde reina un frió intenso y 
cuyas costas están erizadas de rocas, escollos y  bancos 
de hielo. Brazos del Mar Polar y  del Mar de Baffin las 
entrecortan por todas partes, y no sabiendo si estos paí­
ses son islas ó penínsulas, se los designa con el vago 
nombre de tierras.

El Canadá es montañoso y presenta puntos de vista 
variados y  pintorescos. El clima es rigoroso, pero salu­
dable. Hace allí mucho más frío que en Francia, á pe­
sar de que estos dos países se encuentran bajo la misma 
latitud. Los osos, los castores blancos y  negros, los 
dantas y las ardillas son los animales salvajes más co­
munes. Las serpientes de cascabel abundan allí mucho.

Rusia Americana. Las costas de este país y las nu­
merosas islas que las rodean son la única parte frecuen­
tada por los Europeos. La costa meridional, mejor cono­
cida que las demás, se tapiza de una gran costra de hielo 
durante una gran parte del año. Las islas están cubier­
tas de montañas y de rocas, y tienen un clinja muy hú­
medo. Las focas, los zorros negros y las nutrias mari­
nas abundan en ellas.

Méjico. Los más variados aspectos se encuentran 
reunidos en este país. A.1 lado de montañas escarpadas y 
cubiertas de nieves perpetuas, se abren valles deliciosos 
ó se extienden magníficas llanuras, revestidas de la más 
rica vegetación. Aunque Méjico se halla en gran parte 
en la Zona Tórrida, la elevación del terreno proporcio­
na hácia la parte media una temperatura suave. Pero 
en las costas, el clima es muy cálido y  mal sano; la 
fiebre amarilla, conocida en Méjico con el nombre de 
vómito negro, suele causar allí sus estragos.

Entre las plantas comunes en Méjico, una dre las más 
preciosas es el bananero ó musa, muy útil para la ali-
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meatacioa del hombre. Se calcula que cien metros cua­
drados de terreno, plantados de cuarenta bananeros, 
producen al año 2.000 kilógramos de sustancia nutriti­
va, al paso que el mismo espacio sembrado de trigo, no 
dá más de quince kilógramos de grano. Se cultiva mu­
cha yuca, llamada también manihot ó manioc; la raiz 
de este vejetal dá una excelente harina de la cual se ha­
ce el pan de cazabe; pero ántes es preciso extraer de 
ella, por la presión y la acción del fuego, una sustancia 
venenosa.

El maíz ó tlaolli es el alimento principal del pueblo y 
de la mayor parte de loS animales domésticos. La pata­
ta, llamada en este país papa, crece en abundancia. La 
oca ú ocsalis tuberosa, el ignamo, la patata dulce ó ba­
tata, suministran también en sus raices un precioso ali­
mento. La cebolla de la cacomita dá una barina nutri­
tiva. Por todas partes crece el tomate, y  el pimiento ó 
chilli dá un fruto tan necesario para los Indígenas, co­
mo la sal para los Europeos. El agabo ó maguey es 
una planta admirable por'sus numerosas aplicaciones: 
sus fibras sirven para hacer tejidos, cuerdas y papel, 
sus espinas pueden hacer las veces de agujas y de cla­
vos; SU.S hojas aharquillñdas, se emplean para cubrir las 
casas, y del punto del árbol de donde se arrancan des­
tila por mucho tiempo un licor suave y azucarado, con 
el cual se hace una especie de vino y de aguardiente; 
finalmente, la raiz preparada con azúcar se convierte en 
confitura.

Hay ananas, sapote.s, fruto agradable y  fresco; gua­
yabas, que exbalan un perfume delicioso; naranjas, li­
mones y  palmeras; grandes cultivos de caña de azúcar 
y algodón.

Los antiguos Mejicanos preparaban con el cacao una
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bebida que llevaba el nombre de cbocolatl, del cual he­
mos formado nosotros el de chocolate. Casi toda la vai­
nilla que se consume en Europa, viene de los bosques 
de Méjico. Este vejetal aromático trepa y  se entrelaza 
alrededor del tronco de los grandes árboles. Las célebres 
plantas medicinales, llamadas jalapa y  zarzaparrilla, 
son objeto de un gran comercio. Deben citarse también 
el palo campeche ó hematócsida, á propósito para el 
tinte y la caoba, de la cual se distinguen tres especies 
muy diferentes; caoba mabagon, con la cual se hacen 
muebles; caoba de planchas, que se emplea más psírbi- 
culannente en la construcción de barcas; finalmente, 
caoba de bayas, cuyo fruto se compone de una especie 
de pera, terminada por una nuez oleaginosa, que con­
tiene una almendra excelente.

Méjico posee además casi todas las hortalizas, los ce­
reales y  los árboles frutales de Europa. La misma vid, 
<jue en América produce generalmente malos frutos, dá 
en algunos puntos de Méjico un vino bastante bueno.

Los animales de Europa se han multiplicado prodi­
giosamente en este país: multitud de caballos salvajes 
vagan errantes por las sábanas del interior.

De Méjico es de donde Europa ha sacado el pavo y  el 
ánade almizclada ó de Berbería. Infinidad de aves de 
brillante plumaje pueblan los bosques. Hay también 
allí muchos buitres, y se los ve frecuentemente dispu­
tarse su presa hasta en las calles de las poblaciones.

La cochinilla es un insecto precioso, que suministra 
uno de los principales ingredientes del carmín, y  vive 
en el nopal, especie de cactus. Se encuentran perlas en 
el golfo de California, y los ballenatos abundan hácia 
la entrada del mismo. El miirex de púrpura es una Con­
chita muy común en la costa del golfo de Tehuantepee.



Las montañas-de iléjico encierran minas inagotables 
de oro y  sobre todo de plata. Este último metal produce 
anualmente más de 500.000 kilúgramos.

Américd central. El clima es muy variado, el calor 
sofocante en las llanuras y los valles profundos, al paso 
que en las pendientes de las montañas y en las mesetas 
se goza de una temperatura suave. Desde el mes de 
A-gosto basta el de Octubre dura la estación de las llu­
vias; entonces los riachuelos se convierten en torrentes 
impetuosos, y la humedad, unida al calor, causa enfer­
medades peligrosas. El terreno es sumamente fértil, pe­
ro expuesto á violentos.temblores de tierra, que á veces 
han destruido poblaciones y tribus cuteras.. Todos los 
productos de los paises cálidos, y  templados se aclima­
tan bien eni esta región. Los bosques están poblados de 
árboles preciosos' para la marina, la ebani-stería y los 
tintes; hay muchos árboles resinosos y  arbustos que des­
tilan bálsamos' esqnisitos. El añil y  el caoao.de la Amé- 
ricaOmtral'son muy celebrados. Se coge tambieutaba- 
co y café excelentes. Hay minas de oro, plata, cubre, 
hierro y piorno^
■ -Nueva Qrmiada. El .clima es sano y  templado en las
partes altas,' doii'de hay dos estaciones secas y dos, llu­
viosas. En la.s orillas del mar y en algunos valles pro­
fundos debinterior, el aire es ardiente y pcstáleucial. El 
frió es muy intenso en la cima de las montañas. Algu­
nos cantones gozan de úna primavera perpétua.

En los llanos la f estaciones se dividen rigurosamente 
en seis inoses de lluvia y seis de sequedad consecutivos. 
Nueva tíranada es célebre principalmente por sus rique­
zas minerales; el oro y &l platino abundan allí en mu­
chos qm utos; se han encontrado e.sraeraldas.y otras pie­
dras préciosa.' í̂ y hay magiúíicaK mina.s de sal...
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Los principales productos vejetales son: el cacao, el 
añil, el trigo, el tabaco y el algodón. Entre los anima­
les dañinos deben citarse el oso, el gato montés, el tigre, 
el jaguar, el cuguar y los monos

Los escorpiones, las serpientes y los insectos dañinos 
son muy numerosos.

RepúMica del Ecwidor. En las partes bajas el clima 
es cálido y  biímedo; por el contrario, en las montañas 
liace bastante frió.

La República del Ecuador posee minas de oro y las 
más ricas minas de esmeraldas que se conocen. Hay en 
este país cacao, del cual se cojen dos cosechas al año, 
tabaco, añil, quina muy celebrada, algodón, cereales y 
muchas clases de frutas.

Venezuela,. Los puntos situados al Norte del Orinoco 
encierran ricos valles, que son la parte más poblada del 
país. Hay montañas poco elevadas, hermosos bosques y  
fértiles praderas. El clima es cálido, y  varios puntos de 
la costa insalubres, reinando en ellos anualmente enfer­
medades peligrosa.s, entre ellas la fiebre amarilla.

Al Sud del Orinoco se estienden lo.s llanos, los cuales 
eii la estación de la sequedad, que dura seis meses, están 
privados de vejetacion y desnudos como desiertos are­
nosos Durante los seis meses restantes, los rios, hincha­
dos por abundantes lluvias, se desbordan, se confunden 
y  cubren el país de estensas sábanas de agua. El terre­
no, fertilizado por esta inundación, se cubre bien pronto 
de un tapiz de verdor, y en poco tiempo crecen las yer­
bas de tal modo que puede ocultarse en ellas un hombre 
á caballo. Las lluvias van acompañadas de tempestades 
terribles; principian en Noviembre y concluyen en Abril.

Los bosques de Venezuela encierran excelentes made- 
ras de construcción, de taracea (marquetería) y  de tinte;
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uno de los países que producen el palixandro. De allí se 
nos viene también el cautclnic, especie de g’oraa que 
destila del árbol llamado hévea, la vainilla, la zarzapar­
rilla y la quina.

En los valles septentrionales se coge en abundancia: 
bananas; trigo, cacao, café, algodón, azúcar, añil y ta­
baco. En los llanos, pastan multitud de ganados. Todo» 
IOS rios están llenos de cocodrilos,, y  en las aguas pan­
tanosas se encuentran muchas gimnotas eléctricas, pe­
ces parecidos á las anguilas y con bastante fuerza para 
matar á los animales más robustos cuando hacen sus 
violentas descargas eléctricas.

En Los bosques se ven innumerables monos y  varias 
especies de papagayo.? (Cortambert).
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LECCION x x v m .

• AMÍRICA.

Xotiéias gp.osráñco-est^uUsticas ds los principa)«'.« países (LaG-ua- 
yana. Brasil. Uruguay, República de la Plata, Paraguay, P e ­
rú, BoUvia, Chile, Patagonia, Tierra del Fuego, Islas Lacayas, 
Jaínáica y Pequeñas Antillas).

Noticias g-eogbAfico- estadístioas m; los principales

PAISES.__La Quayana. Las costas de este país están
rodeadas casi por todas partes de terreno.s bajos y  pan­
tanosos, cubiertos de bosques impenetrables. A poca 
distancia de ellas, se levantan pequeñas colinas parale­
las al mar. En el interior se observan grupos irreg*ula- 
res de montañas, cortadas por llanuras arenosas, sába­
nas y  bosques vírg'enes, que ofrecen toda la riqueza, 
todo el lujo de vejetacion de las reg'iones ecuatoriales 
más fértiles.

Multitud de ríos y arroyo.s de.scienden de las altura-s 
y surcan el país en todas direcciones. Én la e.stacion de 
las lluvias estas corrientes de agua desbordadas cubren 
las sábanas y  bañan la superficie de lo.s bo.sques; llega­
do el buen tiempo, vuelven á entrar gradualmente en 
sus lechos y  las tierras que abandonan se cubren bien 
pronto de una vejetacion vigorosa. La estación seca y 
la lluviosa reinan alternativamente dos veces en el cur­
so del año. E l clima de la Guayana no es tan mal sano



ni tan cálido como se cree comunmente; la acción de 
los vientos aliseos, los bosques y el gran número de cor­
rientes de ag-ua disminuyen mucbo la intensidad del ca­
lor; durante la noche las brisas del mar refrescan tanto 
la temperatura, hasta en el interior, que hay necesidad 
de encender fuego para calentarse. Las fiebres que ata­
can á los recien llegados no son peligrosas.

Los bosques vírgenes déla G-uayana encierran nume­
rosas especies de árboles, preciosos para toda clase de 
uso.s y  magníficos por su aspecto.

Se encuentran allí el faramero y  el ursate, que espar­
cen desde lejos un olor balsámico y  son á propósito para 
las construcciones; el algodonero silvestre, que tiene 
cuatro metros de circunferencia y del que hacen canoas 
los indios; el patavua, tan copudo que uno solo cubre 
una cal>aña donde caben veinticinco personas; el vuag, 
cuya.s hojas .son de un tamaño enorme; el utapa, el va­
iate, elangelino, demasiado duros para ser trabajados; 
la férula 6 madera satinada; el lona y la simira, que dan 
un hermoso tinte de color de púrpura; el rueuyero, 
igualmente á propósito para el tinte; el copaiba, que pro­
duce el bàlsamo del mismo nombre; el curbary y el ma­
ní, árboles de resina; la hévea, que suministra la goma 
elástica. Las costas están cubiertas de manglero.s, pale- 
tuveros y otros árboles copudos. Hay ricas plantaciones 
de azúcar, café, cacao, algodón, añil, vainilla, etc.

Los mayores cuadrúpedo.s de la Guayana son: el tigre, 
el jaguar, el cuguar negro, el gato tigre, el tapir, que 
se parece algo al cerdo y  al asno, y  cuyo labio superior 
prolongado eu forma de pequeña trompa, le ha valido 
el sobrenombre de elefante americano; el tamanero, es­
pecie de formicáleo; el cariacú, que se parece al macho 
cabrío montés de Europa.
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Entre los demás animales son de notar varias espe­
cies de monos, y principalmente el mono rojo, cuya car­
ne es muy estimada; las ardillas y las semivulpas; la ser­
piente boa, que tiene hasta trece metros de longitud; 
los cocodrilos, el murciélago llamado vampiro, que tie­
ne hasta dos piés de estension de punta á punta de sus 
alas, y puede chupar la sangre de los hombres dormi­
dos sin despertarlos; el iguano, especie de lagarto que 
vive en los árboles y  cuya carne es un manjar delicado; 
las gimnotas, las tortugas de tierra, que se crian en to­
das las habitaciones; el javiru, que es el ave más gran­
de de la Gnayana; el lagami, llamado ave-trompeta, á 
causa de su singular sonido que produce frecuentemen­
te, y  fácil de ser reducida al estado de domesticidad, en 
el cual llega á ser casi tan útil como el perro; el cam­
panero, que con una especie de trompa, de un metro de 
longitud, que lleva encima de la cabeza, produce un 
sonido semejante al de una campana.

La mayor parte de los insectos son muy incómodos y 
dañinos. Uno de los más curio.sos es el fiilgora porta-Hn- 
teVna que, como la luciérnaga de nuestro país, produce 
durante la noche una luz vivísima.

Brasil. Las partes medias y  meridionales del Brasil 
tienen un terreno ondulado, y se encuentran en ellas 
valles notables por la salubridad de su clima, su prima­
vera perpétua y su fertilidad; las noches son frescas y 
los rocíos abundantes. Vastas llanuras pantanosas, cáli­
das y  mal sanas, se estienden al Norte. Están cubiertas de 
yerbas espesas, de zarzas, de maleza y de inmensos bos­
ques impenetrables. El rio de las Amazonas y sus afluen­
tes las inundan todos los años. No se encuentra en ellas 
una sola piedra y los calores son excesivos.

Los productos del Brasil son sumamente variados. Hay
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en este país oro, plata, platino, hierro y cobre. También 
se encuentran diamantes, topacios y cornalinas. El ter­
reno es por todas partes de una asombrosa fecundidad 
y produce en abundancia excelente alg-odon, tabaco, 
aziicar, café, cacao, maíz, manive, arroz, batatas, melo­
nes y  calabazas.

Los limoneros, los naranjos y los guayabos, son co­
munes en la costa. Las higueras de Surinam; el magua­
ba, del que se saca una especie de vino; el ibipitanga, 
cuyo fruto se parece á la cereza, son árboles frutales in­
dígenas.

Los bosques del Brasil son los más ricos de la tierra 
en maderas tintoriales y de construcción, en árboles re­
sinosos y en plantas aromáticas y  medicinales. El ta- 
pinhoana, el pérola, el pino del Brasil, el cedro y las 
palmeras, tienen una altura considerable. El árbol de 
tinte, llamado palo del Brasil, es tan alto como nuestras 
encinas. El cocotero brasileño es más grueso y elevado 
que el de las Indias. Abundan bastante el hipecacuana 
gris, que es el más estimado.

Los bosques sirven de retiro á los jaguares, los cagua­
rés, los tapires, los pécaris, los coatis y los tatás. Se ven 
allí también varias especies de monos, entre otros el 
aluate, cuyos terribles aullidos espantan al viajero, y 
el uistiti, adornado de vivos colores.

Entre las aves, que se distinguen casi todas por el 
brillo de su plumaje, son de notar los colibrís; varias 
especies de papagayos, entre otros los magníficos ara.s, 
y los tucares que suministran á los salvajes la parte 
más rica de sus adornos. La serpiente coral es tan vene­
nosa como la de cascabel.

Hay boas y  otras culebras enormes, caimanes, escor­
piones muy venenosos; grandes murciélagos, muchae
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mariposas adornadas de los colores más variados, milla­
res de insectos fosforescentes, hormig-as que viajan en 
legiones innumerables y causan grandes estragos en su 
camino, arañas enormes, mosquitos y  otros insectos da­
ñinos.

ümguay. El clima es templado y  el país muy fértil. 
Hay magníficos prados donde pacen innumerables ga­
nados de animales de cuernos, que constituyen la prin­
cipal riqueza de los habitantes.

También se encuentra multitud de caballos, que vi­
ven en estado salvaje.

Me.péhlica de la P lata. El terreno está en gran par­
te sin cultivar, pero es fértil en casi todos los puntos. 
Las hermosas llanuras de la parte septentrional produ­
cen maíz, trigo, cebada, olivos, cacao, azúcar, tabaco, 
añil y algodón. Los bueyes y  los caballos se encuen­
tran por todas partes en las Pampas basta en estado sal­
vaje. Se crian muchas cabras, carneros y  cerdos.

E.stos últimos vagan en grandes piaras por los bos­
ques. Los perros en estado salvaje se han multiplicado 
de un modo tan prodigioso, que á veces ha habido que 
destacar tropas para destruirlos.

El jaguar, el cnguar, el lama y  el penna, pueblan la 
mayor parte délos bosques. Los vicuñas, los lamas y 
los alpacas, abundan en las montañas. Un animal muy 
común en las llanuras es el bisacho, cuyas madrigue­
ras, ahondadas en todas direcciones, son muy peligro­
sas. El nandú, avestruz ménos grande que el de Africa, 
es una de las aves má.s notables.

Paraguay. El clima es seco y  fresco en las alturas, 
pero cálido y  muy húmedo en los llanos, que los nos 
hinchados por las lluvias inundan todos los años. El 
Paraguay e.s rico en algodón, tabaco y  maderas de
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con.strucciou. El maí î, la caña de azúcar y los esparra- 
g-os, crecen allí expontáneamente. Se cogen patatas; 
yuca, de la cual se hace pan; zarzaparrilla, jalapa, co- 
paiba, sangre de drago, quina y el prodigioso matte ó 
té del Paraguay, tan buscado en todala América Meridio­
nal, y que es la hoja de una especie de encina verde 
que se encuentra en todos los sitios donde hay poca 
agua.

Perú. El país, estrechado entre los Andes y el Océa­
no, esta compuesto en gran parte de llanuras secas y  en­
trecortadas sólo por algunas quebradas fértiles, al tra­
vés de las cuales se precipitan los torrentes hácia la cos­
ta. Se goza en ellas de una temperatura suave, pues el 
aire se refresca por la brisa del mar y  por el viento que 
sopla de las cordilleras. No llueve nunca, pero hume­
decen la tierra abundantes rocíos.

Los valles de la región montañosa gozan de un cli­
ma muy saludable, son fértiles y están bien cultivados, 
pero ocurren allí frecuentes temblores de tierra. El in­
menso país que se extiende al Este de los Andes presen­
ta generalmente vastas llanuras, á veces inundadas 
por los desbordamientos de los rios, que mantienen en 
ellas pantanos muy extensos. Se recorren grandísimos 
espacios sin encontrar una sola piedra. Son de notar 
sobre todo las llanuras llamadas Pampas del Sacra­
mento .

Las montañas del Perú encierran minas preciosas, 
pero siempre se hanesplotado mal, y actualmente están 
abandonadas. Las más numerosas son las de plata. Las 
minas de oro se encuentran en las montañas más ári­
das. Hay también esmeraldas y otras varias piedras pre­
ciosas, siendo de notar la oxidiana, vidrio volcánico de 
color negro, con el cual hacen ios peruanos espejos é
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instrumentos cortantes; esta piedra se llama también es­
pejo de los Incas.

Se cultiva el trigo, la cebada, el maíz, el manioc, el 
bananero, la caña de azúcar, el cacao y  el añil.

Los bosques encierran particularmente cedros, aca­
cias, varias especies de ébanos y de palmeras, entre es­
tas la palmera ceroxila, que tiene casi setenta metros 
de altura, y  de cuya corteza extraen los indígenas una 
cera propia para el alumbrado. El árbol de la vaca es 
notable por el jugo lácteo que dá, y que, semejante á la 
leche de aquel animal, puede servir para los mismos 
usos.

El Perú es la patria principal del lama ó camello de 
América, el cual no tiene joroba y es mucho más pe­
queño que el camello del Antiguo Continente: la vicuña 
y  el alpaca, otras especies del mismo animal, dan una 
lana muy fina. El chinchilla, cuyas pieles son tan be­
llas, habita en las montañas.

Bolivia. La extremidad ^Sudoeste de este país no es­
tá regada sino por algunos riachuelos perdidos, por de­
cirlo así, en las arenas del desierto de Atacama. Este es 
una vasta llanura arenosa, expuesta á grandes calores 
y donde no llueve jamás. Los lugares habitados están 
muy distantes entre sí, y el viajero no se atreve á aven­
turarse en ellos sin guía.

En la alta región del interior hay \*alles, donde se 
goza de una temperatura suave y un cielo siempre se­
reno durante nueve mese.s del año; el clima es templado 
hasta una altura de 3.000 metros; la región de las nie­
ves perpétuas empieza á lo.s 4.500 metros; son poco te­
mibles las erupciones de los volcanes; pero los temblo­
res de tierra hacen grandes estragos.
Bolivia es muy rica en minas de oro y plata, tanto
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(jae ellas sólo bastarían para satisfacer las necesidades 
de todo el mundo. Los valles fértiles y bien cultivados 
déla parte central producen el maíz, la caña de azúcar, 
el bananero, el algodonero, el cedro, el plátano, el al­
mendro, las palmeras, etc.

Hay al Este hermosos bosíjues, de los cuales se sacan 
bálsamos y cortezas preciosas, entre otras la q̂ uina. El 
jaguar, el pécari, especie de jabalí, el oso pequeño de 
frente blanca, y una especie de león, llamado puma, 
son los animales salvajes más comunes.

Bandadas numerosas de monos viven en los bosques. 
Las vicuñas y  los guanacos recorren en rebaños las 
mesetas elevadas. El magestuoso condor es el único que 
ocupa la región superior hasta las nieves perpétuas; se 
le ha visto elevarse á 6.000 metros de altura.

ChiU. Este país pintoresco, fértil y  saludable, está 
casi enteramente aislado del resto de la América por la 
magestuosa cordillera de los Andes. Estas montañas en­
cierran numerosos volcanes, cuyas erupciones van dis­
minuyendo al parecer; pero los temblores de tierra son 
terribles. En las cimas de la Cordillera Chilena el frió es 
muy intenso; las nieves y las tempestades más violentas 
hacen impracticable el paso durante una gran parte del 
año. En el estío, que empieza en Diciembre, el aire de 
las regiones marítimas es refrescado por las brisas del 
mar y por el viento que sopla de los Andes; entonces se 
goza del clima más sano y agradable.

Los Andes encierran minas de hierro, de plomo, de 
carbón de piedra, de estaño, cobre, plata, oro y pie­
dras preciosas; el cobre es muy común y el que se es- 
plota con más provecho. Hay montañas casi enteras de 
imán. La mayor parte de los ríos arrastran pepitas de 
oro. El terreno produce al Norte las plantas y frutos
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de los países equinocciales; los granos, frutas, leg-umbres 
j  flores dé Europa, se aclimatan bien en el Sud. Muchos 
árboles de los bosques adquieren un desarrollo jigantes- 
GO: el pino de Chile tiene 80 metros de altura.

Entre los cuadrúpedos, citaremos las vicuñas, ios 
guanacos, los lamas, los chinchillas, los bisaohos, el 
gemtíl, que participa del caballo j  del asno y  habita 
las altas regiones de los Andes; el pagí ó león de Chile; 
el ooypú, especie de nutria.

Los animales domésticos de Europa se han multipli­
cado rápidamente en el país y  han adquirido una talla 
y  una fuerza que no tienen en nuestro continente. Los 
insectos dañinos son raros, y  los reptiles poco vene­
nosos.

Patigonia. A l Norte se estienden inmensas llanuras 
aún poco conocidas, por donde vagan en gran número 
los caballos, las vicuñas y  los nandús. La parte oriental 
es árida, arenosa y  está desprovista de árboles rei­
nando en ella un aire seco y  sereno. Montañas h îp.das 
y espesos bosques cubren la parte occidental, donc'elas 
lluvias son casi perpétuas.

Tierra del fuego. Las costas del Oeste, azotadas casi 
continuamente por vientos tempestuosos y rodeadas de 
enormes rocas, tienen un aspecto salvaje y  horrible. 
Las del Este y  el Norte han sido más favorecidas por la 
naturaleza, pues en ellas se encuentran maderas, pas­
tos, liebres, zorros y hasta caballo.s. Las costas meridio­
nales son áridas, pero abundan en ellas las nutrias y 
las focas.

Islas Lucagas. Generalmente estériles y muy cálidas, 
su principal producto es el algodón.

.Taraáica. Las montañas de esta isla (Grandes Anti­
llas), inaccesibles en muchos puntos, están cubiertas
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de magníficos bosques, poblados de pinos, árboles de 
caoba, debierro y de carapeolie, y  presentan rocas corta­
das á pico, vastas cavernas, profundos y hermosos valles.

El clima es poco favorable á los Europeos; durante 
el dia el calor es excesivo, al paso que las noches son 
frías y húmedas.

El terreno está admirablemente cultivado y produce 
mucha azúcar, cacao, añil, pimienta y algodón. El 
genjibre, que crece naturalmente en la mayor parte de 
las colinas poco elevadas; el árbol de la canela y  varias 
frutas, esquisitas, tales como la anana, la naranja, la 
banana y el melón son las demás riquezas vejetales de 
la isla. El ron ó aguardiente de azúcar sobresale entre 
los productos de su industria.

Pe^ueña.^ Antillas. La mayor parte de estas islas son 
volcánicas, montañosas, cortadas por barrancos pro­
fundos y  erizadas de rocas.

El calor del clima se - templa con las brisas del mar 
y  las lluvias abundantes, que caen desde Junio hasta 
Dicieinbrey que van acompañadas dehuracanes terribles.

El terreno es de una fecundidad prodigiosa y produce 
abundantemente café, azúcar, añil, algodón, etc. Las 
plantas de Europa degeneran en este país, al paso que 
todas las que proceden de Africa y  de la India prospe­
ran allí mucho.

El tabaco d é la  isla de San Martin está reputado por 
el mejor de las Antillas.

Entre los árboles q ;e prosperan en la Isla de Guada­
lupe, son de notar el g.’-yac, el sándalo, el palo de cam­
peche, la caoba, la acacia, el árbol dehierro y el catalpa.

En la isla de Curasao, que e.s la principal de las An­
tillas Holandesas, se hace el licor a cual ha dado su 
nombre (Cortamoert).

í



LECCION XXIX.

AMÉRICA.

Superficie y población en conjunte, comparadas con las de las de- 
míis partes del Mundo.— Superficie y población de los princi­
pales Estados de América comparados entre sí.— Industria.

Superficie y  población en  conjunto, comparadas con

LAS DE LAS DEm A.3 PARTES DEL MUNDO. La SUpetficie de
la América es de 36 millones de kilómetros cuadrados, 
y  su población absoluta asciende, según los cálculos 
más probables, á 75 millones de habitantes; de donde 
se deduce que su población relativa viene á ser2 por ki­
lómetro ijuadrado.

La América ocupa por su extension el segundo lugar 
entre las diversas partes del Mundo, puesto que, aunque 
menor que el Asia, es mucho más grande que el Africa, 
y  sobretodo que la  Oceania y la Europa.

Respecto de su población absoluta, solosupera al Afri­
ca y á la Oceania, no igualando ni con mucho al Asia y  
la Europa.

Por último, está ménos poblada relativamente que to­
das las demás partes del Mundo, sin exceptuar la Ocea­
nia (Balbi).
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Superficie y  población de los principales Estados de

ESTADOS.

AM ERICANOS.

Estados-Unido.s (1870)..
M é jico .............................
Guatemala.......................
San S 'lvador..................
Honduras.........................
Nicaragua........................
Costa-Rica......................
Nueva-Granada (1851)..
Ecuador (1859)..............
Venezuela........................
Perú .................................
Bolivia (1875)................
Chile (1874)....................
La  Plata (1875)..............
Uruguay (I860 )..............
Paraguay.........................
Brasil...............................
H aiti.................................

EUROPEOS.

America
R''”“ ........ ( paisea....

Í Cuba y sus 
dependen­
cias ........

. Puerto-Rico
América Francesa..........
América Holandesa........
América Danesa............
América Rusa................
América Sueca..............

c o m pa r a d o s  e n t r e  s í .

Superricie. POBLAÍ
t

: io N . j

Kilóm. cuadr. Absoluta. Relativa.

9.333.000 38.925.000 4‘ 60 i
1.921.240 9.276.049 4‘30

105.612 1.194,000 8‘00
18.997 600.000 31‘73

121.964 351.000 2‘90
150.655 250.000 1‘86

55.560 185.000 2-70
1.345.888 2.223.837 1'65

644.000 1.300.000 1'70 , •
1.144.493 1.784.700 1‘40 (
1.322.000 6.000.000 2‘33 :
1.297.000 2 000.000 1‘50 í

343.458 2.068.000 6'00
4.195.000 1.877.000 0 ‘44

218.452 450.000 1-10
U 6.886 221.679 1‘50

8.515 000 9.700.000 1‘10
2<j.304 572.000 21‘74

337.922 2.506.755 7'42

759.707 792.808 1'04

118.833 1.396.530 9‘00
9.064 583.181 54‘00

182.283 300.162 1‘ 64
102.889 31.881 0,31 - -,

3.068 38.130 12‘42 ■ l
1.268.861 50.000 0 ‘04 r

155 16.000 103'22 .•



Del cuadro anterior resulta que las potencias prepon­
derantes en América por su extensión, son entre las in- 
díg*enas, el Brasil y los Estados-Unidos, á las cuales si­
guen sucesivamente Méjico, el Perú, La Plata, Nueva 
Granada, Bolivia y Venezuela. Por su poLlacion abso­
luta, lo son los Estados-Unidos, el Brasil y Méjico.

Entre las potencias extranjeras, preponderan Rusia é 
Inglaterra, por la inmensa estension de sus colonias, y 
la segunda también por la población absoluta de las 
mismas, aunque bajo este último punto de vistale sigue 
inmediatamente España.

Las poblaciones relativas de los diversos Estados de 
América no pueden ser objeto de comparación entre sí, 
por referirse á territorios en que está muy desigualmen­
te repartida. Así es que, aunque la República anglo-ame­
ricana aparezca solo con 6 habitantes por kilómetro cua­
drado, esto no significa nada cuando se tiene en cuenta 
que en los distritos de la misma verdaderamente culti­
vados, la población es tan densa como puede serlo en 
Europa misma.

Industrii. Es un gran error, bastante generalizado 
en Europa, el considerar á todos los indígenas de las dos 
Américas, no convertidos al cristianismo, como errantes 
viviendo de la caza y la pesca y  privados enteramente 
de las artes má-s indispensables á la vida social. Aunque 
desde liace mucho tiempo en los pueblos americanos 
más adelantados en las vías de la civilización hayan des- 
apt'recido ó adoptado las religiones, la.s leyes y  las cos­
tumbres de Europa, no pueden razonablemente ponerse 
en duda los progre.sos que varias nacione.s indígenas ha­
bían hecho ea las artes y en las instituciones sociales. 
Los historiadores del descu bri miento del Nuevo Mundo 
nos han trasmitido iinapo -cion de datos que atestiguan
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la existencia de aquellas en el Perú, Nueva Grocada, Mé­
jico y  Guatemala, y los monumentos que se conservan 
todavía en las mesetas del Oujíco , de Cundinamarca y  de 
Anahuac, así como las imponentes ruinas de las ciuda­
des de Palenqué y de Tulha, en medio de las soledades 
del Estado de Cliiapa, prueban sin réplica cuánta.' debie­
ron cultivar los antiguos Americanos las artes que se re­
quieren para tales construcciones.

En nuestros dias, los pueblos indígenas, sometidos 
casi todos k las naciones de Europa y  á sus descendien­
tes. no presentan, en el corto número de bordas inde­
pendiente.?, esparcida.? por territorios considerados por 
estos ültimo.s como enclavados en sus posesiones, más 
que naciones ó enteramente embrutecidas ó caminando 
lentamente bácia la civilización.

Los Tcberokis, los Criks ó Moskoghis, los Chactas, los 
Osages, los Yutas, los Yabipai, los Moqui, los Casas- 
Grandes, los Araucanos y algunos otros tienen un go­
bierno regular, ejercen la agricultura y  las artes más 
indispensables á la vida social, y  saben trabajar la arci­
lla para hacer objetos de alfarería y  de loza pintada. El 
gusto de este género de fabricación parece haber sido 
común en otro tiempo á todos los pueblos indígenas de 
las dos Américas.

Loa objetos de alfarería de Maniguarez, dice Mr. de 
Humboldt, célebres desde tiempo inmemorial, .son toda­
vía fabricados por mujeres, según el método empleado 
ántes de la conquista. Los Maypuros, los Guypunabis, 
los Caribes, los Otomacos, los Guanos y  otros pueblo.? 
son conocidos por sus fabricaciones de objetos de alfa­
rería pintado.?. Los Mapoyes, los Parecas, los Javara- 
nas, los Curacicanas, los Macos independientes y  otros 
muchos pueblos de la América del Sur, asi como va-



rios de la América del Norie, cultivan en su terri­
torio, liastante extenso, bananas, manive, maíz, al­
godón, y saben emplear este último en tejer hamacas ó 
hacer telas groseras para vestirse. Los que viven en un 
clima frió saben preparar las pieles que les sirven de 
abrigo y que son objeto de un comercio muy importante 
con las naciones de origen europeo.

Según La Perouse, los habitantes del Puerto-de-los- 
Pranoeses trabajan el hierro y el cobre; fabrican á la 
aguja una especie de tapicería; tejen con mucho arte y 
gusto sombreros y cestas de juncos; tallan y pulen la 
p i e d r a  serpentina. Los habitantes de la bahía Tchinki- 
tana muestran cierta destreza en la tenería, la escultura, 
l a  pintura y las artes.

Toda la industria de las naciones mas embrutecidas 
se limita á la construcción de sus miserables cabañas y 
sus groseras canoas, así como à la fabricación de sus ar­
cos y sus flechas; estas naciones viven exclusivamente 
del producto de la caza y de la pesca; el número de sus 
individuos disminuye diariamente, y  se ven confinadas 
en los bosques por el curso progresivo de la civilización 
de otros pueblos ménos salvajes y de los establecimien­

tos de lofe Europeos.
Hablar de la indu.stria y las artes de los actuales ha­

bitantes de las dos Américas, es hablar de la industria 
y las artes de Europa y sus habitantes, que desde hace 
tres siglos se han establecido de un extremo à otro del 
Huevo Mundo. Los Ingleses, Franceses, Alemanes y 
Españoles han importado allí su industria. Pero en los 
Estados-Unidos es donde ha tomado más vuelo. Desde 
hace algunos años el Rhode-Island, el Massachusetts, 
e í Connecticut, la Pennsylvania, Nueva-Tork, Nueva- 
Jersey y  el Oblo son los Estados donde la industria ha
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hecho mayores progresos: los productos de sus manu­
facturas ig*ualan casi á los de las mejores fábricas de 
Europa, y áun alg*unos casi los han superado, como por 
ejemplo las máquinas de vapor y las locomotoras. En 
estos Estados se ven por todas partes batanes, máquinas 
de cardar, hornos, forjas, fundiciones, molinos de pól­
vora; refinerías de sal y de azúcar; manufacturas de ta­
bacos, de velas y de aceite de ballena; fábricas de des­
tilar licores, de cerveza, de clavos, de sombreros, de 
curtidos, de objetos de alfarería, de vidrio y de madera, 
de serrar mármoles, de cuerdas, de papel, etc.

Las fundiciones de caractères de imprenta y la con­
fección de prensas, las forja.s y las fundiciones de caño­
nes, la fabricación de máquinas de vapor, la cons­
trucción de navios, la esplotacion de las minas de hier­
ro, de plomo y  de carbon, ocupan hace muchos, años á 
un g-ran número de personas. Las tenerías se perfecoio- 
nan de dia en día y son ya muy numerosas y  ñore- 
cientes.

En Pennsylvania, Delaware, Virginia, y sobre todo 
en las inmediaciones de Baltimore, en el Maryland, hay 
una infinidad de hermosos molinos.

La librería ha adquirido un desarrollo extraordinario, 
y  los productos de la prensa periódica, favorecidos por 
circunstancias particulares, se han aumentado en pro­
porciones á que no han podido llegar aún en los países 
más civilizados del Globo.

En 1803 no había en toda la Union más que cuatro 
filaduras de algodón. En 1841 existían ya 1.240. Todas 
sus manufacturas, en 1814, no trabajaban más que
20.000 kilógramos de algodón; en 1841 ya emplearon 
cuarenta millones de kilogramos, y  el valor de las ex­
portaciones de este ramo de la industria americana, que
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era en 1826 de cinco millones y medio de francos, se 
elevó en 1841 é. u’ ez y ocho millones.

Ademas de las grandes plazas mercantiles de Nueva- 
York, Fíladelíia, Boston, Baltimore, Nueva-Orleans, 
etcétera, las ciudades má.s industriosas de la Confedera- 
ciü.j aug o-americana son: Lowell, Pittsburgh, Cin- 
c-rii'-' Wbeelinír, Rochester, Troy, Utica, Albany, 
Pattei-=' D, ete.

Entre las ciudades que se distinguen más por su in­
dustria, deben citarse: Méjico, Puebla, Querétaro, Gua­
dalajara, Celaya, etc., en la Repxiblica Mejicana; Lima, 
Cuzco, Guamanga, La Paz, etc., en las del Perú; Quito, 
Bogota Cara as, eco., en lastres repúblicas colombia­
nas; Guatemala, San Salvador, etc., en la América 
Cent al; Buenos-Aires y  Córdoba, en la Confederación 
Argentina; Sa itiago en Chile.

Si en el imperio del Brasil la industria ha penn meci­
do más atrasada que en la antigua América Españo­
la, se debe confesar que en cambio la agricultura ha to­
mado un gran vuelo, como lo demuestra el valor inmen­
so de las exportaciones de sus principales plazas marí­
timas.

Desde hace algunos años, ciertos ramos de la indus­
tria, y sobre todo la sombrerería, la fabricación deljabon, 
la platería y la joyería, han progresado, sin embargo, 
mucho; liio-Janeiro, Bahía y Pernambuco se distinguen 
bajo este punto de vista; en Seara se confeccionan una 
porción de arth ulos de goma elástica.

Varias artes han adquirido en nuestro dias un desar­
rollo extraordinario en la Habana (Is>a de Cuba}, así co­
mo en hw cía lades principai.es del Cauaua, de la Nueva 
Escocia y  del Nuevo Brunswich (América Inglesa); pero 
la primera de todas, la agricultura, en ninguna parte



quizá del Nuevo Mundo lia progresado tanto como en las 
islas de Cuba j  Puerto-Rico, estos magníficos restos del 
imperio que España poseía al otro lado del Atlántico.

Los mejicanos sobresalen en la construcción de sillas 
de montar y de coches, en la fabricación de conservas 
de frutas, en la de flores artificiales, juguetes de niños 
y  muebles, tan notables por sus formas como por la elec­
ción de las maderas y  el brillante pulimento que saben 
darles. Méjico, Guanaxuato, Puebla, Bogotá, Quito, Ca­
racas, Lima, Cuzco, Santiago, Buenos-Aires, Rio-Ja- 
neiro y Villadiaraautina se distinguen, sobre todo, por 
la manera de trabajar los metales preciosos.

Debe añadirse que la fabricación del jabón, la de la 
pólvora destinada á la explotación de las minas, la 
preparación de los cueros, las diversas manipulaciones 
que exige el tabaco, y las manufacturas de telas bastas 
y  paños ordinarios, ocupan un gran número de brazos 
en los países que acabamos de citar. Habiendo también 
dado origen la libertad de la prensa á un prodigioso 
número de periódicos, la imprenta se encuentra actual­
mente esparcida de un estremo á otro del Nuevo Conti­
nente, de tal modo, que este arte admirable ha pene­
trado hasta en los Estados indígenas independientes.

La explotación de los metales preciosos es todavía 
en las antiguas colonias españolas de América el ramo 
de industria más importante; pero sus productos han 
disminuido mucho. Los sucesos políticos han traído la 
suspensión de los trabajos en muchas minas; las más 
ricas se han inundado y no se esplotan, ó si se esplotan 
es con grandes gastos. Sin embargo, de algunos años 
á esta parte, la asociación de varios capitalistas ingle­
ses con los propietarios de las minas ha modificado se­
mejante estado de cosas: el producto de algunas minas
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ha aumentado ya mucho y  promete ser todavía más 
considerable.

Debe añadirse que la casa de moneda de Méjico, la 
cual ha sido durante mucho tiempo la primera del 
Mundo por la prodigiosa cantidad de pesos duros que 
en ella se acuñaban, ha cedido el puesto de algunos 
años á esta parte á las de Zacatecas, Guanaxuato, Du­
rando y  San Luis de Potosí, establecidas más reciente­

mente.
Pero donde esta industria ha adquirido un gran desar­

rollo de pocos años á esta parte es en la California. 
Baste decir,, que el valor del oro estraido de aquellas 
minas en 1860 ascendió á la enorme suma de 223 mi­
llones de francos, más de 850 millones de reales.

Es, por otra parte, muy curioso encontrar en este país 
una población en que el jabón es la única moneda de 
cambio.

Un viajero erudito, que no hace muchos años recorrió 
á Méjico, encontró en Celaya tan singular moneda, con­
sistente en pedacitos de jabón del peso de medio hectó- 
gramo, en los cuales se vé estampado por una cara el 
nombre de Galvan y por la otra el número 2, que indica 
el valor nominal de la moneda, es decir, 2 placos ó 17 
céntimos, poco más ó ménos (Balbi).
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LECCION XXX.

AMÉRICA.

Comercio.— Principales artículos de exportación é importación.
— Principales plazas mercantiles.— Vias de comanicacion.__
Grandes líneas de navecacion.

Comercio. Puede decirse que la navegación, base 
principal del comercio, ha sido desconocida en todos 
tiempos, de un estremo al otro del Nuevo Mundo, pues­
to que ninguna de sus naciones indígenas ha sabido 
construir más que simples piraguas. Esto es tanto más 
notable, cuanto que ninguna otra parte del Globo ofre­
ce tantos ríos navegables durante un espacio tan largo 
como las dos Américas.

Puede explicarse este fenómeno, observando que las 
naciones indígenas más adelantadas del Continente 
Americano se han establecido todas en terrenos elevados, 
donde la navegación no puede prosperar. Así se vé que 
los Omaguas y  los Payaguas, únicos pueblos indígenas 
en que este arte estaba algo más adelantado que en los 
demás, pertenecen á la América Meridional, y  viven en 
las márgenes del rio de las Amazonas y del Paraguay, 
cuyos afluentes dominaban en otro tiempo.

Con ellos debe mencionarse á los Miranhas, que vi­
ven junto al Yapura, afluente del rio de las Amazonas, 
á causa délas numerosas embarcaciones que poseen, y



á los Guaraunos del Delta del Orinoco, cuyas moradas 
habituales son sus embarcaciones. Pero los pocos pro­
gresos hechos en la civilización por estos pueblos nave­
gantes, no les permiten tener más que simples ca­
noas.

Es también notable el ver la audacia con que los Cari­
bes insulares y  continentales, los Tayabares y  las Cahe- 
tés, tribus que dominaban antiguamente en Fernambu­
co, así como los Neughaibas, que habitaban con los 
Guayanas, los Mamayauas y los Yuruanas de la gran 
isla de Marajo, llevaban, montados en débiles canoas, 
la devastación y  la carnicería á grandes distancias y 
y trababan en el mar terribles combates con sus ene­
migos.

Los habitantes de la famosa laguna de Itza, ó del Pe­
ten, en la provincia de Vera-Paz, eran también una na­
ción marítima y  tenían un gran número de barcas bas­
tante bien construidas.

Todo el mundo conoce la singular construcción de 
los bajeles de los Esquimales y la inteligencia que mues­
tran estos pueblos de la costa Noroeste en el arte de 
construir sus embarcaciones.

Pero si entre los pueblos indígenas no se encuentra 
ninguna nación verdaderamente marítima, los pueblos 
de origen europeo presentan ya, en la América Inglesa 
del Norte, una numerosa marina mercante, y  en los Es­
tados-Unidos, no solo una de las principales naciones 
marítimas del Globo, sino la segunda por la marina 
mercante, porque la suya solo es inferior á la de Ingla­
terra. El pabellón anglo-americano flota ya en todos los 
puertos; los pescadores del mismo país han penetrado 
en los mares glaciales de uno y, otro hemisferio, y  su 
comercio ha tomado tanto vuelo que sus negociantes
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son, por decirlo así, los corredores del Antiguo y  del 
Nuevo Mundo.

La actividad comercial de los Caribes, que un viajero 
ilustre llama Biikaros del Nuevo Mundo; los grandes 
mercados establecidos en el antiguo Méjico, en Tlasca- 
la y otras grandes ciudades de la América Equinoccial, 
son poco más ó ménos lo más importante que ofreoia 
el comercio de América ántes de la llegada de los Eu­
ropeos. Pero el establecimiento de éstos en el Nuevo 
Mundo abre una nueva era á su comercio. La variedad 
y  la importancia de sus productos dieron en poco tiem­
po gran estension á sus relaciones comerciales.

Desgraciadamente el vicioso sistema mercantil que 
estuvo en vigor hasta la segunda mitad del siglo XVII 
privó á la Europa y  la .áinérica de las inmensas ventajas 
que hubiera obtenido si se hubiese concedido al comer­
cio la libertad de que después liagozado.

El sistema de G-alvez, que en 1778 proclamó sucesi­
vamente la libertad mercantil entre los trece principa­
les puertos de España y  la América española, aumentó 
extraordinariamente la explotación de las minas y  el 
cultivo de los productos agrícolas. Los progresos de las 
Colonias Francesas, Inglesas y  Portuguesas, así como 
los de las Colonias de otras naciones marítimas de Eu­
ropa, no fueron ménos considerables; la independencia 
de las trece provincias de la América Inglesa del Norte, 
poderosamente favorecida por la Francia y reconocida 
por la Inglaterra en 1783, vino á aumentar todavía os 
productos de la Agricultura, el Comercio y  la Navega­
ción, no solo en las Colonias emancipadas, sino también 
en el Canadá, Nueva Brunswich, Nueva-Escocia y de­
más países que permanecieron unidos á la Inglaterra. 
Desde entónces, las manufacturas y  las fábricas de Eu­
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ropa, encontrando nuevos consumidores, hicieron asom­
brosos progresos.

La pesca de la ballena en los mares australes y  borea­
les, la del bacalao en el gran banco de Terranova, el 
transporte de las inmensas cantidades de azúcar, taba­
co, algodón, café, arroz, trigo, cueros y  pieles, expor­
tados todos los años para los puertos de Europa, y  las 
cantidades no ménos considerables de los productos de 
las fábricas y  manufacturas, importados en América, 
han enriquecido á la vez á estas dos partes del Mundo, 
han dado un prodigioso desarrollo á la industria europea 
y  á su marina mercante, y  han hecho mirar con razón 
el comercio de la América como el más rico y útil que 
la Europa puede explotar.

El levantamiento de la parte francesa de Santo Do­
mingo, su emancipación primero, y  más*tarde el reco­
nocimiento de su independencia por la Francia; la resi­
dencia del rey de Portugal, trasladada desde este reino 
al Brasil en 1808, y la separación definitiva en 1822 
entre estas vastas colonias y su metrópoli; la insurrec­
ción de todas las Colonias Españolas en el Continente y 
su organización en Estados independientes; las innova­
ciones más ó ménos ventajosas, que se han hecho en la 
administración de todas las Colonias fieles aún á las 
Potencias Europeas; la asombrosa prosperidad de las 
islas de Cuba y  Puerto-Rico, que fué una de sus prin­
cipales consecuencias; todas estas causas reunidas mo­
dificaron radicalmente las antiguas relaciones comer­
ciales de la América con Europa y  abrieron nuevos 
mercados á la industria de esta última.

Las guerras sangrientas surgieron primero entre los 
Españoles y  los colonos, después entre los nuevos Es­
tados, y las turbulencias interiores que los agitan, han
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suspendido ó disminuido considerablemente la esplota- 
oion de las minas y  detenido el Tuelo que babian toma­
do la agricultura y  el comercio. A pesar de todo, las 
relaciones comerciales de estas dos partes del Mundo 
entre sí son todavía tan importantes que el comercio de 
América, aunque decaído bajo cierto aspecto en varios 
puntos, de algunos años á esta parte, conserva todavía 
el rango que la riqueza y la variedad de los productos 
del Nuevo Mundo le babian señalado desde el descubri­
miento de éste. Tales resultados nada tienen de asom­
broso.

En todos tiempos el comercio marítimo ba propagado 
la civilización en el Mundo; pero en América es donde 
ha realizado su conquista más grande y más fecunda en 
resultados ventajosos. Después del cansancio producido 
por las cruzadas y  las guerras estériles de la Edad Me­
dia, el gènio europeo dirigió sus miras bácia el Océa­
no, buscó nuevos mundos en que ejercer su actividad, 
y la América se convirtió en el gran teatro de sus ha­
zañas militares y sus especulaciones mercantiles.

Hasta entonces el Comercio, limitado á la cuenca del 
Mediterráneo, babia desarrollado poco la Naí^egacion; 
el descubrimiento del Nuevo Mundo, engrandeciendo 
el palenque, multiplicó las fuentes y los beneficios de 
las especulaciones y dió comienzo á la historia de la 
marina moderna. La América basta ahora tiene sobre 
la India la ventaja de haber proporcionado á la Europa 
.un comercio activo; ella ba contribuido más que nin­
guna otra parte del Mundo á aumentar su población; á 
acrecer su riqueza y á desarrollar su poderío, recibien­
do al mismo tiempo de Europa los gérmenes fecundos 
de su civilización, las benéficas luces de su fé y  todos 
los productos de su industria.
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El país que ha visto nacer k Fulton debía ocupar el 
primer puesto en la nueva senda que había abierto la 
aplicación del vapor á la Navegación. El primer buque 
de vapor construido en el Mundo descendía á lo largo 
del Hudson entre Albany y Nueva-Yorlc, en 1807.

Parece, en efecto, dice el mayor Poiissin, que en 
América es donde principalmente ha establecido el va­
por sû  imperio, y  que en aquella parte del nuevo he­
misferio, en sus inmensos lagos, en sus ríos gigantes­
cos, en sus vastas bahías, en sus llanuras, en fin, es 
donde está llamado á dar al Mundo la prueba de su po­
tencia creadora. Los asombrosos resultados de este agen­
te nos familiarizan con las narraciones más fabulosas; 
bajo su iníluencia han surgido, como por encanto, ciu­
dades enteras; se han poblado y  fertilizado extensas so­
ledades; grandes poblaciones se trasladan todos los dias 
y van á llevar una nueva vida allí donde poco antes el 
silencio de los bosques sólo era interrumpido de tarde 
en tarde por los ecos del fusil de los esjjloradores.

No es posible formarse una idea de lo mucho que 
han variado las comunicaciones de país á país con el 
poderoso elemento del vapor. El viajero, que hace al­
gunos años tardaba 84 dias en ir de Nueva-York á 
Niieva-Orleaus, recorre hoy en 8 ó 10 dias esta línea 
inmen.sa, y la travesía del Atlántico, que ántes exigia 
de 40 á 60 dias, se hace ahora en 13 ó 16, no siendo 
raro el que algunos vapores atraviesen en 10 dias la 
distancia que separa el litoral de la Union del puerto 
de Liverpool.

En 1808 empezó, sobre todo, el desarrollo inmenso 
que adquirió la navegación por el vapor. En 1835 con­
taba ya la Union con 588 buques de esta especie, del 
porte de 1.330.000 toneladas; en 1830 se habían con.s-
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truido ya 1.300, de los cuales 828 estaban en servicio 
activo. En 1841 el tonelaje total de los piróscafos as­
cendía, según el mayor Poussin, á 174.342 toneladas 
de arqueo.

La América Inglesa del Norte es, después de la 
Union, el país del Nuevo Mundo que posee mayor nú­
mero de piróscafos, siendo en los lagos Erié, Ontario y 
en el San Lorenzo, más numerosos que en ningún otro 
punto.

En general puede decirse que los Estados y  Colonias 
de América mantienen boy comunicaciones regulares 
y más ó ménos frecuentes entre las diferentes partes de 
sus territorios y con los paises extranjeros, á veces á 
grandísimas distancias. Sin embargo, en la costa occi­
dental del Nuevo Continente estas comunicaciones no 
se hallan todavía establecidas en toda la extension que 
seria de desear.

Entre los puertos del Atlántico y de sus dependencias 
geográficas, en que la navegación por el vapor está 
más animada, debemos citar:

En la Union, á lo largo del litoral, Nueva-York, Bos­
ton, Filadelfia, Baltimore, Charleston y Nueva-Orleans; 
en el interior, Pittsburgo, Cincinnati, S. Luis (Missuri), 
Luisville y Nashville.

En la América Inglesa, Halifax y Quebec, sobre el 
litoral; Montreal, Kingston y Toronto, en el interior.

En la América Española, la Habana.
En el Imperio del Brasil, Rio Janeiro, Bahía y San 

Pedro.
En las costas del G-rande Océano, mencionaremos: 

-Callao (Perú), estación principal de los piróscafos desti­
nados á mantener la correspondencia entre los princi­
pales puertos de la América Meridional, desde Valpa-
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raiso 7  la Concepcion en Chile, hasta Guayaquil y Pa­
namá en las repúblicas del Ecuador y Nueva-Granada 
(Balbi).

PRINCIPA.LES ARTÍCULOS DE IMPORTACION Y  EXPORTA­

CION. Las exportaciones principales de las dos Améri- 
cas consisten en plata, oro, cobre, diamantes, topacios, 
azúcar, café, alg*odon, tabaco, arroz, trigo, cera, pieles, 
cueros, bacalao, cacao, añil, vainilla, quina, cochinilla, 
canela, clavo, nuez moscada, zarzaparrilla, hipecacua- 
na, bálsamo de copaiba, guayaco ó palo santo y otras 
drogas medicinales; palo de Campeche, de Pernambuco 
y  otras maderas tintoriales; caoba, cedro y  otras made­
ras de ebanistería y  de construcción, ámbar y caut- 
chuc.

Los principales artículos importación paños; 
telas de hilo, de algodón y  de seda; terciopelos, quin­
callería, armas y  una porción de objetos procedentes de 
los talleres y  manufacturas de Europa; aguardiente, v i­
nos, sal, té y  pescado salazón (Balbi).

P r in c ip a l e s  p l a z a s  m e r c a n t il e s  d e  l a  A m é r ic a . Nue- 
va-York, Nueva-Orleans, Boston y  Filadelfia, en los 
Estados-Unidos; la Habana, en la isla de Cuba; Quebec, 
en el Canadá; Rio-Janeiro, en el Brasil; Buenos-Aires, 
en laRepública de la Plata; Montevideo, en el Uruguay; 
Veracruz, en Méjico; Kingstown, en la Jarnáica, etc. 
Nueva-York debe considerarse como la primera plaza 
mercantil del Nuevo Mundo; su marina mercante, solo 
inferior á la de Lóndrcs, es la segunda del Globo 
(Balbi).

V ÍAS  DE COMUNICACION. La América antes d e  la inva­
sion de los Europeos, no estaba tan atrasada como se 
nos ha pintado.

En punto á caminos, poseia ya algunos que por su
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longitud, la solidez j  belleza de su construcción, igua­
laban al ménos, si es que no superaban, á las mejores 
carreteras del Antiguo Continente. Al salir de Cuzco, 
capital de los Incas, se encontraba ya dos magníficas 
calzadas de unos 2.700 -kilómetros de longitud, que 
iban ¿parará  Quito. La una atravesaba el país llano, 
costeando el mar, y la otra se dirigía á través de las 
montañas.

Mr. de Humboldt, que ha visto los reatos imponentes 
de esta última, cuyos puntos culminantes superaban las 
cimas del Etna y  del Pico de Tenerife, dice que puede 
compararse con las mejores vías romanas. Otra todavía 
más larga se estendia hacia el Sud, á lo largo délas 
Cordilleras, atrevesando el Potosí y los territorios ac­
tuales de Salta, Rioja, San Juan y Mendoza. Otro tanto 
podría decirse de las calzadas del antiguo Méjico, á pe­
sar de que no eran tan largas.

Los Españoles que han reemplazado á los indígenas 
en la dominación de aquellas comarcas, han descuidado 
mucho los caminos, de modo que las comunicaciones 
interiores, en todas las nuevas Repúblicas de la antigua 
América Española, son poco numerosas y  muy difíciles: 
debemos confesar, sin embargo, que bajo la dominación 
española se habla comenzado la magnífica calzada que 
debía unir á Méjico con Veracruz; la parte concluida 
ha costado muchos millones de francos, pero es sensible 
que las turbulencias interiores que han agitado aquel 
país hayan impedido su conclusión y  hasta hecho des­
cuidar su conservación.

La compañía anglo-mejicana para la esplotacion de 
las minas de plata de Real del Monte ha construido una 
magnífica carretera, para unir aquellas con la calzada de 
Veracruz, y otra para trasportar el mineral á la Regla.
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Es también digna de citarse la calzada que va de Val­
paraíso à Santiago. En el Brasil se despliega de algún 
tiempo á esta parte una gran actividad en la construc­
ción de caminos ordinarios y ferro-cai’riles. Pero en 
donde las vías de comunicación de toda especie están 
más florecientes es en los Estados-Unidos, cubiertos ya 
de una inmensa red de ferro-carriles, que, con los nu­
merosos barcos de vapor que surcan sus rios navega­
bles, establecen rápidas y frecuentes relaciones entre 
todos los pueblos de este país.

Después de los Estados-Unidos, la isla de Cuba y  el 
Canadá son los países que poseen mayor número de vías. 
Porlo demás, las inmensas líneas fluviales y  los largos 
y rigorosos inviernos de la Colombia suplen general­
mente en América como en Asia la falta de buenos ca­
minos (Balbi).

Hé aquí la estación de los ferro-carriles esplotados 
en América en 1861:
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PAÍSES. KILÓMETROS.

Estados-Unidos .
Méjico.................
Cuba...................
Canadá...............
Nueva Brunswik 
Nueva Escocia..
•Panamá...............
B rasil.................
Chile...................
Paraguay.............
P erú ...................

49,808
30

800
3,254

276 
160

80
277 
344

13
80

55.182
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Grandes líneas de navegación.

Southampton (Ingla­
terra). Esta linea es

curso.

Isla de Madera.
Islas Bermudas
Isla de Nassau (Archipiélago de Bahama). 
Islas de Puerto-Rico.

la más notable por. ..................
la longitud de su .......................^Antillas.

¡Curasao................
[ Trinidad................
Barbada.................

Nueva-Orleans (Union anglo-americana).

...................... ÍMciico.
\eracruz.....................)

iBalisa (Yucatan inglés).
[Cartagena (Nueva Granada).
Puerto Cabello........... ¡Venezuela.

JLa Guaira................... ¡
Filadelfia..................... \

'N u eva -Y ork ........
Boston...................
Halifax........................ }

Lóndres y Bristol................... Nueva-York.

Diversos puertos de (Brasil..............................j Diversos puertos
Inglaterra...............(L aP la ta ....................... | de estos países.

El Havre...................................  Nueva-York.

„  l Principales puertos de las Antillas france- 
Burdeos y  Marsella.. j Habana, etc.

Liverpool (Inglaterra).

»Estados-Unidos.

San Nazario (cerca de 
N an tes )................

Rio-Janeiro. 
Gorca.
Pernambuco.
Bahía.

Cádiz y la Coruña..................  La Habana.
Amberes.................................  Nueva-York.



L E C C I O N  X X X I .

ESTADOS-UNIDOS.

Naturaleza del terreno.— Clima fisico.— Centros de producción. 
__Productos naturales (minerales, vejetales y  animales").— In­
dustria. — Comercio. — Marina mercante.— Ferro-camles. 
Canales.— Relaciones mercantiles con España.

Naturaleza del terreno. La mayor parte de este 
país se halla comprendida en la inmensa cuenca del 
Missisipí, que se extiende entre los montes Mlegany y 
los Roquizos. Esta cuenca presenta al E. del rio una 
hermosa región bañada al N. por grandes lagos, tegada 
por magnificas corrientes de agua y  entrecortada por 
valles pintorescos, cubiertos, ya de soberbios bosques, 
ya de praderas sumamente fértiles. A l O. del Missisipí, 
se extienden vastas praderas, sembradas de algunas lar­
gas cordilleras de colinas desnudas, atravesadas por an­
chos rios de riberas pantanosas y cubiertas de bosques.

Entre los montes Allegany y el Atlántico, se extiende 
el territorio mejor cultivado y más poblado. Todo 
el N. de esta última región estaba en otro tiempo cu­
bierto de un inmenso y espeso bosque, que el cultivador 
ha hecho desaparecer en gran parte. Numerosos rios 
tributarios del Atlántico riegan allí fértiles valles, y  há- 
cia el Sud se encuentran algunas llanuras pantanosas y 
arenosas.



Al otro extremo de la Kepública, éntrelos montes Ro- 
quizos y el Gran Océano, se ve un conjunto de monta­
ñas, de rocas y  de bosques magestuosos (Oortambert).

Clima, físico . L os Estados-Unidos son tan vastos que 
se sienten en ellos casi todas las variedades de los cli­
mas. Al Sur se experimentan calores tan fuertes como 
los de varios países del Africa; al N. reina la tempera­
tura de la Europa Septentrional; en las costas del Atlán­
tico y  gran parte del interior, los estíos son muy cálidos 
y  los inviernos muy rigurosos. Las comarcas más cálw 
das son insalubres durante una parte del año, sobre todo 
desde Julio *á Noviembre; la fiebre amarilla Iiace allí 
frecuentes extragos (Cortambert).

Centros de producción.—  Wasliingio% (distrito fede­
ral) á la orilla del Potomac, que forma allí un puerto. 
Es la capital de la Confederación y la residencia del 
Congreso.

Nueva-Tork. Puerto en la desembocadura del Hud­
son. Primera plaza mercantil de la República. Muchas 
fábricas; imprentas activas; comercio considerable de 
librería; astilleros. El arsenal está en Brooklyn, que 
puede considerarse como un barrio de la ciudad. Paque­
bote regular para el Havre, Liverpool y  Lóndres. Varios 
barcos de vapor para Boston y  Filadelfia. Servicio regu­
lar para Savanah, Charleston, Nueva-Orleans, la Haba­
na, Veracruz, Montevideo y  Buenos-Aires.

Filadelfia. (Pensylvania) puerto en el Delaware, en 
el fondo de la bahía de este nombre, capaz para navios 
de gran porte. Es la principal plaza manufacturera de 
los Estados-Unidos.

Pittshirgo. (Pensylvania) á la orilla del Ohio. Ricas 
minas de hulla, construcción de barcos y máquinas de 
vapor, fundición de cañones; fábricas de clavos, de vi-
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driado y de loza; manufacturas de lana y  de algodón. 
Barcos de vapor para Nueva-Orleans, por el Ohio y  el 
Missisipí.

Boston. (Massachusets) vasto y  excelente puerto; 
tercera ciudad de la República, bajo el punto de vista 
mercantil. El puerto de Charleston, con el cual comuni­
ca por un puente de madera, puede considérarse como 
un barrio de Boston. Hay astilleros y  arsenales.

Baltimore. (Mariland) puerto en las orillas del Pa- 
tapsco. Depósito de los cafés de las Antillas y  los cueros 
de la América meridional. Extensas relaciones con Hai­
tí y  Cuba. Construcción de goletas muy estimadas y  de 
otras naves. Manufacturas de telas de algodón, azul de 
Prusia y vitriolo; fábricas de vidriado y  destilerías de 
ginebra. Cria del gusano de seda.

Richmond. (Virginia) puerto á orillas del James. Ar­
senal, fundición de cañones; manufacturas de armas, 
clavos, sillas de montar y  carruajes.

Charleston. (Carolina del Sud) puerteen la confluen­
cia del Cooper y del Ashley. Arsenales. Paquebotes para 
el Havre.

Savamh. (Georgia) puerto muy mercantil.
Mobile. (Alabama) puerto en el golfo de Méjico.
Mueva-Orleans. Puerto á 140 kilómetros de la des­

embocadura del Missisipí, cuya anchura es allí de 1.500 
metros y su profundidad de 70. Todos los Estados y  ter­
ritorios del O. exportan sus productos por este puerto y 
hacen en él sus abastecimientos. Multitud de buques de 
vapor y  otra.s embarcaciones recorren el Missisipí y  sus 
principales afluentes, y  van hasta Pittsburgo, por el 
Ohio, desembarcando en las dos riberas los productos de 
las manufacturas de Europa, importados á Nueva-Or­
leans.
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Cincinnati. (Ohio) á la derecha de este rio. Manufac­
turas de algodón y  de paños, construcción de buques y  
máquinas de vapor, fábricas de papel, jabón y  cerveza, 
refinerías de azúcar, productos químicos. Relaciones con 
Nueva-Orleans.

Providencia. (Rhode-Island) puerto. Manufacturas 
de algodón y  de pai'io, fábricas de papel, etc. Muchos 
bancos. Comercio con la Europa y las Indias Orientales.

Galveston. Principal puerto de Tejas, en una isla 
del mismo nombre. Exporta excelente algodón.

Troy (Nueva-York). Fabricación de camas y lienzos.
Augusta (Georgia). A la orilla del Savanah. Depósi­

to de algodón de la Alta-Georgia, exportado por el Sa­
vanah.

Natchez (Missisipí). Exportación de algodón.
San Luis (ilissuri). Depósito del comercio entre 

Nueva-Orleans, Cincinnati y  Pittsburgo. Barcos de vapor 
para esta última ciudad. Caravanas que salen todos los 
años para Santa Fé, en Nuevo Méjico.

Luisville. (Kentuky) á orillas del Ohio. Construcción 
de máquinas de vapor, manufacturas de jabón, destile­
rías de -whisky. Relaciones con Cincinnati, San Luis y 
Nucva-Orlean.s.

Lexington (Kentuky). Manufacturas de algodón y de 
lana, trabajo del cobre y estaño, fábricas de clavos.

Portland (Maine). Excelente puerto.
Portsmouth (Nueva-Hampshire). Astilleros y ar- 

.senal.
Salem. (Ma-ssachussets) á orillas del Delaware. Co­

mercio muy activo con las ludias Orientales. Astilleros.
Plymouth. Puerto al S. E. de Boston.
Nueva^Lóndres (Connecticut). Puerto en el estrecho 

de Long-Island.
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Newport (Khode-Islaud). Hn la isla de Rhode-tíello, 
puerto.

New-Iíaven (Connecticut). Canteras de mármoles.
Alejandría, (distrito de Columbia), á la derecha del 

Potomac y  al S. de Washington.
Norfolk (Virginia). En la bahía de Chesapeack. Uno 

de los mejores puertos de la Union. Exportación de ta­
baco y algodón.

Astoria, (distrito del Orinoco), puerto y estableci­
miento comercial , á la desembocadura del Orinoco 
(Sardou).

P roduotos NA.TÜILS.LES.— J/iiierales. Los Estados- 
Unidos son muy ricos en oro, que se extrae de las minas 
de California. Tienen también abundantes minas de 
hulla, y poseen hierro, cobre, plomo, antracita y  sal en 
gran cantidad. En las partes orientales hay hermosa.s 
canteras de mármoles. La piedra de construcción es 
bastante rara, y en clerto.s puntos, sobre todo al S., no 
se encuentra absolutamente ninguna.

Vejetales. Casi todos los cereales se cultivan y  dan 
abundantes cosechas en el territorio de los Estados-Uni­
dos. El cultivo del maíz es el más general. El del taba­
co, el algodón y  la caña do azúcar constituyen la prin­
cipal riqueza de los Estados Meridionales.

El manzano, el peral, el albaricoque y  el cerezo son
lo.s mejores frutale.s; los frutos de la higuera, el naranjo 
y  el granado no maduran más que en la costa.

Los árboles más comunes son el nogal blanco, el no­
gal negro ó hickory, precioso por el aceite de sus nue­
ces y la dureza de su madera; el pacanero, otra especie 
de nogal; varias especie.s de encina, entre otras la enci­
na guercitron, que-da un color amarillo; el plátano, el 
fresno y  el carpe. El ácer dulce, del cual se saca una
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gran cantidad de azúcar excelente, no crece hasta su 
altura natural más que en el Norte.

El magnolia, el tulipán, que tiene hojas y flores de 
una magnitud y belleza admirables; el saxafrás, cuya 
corteza y raiz son muy buenos sudoríficos; el liquidám- 
har copal,- que exuda un jugo resinoso muy odorífero; 
el micoconliero; el paletuvero, único árbol que florece 
en las aguas saladas; el myrica ceroso, cuyos frutos 
están cubiertos de una capa de cera con la citai se fa­
brican biigías, no se encuentran más que en las partes 
cálidas y  húmedas.

En los terrenos arenosos se hallan cedros rojos y g i- 
nebreros de Virginia; cedros blancos, alerces, pinos y 
abetos. Estos últimos crecen al O. de los Montes Roqui- 
zos, hasta adquirir, dimensiones grandísimas; los hay de 
100 metros de altura y  16 de circunferencia.

Entre los vejetales interesantes de estos ricos países, 
mencionaremos también el moral rojo, el moral espino­
so, la falsa acacia, la acacia de triple espina, el ciprés y 
el catalpa, cuyas hojas anchas y  ténues, y cuyas flores 
blancas, salpicadas de puntos purpurinos, presentan el 
aspecto más agradable.

Ani-ntdleü.— Entre los animales salvajes más notables 
de los Estados-Unidos, citaremos los bisontes, que á ve­
ces se encuentran reunidos en grandes bandas en las 
praderas remotas del O.; el danta, el ciervo y el gamo 
son cada dia más,raros. El oso, el lince, la onza, el lobo 
negro, el lobo rojo, -son las fieras más temibles; se los 
caza para aprovechar sus pieles, así como también á los 
zorros, cuguares, tejones americanos ó carcaj ús y á la.s 
mufetas, llamadas t a m b i é n punianten.

El castor, la nùtria, el udatra ó rata almizclada y va­
rias especies de martas, sumini.stran preciosas pieles.
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Los pavos silvestres son notables por los ricos colores de 
sus plumas; las palomas vuelan en bandadas de mi­
llones.

Debemos citar también los colines, q̂ ue se parecen á 
las codornices del Antiguo Mundo; los papagayos, las 
garzas reales, los tántalos, los flamencos, las águilas, 
los buitres, los burladores, admirables por su canto; las 
aves mariposas, los colibrís, las aves moscas, etc. Hay 
caimanes ó aligátores en todos los rios del Sud.

Las serpientes de cascabel, cuya mordedura causa la 
muerte instantánea, abundan en los terrenos bajos. Las 
abejas se multiplican prodigiosamente en los bosc^ues. 
Los insectos más dañinos son los mosquitos (Cortambert).

Industria. La principal puede decirse que es la agrí­
cola, la cual se halla muy adelantada, sobre todo en el 
interior del país: produce trigo, avena, cebada, centeno, 
maíz, patatas y toda clase de legumbres; arroz y  añil en 
las dos Carolinas, la Georgia y  la Luisiana.

El algodón es el principal producto de las Carolinas, 
la Georgia, Alabama, Tennese, Missisipí, Luisiana y 
Florida. La Georgia y la Luisiana cultivan también la 
caña de azúcar. Cáñamo y lino en los valles húmedos; 
tabaco eu el Maryland, la Virginia y el Kentuky; algu­
nas viñas en la Pensylvania.

La industria manufacturera ha hecho también de al­
gún tiempo á esta parte notables progresos, sobre todo 
en los Estados del Norte, compitiendo ya con la ingle­
sa. Cuenta con infinidad de máquinas de hilar, y  sus 
principales productos son; tejidos de algodón y  seda, 
manufacturas de hierro, manguitería y  construcción de 
buques. La tipografía se halla en un estado muy flore­
ciente: ningún país del Mundo posee tantos periódicos 
como los Estados-Unidos.
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Comercio. Es tan general como activo, á causa déla 
fecundidad del terreno, la extension del mismo y su 
ventajosa posición geográfica.

Los principales artículos de imporlacion son: el hierro 
y  otros metales en barra y manufacturados; azúcar, ca­
fé, cacao y otros artículos de consumo.

Los de exportación consisten en algodón, trigo, arroz, 
maíz, tabaco, lino, pesca salada, aceite de ballena y  al­
gunos productos de sus manufacturas.

Las importaciones y  exportaciones reunidas ascendie­
ron desde l.°  de Julio de 1874 á fin de Junio de 1875 á 
unos 1.269 millones de dollars.

Marina MERCANTE, fin 1874 contaba 31.923 buques 
de todcTs clases con 4.595.800 toneladas.

Ferro- carriles. Los Estados-Unidos poseen una 
vasta red de caminos de hierro, que oomprendia en fin 
de 1874 unos 116.800 kilómetros. Hé aquí las principa­
les líneas:

I .— Linea del Atlàntico.
Desde Portland (Maine) hasta Mobila (Alabama).
Pasa por Portsmouth, Boston y Stonington, sobre el es­

trecho de Long-Lsland, que tiene 45 kilómetros deancho.
La travesía del estrecho se hace por barcos de vapor. 

La línea pasa por medio de Long-Island y llega á Broo­
klyn; desde aquí se dirige á Nueva-York y pasa por 
Trenton, Filadelfia, Baltimore y Washington, sobre el 
Potomac, que se recorre en barcos de vapor en una lon­
gitud de 96 kilómetros.

Desde el Potomac se dirige porFrederiksburgo, Rich­
mond, Petersburgoy Wilmington.

La distancia de e.ste punto á Charleston, que es de 
305 kilómetros, se recorre en barcos de vapor por el At­
lántico.
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La línea se dirige despues Lacia el N. O. por Augusta 
liasta Decatur (Georgia), j  de aquí hasta Montgomery 
por el Alabama.

La comunicación entre Montgomery y Mobila se hace 
por el Alabama.

Los principales ramales son los siguientes:
De Boston á Concord (Nueva-Hampshiré).
De Boston á Plymouth.
De Filadelfia á Reading, con prolongación hasta 'Wi­

lliamsport.
De Baltimore à York (Pensilvania).
De Belfield al S. de l*etersburgo, en Raleigh.
Del rio Roanoke á Norfolk (Virginia).
II. — Linea del Atlàntico al Ohio.
Parte de Baltimore y  termina en Wheeling, á orillas 

del Ohio, cerca de Pittsburgo.
III .  — Lineaci del Atlàntico à los lagos-.
1. "- De Bü.ston á Búfalo, junto al Niágara, por Wor­

cester, Albany, Utica y  Roche.ster.
2. * De Nueva-Yorká Dunkirk, junto al lago Erié.
3. " De Filadelfia á Columbia por Lancaster: el resto 

de la línea de comunicación está formado por un canal 
hasta los montes Alleghanys, los cuales se atraviesan 
l>or un camino de hierro de 75 kilómetros, después por 
otro canal, por el curso del Ohio y  por diversos canales 
que terminan en el lago Erié.

4. * De Charleston y Savanah al lago Erié: las líneas 
de estos dos puntos de partida se reúnen en Decatur.

Mencionaremos además dos líneas paralelas que unen 
los lagos Erié y  Michigan, así como también el camino 
que pone en comunicación á Natchez, junto al Missisi- 
pí, con Jakson, y  que tiene una prolongación hasta 
Wicksburgo (Sardón).



(Jakalks. Tienen entre todos una longitud de 481 
kilómetros.

Hó aqui los principales;
1. ” Oran canal de Erié, de.sde A-lbauy, junto al Hud­

son, hasta el lago Erié.
2. " Canal Champlain, ramal del anterior; termina en 

un afluente dellago Champlain y establece una comu­
nicación directa entre Nueva-York y Quebec.

3. “ Canal de Pensyloania, vasto sistema hidráulico, 
con varios ramales que, partiendo de Susquehannah, 
une la bahía de Delaware con el Ohio.

4. " Canal CJiesapeach y OMo\ del Potomac á Pitts- 
burgo.

5. ** Canal Delaware y Chesapeach, que pone en co­
municación la bahía de Delaware con la de Chesaj^eack, 
y  es navegable por navios de trescientas toneladas.

tí.® Canal de Hudson al Delaware 6 Canal Morris, de 
Nueva-York á Easton.

7. ® Canal de Pittshirgo á Erié.
8. “ Gran Canal del Oído, de Portsmouth, en el Ohio, 

al lago Erié.
9. ® Canal de Miami, de Cincinnati, en el Ohio, al la­

go Erié.
10. Canal Walashy Erié, que une en el Wabash, 

afluente del Ohio, con un afluente del lago Erié.
11. Canalde Virginia, de Richmond á Lexington, al 

pié de los montes Alleghanys (Sardou).
Relaciones mercantiles con España. Importamos 

délos Estados-Unidos algodón, tabaco, duelas y naves; 
e x p o r t a m o s el mismo país pasas, vinos, plomos, al­
mendras, sal, aceite, etc. etc.
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L E C C I O N  X X X I I .

CüüA Y PUERTO-RICO.

Naturaleza del terreno.— Clima físico. — Productos naturales 
(minerales, vejetales y  animales).— Productos industriales 
(extractivos, agrícolas, pecuarios).— Estado de la agricultura, 
la industria y  el comercio.— Centros de producción.— Vías do 
comunicación.— Relaciones con la metrópoli.

Isla de Cuba.

Naturaleza dkl terreno. La forma de la Isla de 
Cuba es muy irregular, estrecha, prolongada de E. á O. 
y parecida á un arco.

Las costas están en general rodeadas de escollos, is­
lotes y  largas cadenas de bancos de arena, que las ha­
cen peligrosas para la navegación. Una cordillera de 
montañas poco elevadas atraviesa la i.sla en toda su lon­
gitud de E. á O., y  de sus ftildas de.scienden ríos nume­
rosos, pero poco considerables, que se secan en los 
grandes calores. El terreno de Cuba es sumamente fér­
til y  produce dos cosechas al año.

Clima físico. En general muy cálido. La estación 
do las lluvias es en Junio, Julio y  Agosto, reinando du­
rante estos meses la fiebre amarilla, que á veces causa 
grandes estragos (Cortambert).

Productos naturales.—Minerales. Son escasos: sin



embai*g*o, se encuentra en las montañas oro, plata, 
hierro, imán, piedras preciosas y sal. líii las inmedia­
ciones de Colre Ilolgiún  hay unas minas de cobre, que, 
según Balbi, parecen ser las más ricas de América.

Vejetales. Los bosques de la Isla, vírgenes todavía 
en su mayor parte, contienen gran cantidad de made­
ras preciosas, de construcción y tintoriales.

Es de notar entre ellas la hermosa palmera real; pero 
desgraciadamente también se encuentra el manceni- 
llero, cuya fruta es un terrible veneno y  que muestra 
su acción deletérea bajo una apariencia noble y gra­
ciosa.

•Animales. Hay en los bosques mucha caza de ani­
males dañinos; aves de vistosos plumajes, loros, tórtolas, 
perdices, etc. Pesca abundante. Las tortugas suminis­
tran una escama muy estimada.

Productos industriales.— Extractivos. El cobre en 
las minas de Cohre ¡Iolguvn\ la pesca en toda la costa.

Agrícolas. Algunos g-rauos y legumbres; frutas ex­
celentes, entre las cuales son muy nombradas las ana­
nas; anís, algodón, azúcar y  cacao riquísimos; tabaco, 
el mejor que se conoce.

Pecuarios. Hay algún ganado lanar, caballar y va­
cuno (Cortambert).

Estado de la agricultur.v , la industria y  el comer­
cio. La posición geográfica de la Isla de Cuba, la li­
bertad de comercio con las naciones extranjeras, las 
numerosas concesiones de la Metrópoli; en fin, un feliz 
concurso de circunstancias políticas han dado un gran 
impulso á la Agricultura, la Industria y  el Comercio 
de esta colonia, haciendo de ella la más rica y ñore- 
ciente de todas las fnndada.s por los Europeos en el Nue- 
vo-Mundo.
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Las manufacturas más notables son la elaboración de 
tabacos y la extracción y purificación de azúcares.

El movimiento comercial ascendió en 1858 á 1.574 
millones de reales.

Los principales artículos de importación son: licores, 
carnes saladas, g*ranos, comestibles, tejidos de algodón, 
lino y lana, maderas, pescados y sederías.

Los de exportación consisten en azúcar, cigarros, 
tabaco en rama, melaza y aguardiente.

Además se exporta también por los puertos de Cuba 
gran cantidad de metales procedentes de varios países 
de América.

Centros de producción.— La Habana. Capital de 
Cuba, uno de los más bellos y mejores puertos dcl Mun­
do. Comercio considerable. Relaciones regulares con 
burdeos, la Coruña, Santander y Cádiz.

Matanzas. Puerto en la costa N., algo desabrigado. 
El mismo comercio que la Habana.

Puerto-PHncipey en el interior de la Isla. Su puer­
to, situado en la bahía de Nuevitas, es bueno, aunque 
poco frecuentado.

Santiago de Gaba. Excelente puerto en la costa me­
ridional, pero en un lugar mal sano (Sardón).

Vías de comunicación. Las exteriores son muy ex­
tensas y  se hacen por medio de un número considera­
ble de buques, tanto españoles como extranjeros.

Las interiores se hallan en muy buen estado, exis­
tiendo varias líneas de ferro-carriles, entre las cuales 
la principal es la de la Habana á Batabauó, enlazada 
con las de Matanzas y Cárdenas.

Relaciones con la metrópoli. La Isla de Cuba ex­
porta para España azúcar, tabacos, maderas, aguardien­
te, cacao, café y  alguno.s otros artículos.
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Importa de la Península aceite, arroz, liarinas, trig*üs, 
vinos, algunos tejidos de algodón y  seda, etc.

Isla de Puerto-Rico.

Clima físico. Análogo al de la Isla de Cuba; bas­
tante cálido y poco saludable, x̂ ero más sano que el de 
aquella.

Naturaleza del terreno. Es sumamente fértil: está 
atravesado de E. á O. por una cordillera de montaña.s, 
cubiertas de bosques, adornadas de cascadas pintores­
cas y que encierran deliciosos valles.

Hay un gran número de ríos y arroyos, de ios cuales 
muchos arrastran x^articulas de oro.

Centros de producción. S m  Juan de Puerto-Rico. 
puerto de bastante comercio.

San Qerman, con terreno fértil.
PoTice, plaza mercantil.
Productos naturales.— Minerales. Los más abun­

dantes son la plata y el cobre.
El oro, cuya abundancia movió á los españoles, en la 

época del descubrimiento, á establecerse en la isla, es 
bastante raro en el dia.

Vejetales. El rucú, la quina y el indigo crecen espon­
táneamente.

Hay también maderas tintóreas, aunque no son tan 
buenas como las de Cuba.

Animales. Variedad de aves y  pesca (Cortambert).
Productos industriales.— Agricolas. Azúcar, algo- 

don, café, arroz, maíz, tabaco, bananas, batatas y ma- 
nive ó yuca.
■ Manufacturados. Consisten principalmente en la es- 
traccion de azúcares y la elaboración de tabacos.



Pecuarios. Bastante ganado lanar, caballar y va­
cuno. Las muías de Puerto-Rico son muy estimadas.

Estado de la  agricultura, la industria y el comer­
cio. La industria manufacturera está, muy atrasada, 
pero en cambio la agricultura se halla en muy buen 
estado.

El comercio es muy activo á causa de la ventajosa 
posición de la isla.

El movimiento mercantil ascendió en 1858 á 276 mi­
llones de reales.

Relaciones con la metrópoli. Importa de la Penín­
sula aceite, granos, frutas y  otras producciones.

Exporta para España aguardientes, cacao, café, ta­
baco y  cueros.
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LTCGGION XXXIII.

OCEANÍA,

Naturaleza del terreno y  clima físico.— Productos naturales (mi­
nerales, vejetales y  animales).—Noticias gcográfico-estadísti- 
cas de los principales países de la Oceania.

Naturaleza del terreno y  clima físico. Si se es- 
ceptúa la Australia, que presenta un carácter general 
de monotonía y  esterilidad, la Oceania es notable por su 
aspecto pintoresco y su solierbia vejetacion.

Aunque en,parte está situada en la Zona Tórrida, su 
temperatura es bastante suave y agradable, á causa de 
las brisas salobres del mar, que constantemente refres­
can las islas.

Una primavera y  un otoño eternos hacen brotar allí 
las flores y madurar casi al mismo tiempo los frutos.

En ninguna parte del Mundo hay tantos arrecifes pe­
ligrosos (Cortambert).

Productos naturales.— Mimrahs. Se encuentran 
en la Malasia el oro, el hierro, el cobre, los diamantes y 
el estaño, cuyas minas son las más ricas del Globo.

En la Australia se han descubierto recientemente y  se 
explotan criaderos de oro, tan abundantes que están 
causando una grave perturbación en los mercados de 
Europa con la baja que han producido en el precio de 
aquel metal.



Vejetalea. Los frutos del Continente Austral son ge­
neralmente secos, coriáceos, leñosos y  poco á propósito 
para la nutrición del hombre y de los animales.

Las raíces nutritivas faltan absolutamente en esta 
parte del Mundo.

No obstante, la Malasia produce en abundancia el ar­
roz, el maíz, la caña de azúcar, el sorglio, el alcanfor, 
la canela, la pimienta, el café, la nuez moscada, el cla­
vo, el sándalo, el naranjo y el mangustan que dá fruto.s 
deliciosos: deben citarse también el té dulce, que reem­
plaza al té de la China, y  varios arbustos de goma.

En la Melanesia hay algunos hermosos árboles, tales 
como los bauksies; el casuarina, excelente para los na­
vios, y  una especie de cedro, rival de las más bellas ma­
deras de las Antillas.

Los cereales europeos y  las patatas se aclimatan bas­
tante bien en esta parte de la Oceanía.

El cocotero, el árbol de pan, el bananero y el igna- 
mo, crecen en abundancia en las islas de la Micronesia 
y la Polinesia; y  hácia el Sud de esta última se encuen­
tra también el precioso phormium ó lino de la Nueva- 
Zelanda.

Animales, ¡̂ e ven en la Malasia los mismos que en 
el Sud del Asia: el elefante, el rinoceronte, el hipopóta­
mo, el tigre, el búfalo, etc.

Los animales de la Australia se distinguen por su.s 
raras formas y  sus singulares hábitos, no siendo en su 
mayor parte de ninguna utilidad conocida para el ho ra­
bee: tales son los kangariis, el equidneos, los ornitorin- 
quios, los falangeros volantes, los páramelos, los petau- 
r isy lo s  wombates, cuya carne es suculenta y de un 
excelente gusto.

Rntre las aves de la Oceanía se distingue el casoar,
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parecido á los avestruces; el kakatoès, que es el más 
manso de los papagayos y  se distingue por su bello co­
lor blanco y  la linda cresta que adorna su cabeza; las 
aves del paraiso, admirables por la riqueza de su plu­
maje; la golondrina salangana, cuyos nidos se comen, 
y los cisties negros de la Australia.

Los principales reptiles son los cocodrilos, el boa, la 
•serpiente-filo, la serpiente negra y el tropinotus, una 
de las serpientes más curiosas por la variedad y el bri­
llo de sus colores.

Las bahías y las radas de la costa de la Oceanía sir­
ven también de retiro á un número prodigioso de focas 
de diversas especies.

El elefante de mar, que es una de ellas, da por su 
aceite grandes utilidades á los pescadores ingleses.

La pesca de la ballena se hace en el estrecho de 
Bass.

Las tortugas francas y el careto se encuentran prin­
cipalmente en la parte septentrional (Cortambert).

NOTICIAS unOGnÁs'ico'-nsTADÍSTic.vs ur; lo s  pu in o ip a lh j  ̂

PAÍSKS 1)1-: LA OCHANÍA.

—  ;i8 a  —

M a l e s ia .— Islm  de la Somla. Sumatra, que es la 
mayor, tiene unas costas generalmente bajas y  panta­
nosas: el mar que la rodea está cubierto de i.slotes v 
bancos de arena.

La atraviesa en toda su longitud una alta cadena de 
montanas que encierra muchos volcanes en actividad. 
Aunque situada en el lidiador, goza de un clima muy 
templado. Durante seis meses del año está regada por 
lluvias abundantes. Mi suelo está cubierto ep gran par­



te de bosques impenetrables. Se cultiva principalmente 
el arroz, el cocotero^ él betel, el sagd, una gran varie­
dad de palmeras y  la pimienta que da dos cosedlas al 
año. Hay mucho óbano, café y alcanfor; el excelente 
mungustan es la fruta más común en Sumatra.

Java está rodeada de costas bajas y  pantanosas al N,, 
llenas de rocas al Sud. Gozadle un clima templado y 
saludable, esoepto en algunos puntos de la costa sep­
tentrional. No tiene más que dos estaciones, la de la 
sequía y la de las lluvias. El tele forma grandes bosques 
y  se encuentra en ella casi por todas partes el cocotero. 
El sagú, especie de palmera, da una médula, que pul­
verizada y lavada, sirve de alimento ú sus habitantes. 
El bananero del paraiso, el bananero enano, el ananero, 
el guayabo y el catappa ó badamero del Malabar, son 
otros árboles interesantes de este país. Se recoge en 
abiindancia una c.specie de cebada llamada jamia, de la 
cual parece liaber recibido su nombre la isla. So cultiva 
el arroz, el indigo, la higuera infernal, el maíz, la ca­
ña de azúcar, el sorgho amarillo y el café. Hay enor­
mes búfalos que se emplean en vez de caballos: los ja- 
valíes abundan mucho.

El clima de Borneo es más templado de lo que po­
dría creerse en vista de la posición equinoccial de la isla. 
Las partes inmediatas á la costa, únicas conocidas de 
los Europeos, son pantano.sas y mal sanas.,Hay minas 
de oro, de hierro, de cobre, de estaño y  de diamantes. 
Los bosques contienen árboles de una altura prodigio- 
.sa: en ellos abundan los rótenes. Las coles palmi.stas 
sirven de alimento á sus habitantes. Se encuentran allí 
los árboles que dan las gomas llamadas sangre de dra­
gón y  sandaraca. Borneo posee la especie de monos más 
grandes, entre ellos el pongo, variedad del orangutan.
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Islafi Celehes. Gozan de clima suave y  de puntos de 
vista mag-niíicos. Se recog*e oro en el lecho de muchos 
rios. El temible antiaro, que exhala el veneno llamado 
bun-upas, se cria en estas islas. El arroz, el algodón, 
el alcanfor, el sándalo y el calombac, son las principa­
les producciones. La península septentrional tiene mu­
chas minas de oro. •

Melanesia..— Australia. El clima es generalmente 
saludable y  templado. Sin embargo, las variaciones de 
la atmósfera son muy repentinas en Noviembre, Diciem­
bre y  Enero, es decir, durante.el estío. El invierno, que 
tiene lugar en Junio, Julio y Agosto, está marcado por 
violentas tempestades. Los vientos que soplan del in­
terior del país son ardientes, lo cual hace suponer que 
el centro está ocupado por algún inmenso desierto de 
arenas.

Espantosas sequías suelen asolar toda esta región; 
trascurren á veces siete meses sin que caiga una gota 
de agua, mientras que otras llueve extraordinariamen­
te y ocurren desbordamientos funestos.

La mayor parte de las plantas de la Nueva Holaiid.i 
tiene por carácter un follaje seco, rudo y  aromático.

Este país produce naturalmente muy pocas sustan­
cias alimenticias: algunos juncos de mala especie, rai- 
ce.s de arum ó de helécho, la col palmista, la palmera 
que dá el sagú, son poco más ó mónos los únicos veje- 
tales que sirven 'para la nutrición del hombre.

La parte septentrional produce las plantas de los cli­
mas cálidos, sobre todo muchas especies de nuez mosca­
da, y los Ingleses han aclimatado en ella el índigo, la 
vid, el café y la caña de azúcar.

Los animales de la Australia difieren completamente 
por sus formas y sus hábitos de los de los demás paise.«̂ .
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RI mayores el dócil y  tímido kang’aru, del cual hay 
una especie de dos metros de longitud y que supera en 
la carrera á los perros más ágiles, derribándolos muchas 
veces de un coletazo.

Son de notar también los potorus, los petauristas, el 
wemhat, parecido'al oso; los falangeros, entre los cua­
les uno de los más notable.s*es el falangero volante, que 
se sostiene en el aire por algunos instantes, sirviéndose 
de la piel de sus flancos extendida en forma de alas. 
Los dasyuros son carnívoros que corresponden á las ra­
posas de nuestros climas. Los páramelos se parecen á 
las semivulpas de América. El raro ornitorinquio, que 
tiene los piés palmados y  guarnecidos de e.spolones ve­
nenosos; el muso, aplastado y semejante al pico de las 
ánades, habitan los riachuelos y los pantanos. Eleqnid- 
neo, no ménos extraordinario, tiene la cabeza pequeña, 
prolongada, y  terminada en una boca diminuta; su len­
gua es extensible, y su cuerpo está cubierto de púas 
Los perros de este país no ladran nunca.

El ave mayor de la Nueva-Holanda es una especie de 
casoar sin casco, de color negro y de una carne suculen­
ta. Hay cisnes negros; kakatoès negros, blancos y g r i­
ses, papagayos y  cotorras de plumage matizado de todos 
colores. Se distinguen también entre las aves el ménu- 
ro, cuya cola se despliega graciosamente en forma de 
lira; e l príncipe-regente, cuyo plumaje presenta una 
mezcla de amarillo de oro y negro de terciopelo; el 
martin-cazador y la muscícapa crepitante, cuyo grito 
imita perfectamente el chasquido de un látigo. El estin- 
co ó escinco parece ser intermediario entre los lagartos 
y las serpientes; la serpiente-filo, que apenas tiene de 
longitud 30 centímetros, pero que ocasiona la muerte en 
pocos minutos; la serpiente negra, no menos peligrosa,
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y  varias culebras de gran tamaño, son los principales 
reptiles de la Australia. Los animales de Europa se na­
turalizan bien en este pais, j  los carneros dan en él una 
lana magnífica.

Tierra de Diemen ó Ta-fwania. Está cortada por mu­
chos golfos que ofrecen un abrigo seguro á los nave­
gantes. Atraviesan su superficie grandes cordilleras de 
montañas, separadas por fértiles valles. El clima varía 
inucHo, pero es en general saludable. Hay en ella hierro 
en abundancia, cobre, alumbre, pizarra, mármol, jaspe, 
una gran cantidad de petrificaciones curiosas y  muchos 
lagos salados. Los bosques son muy extensos y contie­
nen árboles de una altura y  espesor prodigiosos, notán- 
do.se entre ellos el mirto de 50 á 60 metros de elevación 
y de 10 á 12 de circunferencia. Se cultiva el trigo, la 
cebada, casi todas las legumbres y  mucho.s árboles fru­
tales de Europa.

Ni¡ v̂>a Guinea ó Papiasia. Esta isla parece muy 
montañosa. Su.s costas ofrecen sitios muy pintorescos y 
variados. Todo.s los navegantes que se han acercado á 
ellas han quedado asombrados á la vista de tan bello 
país. í̂ us soberbios bosques están llenos de multitud de 
aves, entre las cuales se distinguen los nicobares de co- 
lore.s metálicos, el elegante raartin-pescador, los kaka­
toès, ■ la.s cotorras de todos colorea y las aves del pa­
raíso.

MiCRONRSi.i.— de Palme. Están rodeadas de 
un largo arrecife de coral al O. El suelo es fértil y está 
cultivado con esmero en muchos ptmtos. El ébano, el 
cocotero, el árbol de pan y un gran número de bambús 
crecen en los bosques, que cubren casi todas estas islas 
ha.sta las orillas del Mar.

Los ignamos y las luiece.s de coco forman la principal

— 3«7 —



subsistencia de los naturales; hay también allí plátanos, 
bananas, naranjas y limones.

Antes de la llegada de los Europeos no se conocía en 
estas islas ningiin cuadriípedo más que una especie de 
ratas grandes; las gallinas y los gallos existían en ellas 
en estado salvaje, ignorando los naturales el partido 
que podían sacar de estas aves,

Lás focas, los tiburones y las grandes tortugas, que 
frecuentan sus costas, atraen á ellas á los Europeos

Polinesia.— Islas de Sandwich. Forman el archipié­
lago polinesio, mejor conocido, más aislado, más sep­
tentrional y  sin contradicción más importante en el dia. 
Son, en general, montañosas y volcánicas.

Las costas ofrecen bellas bahías y puertos cómodos y 
seguros. El clima es suave; las lluvias frecuentes, so­
bre todo en las playas orientales El terreno, muy fe­
cundo, se presta á una multitud de cultivos. Las plantas 
más comunes son el taro, cuyas raíces forman el prin­
cipal alimento délos indígenas; la patata dulce, gruesí- 
.simas cañas de azúcar, ignamos, tabaco, algodón y 
gengibre. Se coge también café, indigo y  arrow-root. 
Hay árboles de pan, naranjos, limoneros, tamarindos, 
granados, bananeros y cocoteros: el ti, variedad de la 
draconera, dá una bebida embriagadora .

Los perros, los cerdos y  los ratones son los únicos 
cuadrúpedos indígenas; pero se han introducido anima­
les domésticos de Europa.

Islas de la Sociedad ó Archipiélago de Tahiti. La ma­
yor, que es la de Tahiti, ha merecido el nombre de rei­
na del Océano Pacífico.

Está cubierta de montañas, la mayor parte llenas de 
precipicios. De las laderas de ellas descienden en cas­
cadas muchos ríos. Casi todos los vejetales propios de
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la Oceanía crecen en abundancia y son de la mejor ca­
lidad en Tahiti.

Es de notar la morera de papel, cuya corteza sirve 
para hacer telas finas y flexibles. Desde que la civiliza­
ción se ha introducido en el Archipiélago, se cultivan 
muchos vejetales extranjeros, principalmente el tabaco.

Los único.s animales domésticos de estas Islas, antes 
de la llegada de los Europeos, eran el cerdo, la volate­
ría y los perros, cuya carne se comia.

Isla-9 Jfarpiesas. Son altas y  están llena.s de bosques- 
Gozan de un clima seco y saludable, y presentan bellos 
puntos de vi.sta en los valle.s bajos; pero el terreno es 
poco profundo y poco cultivable. Las principales pro­
ducciones son el guayabero, el ananero, el limonero, 
el naranjo, la higuera, el ama, especie de nogal; el ig -  
uamo, el taro, el té, el arrow-root, el cocotero, el árbol 
de pan, la patabi dulce, el pandanus, el bananero y el 
moral blanco.

El cerdo, el perro y el ratón sou los únicos cuadrú­
pedos indígenas; el gato, que está bastante propagado, 
fué introducido, .según los insulare.s, por un Dios mon­
tado en una piragua grande como una isleta: esta tra­
dición se refiere al capitán Cook.

Islas de Pasems. Es la tierra habitada más oriental 
de la Oceanía. No se encuentra en ella otra agua que la 
<le las lluvias, depositada en inmensos Imecos de rocas, 
has colinas son áridas, pero los valles están bien culti­
vados y producen en abundancia patatas, ignamos, ca­
ña efe azúcar y excelentes banana.s. No se encuentra el 
menor arbusto en la isla; todas las plantas son he rbá- 
ccas. El ratón, único cuadrúpedo que se cria, está muy 
multiplicado.

Nueva Zelanda. La temperatura es poco más 6 mé~
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nos como la de Francia; pero los IiuraOane.s son muy 
frecuentes y terribles en ella. El terreno es excelente y 
puede soportar toda especie de cultivo: los cereales, las 
raíces y  las leg*umbres de Europa prenden perfecta­
mente. El país está cubierto de árboles de una belleza 
notable.

Los naturales de la isla septentrional cultivan las 
patatas, los ignamos, y sobre todo una especie de liele- 
cho, cuyas raíces, muy fibro.sas, dan un jug-o muy nu­
tritivo. El mirto de té, que crece en las colinas inmedia­
tas al Mar, puede reemplazar al té de la China. E l phor- 
mium tenax  ̂ cuyas anchas hojas suministran una hi­
laza más fina que la seda y muy téxtil, se coge|sobre todo 
al borde del Mar, en las grietas de las rocas, y  es objeto 
de un importante comercio.

Son de notar en este país una especie de perro-zorro, 
que es un animal doméstico entre los naturales, y la­
gartos de cerca de tres metros de longitud (Cortambert).

— .300 —



LECCION X X X IV .

O C E A N Í A .  ,

Superficie y población en conjunto, comparadas con las de las 
demás partes del mundo.— Superficie y población d" las prin- 
cinales potencias de la Oceania, comparadas entre sí. In ­
dustria.— Comercio.— Principales artículos de exportación é 
importación.— Principales plazas mercantiles.— Vías de comu­
nicación.

SUPEIIFICIE Y POBLACION EN CONJUNTO COMPAIl.ADAS CON 

LAS DE LAS DEMÁS PARTES DEL MUNDO. Un pOCO inayOT
que Europa y mucho más pequeña que toda.s las demás 
partes del Mundo. La superficie dé la Oceanía puede 
evaluarse en 11 millones de kilómetros cuadrados.

En cuanto á la población absoluta, ya hemos visto 
que se calcula en 28 millones de habitantes, así como 

población relativa en poco más de 2 por kilómetro 
cuadrado: se ve, pues, que está más poblada que la 
.ámérica, aunque mucho'méiios que el .^sia, y sobre todo 
que la Europa.

Si queremos e.xtender las comparaciones, encontrare­
mos que la población total de la Oceanía no solo es in­
ferior á la del imperio d.e A-Ustria y á la de Erancia, sino 
que apenas supera á la de Italia, cuya superficie es, sin 
embargfo, muchísimo menor que la del Marido Marí­
timo.
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Superficie y población de la« principales potencia:
DK LA O c e ANÍA c o m p a r a d a s  UNTRli SÍ.

Superficie. POBLACION.

ESTADOS. Kilóm. ciiadr. Absoluta. Relativa.

IND ÍGENAS. 

Reino de Siak.................
•
68.587 600.000 9'00

Reino de Achem............. 58.299 500.000 8'00
Reino de Borneo............. 102.881 100.000 4’00
Reino de Mindanao......... 41.152 360.000 9’00
Reino de H aw ai............. 17.490 130.000 T’OO

EUROPEOS.

Oceanía Holandesa......... 1.584.991 17.549.785 11 00
Oceanía Española........... 345.584 6.000.000 18'00
Oceanía Inglesa............... 4.554.550 1.358.381 0'29
Oceanía Portugut-sa.. . . . 27.13.5 879.887 32 00
Oceania Francesa........... 24.800 81.460 3’50

Del cuadro anterior resulta rpe la monarquía holan­
desa es la  potencia preponderante de la Oceanía baja 
todos conceptos, excepto en la extensión. Viene después 
la española, respecto de la población absoluta. El tercer 
puesto pertenece á la monarquía ing*le.sa, que por su ex­
tensión es la primera de todas. La monarquía portug-ue- 
.sa ocupa el cuarto lugar. Finalmente, la Francia, cuyos 
navios han surcado tantas veces los mares del Mundo 
Marítimo en provecho de las ciencias, ha izado hace 
pocos años su pabellón en la Cochinchina. Estas pose­
siones, á pe.sar de la exigüidad de su superficie y su 
población actuales, adquiririau gran importancia, si 
llegase á íeíTrlizarse el proyecto de una colonia francesa 
en el estrecho de Magallanes. Pero como se abriría un



nuevo porvenir para todos los países de la Oceanía, e.: 
llevando á cabo la perforación del Istmo de Panamá. 
Entóneos los navios que partiesen de los puertos de Eu­
ropa pasarían del Atlántico al Gran Océano, sin cambiar 
de dirección, para arribar á las magníficas regiones dr 
la Malesia y del Asia oriental, realizando, por decirlo 
así, la hipótesis errónea pero ingeniosa, ó quizá el dile­
ma profundo é infalible que condujo hace tres siglos y 
medio las caravelas de Cristóbal Colon á las playas del 
Nuevo Mundo (Balbi).

Industria. Bajo el punto de vista industrial, el Mun­
do Marítimo presenta diferencias muy notables en las 
dos variedades principales de .sus habitantes y  en las 
subdivisiones de las mismas. Mientras que la raza negm 
vive casi por todas partes en los bosques, al lado de los 
orangutanes, de los cuales no se diferencia, por decirlo 
así, mas que en el uso de la palabra, y sus tribus, áun 
las monos embrutecidas, con. raras excepciones, ignoran 
hasta las artes y  los oficios más indíspeusahles al estado 
social, casi todos los ntimero.sos pueblos de origen ma- 
lesiauo o malayo han llegado á un cierto grado de civi­
lización, y loa más adelantados se dedican, no sin éxito, 
á la agricultura, la navegación, la pe.sca, y en algunos 
puntos á la explotaciou de las minas.

Sin embargo, la alfarería, desconocida de los Poline­
sios más civilizados, se practica entre los Papus de Dori 
y  los habitantes del Archipiélago Viti.

Los Celebes, los Buguís, los Kedjangus, los .'íavane- 
■ses, los Ilocanos, los Camarines y los Malayos, propia­
mente dichos, .son lo.s tejedores más hábiles de la Male- 
sia. Por el contrario, los Australianos y los Polinesios, 
áun los más civilizados, ignoran el arte del tejido y  no 
emplean para la fabricación de sus telas más que corte-
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zus batidas y  adelg*azadas en forma de papel. Kii este 
arte es en el que más se distinguen los liabitantes de los 
archipiélagos de Hawai, de Tahiti, de Viti, del grupo 
de la Tasmaiiia j  de la isla Rotura^.

Por un verdadero fenómeno en la civilización, todavía 
tan atrasada, de todos los pueblos de la Australia y la 
Polinesia, los Carolinos son los únicos que poseen un 
pequeño telar, con el cual componen una verdadera 
tela, por un procedimiento análogo á los que usan los 
pueblos del Antiguo Continente desde los tiempos más 
remotos. Este hecho es tanto más notable, cuanto que 
en toda la América no se encontró, al tiempo de su des­
cubrimiento, un solo pueblo que conociese el telar. 
Puede decirse en general que los habitantes de los ar­
chipiélagos de Viti, de Tonga y  de Tahiti son los más 
industriosos déla Polinesia.

Varias naciones de la Oceaiüa Occidental, como las 
tribus adelantadas del Asia y  del interior del Africa 
muestran una grande habilidad en trabajar joyas, ador­
nos de oro y plata, y  sobre todo obras de filigrana.

Los habitantes de la Isla de Sumatra y los de Manila 
superan á todos los demás en la confección de estas úl­
timas. Los naturales de las pequeñas islas de Dao, en el 
archipiélago de Sumbava-Tiraor, se distinguen también 
en este ramo de la industria, y  son, por decirlo así, los 
joyeros y  plateros de todas las islas vecinas. Los Mala­
yos de Borneo y los Javaneses saben tallar y pulir el 
diamante y  demás piedras preciosas; los segundos, sobre 
todo, trabajan la madera con una habilidad notable, v 
proveen á los Europeos de la Malesia de todos los mue­
bles que necesitan.

No debe pa.sarse en silencio el gusto y  la aptitud para 
la escultura que muestran en los adornos de sus pira-
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g-uas, pag*aya.s y tambores, y áim en los de sus cabañas, 
los Tasmanios, los Tabitianos, los Carolinos, los habi­
tantes (le otras islas de la Polinesia y hasta algunos de 
las tribus negras de la Australia, particularmente los 
moradores de los archipiélagos de la Nueva Bretaña y 
Salomón, cuyas esculturas son á veces obras maestras 
de elegancia. Los habitantes de las islas Salomón fabri­
can con conchas y escamas de tortugas una especie de 
diademas notables por lo acabado de sus recortes.

Para concluir, diremos algo del ia,tv,agê  practicado 
con tanto arte por los Polinesios y  los Tasmanios. Ll to- 

es un verdadero grabado hecho en la piel de un 
modo indeleble. La raza negra no practica estos dibujos 
sino raras veces y de un modo grosero é imperfecto. En­
tre los habitantes de la Tasmania y la Polinesia es don­
de se encuentra el verdadero en algunas tribus
se lleva á una rara perfección; los Polinesios tienen todci 
el cuerpo cubierto de estas pinturas. Círculos, espirales, 
bordados caprichosos, se extienden á veces hasta las 
extremidades afeitadas de la cabeza y las partes más de­
licadas del cuerpo, como los párpados, los lahio.s, el in­
terior de la boca y las narices. En la cintura, las pier­
nas y los puños se ven habitualmente anchas fajas ne­
gras, que sirven de cuadros á una gran variedad de co­
lores, haciéndolos resaltar en cierto modo.

Esto no podriacomparar.se sino con los dibujos capri­
chosos de algunas antiguas armaduras, y áun la com­
paración estaría lejos de ser exacta.

Todo induce á creer que el tatuaje es una especie de 
escritura grosera, cuyos caractére.s indecisos trazan va­
gamente el resúmen de la historia de los individuos 
(Balbi).

Comercio. El verdadero centro del comercio del Mun-



(lo Marítimo está eu la Malesia: aquí es donde antes de 
ios tiempos históricos, los Javaneses, los Malayos, los 
Buguísy los Macasares parecen haberle ejercido en más 
ó ménos extensión, según las circunstancias particula­
res en que estas grandes naciones de la Oceanía se han 
encontrado.

Ahora los pueblos que se dedican á él principalmente 
son, entre los ya citados, los Tagalos, los insulares de 
Balí y  de Loinbock. Debe añadirse que los Buguís son 
la primera nación indígena mercantil de la Oceanía, y 
que entre ellos los habitantes del Estado de Uadju están 
en posesión de la mayor parte del comercio extranjero. 
Esta tribu tiene colonos establecidos en todos los puer­
tos de la Malesia, desde Achem liasta Manila, y sumi­
nistra casi todos los marineros á las embarcaciones de 
los Buguís que navegan por aquellos mares. Casi todos 
los príncipes y  jefes de las naciones marítimas de la Ma­
lesia hacen el comercio por su cuenta, y  áun algunos se 
reservan el derecho exclusivo de ejercerle.

En la Australia, el comercio entre los indígenas es 
casi nulo, á excepción del grupo de la Nueva Zelanda. 
En la Polinesia, solo los Carolinos occidentales y los ha­
bitantes de los Archipiélagos de Havai (Islas Sandwich} 
y de Tahiti, pueden considerarse como pueblos comer­
ciantes.

El puerto de Hanaruru, en el Archipiélago de Hawai, 
se ha hecho ya el punto de reunión de los buques que se 
dirigen á América ó á las Filipinas y á Cantón.

Entre los extraujero.s, los Chinos son los que liacen 
más negocios, y  su comercio excedía, hace alguiio.s 
años, en una tercera parte al de los Ingleses. Ellos son 
en la Malesia lo que durante la Edad Media eran los ju­
díos en Europa, y lo que son todavía en una gran parte
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del Asia, del Africa y  algunos paises de Europa. Pero 
más activos é industriosos que lós descendientes de 
Abraham, además del comercio al por mayor y al por 
menor de mar y tierra, se les vé por todas partes ejercer 
los oficios de jardinero, sastre, zapatero, pintor, destila­
dor y alfarero; fabrican casi toáoslos utensilios para los 
establecimientos civiles y militares; perciben las contri­
buciones territoriales y los derechos de importación y 
exportación, explotan las minas y ejecutan diversos tra­
bajos en las Casas de Moneda.

La posición insular de casi todas las tribus oceánicas 
hace de sus individuos marinos tan hábiles como intré- 
pidos  ̂y  ha contribuido sin duda á llevar á tan alto gra­
do de perfección el arte de construir sus piraguas y sus 
Icorokoros ó barcos de guerra.

Los Aquineses y  los Sialcos de Sumatra, los Macasa— 
res y \os Buguís de Celebes, los Tagalos de Luzon y los 
naturales de Mindanao y de Sulii aventajan á casi todos 
los demás pueblos de la Malcsia en la construceion de 
sus embarcaciones.

Las de los Aquineses, Siakos, Siilús y habitantes de 
Mindanao, son las más grandes y e.stán armadas de ca­
ñones. Las piraguas de balancines, ligeras, rápidas y 
propias para la navegación de las costas y los mares 
tranquilos, están en uso entre los Timorianos (habitan­
tes de la costa Nordeste de la Australia), los Marianos, 
los Carolinos y casi todas las tribus de la Poline.sia. Los 
Carolinos, y particularmente los del grupo de Guliai 
(Ules, Ulia) son los navegantes más experimentados á 
intrépidos de esta parte de la Polinesia: sus piraguas, 
que se llaman volantes, son las más rápidas y perfectas 
que .se conocen.

Estos isleños dividen la rosa de los vientos precisa-
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mente como lo hacían los Griegos y los Romanos, según 
Timostenes, desde Alejandro hasta Claudio. En la otra 
extremidad de la Polinesia, los naturales de las islas Po- 
motu, que habitan igualmente islas bajas ó atolos, po- 
.seen grandes piraguas dobles, en cuyo manejo se mues­
tran también sumamente hábiles.

Los Tasmanios (Nuevos Zelandeses) poseen soberbias 
piraguas de guerra sin balancín, però nunca se inter­
nan en el Mar hasta perder de vista las orillas, como lo 
hacen los Carolinos y los Pommotus, los cuales se 
guian por los astros. En todo.s los pueblos negros, es­
parcidos desde el Norte de la Papuasia (Nueva Guinea) 
hasta aquellas cadenas de grandes i.slas, se encuentra 
una forma bastante general de piraguas Los de Puerto 
Praslin (Nueva Irlanda), Nueva-Bretaña, Isla de York, 
Buka y  otros, tienen embarcaciones esbeltas, ligeras, 
formadas de tablones unidas, cuyas junturas están ta­
padas por una especie de betún tenaz, y  cuyas dos ex­
tremidades, más altas que el resto de la embarcación, 
tienen pintado generalmente.algún atributo.

Respecto de los Oceánicos que deben en todo ó en 
parte su civilización á los Europeos, haremos notar que 
los Tagalos y  demás pueblos de origen malayo de la 
Isla de Luzon se emplean casi por todas partes en la 
Malesia como artilleros y timoneros, cualidades que 
poseen en grado eminente.

Consignaremos también que los de las islas Sandwich 
y los Tasmanios entran algunas veces, en clase de ma­
rineros, al servicio de las embarcaciones inglesas y  an- 
glo-americanas que van á Cantón y á la costa Noroeste 
de América, ó que hacen la pesca de la ballena en el 
Grande Océano.

En medio de todos estos pueblos navegantes, la
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Óceania ofrece quizá mayor mimerò de piratas que todas 
las demás partes del Mundo. Las tribus más conocidas 
por sus piraterías son los Aquineses y  los Siakos de la 
isla Sumatra, los isleños de Lingen, los habitantes de 
Kali y Tuli-Tuli, en la costa de Noroeste de las Cele- 
bes; los Telongos, tribu de los Dayakas, y los habitan­
tes del reino de Sambas en Borneo; los de Mindanao en 
el archipiólago de las Filipinas. Hay que confesar, sin 
embargo, que hace algunos años el número de estos 
miserables ha disminuido mucho, gracias á los cruce­
ros ingleses y holandeses.

Las colonias inglesas de deportación han esparcido en 
la Malesia un gran número de desertores dedos estable­
cimientos coloniales y de los navios de comercio. Hasta 
ahora no se han formado asociaciones de piratas en 
ninguna de estas dos secciones de la Oceania; pero al­
gunos puntos del Continente, varias islas, y  sobre todo 
los islotes del Estrecho de Bass, son el asilo de muchos 
marineros rebeldes y  convictos fugitivos, que amena­
zan renovar en el Mundo Marítimo las Eegencias Ber­
beriscas, azote del comercio del Mediterráneo durante 
más de dos siglos.

Añadamos que las prohas ó piraguas son para los 
Oceánicos lo que el caballo y el camello para los nóma­
das del Mundo .ántiguo: los feroces piratas que acaba­
mos de citar hacen en el Mundo Marítimo el mismo pa­
pel que Kalmukos, Mongoles, Kurdos, Árabes, Bedui­
nos y Moros, en los desiertos y las vastas soledades del 
Asia y del Africa.

Pero el comercio de la Oceania inglesa, y  sobre todo 
el de la Oceània holandesa, merecen que nos detenga­
mos en él un instante, á causa de su importancia. Es el 
efecto de las grandes explotaciones agrícolas de Java,
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de los progresos crecientes de las colonias ing'lesas eií 
la Australia y la Diemenia, y de la gran extensión que 
ha tomado la pesca de la ballena en todos los puntos 
del Grande Océano.

Según los dooximeutos oficiales que tenemos á la vis­
ta, el valor de la lana y del aceite de ballena exportado 
de la Nueva-Gales del Sud en 1838 ascendía ya á 22 
millones y  medio de francos, habiendo ido en aumento 
desde 1826, en que no fué más que de 2 millones. El 
valor de los dos artículos exportados de la Diemenia 
se ha elevado también desde un millón que importo 
en 1826, hasta 13 en 1838.

En cuanto á la isla de Java, colonia holandesa, aún 
arrojan los datos estadísticos resultados mucho más no­
tables. El movimiento mercantil en ella es tal, que ya 
en 1840 ascendían los valores de sus importaciones y ex­
portaciones reunidas á 246 millones de francos. Para 
apreciar toda la importancia de este número, basta tener 
en cuenta que el movimiento dcl comercio en el inmenso 
y populoso imperio Indo-Británico no ascendió en 1837, 
época en que ya habla sido librada de las trabas que le 
hablan oprimido hasta 1832, más que á 686millones. Por 
manera que el movimiento mercantil de la i.sla de Java, 
á pe.sar de la exigüidad de su territorio y  su población, 
comparados con los de la India Inglesa, es mucho más 
de la tercera parte del movimiento de esta última.

La navegación de vapor ha dado ya la vuelta al Mun­
do y  está floreciente en la extremidad de las Posesiones 
lugle.sas. Sidney, la capital de la Australia, debe con- 
.siderar.se como el centro principal de e.sta navegación: 
en 1841 poseía ya ella sola 17 piróscafos del porte de 
1.600 toneladas. Despues.se ha formado una Sociedad 
para establecer comunicaciones regulares con Ijiglater-
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ra á través del Mar-Rojo: sus principales estaciones 
están en Sidney y  Puerto-Essing*tou; de aquí van á Ba- 
tavia y  Trincomale en la Isla de Ceylan, y á este último 
puerto llegan ya los vapores de la Compañía de las In­
dias que, por Bombay, se dirigen á Alejandría y Malta.

Además haremos notar que todos estos mares son fre­
cuentados para la pesca de los cachalotes (especie de 
ballenas) y todas las islas australes para la caza de las 
focas. Añádese que hace algunos años las ballenas se 
muestran en mayor número en los mares antárcticos, 
y  que la pesca de este gran cetáceo atrae á ellos em­
barcaciones de los principales puertos de Europa y 
América.

Los buques de los Estados-Unidos y de Inglaterra 
hacen la ma ’̂-or parte de esta pesca (Balbi).

P r in c ip a l e s  a r t íc u l o s  d e  im p o r t a c ió n  y  e x p o r t a c ió n . 

Del Mundo Marítimo se exportm  nuez moscada, clavo, 
canela, pimienta, café, añil, azúcar, lino y  lana de la 
mejor calidad, arroz, estaño, oro, diamantes, perlas, 
nácar, marfil, nidos de aves, madera de sándalo, Ídem 
de marquetería, ó tarácea, cera, algodón, tabaco, ma­
dera de construcción, sobre todo de tek, alcanfor, tre­
mentina, bétcl, ámbar gris, trigo, caballos, pieles, 
aceite y barbas de ballena, escamas de tortuga, holotu­
rias (especie de animales marinos parecidos á unas ma­
sas informes), aves del Paraíso, cocos, gengibre, sagú, 
juncos, rótenes, nuez de arec, bambús y  árbol de pan. A 
estos artículos deben añadirse la inmensa cantidad de 
oro que producen las minas de la Australia, más fecun­
das aún que las de la California, y  el antimonio explota­
do en Borneo. El valor del oro exportado de la Australia 
ascendió en 1858 á 262 millones de libras esterlinas, ó 
sea cerca de 35.000 inillone.s de reales.

26
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Los principales artículos de importación son: opio, 
sal, telas ordinarias, sederías, objetos de moda, por­
celana, cobre, aceite, jabón, vinos, licores, armas blan­
cas y de fuego, pólvora y un gran número de artículos 
procedentes de las fábricas y manufacturas de Europa 
(Balbi).

P r in c ip a l e s  p l a z a s  m e r c a n t il e s . En la Oceania Ho­
landesa: Batavia, Samarang, Surabaya, Rhio, Padang, 
Cupang y  Macassar.

En la Oceania Española: Manila, Bulacan, Santa 
Cruz de Laguna, Vigan, Albay, Hoilo y Cebú.

En la Oceania inglesa-Nueva Gales del Sud: Sidney, 
Melburne, Puerto Macquarie.

Diemenia: Hovar-Tovt'n y  Launceston.
Australia Meridional: Adelaida.
Australia. Occidental: Perth.
Tasmania ó Nueva Zelanda: Kororareka, Russel, W e­

llington.
En la Oceania Francesa: Matavai y Papeiti (archipié­

l a g o  de Tahiti), Taiohae y  Vaitahu (idem de las Mar­
quesas).

Malesia Independiente: Achem, Borneo y Bevan.
Polinesia independiente: Hanaruru y Raheina (Isla.« 

Sandwich).
Archipiélago de Viti, para la madera de sándalo.
Islas de Pomotu, paralas perlas (Balbi).
VÍAS DE COMUNICACION. No hay canales dignos de 

mencionarse.
No se encuentran carreteras más que en la Nueva 

Gales Meridional, en la Diemenia y  en algunos puntos 
de la Malesia, dependientes de los Españoles y  los Ho­
landeses. La isla de .lava posee una magnífica red de 
caminos: la soberbia calzada que la atraviesa de E. á O.



puede sostener la comparación con las mejores de Euro­
pa; las postas están establecidas en ella en estaciones 
muy próximas entre sí, y  el servicio se liace con tanta 
celeridad como puede hacerse en Francia. Añádase que 
esta isla, en que la civilización se remonta á los tiempos 
más remotos, presenta restos de antig*uas carreteras que, 
con las ruinas de sus grandes ciudades y de sus sober­
bios templos, revelan su antigua prosperidad antes de 
la invasión de los musulmanes y  los cristianos. La Poli­
nesia empieza también á cubrirse de caminos, y  en Ta­
hiti hemos visto figurar, entre las penas más severas 
impuestas por los misioneros anglicanos, la de trabajar 
en las vías públicas.

Hé aquí ahora la extensión de los ferro-carriles explo­
tados en la Oceania en 1861;

Kll.lÚIETRÜS.

Victoria (Australia)......................................... 32g
N'ueva Galos (id .)............................................  .>qq
Adelaida 'id .) .................................

•..6(1
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LTZGGION X X X V .

ISLAS FILIPINAS.

Clima físico y  naturaleza del terreno.—  Productos naturales.__
Productos agrícolas.— Industria.— Comercio.— Centros de pro­
ducción.

N a t u r a l e z a  d e l  t e r r e n o  y  c l im a  f ís ic o . Las islas 
que componen el Archipiélago filipino no son más que 
un hacinamiento de montañas, separadas por llanuras, 
y cuya principal cordillera, de la que se desprenden 
varios estribos, corre de N. á S. Así es, que, á pesar de 
hallarse en la zona tórrida, entre los 5® y  los 21“ de la­
titud, la temperatura de estas islas es generalmente 
templada y  benigna y  se di.sfruta en ellas de una per­
pétua primavera, oscilando durante todo el año entre 
los 17" grados y  los 35® el termómetro centígrado.

Los más fuertes calores empiezan á mediados de Mar­
zo con las bri.sas del E. y  SE. que soplan unos dos me­
ses y  son reemplazadas por la.g del O., á las cuales 
acompañan siempre grades tempestades. Llegado el 
mes de Octubre, se levanta el viento N. y  trae consigo 
lluvias llamadas collas  ̂ que duran á veces quince dias. 
sin cesar un momento. Entónces las tierras se inundan, 
los caminos se ponen intransitables y los campos se 
convierten en vastos lagos, cuyos límites apena.'s pue-



den disting-uirse. .4. estas inundaciones debe atribuirse 
sin duda en gran parte la feracidad del suelo filipino. 
En efecto, es de los más amenos y  productivos del 
mundo, en términos que por donde quiera se halla cu­
bierto de una alfombra de flores y de verdura. Las 
cosechas se suceden unas á otras durante todo el año, y 
constantemente se vé en las plantas una vejetaoion lo­
zana y vigorosa y los árboles cubiertos de hojas.

En la estación de los Nortes es cuando suelen ocur­
rir los terribles huracanes que los del país llaman 
baguios (bagyos) y que recorren todas las direcciones 
de la brújula, arrancando de cuajo los árboles más cor­
pulentos, derribando las casas y  estrellando las embar­
caciones sobre la costa.

Los aires de Filipinas son generalmente muy sanos y 
se conocen allí muy pocas enfermedades endémicas; los 
vientos de Levante abren los poros y  hacen traspirar 
mucho, lo que contribuye á que sus habitantes gocen 
de buena salud. Como en todas partes, los sitios eleva­
dos son más sanos que los valles y  los que están ex­
puestos á los vientos del mar lo son también más que 
los que se hallan en el interior. Los vientos de tierra, 
atravesando extensos bosques vírgenes, engendran 
muchas calenturas intermitentes á que están espuestas 
particularmente las provincias de Cagayan, Nueva 
Vizcaya, Pangasinan, Tayabas y  Nueva Ecija. Por lo 
demás, parece inútil decir que el clima de estas islas es 
más .saludable para los naturales que para los europeos, 
los cuales se hallan muy espuestos á la enfermedad co­
mún en el país, que es la disentería crónica.

Productos naturales.— Minerales. Abundan en Fi­
lipinas todos los de esta clase, y especialmente el oro 
y  el hierro.
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El oro se eueiientra en varias islas y provincias, por­
que casi todos los ríos lo arrastran con sus aguas, de 
las cuales se saca por locion; pero las más ricas en este 
metal son las provincias de Caraga y Misamis en Min- 
danao, la de Nueva Ecija y el pueblo de Gapan en la de 
Luzon.

Las minas de hierro son muy numerosas, pero hay 
muy pocas en explotación; en la provincia de Bulacan 
y en Moron (isla de Luzon) se halla este metal casi á 
flor de tierra; en las de la Laguna y Nueva Vizcaya, de 
la misma isla, es de superior calidad.

El imán abunda en los alrededores de las minas 
de hierro y no es raro encontrarlo en masas conside­
rables .

Se han visto también hermosos ejemplares de cobre y 
se asegura que existen minas de este metal en las pro­
vincias de la Pampanga y Patangas, de la i.sla de Luzon, 
y en la isla de Mindoro.

En un país completamente volcánico y en que se ven 
á cada paso cráteres, unos apagados y otros en igni­
ción, el azufre debe abundar necesariamente, y en efec­
to se encuentra este metalóideo en todas las provincias 
y en especial en la de Albay, de la Isla de Luzon, y  en 
la isla de Mindanao.

La hulla existe en algunos puntos, sobre todo de la 
provincia de Albay.

La cal se halla en todas partes, pero en Manila y  sus 
alrededores, donde su consumo es muy grande, se pre­
fiere fabricarla, quemando las conchas délas ostras.

El yeso es más escaso, áun cuando no tanto que iin 
pueda adquirirse con facilidad.

El mármol veteado de todos colores y de todas clase.'̂  
abunda en Filipinas, mas apenas se ha pensado expío-



tar las magníficas canteras que existen eii las monta­
ñas de Maribeles y en la provincia de Bataan, puntos 
ambos de la isla de Luzon.

En algunas provincias se encuentran también ága­
tas, jaspe y  cornalinas.

Los naturales conocen el uso del sulfato de liierro 
^caparrosa) y de ciertas sales cristalizadas.

En la isla de Negros se encuentra magnesia y  en el 
pueblo de Uauin alumbre calcinado.

En fin, citaremos entre los minerales propios de estas 
islas la piedra de toque, el cristal de roca y  varias es- 
faláctitas.

Vejetales. Las montañas de Filipinas están corona­
das de árboles magestuosos y  sus bosques vírgenes 
producen maderas de todas clases, desde las de tinte, 
como el campeche, hasta las de construcción más sóli­
das. Allí se encuentran el molave y la banava, que re­
sisten muchos siglos á la acción destructora del agua; 
el teck, que crece especialmente en la isla de Minda- 
nao; la palomaria, que segrega un bálsamo precioso; 
el paletuvero, que da sombra en las orillas del mar; el 
ébano negro, que sirve para molduras y adornos; el 
camagon, variedad de ébano veteado de blanco; el alin- 
tatao, madera de un color oscuro, con vetas amarillas; 
el malapatay, que es amarillo y negro; el causilay, 
blanco con tintas de color de rosa; la narra, especie de 
caoba rojiza; el tindalo, negro y rojo; la laneta, toda 
blanca y susceptible de tomar el más hermoso puli­
mento.

Al lado de estos gigantescos árboles crecen otros me­
nores que proporcionan á los habitantes un alimento 
tan sano como agradable con sus sabrosos frutos.

El cocotero es un vegetal de los más preciosos, pues
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se utilizan de él el tronco, las ramas, las hojas y hasta 
las partes más pequeñas del fruto.

Se crian también en Filipinas más de cincuenta y 
siete especies de bananos, todos conocidos de ios indí­
genas con la denominación genérica de iSaguinÿ-, pero á 
la mayor parte se les han dado nombres propios, tales 
como el bungulan, el lucatan, el obispo, el tondue, el 
gloria, el letondal, la pepita, la inorada, la saba, etc.

El manga, cuyo fruto no se encuentra en ninguna 
otra parte tan desarrollado y  esquisito, cuenta también 
muchas especies, y  otro tanto podría decirse del limo­
nero, el lauzon, el zapote, el jaquier, el yambo, tampoí 
y macupa, que tienen olor de rosas; el mabolo, el saritol, 
el lumboy; el mangustan, que crece especialmente en la 
isla de Mindanao; y  las ananas, cuyas hojas sirven para 
fabricar tejidos preciosos é inimitables, que los del país 
’Wnra.K'CL pifias ó nipis.

Se encuentran además en Filipinas infinidad de ve- 
jetales que suministran féculas muy delicadas, tales 
como el cúrcuma angustifolia; el íacca pinatifida; el 
sagus ruraphi; el coryhpa, de que se hacen las esteras 
llamadas sagoran-, el arrow-root; el gaogao, especie de 
sagú; el bluri y  otros.

Entre las raíces citaremos la basabasa, y  el ficus áspe­
ra, que suministra dos ó tres botellas de agua al viajero 
sediento.

Entre las plantas medicinales se encuentran la caña- 
fistula, el tamarindo, el tangantangan, la quina y  otras 
que solo se conocen por los nombres que los indígenas 
les han dado, como el macabujay, el lagundi, el a lig- 
bayon, el calachuchi, etc.

Los campos están sembrados de flores bellísimas, pe­
ro en general poco olorosas, como la rosa de China, la
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pasionaria, el carallo, el caviqui y  otras. Sin embargo, 
las h.ay también que exhalan un delicioso aroma, como 
la sainpae, con que los indígenas se tejen coronas, el 
ylan-ilang y el sampalia.

Animales. En las Islas Filipinas no se conocen ani­
males feroces.

El bvifalo ó caravao, que los Malayos llaman Karho., 
es sin disputa el cuadrúpedo más iniportaate que los es­
pañoles hallaron después de la conquista, el que los na­
turales empleaban y  emplean todavía en los trabajos 
agrícolas.

El jabalí es más pequeño que en Europa y  tiene una 
carne esquisita, preferible á la del cerdo doméstico, que 
es también pequeño y parecido al cochino de Wam- 
poha.

El ciervo se encuentra á cada paso en los bosques, y 
los aborígenes se alimentan con su carne, haciendo con 
ella una especie de cecina llamada tapa.

Las cabras son tan comunes que andan á menudo 
en libertad sin que nadie las reclame, y los enfermos 
beben su leche, porque la de burras apenas se encuen­
tra y  la de búfalo es demasiado alimenticia.

Los caballos se supone que no son originarios del 
país, aunque se los vé en estado silvestre en el interior 
de las Islas: no carecen de esbeltez y  agilidad, pero tie­
nen poca talla y  escasa fuerza.

El buey fué importado de España y  América, y  á pe­
sar del gran consumo que se hace de este animal, se ha 
multiplicado de tal modo, que se encuentran en los bos­
ques bueyes silvestres mezclados con los búfalos.

Los carneros, importados también por los españoles, 
abundan en algunas provincias y sobre todo en la de 
llocos, de la Isla de Luzon; pero se cuidan mal, su la­
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na es escasa y  se aprecian poco por los naturales, que 
apenas comen su carne.

En la provincia de Bataan se crian g*aoelas y  ciervos 
muy pequeños, parecidos á los cantchils de Java, que 
son del tamaño de un conejo.

Existen diferentes especies de monos, especialmente 
en Mindanao, donde los liay del todo blancos, y  en Isla 
de Negro.s, donde señan visto algunos con un pena­
cho en la cabeza.

También se encuentran gatos monteses; taguas ó gui- 
gas, especie de gatos volantes, perros, gatos comunes 
y  un animal, llamado masigan, enemigo encarnizado de 
las ratas, á 'las cuales persigue y mata, á pesar de ser 
más pequeño.

El ratón almizclado abunda en la Isla de Luzon; y 
en la provincia de Bataan, de la misma, así como en la 
pequeña isla de Bohol, se crian una especie de murcié­
lagos grandes, panigues, cuyas pieles finas y
sedosas se llevan á Europa, para abrigos y manguitos.

Los bosques son la morada de infinidad de aves, tales 
como los labuyos ó gallos silvestres, tan esbeltos y  tan 
valientes en la lucha; numerosas variedades de picho­
nes, entre las cuales se distingue el de Cebú, llamado 
también de siete colores; infinidad de tórtolas verdes, 
negras, grises, de color de chocolate oscuro y otras que 
tienen en el pecho una mancha roja, parecida á la he­
rida de un puñal; águilas, pelicanos, halcones, gavila­
nes, garzotas, patos salvajes, pequeñas codornices, lla­
madas pangos^ y finalmente millares de becadas. Lo.s 
jungles abundan tanto que se conocen más de cien es­
pecies. Hay además pájaros-moscas, de matices muy 
variados; cataconas grandes -y pequeños, papagayos 
verdes y cotorras sumamente pequeñas. No dejaremos
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tampoco de mencionar el alcyon salangana, cuyo nido 
es tan sabroso y  tan buscado por los Cliinos.

En cuanto al pescado, es tal la abundancia que de él 
se cría en los mares, lagos y ríos, que bastan algunos 
instantes para recoger una cantidad considerable. Cita­
remos entre otras muchas las especies más conocidas, 
como son: el guitang, la curbina, el apaliap, la li.sa, el 
bagre, la bia, el hito, los bocadulces, los salmonetes, 
las lubinas, las rayas, los congrios, las sardinas, los 
sapé-sapés, y el dalag q\ie en la estación de las lluvias se 
pesca hasta en los arrozales ó sementeras. Entre lo.s 
crustáceos se conocen los cangrejos, las langostas y 
los langostinos ó gamaros. El mar abunda también en 
tiburones, cuyas aletas negras se venden á los Chinos, 
tortugas, holutorias, ostras, almejas y  bibalbas.

El caiman habita en las habías, en los lagos y en los 
ríos; pero donde se encuentra con más frecuencia es en 
la laguna de Bay.

El reptil más dañino es la víbora ó culebra llamada. 
d/tlien palay^ por su semejanza con una hoja verde de 
irroz; pero también hay otros como el boa y el pitón.

Se conocen varias clases de anélides, siendo las má.s 
notables unas sanguijuelas pequeñas, que se crian en 
los riachuelos y  en los lagos de los bosques.

Entre los insectos, que también abundan muchísimo, 
deben menqionar.se los mosquitos, que pueblan por de­
cirlo así el aire, especialmente en Manila; la langosta, 
que devasta los arrozales, y  la hormiga blanca ó termi­
ta, que los del país llaman anay y que corroe y  destruye 
las maderas más dura.=?.

Productos agrícol.vs. El arroz es indudablemente 
el de mayor importancia y  utilidad que tiene el Archi­
piélago filipino, pues rinde al cultivador un beneficio
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Considerable, que lleg^a en ciertos años á más de un IGO 
por 100. En las dilatadas llanuras que se extienden en­
tre Mariquinac j  el Pasig-, provincia de Manila, es don­
de se cria la especie que llaman en el país y  en
la falda de las montañas el de grano más g'or-
do y  duro. En alg-una.s provincias secog-en dos cosechas 
al año, o bien se siembra maíz después de cogido el ar- 
roz, y así se halla meaio de que la tierra esté producien­
do continuamente.

Después del arroz viene la caña de azúcar, cuya plan­
tación se hace en los meses de Marzo y  Abril, á fin de 
que esté ya bastante desarrollada para la estación de las 
lluvias. Los mejores azúcare.s son los de la Pampano-a 
Bulacan y  la Lag*una, en la Isla de Luzon; los peores los 
de la Isla de Cebú y  los de Iloüo, en la de Panay.

Otro cultivo importante,es el del textilis, especie
de banano, de cuya corteza se saca el filamento llamado 
fthacáy que tiene usos análog'os á los del cáñamo, y con 
el cual, mezclado á la seda, se hacen en el país las telas 
llamadas sinmmys.

El indig-otero, que produce el añil, crece con abun­
dancia en las provincias de llocos, Pang-asinan, Pam- 
pang-a, Bataan, Laguna, Tayabas y Camarines, todas 
de la Isla de Luzon.

El cultivo del trigo está aún muy poco generalizado; 
pero se cosecha de regular calidad en las provincias de 
llocos y Tayabas.

El cacao se siembra desde el mes de Noviembre hasta 
el de Enero, 4 la sombra de los bananos, y  el mejor es 
el de Cebú, que rivaliza con el de Caracas.

El café se coge en las provincias de la Laguna, Cavi- 
te, Tayabas y  Baíangas, de la isla de Luzon, y  es de 
mejor calidad que el de Java y  la Martinica.
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El algodonero dá productos muy superiores á los de 
Bombay, y quizá á los de todos los demás puntos donde 
se cultiva; pero, áun cuando la cosecha es grande, no 
basta para todos los pedidos, y  en su mayor parte se 
consume en las manufacturas del país.

El cinamomo, de cuya corteza se hace la canela, 
abunda en las montañas de la isla de Mindanao, pero 
su cultivo no ha producido aún satisfactorios resul­
tados.

El árbol de la pimienta daba en otro tiempo buenos 
productos; pero los indígenas, cansados de las labores- 
minuciosas que exige, abandonaron su cosecha para 
dedicarse á la del café.

El tamarindo crece con abundancia en todas las islas 
del Archipiélago; pero su cultivo está descuidado y  su 
fruto sólo se emplea como medicamento, ó bien-para sa­
zonar las viaiidas, en lugar de vinagre.

El maíz y  la patata suplen la falta de arroz cuando la 
i-osecha de éste no ha sido abundante, ó cuando por 
cualquier causa se aumenta mucho su precio.

Por último, el tabaco constituye el ramo más impor­
tante de la agricultura: sus hojas, que en todas las pro­
vincias son de excelente calidad, llegan en algunas ó 
tal perfección, que pueden confundir.se con las de la Ha­
bana; su cultivo solo es libre en las Visayas, hallándose 
en toda la Isla de Luzon sometido á la vigilancia del go • 
bierno.

Permítese, sin embargo, á los propietarios ó cose­
cheros cultivarlo en las provincias de la Pampanga y 
-N’ueva Ecija, comprándoles la administración toda la 
cosecha.

Industria.. A pesar de la natural indolencia del indio 
■filipino, hija de sus pocas necesidades y del ardor del
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clima, preciso es confesar que desde la época de la con­
quista ha adelantado bastante en algunos ramos de la 
industria. El sabe imitar con perfección cualquier objeto 
que se le ponga á la vista, y esto, si bien excluye en 
cierto modo la  originalidad y la inventiva, no deja de 
tener su mérito.

Los naturales de Filipinas poseen el secreto de pre­
parar en pocos dias los cuernos de buey, y  tienen habi­
lidad para tejer primorosamente el algodón, la seda, los 
filamentos del banano y  los más delicados todavía de la 
hoja de anana, á pesar de no di.sponer de otros instru­
mentos que los sencillísimos hechos por ellos mismos 
de bambúes. Es admirable la finura y belleza de la tela 
llamada pma, que se fabrica en las Islas Visayas, y sobre 
todo en la provincia de Iloilo, perteneciente á la de 

Panay. ■
W lí se elaboran también los famosos s¿}Ki/na>/$; en 

las provincias de Batangas, Camarines y Bulacan las te­
las de seda, llamadas úapis, y en las de llocos y Panga- 
sinan excelentes lienzos de algodón, servilletas, mante­
les y  colchas labradas.

De las fábricas de Cebú salen los llamados pata7idio- 
iieSj especie de tapis cosidos por sus extremos, y cuyos 
colores son permanentes y casi inalterables.

En cuanto á los ramos de platería y joyería están re­
partidos por casi todas las provincias del Archipiélago, 
labrándose la plata y  el oro con mucho primor, y ha­
ciéndose, entre otros objetos, cadenillas llamadas 6eju- 
fpdllox, sumamente delicadas, que si por casualidad se 
rompen, es sumamente difícil hallar en Europa platero 
que sepa soldarlas.

Estas obras se deben principalmente á la paciencia 
inagotable de las mujeres, las cuales se distinguen



también en ciertos bordados de tal modo, (ĵ ue casi 
igualan á, las mejores obras de este género hechas en 
Europa.

Entre los productos industriales, la fabricación de 
esteras ocupa un lugar preferente, tanto por su belleza 
y  variedad, como por los diferentes usos á que están 
destinadas.

Citaremos también entre ellos los bonitos sombreros 
y primorosas petaquillas que se hacen con el nito, los 
bambúes y  el junquillo, especialmente en el pueblo de 
Baliguag, de la provincia de Bulacan, así como las bo­
nitas piezas de barro vidriado, ffar^a7itillaft
que se fabrican en la Isla de Cebú.

Además, en los pueblos de Paete y  Paqiiil, situados 
á orillas del lago de Bay, se elaboran una porción de 
muebles de lujo y comodidad, no empleando por lo 
común más que la sierra, el cuchillo y  el martillo.

Pero el arte de la ebanistería se ejerce principalmente 
por los Chinos, que fijan su residencia en el país, y  en 
cuyas manos están la inayor parte de los oficios, así co­
mo el cultivo de las tierras y huertas y  el comercio al 
por menor ó en pequeña escala.

La caza y  la pesca son dos ramos de industria pecu­
liares de los indios Filipinos: para la primera se sirven 
de flechas y  de lazos, aunque también usan la escopeta: 
para la segunda de redes y de harpones que manejan 
con suma habilidad. Una y otra les proporcionan pro­
ductos riquísimo.s, entre los cuales merecen mencionar­
se, el que es la verdadera lombriz de mar, la
madre-perla y los nidos de salangana, que venden á los 
Chinos.

Comercio. Las Islas Filipinas, interpuestas por de­
cirlo así entre todas las que constituyen la Oceanía, con
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grandes, cómodosysegurospuertos, eon su extensa bahía 
de Manila, cápaz de contener todas las escuadras de Eu­
ropa, con tantos y  tan caudalosos rios, ocupa sin duda 
una de las posiciones más adecuadas para el comercio in­
terior y  exterior. Todas estas ventajas naturales son, sin 
embargo, estériles en gran parte por falta del trabajo y 
del capital necesario para sacar partido de ellas. Sus 
puertos se hallan por lo común en el estado primitivo, 
sin que en ellos aparezca apenas la mano del arte; sus 
costas, que con escaso esfuerzo pudieran hacerse gene­
ralmente accesibles, se encuentran erizadas de dificul­
tades por el abandono en que se las deja, fuera de los 
puntos más frecuentados; en casi toda la costa Oriental 
de la grande Isla de Luzon, es sumamente trabajosa la 
arribada; los canales y los ríos, léjos de servir para la 
comunicación interior del Archipiélago, tienen inter­
ceptadas comarcas enteras; los moros piratas de Miu- 
danao y  de Joló, recorriendo con sus ligeros pancos 
aquellas aguas, son un azote de las poblaciones litora­
les; finalmente, los medios de construcción naval están 
muy descuidados, y  las buenas disposiciones de los in­
dígenas para la navegación apenas se utilizan más que 
para la construcción de sus débiles embarcaciones, lla­
madas cascos, harotos y  laTicas.

El comercio de Filipinas puede dividirse en pequeño 
cabotaje, que es el del interior del Archipiélago; gran 
cabotaje, que es el que se hace eon los países situados 
al Este del Cabo de Buena Esperanza y  al Oeste del de 
Hornos, y  últimamente, comercio con la metrópoli y 
paises lejanos. Los tres se verifican principalmente por 
el puerto de Manila en la Isla de Luzon y por el de 
Iloilo en la de Panay, perteneciente al grupo de las 
Visayas. No obstante, son también algo frecuentados
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»*1 de Liugayen en la provincia de Paiig*a8iuau (Isla de 
Luzon) j  el de Zamboanga en la de Mindanao.

El pequeño cabotaje consiste en la conducción de ma­
deras y  artículos de consumo desde las provincias á Ma­
nila y  viceversa; en el transporte de tabaco de los puntos 
productores á la capital, y  en el tráfico de ésta y  de 
Iloilü con Zamboanga y  la Isla de Joló.

En esta última se importan algunos géneros extran­
jeros, como son indianas inferiores, muselinas, hambur- 
gos, percales, cambayas, pequeñas barras de liierro, 
quincallería, cuentas de vidrio, cristales, utensilios de 
carpintería y  herrería, ópio de Patna, ‘íia/tikm de China, 
chépwas ó piezas de cobre y  loza común; así como tam­
bién otros de procedencia filipina, entre los cuales debe­
mos citar el arroz, el azúcar, el tabaco y  el aceite de 
coco.

Del mismo punto se exportan nidos de salangana, 
conchas de la tortuga llamada testudo emhricata, balate, 
aletas de tiburón, nácar, cera, oro y  perlas, que después 
se llevan á China.

Manila envia á Singapur azúcar, añil, sibucao, abacá 
en rama y  en jarcias, sombreros y petacas de bejuco ó 
jiíto, aceite de coco, pieles y huesos de búfalo y  gran 
cantidad de tabaco elaborado, volviendo los buques 
cargados de hierro, acero, cobre en planchas, lonas, 
jarcia de cáñamo, anclas, cadenas, aceite de linaza, 
cera, pimienta, clavo, especias y  toda clase de tejidos 
de hilo, lana y algodón de las fábricas de Europa.

También mantiene Manila algunas relaciones comer­
ciales con .Java y  con Australia, exportando al primer 
punto guiñaras, sibucao y  abacá, y  al segundo grandes 
cantidades de azúcar inferior, tabaco torcido, esteras y 
petacas.
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Pero es much.0 más activo el comercio que hace con 
Hong-Kong-, j  algunos otros puertos de la China, de 
donde trae cajas de canela, mahones ó nankines, ver- 
mellon, tejidos y pañolería de seda lisa y  labrada, man­
tones bordados y  adamascados, papel para escribir v 
para cigarrillos, loza, payos ó quitasoles de papel, ca­
vas y  carajayes de hierro ó sean calderas y sartenes, 
frutas secas, encurtidos y otros artículos de consumo 
para los Chinos radicados en Filipinas; llevando en 
cambio arroz, sibucao, azúcar en bruto, aceite de coco, 
añil, balate, taclovo, nidos de salangana, aletas de ti­
burón, ébano y  otras maderas finas, nervios y pieles de 
venado, cueros de carabao, algodón en rama, oro en 
polvo, carey, concha, nácar, perlas y  plata amone­
dada.

De algún tiempo á esta parte se ha desarrollado tam­
bién bastante el tráfico de Filipinas con Inglaterra y los 
Estados-Unidos de América., siendo sus exportaciones á 
estos paises de azúcar, café, abacá, añil, tabaco y  ma­
dre-perla, y  las importaciones de tejidos de algodón, 
harina de trigo, planchas de hierro, instrumentos de 
artes y  toda clase de bisutería.

Por último, el comercio con la metrópoli consiste 
principalmente en la exportación de azúcar, abacá, añil, 
café, cueros, maderaje y  tabaco, y en la importación de 
vinos, aguardientes, aceites, embutidos, legumbres y 
otros comestibles.

Centros de producción. En la Isla de Luzon: M ani-
puerto y  plaza mercantil; Ca/vite, puerto con arsenal, 

las provincias de B%laca%  ̂ Lagum^ Pmnpanga^ P m -  
gdsinan, Patangas^ Nueva Ecija^ Isabela j Cagayan é 
llocos.

En las Visayas, la Is la  de Cebé y la de Pam y, prin-
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cipalmente el puerto y  provincia de IloilOy pertenecien­
te á esta lÜtima.

En la isla de Mindanao, Zaivibomigd^ puerto y plaza 
mercantil (1).

F i l i .

(1) Todos los datos de esta lección están tomados del Diccio­

n a r io  gcogrdfico-estadisiico-histúrico de las islas F ilip inas, eíoríto 
j;or los PP. Buceta y  Bravo.
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